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  BLAKE


  ALEJÉ MI ATENCIÓN de la ventana y noté que James, con su característico pavoneo, se dirigía hacia mí.


  Hacíamos una pareja extraña, pero en fin, personas que se conectaban con aquellas que ofrecían algo que les faltaba. En el caso de James, era tolerante y extrovertido, lo cual era lo opuesto a mí.


  Se dejó caer en el sillón de cuero a mi lado. —Siento llegar tarde. Mi noche estuvo cargada. —Arqueó las cejas y un brillo juguetón explicó claramente lo que había estado haciendo.


  —Déjame adivinar. ¿Una rubia de pecho plano balanceándose sobre tacones delgados que terminaron alrededor de tus oídos en algún baño cutre?


  James rió. —Estás tan seco como ese whisky escocés que se agita en tu vaso. Hablando de eso… —Se volvió hacia el camarero y levantó la barbilla.


  Nos reuníamos con regularidad en nuestro club, un club para caballeros, en el antiguo sentido de la palabra, y no uno de esos lugares sórdidos donde los hombres acechaban mirando chicas con poca ropa colgadas boca abajo en postes o girando sobre la entrepierna hambrienta de algún desesperado.


  Había estado frecuentando ese club exclusivo para miembros desde que dejé Cambridge, que fue donde conocí a James. Viniendo de una nobleza que se remontaba a los Tudor, me había invitado a los círculos del club.


  Siendo exclusivo, el club me encajó como un guante al protegerme del resplandor de las cámaras y de los chismes. Cuando un artículo del Times me catapultó al centro de atención, fui acosado por periodistas que se morían de ganas de preguntarme sobre mis hábitos en el dormitorio. Aparentemente, según las revistas, yo era uno de los solteros más elegibles de Londres.


  ¿Elegible para qué? ¿Una vida feliz?


  Nuestro club ofrecía un ambiente privado para disfrutar tranquilamente de una bebida. Generalmente, me reuniría con James y compartiría algunos escoceses mientras escuchaba historias de una noche salvaje que había tenido retozando con una o dos chicas atractivas.


  Vivía a un corto paseo del club en una mansión de dos pisos a la que James se refería como mi casa Mary Poppins.


  Después de vaciar la mitad de su vaso, James suspiró. —Ah… eso está mejor. Nada como el primer trago del día para hacer latir el corazón.


  Sonreí. —¿Que has estado haciendo?


  —He descubierto un nuevo y pequeño club. —Arqueó la ceja.


  —Déjame adivinar. ¿Oscuro, pegajoso y de mal gusto?


  Se rió de mi tono sardónico. —Todo eso, pero con clase.


  —Está bien... ¿entonces las de dieciocho años vienen del dinero?


  Olfateó. —La riqueza por sí sola no siempre da clase. Mírate. Representas la sofisticación.


  Me senté. —Soy asquerosamente rico, James.


  —Pero eres nuevo rico, ¿no es así?


  James tenía razón. Mis comienzos fueron de todo menos elegantes. Me gustaba pensar en mí mismo como un hombre de buen gusto que había cultivado un interés por las cosas buenas. ¿Por qué ser rico de otra manera?


  —Continúa, —le dije, llevando a James de regreso a su historia.


  —Un amigo me arrastró a esta nueva joya escondida en Soho.


  —De moda, supongo, —dije.


  Sacudió la cabeza. —No hay nada como el típico club nocturno.


  —Oh... ¿un club de sexo?


  —En cierta forma. —Se recostó—. Pongámoslo de esta manera. No había ni una verga flácida en la casa.


  —Mm… eso suena realmente sórdido. Continua.


  —Es un club donde las chicas venden su virginidad.


  —Está ganando popularidad. Recibí una invitación de una agencia para verlo. Ni siquiera sé cómo obtuvieron mi nombre.


  Se sostuvo la barbilla. —Mm… déjame adivinar. Ese pequeño algo llamado Forbes top cien. Y ese dulce artículo sobre ti siendo el hombre a quien coger.


  —Huh. —Olí—. Ese puto artículo del Times. Preferiría mantener mi riqueza en privado. —Sacudí el hielo en mi vaso.


  —Eres un imán para las chicas, Blake. Alto, moreno y guapo. Si no me gustaran las chicas, incluso te cogería.


  Me reí entre dientes ante su ridícula sugerencia. Los dos éramos hombres heterosexuales de sangre caliente. Punto.


  Llegó el camarero y dejó nuestras bebidas en la mesa entre nosotros. Asentí con gratitud.


  —Ahora, volvamos a las chicas que venden su virginidad, —dijo James—. ¿Alguna vez te has acostado con una virgen?


  —No me acuesto con chicas jóvenes. —Bajé la ceja—. Y no me acuesto con mujeres en general. Solo me las cojo.


  Levantó las manos en defensa. —Oye hombre… tranquilo. No son tan jóvenes. —Reclinado, James sacudió el hielo de su vaso—. ¿Qué pasa con ese escenario de felices para siempre? ¿No quieres uno de esos?


  —No creo en eso. Todavía tengo que presenciar un matrimonio feliz. Es una sentencia de cadena perpetua en la que dos personas se atrapan por miedo a la soledad, pero de todas formas terminan solas.


  Hizo una mueca. —Lo haces sonar tan jodidamente sombrío. ¿No te parece agradable la idea de un bebé rebotando sobre las rodillas de uno y una mujercita caliente horneando un pastel con un traje de sirvienta diminuto?


  Me reí. —Qué inapropiado y del siglo XIX.


  —¿Qué? ¿El atuendo diminuto de la sirvienta? —preguntó.


  —No. El pastel horneado.


  Rió. —Bueno, yo no podía hornear nada ni para salvarme a mí mismo.


  —Entonces será mejor que reces para que no caigamos en una pesadilla distópica y perdamos a nuestras cocineras.


  —Es candente la idea de volver a casa con una esposa sexy horneando un pastel.


  Me encogí de hombros. —¿Por qué no? Simplemente no creo en el concepto de familias felices y que una vida feliz requiere una esposa feliz. —Bebí mi whisky pensativo. Lo que no le había dicho a James era cómo había comenzado mi vida. Nadie sabía de eso. Todo lo que existía era una versión de Disney con pocos detalles que había lanzado solo para que conste—. Cuéntame todo sobre tu noche. Este tema del matrimonio me está haciendo beber más rápido.


  James se rió de mi sequedad. —Es lo que tú haces. —Señaló—. Te embarcas en mis pequeñas aventuras. Una forma de voyerismo.


  Sonreí. —Oh, soy un voyeur, de acuerdo. Reconoceré eso con bastante libertad.


  James rió. —¿No lo somos todos?


  Invoqué recuerdos de Rebecca, la voluptuosa doncella de Raven Abbey, inclinada sobre la mesa de la cocina, con la gran verga del cocinero golpeándola con fuerza y sus gritos de alegría. O tal vez era dolor. Nunca podría decirlo, pero ella siguió permitiéndole entrar, por así decirlo. A la edad de trece años, echaba un vistazo por una rendija de la puerta. Ese fue el comienzo de mi oscuro descenso.


  —Háblame de este club. —Estire mis piernas.


  —Está escondido en un callejón. No se puede entrar sin dos cosas.


  —¿Esas son...?


  —Una invitación y prueba de riqueza… oh, tres cosas. Necesitan un análisis de sangre.


  —¿Un análisis de sangre? —pregunté.


  —Eso es si quieres coger sin condón.


  —¿Te las coges ahí?


  —Bastante. —James me miró. Oh, vamos, Blake. No seas el correcto conmigo. Es sexo. Y estas chicas están dispuestas y, ya sabes...


  —¿Desesperadas? Son pobres y necesitan dinero, ¿verdad?


  Dio un sorbo a su bebida. —Al menos es solo una vez, dado que la virginidad solo se puede vender una vez.


  —¿Terminaste comprando una? — Me encogí por cómo sonaba eso. La idea de una joven inocente mercantilizando su virginidad era moralmente difícil de afrontar. Pero James era un amigo y, aparte de su predilección por las vírgenes de dieciocho años, su corazón estaba en el lugar correcto. También tuve que recordarme a mí mismo que era consensuado y que no eran menores de edad.


  —Aún no.


  —¿Qué significa eso exactamente?


  —La que me gusta está pidiendo cien mil libras. Estoy acostumbrado a ligar con chicas en clubes por tan solo un fin de semana de vino y cena y una noche o dos en un hotel de lujo. Incluso una semana en la Riviera para esas chicas especiales —arcó una ceja— no cuesta tanto.


  —Pero, James, eres rico.


  —¿Cien mil, sin embargo? ¿Por una noche? —Extendió las manos.


  —Depende de cuánto lo quieras.


  —Para ser honesto, no he podido sacarla de mi mente. Es hermosa. —Dibujó una línea curva en el aire.


  —¿Es voluptuosa?


  —No, tiene el pecho casi plano. Pero tiene un lindo culo redondo y su pequeño rosa...


  Interrumpí: —¿Viste su coño?


  —Hacen desfilar a cada chica


  —¿Y posan con las piernas abiertas?


  Asintió y se mordió el labio. —¿No te dije que era sórdido?


  —¿Pero no compraste una chica?


  —Pagué mil para entrar. Todos lo hacen. Eso es para las chicas que aparentemente no consiguen un comprador.


  —Oh, bueno, supongo que es justo. —Mis cejas se juntaron con fuerza mientras contemplaba los detalles íntimos. Mi verga se sacudió un poco, lo que añadió una racha de culpa a mi fascinación. Mi decencia innata odiaba la idea de mujeres obligadas a someterse a semejante libertinaje.


  —¿Estás dentro? —preguntó James.


  Giré mi cabeza bruscamente para mirarlo. —¿Dentro? Con eso, quieres decir, ¿si quiero visitar esta cueva de iniquidad?


  James se rió a carcajadas. —Suenas como mi abuelo.


  Sonreí. —Suena un poco depravado... pero supongo que me vendría bien un poco de porquería para los ojos.


  —Ah... así está mejor. ¿Y quién sabe? Puede que encuentres a la chica de tus sueños.


  Pensé en eso. No había cogido en un tiempo. Siempre me dejaba un poco frío después. No es que no sintiera deseo. Mi pene nunca permaneció inerte por mucho tiempo. Para mí, el sexo nunca se trató de amor. No creí que existiera un estado tan exultante. ¿Cómo podría? Nunca lo había experimentado.


  —Una vez que has probado el coño virgen, es difícil no querer volver por más, —dijo James, sacándome de mis pensamientos.


  Me senté hacia adelante. —Dime... ¿por qué las vírgenes son tan codiciadas?


  —Son estrechas, mi amigo. Una flor exótica dulce y perfecta que solo florece una vez. —Hizo una pausa para reflexionar—. Sabes, hay algo profundamente poderoso al saber que eres su primero.


  Asentí con la cabeza lentamente, intrigado y, tuve que admitir, un poco caliente bajo el cuello.
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  PENÉLOPE


  Las grietas alrededor del marco de la puerta de la única casa que había conocido se habían ensanchado desde mi última visita unos días antes. Ese piso de cuarenta años se estaba derrumbando y estaba olvidado, al igual que los que vivían en el barrio del ayuntamiento, que era una especie de universo paralelo donde las almas soñolientas vagaban por un desierto urbano pavoroso.


  El hedor rancio de los cigarrillos me producía náuseas como siempre, y no importaba cuánto ventilara el lugar, ese olor acre se pegaba obstinadamente a las paredes.


  Encendí la lámpara y encontré a mi madre dormida en el sofá. La parafernalia esparcida sobre la mesa de café delató su feo hábito. Ni siquiera había intentado ocultarlo. Solía ser en el baño, donde dejaba una cuchara o un cinturón por ahí, pero ya no le importaba. Una cosa que había aprendido sobre la adicción a la heroína: ese pinchazo de aguja no solo atenuaba el dolor, sino también la conciencia.


  Su brazo caía a su lado, un hematoma rojo en el hueco como evidencia.


  Apoyando mi dedo en su cuello, busqué el pulso. Siguió una brecha dolorosa. Como siempre, mi corazón se congeló a pesar del hecho de que la había visto estacionada en algún lugar entre la vida y la muerte desde que tengo memoria.


  Uno nunca se acostumbraba a este tipo de cosas. Como cualquier chica de veintitrés años, me sentía impotente y devorada por el dolor.


  Se movió y el aliento que se había atascado en mi garganta finalmente escapó.


  —¿Quién es? —preguntó. Si un zombi pudiera hablar, sonaría como si mi madre estuviera drogada con heroína: confusa y vaga.


  —Soy yo. Penny. —La furia me invadió—. ¡Mierda! No otra vez. Lo prometiste.


  Había perdido la cuenta de cuántas veces me había prometido dejar ese asqueroso hábito, que había tenido toda mi vida a pesar de que juró que había estado limpia mientras yo crecía en su vientre. Nunca sabría si eso era cierto. Mi madre había hecho de la mentira una forma de arte.


  Todo lo que tenía que seguir eran mis altas calificaciones en la escuela y mi enfoque inquebrantable. Quizás ella había dicho la verdad por una vez. O eso, o tuve la suerte de poseer una mente curiosa, un buen ojo para dibujar y la tenacidad para convertirme en alguien que no fuera Penny la del barrio.


  —¿Está Frank aquí? —Le pregunté, refiriéndome a su novio intermitente, quien nos había mantenido en marcha durante los cinco años que había estado con nosotros.


  Debería haberle estado agradecida, pero él se juntaba con gente mala, una multitud que no podía evitar, dado que vivía en uno de los barrios más antiguos y sucios de Londres. Era un caldo de cultivo para los narcotraficantes, y era frecuentado por hombres con trajes caros, maleantes con pantalones holgados y chicas que vendían todo lo que tenían para ofrecer para poder drogarse.


  Los párpados caídos de mi madre se levantaron ligeramente, lo suficiente para que yo leyera que él había estado allí y que ella se había llenado las venas con su “poción para olvidar”, como ella la llamaba.


  Mientras consideraba la brutal historia de mi madre, una profunda punzada de tristeza diluyó mi enojada frustración por encontrarla así de nuevo.


  —Gastaste el dinero, ¿no? —Me dirigí al frigorífico, que estaba vacío excepto por medio cartón de leche y un paquete de seis cervezas.


  —¿Cómo estás, cariño? —preguntó—. No te he visto en días.


  —He estado en casa de Shelly. Sabes que uso su estudio.


  —Oh, tu amigo el homosexual. No me gusta que salgas con esos bichos raros.


  —¿Eh? —Puse mis puños en mis caderas—. ¿Y supongo que tus compañeros adictos a las drogas son menos raros? —Cogí la jeringa con cuidado—. Al menos Shelly no consume drogas.


  —No hables tan alto, —dijo arrastrando las palabras. Devastada por las drogas, la belleza de mi madre se había desvanecido. Su cabello rojo, enredado, no había visto un cepillo en días.


  —Ve a la cama entonces. Aquí. —Me incliné para darle mi hombro. Para alguien que no comía mucho, su cuerpo era pesado.


  —Lo siento, gatita. Mi querida Penny. Lo siento.


  La única ventaja de vivir en un piso tan pequeño era que no tenía que llevarla muy lejos. Soporté su peso y, en unos veinte pequeños pasos, llegué a su cama destendida.


  La ayudé a sentarse y la cubrí con una manta.


  —¿Supongo que no has comido nada durante un tiempo? —pregunté.


  —No tengo hambre, cariño. Déjame dormir. Hablaremos por la mañana.


  Dejé escapar un profundo y frustrado suspiro y la dejé sola.


  Fui a la cocina y abrí la puerta del armario, que se cayó de las bisagras y me pisó el pie. Grité de dolor. No era la primera vez. Ese piso era un desastre, muy parecido a mi madre y mi vida. Si no fuera por Sheldon, me habría muerto de hambre o habría tenido que vender mi cuerpo o algo tan radical como eso. No había trabajos de los que hablar, excepto en el cuidado de personas mayores, y yo estaba demasiado agotada cuidando a mi madre.


  Sheldon era un amigo de la facultad de arte, donde ambos estudiamos bellas artes. Recibí una beca que cubría mis cuotas, mientras que los materiales de arte consumían mi pequeña asignación estudiantil. Pintaba en su estudio y los fines de semana me quedaba en su apartamento de Soho. Como el hermano que nunca tuve, Sheldon fue amable y me apoyó.


  Llamaron a la puerta. Al abrirla, descubrí a Lilly, mi mejor amiga, llena de energía efervescente. Crecimos juntas en el barrio y éramos vecinas. Vivía sola con su hermano, Brent. Después de que sus padres murieran en un accidente automovilístico cuando Lilly tenía diez años, Brent, que era cinco años mayor, asumió el papel de padre.


  —Hola, Lil. —Me alejé para dejarla entrar.


  —¿Cómo estás? —Sus ojos vagaron por la habitación. No había tenido la oportunidad de arreglar el desastre que había dejado mi madre. Con cualquier otra persona, me habría encogido de vergüenza, pero Lil conocía a mi madre.


  —Como una mierda, —respondí con un largo suspiro.


  —¿Has comido algo?


  Negué con la cabeza. —No. No hay nada en los armarios. Mamá usó el dinero que dejé, en drogas.


  Sus labios dibujaron una línea apretada. —Ven. Me acaban de pagar. Consigamos una hamburguesa donde trabaja ese chico lindo.


  Sonreí. —Por qué no. Te lo devolveré uno de estos días.


  Lil tomó mi mano y la apretó. —Solo recuérdame cuando vendas tu arte por millones.


  Su optimismo siempre ponía una sonrisa en mi rostro. —Recibí una llamada hoy de una galería. Han aceptado mis pinturas para una exposición colectiva.


  —Eso es realmente genial. ¿Estás mostrando la serie Mad Witch?


  —Sí. Envié algunas fotos y las aprobaron. —Agarré mi abrigo y mi bolso—. Revisaré rápidamente a mamá.


  Devolvió un asentimiento comprensivo.


  Asomé la cabeza al dormitorio de mi madre y, satisfecha de que todavía respiraba, me reuní con Lil en la puerta. —Está dormida.


  Lilly negó con la cabeza. —Es un poco raro. ¿Por qué gastar tanto en una droga solo para dormir?


  —Te cuento. Le sugerí que tomara pastillas para dormir. Es el menor de dos males. Y sería muchísimo más barato.


  Caminé con ella por el camino de cemento agrietado, que era un patio de recreo improvisado para niños y donde se llevaban a cabo tratos de drogas.


  —Hola, chicas, —dijo Jimmy, luciendo satisfecho consigo mismo después de hacer una venta.


  —Hola, —dijo Lilly.


  —¿Quieres tomar una cerveza? Estoy comprando.


  —No, gracias, —dije—. Lo que necesitamos es comida, no alcohol.


  Su mirada se demoró. Jimmy siempre había tenido algo por mí, pero no estaba interesada. Sin embargo, era inofensivo.


  —En otra ocasión, —dije.


  Pateó una piedra con los pies. —Siempre dices eso.


  Me encogí de hombros y continué, esquivando una bicicleta motorizada casera que pasó rápidamente junto a nosotros con un niño balanceándose precariamente en el manubrio.


  LILLY cogió una patata frita de una caja y la comió. —Ayer, una de mis clientes habituales vino a hacerse las uñas. Noté sus tacones de diseñador. Es del barrio y trabaja como vendedora. Tuve que preguntarle si había encontrado un novio rico. Respondió: “Algo incluso mejor”. Y luego, bajando la voz, me dijo que había vendido su virginidad por cincuenta mil libras.


  Arqueé las cejas. —Mierda. ¿Ella también?


  —Sí. Se está volviendo bastante popular, ¿no? Cuando le pregunté si era una agencia, me dijo que sucedió en un club. A una de las chicas esa noche le ofrecieron medio millón de libras.


  Silbé. —Me preguntaba qué tenía que hacer para eso.


  —Les dejaría hacer anal por eso, —dijo con una sonrisa. Según Annie, mi clienta, se quedó a pasar la noche. Se la cogió dos veces y la hizo mamar. Y por la mañana, tenía cincuenta mil en su cuenta.


  —¿Al menos usó condón?


  —No pregunté. —Lilly tomó otra fritura. Ambas somos vírgenes. A menos que me estés ocultando algo.


  Negué con la cabeza. —De ninguna manera. No he tenido la oportunidad de acostarme con nadie. He estado demasiado ocupada con la universidad de arte y siendo una puta madre para mi madre... y al chico que quería le gustan los chicos.


  —Ah, Sheldon. ¿Cómo está el?


  —Él está cuidando de mí. Si no fuera por Sheldon, no podría ir a la escuela de arte. Incluso a veces paga por mis suministros.


  —¿No son ricos sus padres?


  —Lo son. Y me recuerda que preferiría pagar por mí antes que dejarme. Incluso sugirió que me mudara con él.


  —¿En su casa de cuatro habitaciones en Soho? Mierda, Penny, eso sería increíble. ¿Por qué no lo haces?


  —Si no fuera por mamá y su incapacidad, lo haría. Al menos, estoy con Sheldon los fines de semana.


  —¿Está saliendo con alguien?


  —Hay un tipo que realmente le gusta, un policía que se avergüenza de ser gay y está volviendo loco al pobre Shelly.


  —Estoy pensando en hacerlo, —dijo Lilly, su repentino cambio de tema me hizo volver a ese tema pegajoso de nuestra inocencia.


  La estudié. —¿Venderte a ti misma? Eso es prostitución.


  —Sí. Por una noche. Y luego puedo montar mi propio salón. —Su rostro se iluminó de emoción. Comprendí demasiado bien la ambición de Lilly por una vida mejor, porque yo también albergaba el mismo deseo.


  —¿Una noche? —Visualicé a un hombre feo y maloliente pasando sus manos sobre mí e hice una mueca—. No estoy segura de poder hacer eso.


  —¿Incluso por quinientas mil libras? —Preguntó Lilly.


  —Pero tu cliente recibió cincuenta mil, acabas de decir.


  —Sí. Pero oye, ella no es nada comparada contigo. Eres impresionante. Y con esas grandes tetas y ese culo bien formado, Dios, Penny.


  —Soy gordita.


  —No lo eres. Tienes curvas. Mataría por tener tu cuerpo.


  Me quedé mirando a Lilly. Con su hermoso cabello rubio espeso, hermosos ojos azules y cuerpo esbelto, era hermosa. —Podrías recaudar la misma cantidad, Lil. Realmente podrías. Pero eso es horrible. No debería animarte.


  —Lo haré. ¿Vendrás conmigo a brindarme apoyo moral? —preguntó.


  —¿Dónde es?


  —En un club en Soho.


  —¿Tenías que aplicar? —Pregunté, sentándome hacia adelante.


  —Entré y desfilé. —Se mordió el labio—. Eso fue después de que envié una foto y un informe médico.


  —¿Estás bromeando? Eso es ir demasiado lejos.


  —Hey, Papanicolaou. Y era una doctora. Al menos sé que no tengo ningún virus o ETS.


  Mi cabeza se echó hacia atrás. —¿Una ETS de un vibrador? ¿O tus dedos?


  Rió. —Los clientes necesitan saber por qué están pagando, supongo.


  —Entonces, ¿esta clienta tuya describió al tipo?


  —Sí. —La boca de Lilly se volvió hacia abajo—. Como era de esperar, era viejo y flácido.


  —¡Qué asco!


  —Sí. Pero es una noche, y entonces puedo montar mi propio negocio y dejar esta mierda.


  —Pero esta es tu casa. Te extrañaría.


  Sonrió con tristeza y tocó mi mano. —No te preocupes, siempre seremos mejores amigas.


  No podía imaginar mi vida sin Lilly. No estaba segura de dónde habría estado sin ella. Todas esas sesiones acogedoras, tomando tazas de té y comiendo nuestros bollos caseros mientras mirábamos la tele juntas, actividades normales que la mayoría de la gente probablemente daba por sentadas significaban mucho para mí. Nunca había tenido eso mientras crecía. Mi madre no hizo nada normal. Simplemente consumía drogas, música fuerte, alcohol y, antes de Frank, un hombre tras otro sentados en nuestro sofá quemado por cigarrillos. Dejaría el piso y me quedaría con Lilly.


  Y ahora Lilly se propone hacer lo que la mayoría de las mujeres en nuestro círculo empobrecido hacían: venderse a sí misma. Me desesperaba no tener ninguna sugerencia alternativa para ella.


  —¿Vendrás conmigo? —preguntó.


  Asentí vacilante. —Supongo. ¿Qué tienes que hacer exactamente?


  —Tengo que desfilar desnuda y asegurarme de no tener pelo.


  —¿Calva?


  Mi tono de sorpresa la hizo reír. —No, idiota. Sin vello púbico.


  Haciendo una mueca, negué con la cabeza. —Tienes que depilarte. Ouch.


  —De todos modos, ya lo hago en mis piernas. —Su humor se ensombreció—. Hay una cosa que debes prometer.


  —¿Qué es?


  —Que no le dirás a Brent.


  El hermano de Lilly, Brent, trabajaba como portero en el casino local. Estaba fuera toda la noche, así que al menos no estaría para hacer preguntas.


  —Por supuesto. No soy tan tonta.


  —Él volaría.


  Eso no era una exageración. Brent podría ser bastante explosivo.


  —Bueno. Iré contigo, —dije. Era lo menos que podía hacer por mi mejor amiga, incluso si el concepto me enfermaba.


  Lilly me apretó la mano. —Eso sería genial.


  El pequeño temblor en su voz no pasó desapercibido para mí. Incliné la cabeza y la estudié.


  —¿Qué? —preguntó.


  —¿Estás segura acerca de esto? Quiero decir, hay otras formas. ¿Qué tal si creamos una cuenta de ‘rescátame’ o algo por el estilo?


  Lilly hizo una mueca. —¿Eh? Como si alguien fuera a donar a alguien que inicia su propio salón.


  —Nunca se sabe. —Suspiré. Lilly tenía razón. Era un perro-come-perro ahí fuera. Demasiadas personas como nosotras estábamos necesitadas—. Eso es. Suficiente de mi arte extraño que solo le gusta a la gente como nosotras. Voy a crear una serie de piezas monocromáticas inspiradas en Rothko para poder ganar suficiente dinero para sacarnos un poco del estancamiento de este lugar de mierda.


  —Pero me encantan tus pinturas. Son tan hermosas y raras. Son como cuentos de hadas impredecibles.


  Me reí. —Nací en el momento equivocado, creo. Pasamos demasiadas horas en la Tate, mirando boquiabiertas a los prerrafaelitas.


  —Como siempre, no tengo ni idea de qué diablos estás hablando, pero suena elegante e inteligente, y eres tú, chica. Eres tú. Necesitas ser tu misma. Venderás. Creo en ti.


  Se formó un nudo en mi garganta. Tomé una respiración profunda. No era el momento ni el lugar para llorar en esa brillante y grasienta hamburguesería.


  —Gracias, Lil. Tu apoyo realmente me hace seguir adelante. Tú, Brent y Shelly. Sin ustedes, sería un desastre.


  —Eres la persona más fuerte que conozco, aparte de Brent, claro, —dijo Lilly, asintiendo con decisión—. Si alguien puede cambiar su vida, esa eres tú.


  Pero tú también puedes. Ojalá lo pensaras bien. Eres una chica muy sensible.


  —No he pensado en nada más. Es sólo una noche y luego seré libre de ser mi propio jefe. —Chupó su pajilla—. Me he endurecido. Y estoy harta de trabajar duro por migajas. La mayoría de los clientes que entran siempre preguntan por mí. Soy buena en lo que hago y debería ganar más.


  —Deberías, y lo harás, —afirmé—. Juntas, lo haremos de manera brillante.


  Nos miramos y nos reímos.
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  BLAKE


  Al pasar por praderas y pastizales, bajé la ventanilla del coche. El olor a hierba y tierra me inundó con recuerdos de mi infancia, aunque no del tipo cálido, difuso y nostálgico.


  Mientras que algunos niños tenían áreas de juego, playas y jardines, yo tenía los páramos escarpados, donde, arrastrado por los vientos implacables, a menudo jugaba en cuevas. Algunas noches incluso podía escuchar ese fuerte vendaval como si rugiera a través de mi alma.


  Mientras pisaba el acelerador, me dirigí por el camino de entrada a mi destino. Situada en los Cotswolds, Grace Hall era una casa de retiro muy concurrida.


  Mi atención se centró en los departamentos, donde algunos dormían mientras otros, agarrados a los marcos, se arrastraban por los pasillos; cada paso era casi un milagro.


  Aparqué mi coche en el aparcamiento de visitas. Cerca de allí, un par de enfermeras con cigarrillos en la mano miraron hacia arriba y se quedaron boquiabiertas ante mi atractivo coche, un Aston Martin azul pálido que irradiaba el encanto de James Bond. Lo conducía por mi debilidad por los autos elegantes, no por una fantasía juvenil de andar con un traje de diseñador mientras salvaba al mundo sin ayuda.


  Salí del coche y me dirigí hacia las escaleras hacia la entrada de la majestuosa mansión georgiana con empedrado color miel.


  —Buenos días, Sr. Sinclair, —dijo la recepcionista cuando entré en el vestíbulo.


  Asentí como saludo y me dirigí hacia la gran escalera, pasando por un gran espacio abierto que una vez había sido un gran salón de baile y ahora era una sala común con una atmósfera adormecida.


  No muy lejos de un largo pasillo, llegué a una puerta familiar. Llamé y entré y encontré a Milly, como siempre, con las hadas, mirando las vistas de las colinas y el cielo.


  Se volvió y su rostro se iluminó. —Blake. Mi hijo.


  A la edad de noventa años, el cuerpo de Milly se había rendido con ella, pero su mente estaba tan aguda como siempre.


  —¿Cómo estás hoy? —Pregunté, besándola en la mejilla.


  —Me siento muy bien. Dormí bien. —Al estudiarme a su manera típica, Milly pareció ver a través de mí—. ¿Y tú, Blake? Te ves cansado y has perdido peso.


  Mi boca se inclinó hacia arriba en un extremo. Llevaba cinco años de visitas y cada vez ella expresaba la misma preocupación. —De hecho, he ganado peso.


  —¿Ya conociste a una buena chica? Eres tan guapo. —Sonrió.


  Milly había sido sirvienta en Raven Abbey, un castillo gótico, con pasillos oscuros, una torre encantada y cámaras ocultas. Incluso los muertos se quedaron más allá de su bienvenida allí. Cuando era un niño joven e impresionable que ya había tenido una buena parte de oscuridad, aprendí a dormir con un ojo abierto después de que mi madre y yo nos mudamos a los cuartos de servicio, donde también vivía Milly.


  —¿Has oído algo de ese monstruo, Dylan? —preguntó con un amplio acento de Yorkshire.


  Mi cuerpo se puso rígido ante el sonido de mi enemigo de la infancia. —No.


  —Es un tipo malvado. ¿Y por qué su padre no presentó cargos? Dylan todavía estaría encerrado, que es donde debería estar, y no suelto en algún lugar de Londres.


  —Sir William quería evitar un escándalo. —Por poco convincente que fuera ese razonamiento, comprendí que el antiguo empleador de mi difunta madre no estaba dispuesto a manchar el apellido después de que su hijo Dylan cometiera dos atentados contra su vida.


  —Dylan siempre fue un chico muy rencoroso. Incluso cuando tenía cinco años, sus ojos fríos ya mostraban malicia. Mi pobre Harry sufrió. Como tú, querido muchacho. Me preocupa que venga por ti. Estaba desvaído cuando perdió su herencia contigo. —Apuntó—. Con razón, debo añadir. Si no hubieras salvado a Sir William... —Tocando su corazón, sacudió dramáticamente la cabeza—. Dios sabe dónde habría terminado cualquiera de nosotros.


  —Puedo cuidar de mí mismo. —Me recosté y respiré hondo.


  Ella tomó mi mano y la acarició. —Mira en lo que te has convertido. Eres tan alto y guapo que deberías estar en las películas.


  Olfatee.


  —Al menos antes de morir, por favor prométeme que encontrarás una buena mujer.


  Sus ojos color avellana desvaídos brillaban con preocupación.


  —Algún día lo haré. —Aunque no tenía ninguna intención de casarme nunca, siempre le aseguré a Milly que lo haría.


  Su ceño se desvaneció en una sonrisa. —¿Una ronda de quinientos?


  Además de nuestra historia, compartimos el amor por las cartas.


  Durante el día, hice una matanza comprando propiedades de los hijos de ricos que no podían pagar los derechos e impuestos sobre sucesiones. Y después de horas, jugaba a las cartas.


  Milly me había enseñado bien. A ella le encantaba el aleteo y se había ganado mi respeto absoluto por su capacidad de permanecer inmutable incluso cuando tenía una escalera real.


  Saqué mi billetera y vacié algunos billetes en la mesa.


  —¿Dónde están las monedas? —Preguntó Milly, mirando decepcionada los billetes de diez libras que había traído para nuestro juego de cartas.


  —Pensé que saldríamos un poco hoy.


  Ella se frunció. —Sin embargo, nada supera al tintineo de las monedas.


  Me reí. —Supongo que sí. En estos días, Milly, son raras.


  Señaló el cajón de su cama. —Las cartas están ahí.


  Abrí el cajón y, junto a las cartas, vi algo que nunca había visto allí antes: un diario.


  —¿Has empezado a escribir? —Pregunté, quitando el paquete de cartas.


  —Sí, estoy escribiendo. Y no vayas a hurgar allí.


  Su tono combativo me trajo recuerdos de Milly y sus costumbres mandonas. Tuve que sonreír, a pesar de la creciente sed de ese libro.


  Pasé años observando miradas furtivas entre Milly y mi difunta madre. Un día, esperaba entender por qué mi madre, que había desaparecido misteriosamente, se había llevado sus secretos.
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  AL DÍA SIGUIENTE, estaba en mi oficina de Londres. Había estado en una llamada telefónica tras otra, peleando con el consejo sobre el desarrollo de una de mis propiedades recientemente adquiridas. Cerré la carpeta y estiré los brazos. Apartándome de la vista de postal de Westminster, miré a través de la pared de ventanas hacia un edificio vecino.


  Mi voyeur interior se agitó.


  Ella estaba de rodillas. Mientras se asentaba, él se colocó cerca de su rostro. Sacando su verga, la metió en su boca. Les gustaba duro y se reunían los miércoles o viernes. Eran difíciles de pasar por alto, dado que actuaban frente a la ventana.


  Me desabroché los pantalones y me senté lejos de la ventana para evitar convertirme en la pieza de atención de alguien.


  Mientras miraba a la mujer jugando con sus tetas, sonó el teléfono. Me limpié las manos antes de devolver la llamada.


  —Ahí lo tienes, —dijo James—. He estado tratando de llamar todo el día.


  —He estado lidiando con capas de herencia y un par de hermanos en disputa.


  Rió. —Eso suena entretenido.


  —Más tortuoso que cualquier otra cosa. No hay nada como el olor a dinero en efectivo para incitar al odio dentro de una familia.


  —Lo he visto con demasiada frecuencia. Supongo que estás comprando las joyas de la familia.


  —Es una bonita propiedad. En Norwich. Un antiguo salón georgiano. Se han endeudado. Ella quiere vender, él quiere quedárselo, y así sigue y sigue. Si tuviera una voz suave y paciencia, podría convertirme en consejero en este negocio.


  James rió. —Nunca pude verte siendo así, viejo cínico.


  —Oye… sigue firme. Estoy entre los treinta y los cincuenta.


  —Sí, el cuerpo de un semental y la mente de un tío loco chupa-pipas.


  —¿Enojado? ¿Yo? Nunca. —Sonreí.


  —Esta noche. ¿Recuerda? Nos vamos al Cherry Orchard.


  Me senté. Eso era inesperado. —¿La obra de Chéjov?


  Rió. —Esa fue mi respuesta. Un subterfugio ingenioso y bastante adecuado para un lugar que trata con vírgenes.


  —Irrespetuoso con el maestro dramaturgo, a mi manera de ver.


  —Deja de chupar esa pipa, hombre.


  Me reí. —Entonces, es esta noche. —Reflexioné sobre ello—. Por qué no. Siempre estoy abierto a algo diferente. ¿Es discreto?


  —Muy. Reúnete en Siciliano's. ¿Ocho en punto?


  —Te veo allí.
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  PENÉLOPE


  THE CHERRY ORCHARD tenía una sensación retro de clase alta. El papel pintado de terciopelo en relieve y los sillones con marco dorado insinuaban lujo y buen gusto.


  Lilly seguía recordándome que era un acuerdo comercial, una transacción única. Hubiera preferido vender un riñón en lugar de mi virginidad, pero los tiempos desesperados requerían medidas desesperadas.


  —Esto es agradable, —dijo Lilly, cuyo temblor en su voz no se me escapó.


  —Lil —tomé su mano temblorosa— no tienes que hacer esto. Podemos encontrar otra forma.


  —Voy a seguir adelante con esto. Estás aquí para animarme, no para desanimarme.


  Suspiré. —Bueno. Lo que digas.


  Mientras esperábamos a que alguien nos hiciera pasar, entraron dos hombres. Eran altos, muy bien vestidos, sorprendentemente hermosos y difícilmente del tipo que esperaba ver. Podrían haber tenido su parte de chicas, gratis.


  El alto, moreno y guapo rezumaba sofisticación. Me resultó difícil no mirar. Sus pantalones colgaban elegantemente de su cintura, y su reluciente camisa blanca revelaba un físico lo suficientemente pulido como para hacer babear a cualquier chica. Había algo remoto en sus ojos azul oscuro que me intrigaba e intimidaba al mismo tiempo. Y eso fue solo de una mirada.


  Sus ojos encontraron los míos y se quedaron. Mis mejillas se encendieron. Eso era nuevo. Nunca antes me había sonrojado por la mirada de un hombre.


  Se elevó sobre mí, así que tuve que levantar la cara. Mientras continuaba mirándome con esos ojos azul profundo, mis piernas se debilitaron. Tuve que apoyarme en Lilly, que estaba teniendo su propio momento mirando boquiabierta al amigo del extraño sexy.


  Perdí todo sentido del lugar y el tiempo, mirando al hombre hermoso, que mantenía su boca sensual en una línea apretada mientras un rayo de aguamarina ardía bajo esas pestañas envidiablemente largas. Aunque hipnotizada, me obligué a apartarme.


  Incluso de espaldas a él, todavía podía sentir sus ojos ardiendo en mí. Robé otra mirada. Esa mirada inmóvil parecía un poco inapropiada, especialmente cuando su mirada ardiente vagó por mi cuerpo.


  ¿Estaba inspeccionando la mercancía? La idea de eso me enfermó. Aparté la mirada. Cualquier hombre en un lugar como este tendría que estar podrido.


  Una mujer vino a nuestro encuentro. Vestida con pantalones y una camisa de algodón rosa, parecía más una ama de casa suburbana que cualquier otra cosa.


  Ella torció su dedo. —Vengan conmigo, señoras.


  Justo antes de atravesar las cortinas de terciopelo rojo, me volví para mirar por última vez al hombre. Como imanes de un azul profundo, sus ojos me atrajeron de nuevo. Aunque esas características cinceladas deletreaban “rompecorazones”, el fuego de la atracción rabiaba en su interior.


  La habitación a la que entramos me recordó al camerino de un teatro. Las niñas se inclinaban hacia un espejo, se maquillaban y charlaban. Algunas ni siquiera parecían tener dieciséis años.


  —Son menores de edad, —le susurré a Lilly.


  Ella estaba en su propio mundo.


  — Lil.


  —¿Viste a esos tipos? —preguntó.


  Asentí.


  —Era hermoso, —dijo.


  —¿El alto y guapo? —Pregunté, dándome cuenta de que era una pregunta vaga, considerando que ambos hombres eran altos.


  —El del cabello castaño claro ondulado.


  —Estaba demasiado ocupada mirando al Sr. Sombrío y Sofisticado para darme cuenta.


  Ella apretó mi mano y se rió. Era lo más ligero que había estado en toda la noche. Supuse que ver hombres sexys le dio a Lilly motivos de esperanza.


  Miré alrededor del cuarto. Debía haber unas cuarenta chicas allí. Noté algunas cuyos cuerpos ni siquiera se habían desarrollado. Vestidas con bikinis de hilo que cubrían muy poco, parecían nerviosas y se mordían las uñas mientras sus amigas susurraban palabras de aliento.


  La encargada entró y les dio lo que sonó como una charla de ánimo. La escuché decir, “Piensa en el dinero”, a una chica muy joven, a quien empujó para unirse a las demás mientras las alineaba para su pequeño desfile.


  Miró a Lilly y le indicó que se apresurara.


  —Mierda. Son muy jóvenes. Son menores de edad —le susurré a Lilly.


  La mujer a cargo se volvió y me miró. Con una expresión helada, se acercó a mí. —¿Puedo pedir la palabra? —preguntó.


  Sintiendo que estaba a punto de ser expulsada, toqué la mano de Lil. Ella esbozó una sonrisa tensa y asintió tranquilizadoramente. No había nada que pudiera hacer. La pobreza era un factor poderosamente decisivo. La moralidad quedaba en segundo lugar cuando la deuda y el hambre cobraban gran importancia. Y la virginidad era un bien poderoso.


  —Te pondrás tus bikinis. Y no más susurros o chismes, ¿de acuerdo?


  —No estoy aquí para venderme. Estoy aquí para darle apoyo moral a mi amiga.


  —Entonces tendré que pedirte que te vayas. —Me siguió hasta el área de recepción—. Estamos aquí para facilitar oportunidades que cambien la vida de aquellas que tienen el coraje de tomar el control de sus vidas.


  —Haces que suene como uno de esos seminarios de autoayuda.


  —Se trata de autoayuda. No conozco a muchas chicas que hayan disfrutado de su primer polvo o que hayan terminado casándose con el chico. Al menos de esta manera, sus vidas cambian para mejor. Ahora, vete. A menos que... —Sus ojos recorrieron mi cuerpo de arriba abajo—. Eres muy hermosa, incluso sin maquillaje. Si todavía está intacto, fácilmente podrías recaudar medio millón.


  Crucé mis brazos mientras sus ojos se cernían sobre mi pecho. —No gracias. Lo haré a la antigua.


  Ella rió. —¿Y casarse con la riqueza, quieres decir? Buena suerte. Están todos ahí, comprando su emoción antes de establecerse con chicas ricas. El dinero se adhiere al dinero.


  Me encogí de hombros. No podía molestarme en decirle que mi ambición no se extendía a casarme por dinero.


  —Recuerda, si cambias de opinión... —Su tono se suavizó—. ¿Por qué no vas a tomar una copa y lo piensas? Piensa en lo que podrías hacer con todo ese dinero.


  Suspiré. Era tentador, especialmente con ese apuesto semental cuyos ojos ya me habían cogido. Sentí que podría estar en el mercado por mí. Pero se sentía mal. Sórdido. Además, por su mera presencia en ese establecimiento, ya se había convertido en un canalla.


  Dando pasos tímidos, regresé a un mundo civilizado donde las cosas sucedían naturalmente.


  Me encontré con una pareja haciendo un negocio de drogas y una chica peleando con su novio y me recordé que la vida no era tan blanca y negra.
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  BLAKE


  SÓLO ME QUEDÉ POR ELLA.


  Mientras cada chica giraba su trasero y se ofrecía a mostrarme lo que me esperaba si deseaba pagar, mis pensamientos giraban alrededor de la belleza de cabello oscuro cuyos ojos hechizantes habían chocado con los míos. También había notado sus deliciosas curvas. Las curvas tenían una forma de alertar a mi verga. Incluso enterrada con ropa suelta y poco atractiva, era una flor que me hubiera encantado oler y arrancar.


  James estaba perdido en su propio pequeño paradigma erótico. La chica que había captado su interés desfilaba ante nosotros en bikini rosa, tras lo cual insistió en una muestra privada, que le costó cinco mil libras, donde se podía tocar pero no coger.


  Mi verga permaneció flácida. Las chicas eran demasiado jóvenes y delgadas. Una boca inteligente podría hacer más por mí que una joven que necesita dinero a cambio de su coño y cordura. Y estoy seguro de que les jodería la cabeza. ¿Cómo podría no hacerlo?


  Aunque ese lugar no era lo mío, esperé a que apareciera la flor de cabello oscuro.


  Cuando no lo hizo, sentí una pizca de decepción, a pesar de respetarla por no desfilar.


  Mezclado con un cóctel de perfumes baratos, la acritud del deseo masculino espesó el aire. La mayoría de los clientes eran hombres de mediana edad que respiraban con dificultad. Algunos incluso se metieron las manos por los pantalones. Fue realmente asqueroso.


  Me dije a mí mismo que James tenía que mejorar su juego. El tipo era un imán para las chicas. ¿Por qué tendría que estar aquí?


  Justo cuando me iba, vi a alguien a quien esperaba no volver a ver nunca más. Le estaba gesticulando a un tipo espeluznante con una cicatriz en la mejilla, el tipo de persona que uno esperaba encontrar en un establecimiento así. Empapelado de seda elegante o paredes manchadas de espuma: la sordidez siempre olía igual.


  Al verme, Dylan Fox me lanzó una mirada penetrante que me heló los huesos.


  Cuando la mujer que dirigía el programa le susurró algo al oído, sentí que era parte de la administración. Su lenguaje corporal sugería que él estaba a cargo, y conociendo a Dylan Fox, no se conformaría con nada más que dominación. Incluso cuando era un niño intrigante, no se había detenido ante nada en su necesidad de gobernar.


  Me fui, decidido a investigar un poco porque podría haber jurado que algunas de esas chicas eran menores de edad. La munición para derribar a mi enemigo acababa de aterrizar en mi regazo.
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  AL DÍA SIGUIENTE, bajé por la M1 y tomé el desvío hacia Northampton. Llegué tarde a mi cita, no había dormido, lo cual no era inusual, tenía insomnio crónico. Al menos esta vez, esa belleza de cabello oscuro había entrado en mis pensamientos, en lugar del elenco de rostros malvados que normalmente me atormentaban.


  Conduje hasta los jardines de una propiedad georgiana que planeaba comprar. Los álamos se alineaban en el camino y un festín de coloridas flores llenaba los vastos terrenos. Era como si hubiera entrado en un universo paralelo, en el que esas viejas propiedades atrapaban el tiempo. Eso era lo que las hacía tan deseables para los visitantes y por lo que transformarlas en resorts había aumentado mi saldo bancario.


  Al aparcar en el estacionamiento, noté que tres personas estaban de pie en la entrada con pilares, esperándome. Como alguien que creía en la puntualidad, odiaba llegar tarde.


  Saliendo del coche, agarré mi chaqueta y me la puse.


  —Por favor acepte mis disculpas, —dije al acercarme—. El tráfico iba mal al salir de Londres.


  La agente de bienes raíces sonrió dulcemente. Con los ojos centelleantes, extendió la mano. —Soy Melissa Campbell. Trabajo para Jonathon Sharpe.


  Tomé su mano y asentí. —Encantado de conocerte. —Cambié mi enfoque a la pareja que vendía la casa de su familia y le ofrecí mi mano a la chica primero—. Blake Sinclair.


  Ella asintió y sonrió.


  Melissa dijo: —Esta es Jane Joyce y su hermano Michael.


  Tomé la mano del hermano y se la estreché, mientras él miraba mi auto con los ojos saltones.


  —Es una belleza. Es el modelo Bond exacto, ¿no?


  Reacio a entrar en una discusión sobre el motor, del cual tenía poco conocimiento, asentí y dirigí mi atención al edificio.


  —¿Deberíamos entrar y echar un vistazo? —pregunté.


  Melissa estaba ocupada mirándome boquiabierta con expectación, mientras Michael parecía presa del deseo mientras sus manos recorrían la carrocería de mi coche como si fuera el muslo bien formado de una mujer.


  Su hermana, Jane, parecía como si se echara a llorar en cualquier momento. Lo había visto antes: niños adinerados cuyos padres habían dejado más facturas que activos. Después de haber sido alimentados con cuchara de plata toda su vida, habían sido empujados a la frugalidad.


  Mientras caminábamos por el piso a cuadros, miré hacia arriba, bañado por la iluminación de color de la vidriera. Sentado con orgullo en la parte superior del rellano, esa sola característica abrumaba mis sentidos.


  —Está completamente climatizado, —dijo Melissa—. Y viene con todos los muebles.


  —No planeas destriparlo, ¿verdad? —preguntó Jane.


  —Si tuviera que comprarlo, sería mi derecho, —respondí—. Pero a juzgar por su estado, no puedo imaginar que sea necesario. —Me volví hacia Melissa—. Tiene todos los informes estructurales para mí, confío?


  —Te los enviaré por correo electrónico, —dijo, sin apartar los ojos de mi rostro.


  Entramos en el gran salón de baile rodeado de ventanas que daban a los extensos terrenos. La luz era perfecta. Visualicé un restaurante y un bar. El modelo era perfecto para mi resort estándar. El precio era un poco más alto de lo habitual, pero sentí pena por el par.


  Después de hacerles una oferta y dejar que lo discutieran entre ellos, salí al suelo y llamé a James. Había dejado un mensaje antes.


  —Ah, ahí estás, —dijo James.


  —Salí temprano. Tenía una cita por la mañana en Northampton.


  —¿Regresas esta noche?


  —Estoy conduciendo de regreso después de un café y un almuerzo.


  —Hay una exposición más tarde. Creí que podrías estar interesado. —Sonaba aburrido.


  —¿Qué pasa?


  —Estoy un poco perdido. ¿Hablaremos más tarde?


  —Seguro. Debería estar de regreso a última hora de la tarde. Te llamaré y podemos encontrarnos para tomar una copa de antemano si quieres.


  Estaré esperando a que llegues. Nos vemos entonces, —dijo.


  Esperaba que hubiera obtenido el número de teléfono de la chica rubia para poder averiguar más sobre su amiga.


  Normalmente no tenía la costumbre de perseguir chicas. El sexo era algo que llegaba a mi pedido, en el sentido de que lo compraba. Sin ataduras. No me refiero a no pasar la noche o invitarla a mi casa. Podía disfrutar del sexo sucio y sin culpa. Pero esta chica era diferente. No podía recordar este tipo de obsesión persistente por una chica antes, considerando que ni siquiera había hablado con ella. Muy extraño.
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  PENÉLOPE


  LAS IMÁGENES SALTAN del Lienzo. Dotado en lo que respecta al dibujo, Sheldon pintaba formas tridimensionales con una habilidad envidiable.


  —Me encanta este, —dije.


  Sheldon se sostuvo la barbilla. —Mm… hice eso en una noche. Después de que Roger me rompió el corazón, pinté como un demonio. Me parece que creo mi mejor trabajo cuando estoy triste.


  —¿No es de eso de lo que se trata? —Suspiré, pensando en cómo mis colores se intensificaban a medida que mi vida descendía en espiral.


  —Supongo que sí. —Bebió vino casi con tristeza.


  Ambos estábamos hundidos en sillas, esperando que llegara el público. La iluminación era más brillante de lo que me hubiera gustado, pero el curador había insistido en ello, y cuando se trataba de mostrar arte, Marius tenía una ventaja sobre sus competidores. Tampoco cobraba tanta comisión como ellos y se arriesgaba con el arte de los estudiantes. A veces incluso perdía dinero con espectáculos de vanguardia que atraían principalmente a gente de bajos recursos que solo buscaba una escena interesante y vino gratis.


  —¿Viene Drew? —pregunté.


  —Me prometió que lo haría. —Sheldon carecía de su típico entusiasmo.


  —Por favor, dime que no está en el armario, —le dije. Sheldon tenía el horrible hábito de enamorarse de chicos en negación, que solo se conectaban con él para satisfacer sus necesidades sexuales.


  —No... es una auténtica reina.


  Me reí a pesar de su rostro sombrío. —Oye. ¿Qué pasa?


  —Vi a Roger el otro día. Estaba con una chica. Mi maldito corazón se rompió. —Apretó la boca y sus ojos color avellana se empañaron.


  Tomé su mano. —Cariño, es un policía.


  —¿Entonces?


  Habíamos tenido esta conversación antes. Sheldon había estado saliendo de forma intermitente con Roger, un policía, durante un año, y estaba destinado a ser casual. Fui testigo de su malestar después de abrir la puerta de Sheldon una noche y encontrar a Roger allí, mirándose los pies. Me ofrecí a irme, pero siendo desinteresado y consciente de mi situación en casa, Sheldon había insistido en que me quedara.


  Marius entró tranquilamente en la habitación, explicando a un par de camareros qué vino servir y ordenándoles que evitaran a los rezagados. Miré a Sheldon y rodé los ojos. Siempre iba a exposiciones por el trago y los bocadillos gratis.


  —Al menos Drew es fiel a sí mismo, —dije—. De esa manera, puedes tener una relación adecuada.


  —Pero Drew está en transición. Me gusta que mis hombres sean hombres.


  Pensé en Roger, que era el último chico que uno hubiera pensado que era gay. Tenía una masculinidad áspera, casi salvaje por la que Sheldon suspiraba.


  —Solo tienes veinticinco años. Estoy seguro de que algún día conocerás a un hombre brutalmente guapo.


  —Eso deseo. —Sus ojos volvieron a su brillo natural. Sheldon y yo siempre estábamos hablando de hombres (sin camisa, por supuesto) y de arte—. Vamos, —dijo, levantándose y ofreciéndome su brazo—. Vamos a dar vueltas con la nariz en alto, fingiendo que somos críticos de arte o expertos para poder escuchar opiniones.


  Mi boca se torció. —Mm… no estoy segura de querer escuchar. Y se nos debe algo de mal karma, —dije, refiriéndome a las muchas veces que habíamos asistido a exposiciones y habíamos lanzado nuestras bromas críticas de sabelotodo, algo de lo que me arrepentía ahora que había madurado.


  —Déjalos que se queden, por lo que a mí respecta. En lo que a mí respecta, tu serie Mad Witch es jodidamente salvaje y hermosa, como tú. —Me abrazó y acarició mi cabello. Amaba a Sheldon.


  —Y tus piezas son increíbles.


  —Un poco controvertido, —dijo—. No puedo imaginarme a los intelectuales yendo por ellos.


  —Oye, finalmente me di cuenta. —Señalé el gran lienzo—. Esta es una versión moderna del acto freakshow mitad hombre, mitad mujer.


  Juntó las manos. —Sí. Por eso los pinté. Sabes lo mucho que amo las cosas raras. Después de Dismaland, el parque de atracciones de Banksy, nunca volví a ser el mismo.


  Estudié la imagen de dos figuras retorcidas bailando: un hombre barbudo con un vestido de gala y una chica con un moño alto, pendientes de araña, una chaqueta de hombre de gran tamaño y un bigote. —Es brillante, Shelly. Deberías estar orgulloso.


  Él sonrió.


  Las puertas se abrieron y, de repente, entró una multitud. Como era de esperar, los estudiantes de arte y los artísticos hipster habían llegado primero.


  Mi celular sonó. Mirando la pantalla, vi la cara sonriente de Lilly. —Oye, espero que estés en camino, —le dije.


  Lilly me tenía preocupada. Desde aquella noche, la había estado pasando mal. Sabía que venderse a sí misma no terminaría bien, a pesar de las doscientas mil libras que tenía en su cuenta. Cuando la visité, apenas podía moverse del sofá. Tenía tanto dolor que me ofrecí a llevarla al médico. El chico joven y caliente había sido superado por un canalla que había sido tan brutal y la había cogido tan duro, incluso analmente, que a la mañana siguiente no podía caminar.


  —No creo que pueda hacerlo, —dijo.


  —¿Qué estás haciendo ahora que es tan importante?


  —Solo estoy aquí tomando una copa.


  —¿Todavía tienes dolor? —pregunté.


  —Estoy un poco mejor.


  De pie en la esquina de la galería, lejos del estruendo, estaba a punto de responderle cuando noté que entraban dos hombres altos. Con chaquetas deportivas y jeans que les quedaban de una manera que solo los jeans caros podían, aullaban de riqueza.


  Capaz de oler el dinero a una milla de distancia, Marius corrió directamente hacia ellos.


  Los estudié un poco más de cerca, notando que estaban buenísimos, particularmente el hombre de cabello oscuro, cuya chaqueta, por la forma en que se amoldaba a sus grandes hombros, parecía cosida.


  Mi respiración se aceleró. —Santo cielo.


  —¿Qué? —preguntó Lilly.


  —No vas a creer esto, pero ¿adivina quién acaba de entrar por la puerta?


  —¿Quién?


  —Esos tipos de la otra noche. ¿Recuerdas al que te gustaba y su amigo alto de cabello oscuro?


  El Sr. Sombrío y Misterioso encontró mis ojos y aguantó. Agarré mi celular y mi respiración tartamudeó. ¿Cómo podía la mirada de un extraño guapo hacerme eso?


  —¿De verdad? —La voz de Lilly se iluminó.


  —Sube a un taxi y ven aquí ahora. El hermoso moreno sigue mirándome. Casi pierdo la trama. Te necesito aquí. Por favor.


  Cuando ella no respondió, le pregunté: —¿Estás ahí?


  —Todo bien. —Exhaló—. Envíame un mensaje de texto con los detalles.


  —Te los di antes. ¿Recuerdas ese folleto?


  —No sé dónde está. Estaba un poco borracha en ese momento. Ya he tenido algunos esta noche.


  —Entonces ven aquí antes del próximo trago. No te preocupes por nada. Yo tomaré tu mano. Abrirás tu salón. Te ayudaré.


  —Gracias. —Sollozó—. Es la noche libre de Brent y está haciendo preguntas.


  No puedes decírselo. Se volverá loco.


  —¿Cómo voy a explicar lo del dinero?


  —Lo ganaste en un scratchy, —sugerí—. Hay un zumbido aquí. Te divertirás.


  —Debería salir. Al menos de esa manera, Brent no me verá deprimida. Nos vemos pronto, chicas —dijo, sonando más alegre que antes, para mi alivio.


  Cerré la llamada y Sheldon se unió a mí con dos copas de champán. —Aquí, cariño.


  —Gracias. —Mis ojos se dirigieron al apuesto extraño que seguía mirándome y haciendo que mi corazón se acelerara.


  —¿Has visto a esos macizos altos? —preguntó Sheldon.


  —Claro que sí, —dije, obligándome a mirar hacia otro lado.


  —Son demasiado guapos para mí. Pero tienen grandes cuerpos, especialmente el Sr. Alto, Sombrío y Hetero.


  Me reí y dejé que Sheldon me tomara del brazo. Deambulamos con la nariz en alto, jugando a nuestro tonto pero divertido juego.


  Por el rabillo del ojo, noté que el sexy extraño me estaba mirando. Incluso sentí su atención cuando no estaba mirando. Cuando me volví, sus ojos estaban en los míos, dejando una poscombustión humeante.


  Estábamos detrás de un grupo de personas que estudiaban mis pinturas.


  —Es tan salvaje… me encanta. Pero no creo que pueda vivir con eso, —dijo una de las mujeres.


  Sheldon me apretó la mano en apoyo. Me dio una mirada rápida y sacudió la cabeza como si dijera: —No los escuches. —Dirigió su atención a la puerta—. Oh, vino.


  —¿Quién?


  —Drew. Y lleva Louboutins. Demonios.


  Está de moda, Shelly. Los chicos se mueren por experimentar el dolor paralizante de la moda. Ya no es cosa de chicas. —Sonreí.


  —Supongo, —concedió, sonando plano.


  —Solo estás suspirando por tu policía butch.


  —Lo estoy. Oh Dios. Ahí viene, o debería decir, aquí viene. No se me permite referirme a el como él.


  —Entonces refiérete a Drew como ella, —dije.


  Su boca se inclinó hacia abajo a un lado. —Mm… supongo que podemos ser amigos. Drew es tan amable y solidario. Solo desearía que ella no estuviera tan interesada en mí.


  Apreté la mano de Sheldon cuando Drew se unió a nosotros.


  El rostro del nuevo amante de Sheldon era masculino con esa mandíbula angular, a pesar de que su voz era suave y su muñeca colgaba. —Hola. Encantada de conocerte. —Me besó en la mejilla antes de abrazar a Sheldon—. Esto se ve increíble. —Hizo un gesto hacia el arte.


  Me paré allí a su lado y escuché a Drew ooh y aah sobre el arte mientras me servía queso y vino.


  Treinta minutos después, Lilly cruzó la puerta.


  El espacio de la galería, del tamaño de una tienda normal, se había llenado al máximo. No podía creer el resultado. Aunque antes le había prometido mi tríptico a Shelly, dado que él había pagado por las pinturas, no podía quitarme de la cabeza el comentario de esa mujer. Lamentablemente, las críticas duraron más que los cumplidos.


  Me dirigí hacia Lilly y la abracé. —Oye, eso fue rápido.


  —Conseguí un taxi inmediatamente. —Sus ojos se movieron por la habitación y luego se iluminaron. Me volví y vi que el amigo del sexy desconocido la había notado. Él parecía sorprendido.


  —Necesito un trago, —dijo.


  La tomé de la mano. —Vamos, te conseguiré uno.
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  BLAKE


  MAGIA. Fue pura magia verla allí.


  Aunque su atuendo se veía muy de Oxfam, lo usaba bien. La falda ajustada revelaba sus caderas ondulantes, y una camisa roja holgada hacía poco para ocultar la plenitud de sus senos. Su cabello largo, oscuro y trenzado revelaba un cuello de cisne que me hacía salivar la lengua. Vi cómo sus pechos se movían ligeramente con su respiración. A pesar de que tenía curvas que mantendrían despierto a un hombre por la noche, me resultó difícil dejar sus ojos.


  Sentí que, habiéndome reconocido, trató de ignorarme, a pesar de sus miradas furtivas.


  ¿Por qué está ella aquí? Quizás era amiga del artista. Se paró cerca de un chico cuyo lenguaje corporal no parecía el de un novio.


  —¡Está aquí! La chica que me ha estado poniendo patas arriba toda la semana. Voy a hablar con ella, —dijo James—. Siento que la conozco. —Arqueó una ceja.


  Nunca había visto a James tan distraído por una chica antes, y eso era decir algo, porque junto con los autos, el buen vino y el arte, las mujeres eran la obsesión de James.


  Marius, el dueño de la galería, se unió a nosotros. —Ah… señor Sinclair. Me alegro de que lo hayas logrado —Me estrechó la mano—. La mayoría de los óleos son de Sheldon Sprite, un estudiante de último año en LCCA, excepto por ese encantador tríptico —señaló a tres paneles que representan a mujeres con túnicas largas y cabello suelto, flotando entre rascacielos— que es de una compañera de estudios, esa cosita bonita de allí. —Inclinó la cabeza sutilmente hacia la chica que tenía mi sangre caliente.


  —Háblame de ella, —le dije.


  —Es una estudiante de tercer año. Su trabajo es bonito, no al estilo de Tracey Emin. Solo hay una Tracey. —Se rió entre dientes como si fuera nuestra broma personal.


  James se unió y dijo: —Seguro que solo hay una Tracey. Uno no sabría dónde colocar esa creación de cama sucia por la que es famosa.


  —El arte no se trata solo de adornos. Es una declaración pública, la forma de vida de un individuo, —dije—. La audacia del trabajo es su atractivo, aunque prefiero a Banksy. Hace declaraciones públicas audaces con la habilidad de un artesano.


  Marius se aferró a cada sílaba que pronuncié. Podría haber descrito el color de un excremento, y aun así habría asentido obsequiosamente. Como ávido coleccionista de arte moderno, la mayoría del cual colgaba de las paredes de las propiedades que había convertido, Había incrementado su saldo bancario.


  —Preséntame, —dije, inclinando mi cabeza hacia la hermosa chica.


  —Sígueme, —dijo.


  Marius se unió a la chica que me había elevado la temperatura. —Hay alguien aquí que le gustaría ser presentado. —Hizo un gesto hacia mí—. Este es Blake Sinclair. —Me miró—. Esta es Penélope Green, la creadora de ese fascinante trío de pinturas. —Señaló el arte.


  —Encantado de conocerte. Estoy intrigado por tu arte, —dije. Extrayendo mis ojos de su hermoso rostro, miré su pintura. Cuando noté su considerable habilidad como artista, se ganó mi respeto inmediato.


  —Gracias, —dijo, pasando de una pierna a otra.


  —Bueno, entonces te dejo. —Marius me miró—. Si tienes alguna pregunta... o estás interesado en...


  —Quiero comprarlos—, dije.


  Penélope me miró como si hubiera admitido haber matado a alguien. Negué con la cabeza. —¿Es eso un problema, Sra. Green?


  —Llámame Penny, por favor. —Su rostro se relajó un poco, aunque su voz parecía tensa.


  —¿Tienes otro comprador? —pregunté.


  Marius respondió con un decisivo —No.


  Sintiendo que mi oferta la había asustado, di un paso atrás, dándole espacio. —Discúlpeme un momento.


  Dejé a Marius solo con Penélope. Se sabía que los artistas valoraban su trabajo y ella tenía todo el derecho a sentirse así. Su talento estaba muy bien demostrado, brillante de una manera que no había experimentado antes en exhibiciones estudiantiles.


  El talento era afrodisíaco, como decía el refrán. Sin embargo, con Penélope Green, el afrodisíaco no era tanto su considerable talento sino su belleza natural. Eso era raro en mi círculo, donde la belleza estaba tan cuidada como las uñas de todos.


  Espiando al camarero, me acerqué y agarré una copa de champán. Tomé un sorbo e hice una mueca. Aunque sabía horrible, necesitaba algo para aliviar la tensión sexual. Robé otra mirada a Penélope, quien me miró y luego rápidamente se alejó de nuevo.


  Había perdido a James. Había acorralado a la chica de sus sueños y estaba charlando, haciéndola reír.
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  PENÉLOPE


  ENCONTRÉ A SHELDON CONCENTRADÍSIMO en una conversación con Drew. Le di una palmada en el hombro y le di una sonrisa de disculpa. —¿Puedo tener unas palabras rápidas?


  Sheldon me siguió hasta un rincón tranquilo, donde resultó que estaba un camarero que pasaba. Me abalancé sobre él, casi haciéndolo perder el equilibrio, tal era mi necesidad de beber. Le pasé un vaso a Sheldon y luego tomé dos para mí.


  —Mierda, estás tomando fuerte, nena, —dijo—. ¿Tiene algo que ver con el dios del sexo de ojos azules en esa chaqueta de diseñador italiano?


  Tuve que reír. Cuando se trataba de ropa, Sheldon parecía tener una habilidad psíquica para leer etiquetas. —Uh huh. —Bebí un poco de champán—. Lamento haberte atraído de esta manera.


  Sacudió la cabeza. —¿Por qué no sales con él? ¿Has visto esos hombros? Está mirando ahora mismo. Está interesado. Y está goteando dinero.


  —También es un inmoral.


  Su cabeza echó hacia atrás. —No parece un inmoral. ¿Y qué si lo es? Es una jodidamente sexy sordidez.


  —¿Recuerdas que te hablé de esa casa de subastas de vírgenes?


  El asintió. —Claro que sí.


  —Él estaba ahí.


  —Oh. ¿De verdad? ¿Estaba comprando? —La mirada de sorpresa de Sheldon me hizo reír.


  Me pregunté por qué un hombre sexy como Blake Sinclair necesitaría comprar sexo. Me imaginaba a un montón de vírgenes arrojándose sobre él solo para cenar y oler esa costosa colonia, que se demoraba coqueta, haciendo estragos en mis sentidos.


  —Bueno... digámoslo de esta manera, él estaba interviniendo cuando yo me iba.


  —¿Y entonces? La gente compra sexo todo el tiempo.


  —Odio la idea de que alguien con quien estoy compre sexo.


  —Te estás adelantando, ¿no? Ni siquiera has desabotonado esa camisa de seda que pagaría mi factura mensual de suministros de arte. —Miró por encima de mi hombro.


  —¿Qué?


  —La forma en que él sigue observándote sugiere que ya lo tienes. Mm... todo tuyo.


  Mi estómago se apretó y una pequeña sensación de fuego viajó a través de mí. —Quiero más que eso. Quiero un novio, no una aventura de una noche, incluso si es hermoso.


  —Eres una idealista, cariñosa.


  Lo que dijo Sheldon tenía sentido. Y en cualquier caso, no tenía derecho a juzgar a Blake Sinclair. Ni siquiera lo conocía. Pero esa ardiente mirada suya seguía desnudándome de una manera que mi cuerpo ansiaba.


  —Quiere comprar mi tríptico. Pensé que sería mejor hablar contigo primero, porque te las prometí.


  —Eso es dulce de tu parte, pero si él está ofreciendo tu precio, deberías aceptarlo.


  Estaba a punto de responder cuando Marius se unió a nosotros. Ambos volvimos nuestra atención hacia él.


  —Penélope, Blake Sinclair ofrece cien mil libras. —Aunque trató de permanecer tranquilo, sus palabras burbujeaban de emoción.


  Mi boca se abrió. Miré a Sheldon, quien estaba igualmente sorprendido.


  —Santo cielo. Tómalo —insistió Sheldon—. No te preocupes por mí. Estoy seguro de que puedes crear algo igual de bueno.


  Marius asintió con la cabeza. —Blake necesita una respuesta. También pidió que te reunieras con él. Está interesado en conocerte a ti y a tu arte. En privado. —Su levantamiento de cejas lo decía todo.


  ¿Es solo arte lo que desea comprar?


  Miré a Marius boquiabierta como si me hubiera pedido que realizara un acto lascivo frente a una multitud.


  ¿Cómo se ve esa cantidad de efectivo? La idea de un estudio, donde pudiera vivir y pintar, me devolvió a la realidad. —Um, seguro.


  Marius soltó una risa tensa. —Por un momento pensé que te ibas a negar. Diste una vibra fría, Penélope. Quiero decir, si quieres sobrevivir en el negocio del arte, tienes que sonreír cuando conoces a un cliente adinerado. Y Blake Sinclair está en el top cien de Forbes.


  Sheldon silbó. —Es rico. —Me miró como diciendo—: ¿Qué estás esperando?


  Besé a Sheldon en la mejilla.


  Marius esperó con impaciencia, su atención cambiaba de mí a Blake, quien parecía serio y desinteresado, ignorando la atención que atraía su poderosa y hermosa presencia.


  —Lidera el camino, —dije.


  Blake Sinclair nos dio la espalda, lo que me facilitó las cosas. Apenas podía estar de pie, y mucho menos caminar con sus ojos azules ardiendo por todas partes.


  Mi corazón latía rápido. ¿Qué puedo decir? Eres un inmoral que compra vírgenes, pero ¿tomaré tu dinero de todos modos?


  Se volvió y su hermoso rostro se suavizó al verme. Dejé escapar un profundo suspiro en un intento por relajar mi garganta. A mi lado, Marius era todo sonrisas. Pensé que me iba a besar. La generosa oferta de Blake Sinclair le daría al curador una buena parte de la comisión.


  Siguiendo el ejemplo de mi nuevo benefactor, Marius nos dejó solos.


  Mis uñas se clavaron en mi palma húmeda. No podía mirarlo, porque mis ojos querían ahogarse en esos ojos aguamarina que cambiaban de claro a oscuro. Aunque mi confianza no había sido afectada, así como llevaba su chaqueta italiana, percibí a un hombre complejo.


  —¿Vas a vender? —Su voz profunda resonó a través de mis costillas.


  Asentí. —Estaría loca si no lo hiciera.


  Me estudió por un momento, y sus labios se inclinaron hacia arriba en un extremo, que era lo más alegre que lo había visto hasta ahora. —¿Estás reacia a vender?


  Negué con la cabeza. —No es eso.


  Esperó por más, pero había perdido la capacidad de pensar. Me dio espacio, lo que aprecié.


  Después de que no di más detalles, preguntó: —¿Qué tal si nos vamos de aquí? ¿Ya cenaste?


  —¿Me estás invitando a salir? —Odiaba lo aguda que sonaba mi voz.


  —Es un poco ruidoso aquí. Y el champán está un poco apagado. Me encantaría tomar una copa de verdad y me fascina tu trabajo. Tu talento. Eso es todo. Nada demasiado serio. —Inclinó la cabeza y sonrió por primera vez.


  Un hoyuelo en su mejilla debilitó mi resolución, aunque una voz en mi interior me recordó que compraba chicas desesperadas para tener sexo.


  Miré por encima del hombro, buscando a Lilly, y la encontré apoyada contra una pared, con una sonrisa inmutable y absorta en lo que fuera que pronunciara su príncipe azul.


  Tomando una respiración profunda, asentí. —Bueno. Podría comer algo. He estado ocupada todo el día y no he tenido mucho tiempo. —Me mordí el labio—. Um... ¿deberíamos decirle algo a Marius?


  Levantó su gran mano. Un anillo de zafiro me robó el aliento. La piedra azul acentuaba sus ojos y caí en trance. Como pintora obsesionada con el color, traté de no babear por su belleza.


  Él sonrió gentilmente. No podía creer que fuera el mismo hombre. Su rostro había cambiado por completo. No estaba segura de cuál prefería: la versión inquietante e inescrutable o la encantadora y sensible. Ambas.


  —Hablaré con Marius rápidamente. No vayas a ningún lado, —dijo.


  —No lo haré. —Mi sonrisa se estremeció.


  Por alguna razón, pensé en mi ropa interior aburrida. No sabría decir por qué me vino eso a la mente. Tal vez fue porque después de que me pasó su olor se demoró y viajó a mis fosas nasales y hasta mi entrepierna, que palpitaba contra mis tan poco sexys bragas de algodón.


  Lo vi moverse entre la multitud. Ahora que no estaba tan cerca y no me estaba robando el aire, mis sentidos regresaron. En primer lugar, tenía que decírselo a Lilly. Teniendo en cuenta su estado de borrachera, necesitaba saber que estaba bien, incluso si hubiera preferido una salida tranquila.


  Miré a Sheldon, que estaba charlando con una pareja mayor, señalando su trabajo.


  Esperé hasta que Blake regresó y, mientras caminaba hacia mí, mis piernas se debilitaron y mi corazón se aceleró de nuevo. No sabía cómo diablos podía comer, especialmente con sus ojos clavados en los míos y esos labios sensuales, que su lengua tenía la costumbre de rozar, devastando mis facultades.


  Con una sonrisa débil, casi insegura, regresó a mi lado.


  —Necesito ver que mi amiga Lilly esté bien. ¿Te importa esperar? —pregunté.


  —Por supuesto no.


  Hice una pausa. —¿Se puede confiar en tu amigo?


  Su frente se frunció mientras me estudiaba. —Si estás preguntando si intentará seducir a tu amiga, probablemente lo hará.


  —Es un poco frágil, eso es todo. Lo que quise preguntar es...


  —¿Es un mujeriego? —Inclinó la cabeza.


  Asentí.


  —A James le gustan sus chicas. Realmente no es de los que se casan, por su propia admisión. —Me miró fijamente—. ¿No las vi a las dos la otra noche?


  —¿Eh? —El fuego bombeó a través de mí, despertándome de mi enamoramiento de colegiala—. ¿Estás insinuando que visité ese lugar? —Hice una pausa por un momento para recopilar mis palabras. Yo también te vi. Tú estabas ahí. Explotando a chicas desesperadas, debo añadir.


  —¿De qué estás hablando? —Frunció el ceño.


  —Solo que asististe a ese sórdido lugar.


  —Ahora, mira, Penélope. Estuve allí solo porque James me pidió apoyo.


  —¿Pero miraste?


  Su cabeza echó hacia atrás. —No lo hice. ¿Y por qué estamos discutiendo esto?


  —Porque Lilly lo pasó mal.


  —Oh siento escuchar eso. —El pauso—. Con toda honestidad, no me sorprende. Es ese tipo de lugar.


  —Y deberías saberlo, ¿verdad?


  —¿Perdóneme? —Sus ojos se oscurecieron a un profundo tono de ira. Levantó la barbilla hendida—. ¿Y qué hay de ti?


  —Me fui justo cuando entrabas.


  —¿Por qué de repente me estás juzgando? —preguntó.


  —Supongo que es tu prerrogativa explotar la desesperación. Estoy segura de que nunca has experimentado el hambre y el aumento de las facturas y una vida que no ofrece salida.


  —Ahí es donde estás muy equivocada, Penélope. Ten cuidado. No te dejes engañar por las apariencias. —Su voz grave y áspera se hundió profundamente en mis entrañas.


  —Puede que sea joven, pero no soy tonta. —Le di la espalda y me fui furiosa, como una idiota.


  Impulsada por la ira, más conmigo misma que con Blake, llegué al otro lado de la habitación.


  Quince minutos antes, había estado mirando la promesa de una nueva vida, y ahora aquí estaba, la misma Penélope Green, viviendo en un barrio apestoso con una madre que apenas podía abrir los ojos.


  Noté que Blake se iba. Mierda. Lo arruiné. Me pateé.
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  BLAKE


  El pesado candelabro temblaba en mi mano y mi garganta se había contraído. No podía gritar. Me miró con esos ojos patéticos y suplicantes como si solo yo tuviera el poder de liberarlo de las garras del diablo. Esas fueron sus palabras. Su mano apretó mi trasero como si su vida dependiera de ello. Había visto de lo que era capaz. Aunque él me dominaba, era un hombre y yo solo un niño, justo cuando me tocó, me puse de puntillas y golpeé el candelabro dorado sobre su cabeza calva. Apareció una grieta, y la sangre brotó, goteando sobre esos espeluznantes ojos negros y mejillas decrépitas.


  El metal chocando hizo eco en el suelo de mármol. La vibración subió por mis pantorrillas. Su mano fría agarró mi pie y lo pateé. Me había tocado demasiadas veces.


  Repelido por sus gritos de auxilio, corrí sin aliento hacia el bosque sin detenerme hasta que llegué a los páramos. El viento aullador me empujó. Deseé poder volar como los cuervos que se cernían sobre ese sombrío lugar gris.


  Entré en mi cueva, un lugar oscuro y premonitorio que era menos aterrador que las bestias depravadas de las que me escondía.


  Pero mi alma no estaba libre. Las paredes rocosas se distorsionaban, formando caras de demonios, como esos monstruos burlones en la fachada de la capilla. Un grito silencioso apretó mi mandíbula. Atrapado por sonrisas malvadas y ojos crueles, no pude escapar. Ni siquiera el rugiente aullido del viento podía ahogar ese coro de chillidos disonantes.


  Un golpe me despertó sobresaltado. Me incorporé de un salto. Me tomó un momento orientarme.


  Un dormitorio grande y opulento con acentos de verde azulado y borgoña se enfocaba lentamente. Era mi habitación en Mayfair y no el infierno.


  Levanté mi cuerpo exhausto de la sábana húmeda. Temblando, me agarré de los brazos.


  —¿Está todo bien? —llamó una voz desde el pasillo.


  —Sí, Pierce, —respondí.


  Un reconfortante gorjeo de un petirrojo me recordó que era de día y que acababa de tener una pesadilla.


  Respiré hondo y caminé, permitiendo el flujo de sangre a mis músculos tensos.


  Abriendo las cortinas, miré hacia Grosvenor Square bañada por el sol de la mañana. La gente corría o paseaba a sus perros mientras los niños saltaban, inocentes y llenos de vida.


  Me dirigí al teléfono y aclaré mi voz. —Buenos días María. Solo un poco de café y jugo.


  —¿No tienes hambre? —preguntó con su acento italiano.


  —No. Tengo que estar en algún lugar pronto. —Eso no era del todo cierto, pero al menos dejaría de quejarse de que yo no desayunara.


  —Oh… he hecho brioche. Fresco.


  María siempre era insistente. Me gustaba tener a alguien a quien le importara. Y su comida era riquísima.


  —Seguro gracias.


  — Subito, signore.


  Mis nuevas adquisiciones colgaban de la pared. El tríptico había llegado el día anterior, reemplazando un par de desnudos de Ingres por los que había pagado una pequeña fortuna, más de las cien mil libras que había pagado por el arte de Penélope Green.


  En cada cuadro, aparecía la misma mujer, con un vestido rojo largo y suelto que brillaba contra la ciudad gris de edificios rectangulares distorsionados. Un hombre de espaldas miraba ante una ventana gótica mientras una mujer volaba por la ciudad. Esta historia era contada en tres paneles. El arte había sido creado con maestría.


  Busqué un indicio de la chica que había invadido mi mente. Me había entendido mal. ¿Cómo la convenceré de que no tengo la costumbre de comprar vírgenes?


  Un golpe en mi puerta me hizo saltar. Esas pinturas tenían un extraño poder hipnótico sobre mí. Solo un artista verdaderamente talentoso podría intentar el surrealismo. Y para mí, el talento de Penélope Green crecía cada vez que visitaba su trabajo.


  —Adelante, —le dije.


  María llevaba una bandeja llena de comida. Tuve que sonreír. —María, eso no parece un brioche.


  Hizo un gracioso gesto con la mano. —Solo un pequeño brindis. Por si acaso. —Sonrió, pero mientras estudiaba mi rostro, supe que me iban a interrogar.


  —¿Está bien, Signore Blake?


  —Estoy genial. Ahora, déjelo allí y listo. —Usé mi tono más amable.


  Justo cuando se iba, María miró mis nuevas adquisiciones. —Oh... son nuevos. —Los estudió—. Son tan interesantes. Gotica.


  —¿Gótico, quieres decir? —pregunté.


  —Mm… el artista tiene buena mano y ojo. Es como el hombre en una iglesia mirando a la hermosa chica, su objeto de deseo, que está perdida en una ciudad distorsionada como una máquina de la que ella está tratando de escapar.


  Asentí lentamente. —Los recogí en una exposición estudiantil.


  —La artista probablemente hará grandes cosas.


  Me sentí animado por su predicción, como si María hubiera hablado de alguien cercano a mí. —Si la vuelvo a ver, le transmitiré tu cumplido.


  Me escudriñó con su típica intensidad. —Te gusta esta chica. Es muy bonita.


  —¿Cómo puedes saberlo?


  Señaló la figura pintada. —¿Se parece a ella?


  Conjuré el hermoso rostro de Penélope y asentí. —Hay un parecido.


  —¿Y no obtuviste su número?


  —Ya sabes como soy. No me gustan las preguntas.


  Giró la mano con desdén. —Pregúntale a ella. Eres demasiado guapo. Las chicas caerían a tus pies si actuaras más… —Levantó la barbilla y empujó su pecho, dando su impresión de arrogancia.


  —Gracias por la lección en el arte de la seducción, —respondí secamente. Ella sonrió con un guiño antes de irse.


  Aunque no podía imaginar que ser un bastardo engreído pudiera hacerme ganar a Penélope Green, tenía que hacer algo para convencerla de que no era un canalla. Quizás flores y una nota de disculpa.


  Flores, sí. ¿Disculpa? No tenía nada de qué disculparme. Ella era la que había sacado conclusiones precipitadas, aunque la lucha de Penélope hizo que la sangre me subiera a la ingle al recordar sus bonitos ojos encendidos.


  Mi celular vibró. Surgió el nombre de Peter Barnes, un detective privado que había contratado recientemente.


  —Blake. —Su voz grave era tan fuerte que sostuve el teléfono lejos de mi oído.


  —¿Que me puedes decir? —pregunté.


  —Solo que Cherry Orchard está registrado en un conglomerado que no es tan fácil de precisar. Pero encontré una pista.


  —¿Es decir…?


  —Un nombre que está relacionado con una figura destacada de una pandilla de Europa del Este.


  Me froté la cabeza. —Correcto.


  —Tengo algunas pistas. Investigaré un poco y tal vez podamos encontrarnos el final de semana. Preferiría hacer las cosas lejos del teléfono, —dijo.


  —Seguro.
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  PENÉLOPE


  EL MODELO DE NUESTRA CLASE de dibujo tenía ese tipo de cuerpo musculoso que hacía que Sheldon se derrumbara.


  Ahuecando el costado de su boca, susurró: —Es hermoso.


  Tuve que sonreír. El modelo tenía ese atractivo de Adonis. Y estar desnudo como el día en que nació no le estaba facilitando las cosas al pobre Sheldon. Solo esperaba que el miembro arrugado del modelo no se levantara para la ocasión.


  Se llamó a un descanso. Estuvimos dibujando toda la mañana. El dibujo al natural era mi tema favorito, aunque prefería modelos femeninos. Eran más fáciles de dibujar. Todos esos tendones masculinos me dejaban asombrada ante los maestros italianos, en particular Miguel Ángel, y su capacidad para representar la figura masculina.


  Mientras me dirigía a la máquina de café, un ramo de rosas y un par de piernas se dirigieron hacia mí, y esta vez, no fue mi versión surrealista de lo mundano.


  Angie, la administradora, notó lo que pasaba. —Ah... ahí estás, Penny. —Me entregó un ramo de rosas de todos los colores conocidos en ese género.


  Después de recuperar mis sentidos, habiendo enterrado mi nariz en el embriagador ramo de flores fragantes, pregunté: —¿Son realmente para mí?


  Sonrió. —Un admirador.


  Por encima de mi hombro, escuché a Sheldon comentar: —Un rico admirador, diría.


  —Qué suerte tienes, —dijo, pasándome un sobre.


  La tarjeta casi se cae de mi mano. Miré a Sheldon, quien lo tomó de mi mano y lo olió. —Mm... está perfumado. —Se sostuvo la barbilla—. Ahora, ¿de quién podrían ser estas?


  Mis piernas, en esta etapa, casi se doblaban por el peso de las flores junto con la conmoción y todo tipo de emociones indescriptibles.


  Sheldon tomó el ramo de mis brazos. —Ven aquí, déjame ayudarte. Mierda, debe haber al menos sesenta rosas.


  Sacudiendo la cabeza con incredulidad, pronuncié: —Mierda.


  Se quedó allí con las rosas en brazos. —Bueno, vamos. ¿No vas a ver de quién son?


  Me senté y abrí el sobre. La tarjeta decía: ¿Podemos empezar de nuevo? ¿Cena? Tus cuadros se ven hermosos en mi casa. Gracias. Blake Sinclair.


  Seguí leyéndolo una y otra vez como si me hubiera perdido algún pequeño detalle. Estaba escrito a mano y pasé los dedos por la tarjeta, sintiendo las marcas de la pluma, como un psíquico con una joya.


  —Es de él, ¿no? —preguntó Sheldon, colocando las flores en el asiento junto a mí.


  Asentí. En trance, le pasé la tarjeta.


  —Tienes que ir. Quiero decir que es absolutamente jodidamente hermoso.


  —Lo sé. Es casi demasiado hermoso.


  Sheldon inclinó la cabeza con simpatía. —No tengas miedo. Estoy seguro de que será un caballero. A menos que, ya sabes... —gruñó—. No quieras que lo sea.


  Me reí.


  Blake no había abandonado mis pensamientos, aunque traté de sofocar esta repentina obsesión, porque Sheldon tenía razón: Blake Sinclair me aterrorizaba. Odiaba la idea de que él se enterara de mi vida en el barrio y de mi madre adicta a las drogas. Abrumada por la culpa, odiaba lo superficial que me volvía. Pero, ¿qué haría un hombre de su clase, acostumbrado a las cosas buenas de la vida, con alguien como yo?


  Me imaginé que estaba detrás de mi cuerpo, y después de que terminara conmigo, probablemente pasaría a la siguiente flor para arrancar. Quizás era un deporte. Había leído sobre hombres ricos y sus costumbres pervertidas. Quizás le gustaban las estudiantes de arte empobrecidas.


  —¿Puedes imaginarlo dejándome en mi casa, con los muertos vivientes y los traficantes de drogas merodeando?


  La boca de Sheldon bajó con simpatía. —Oh, Penny… disfrútalo. Y de todos modos, dile que estás viviendo conmigo en Soho. Es parcialmente cierto.


  —Me siento como una idiota, señalándolo con el dedo por algo que ni siquiera era asunto mío.


  Sheldon asintió. —Tú reaccionaste exageradamente. Es miedo. Puedo entenderlo. Pero es realmente delicioso. Quiero decir, el chico es atractivo y apuesto a que hace ejercicio.


  Tenía que estar de acuerdo con todo eso. —Entonces, ¿debería responder? Ha impreso su número en la tarjeta.


  —Yo ya habría estado hablando por teléfono y en su cama. —Se rió.


  —Ese es el punto. Se espera que me acueste con él, ¿no?


  —Penny, vas a tener algo de tiempo cogiendo. Bebé, tienes veintitrés, por el amor de Dios. —Su cabeza echó hacia atrás—. Y para ser honesto, mataría si alguien como Blake Sinclair me quitara la virginidad.


  —Hmm... supongo.


  Después de dejar a Sheldon, en lugar de regresar a clases, salí y encontré un lugar tranquilo en un banco rodeado por un sicomoro.


  Seguí mirando la tarjeta con su número. Después de cinco minutos e interminables respiraciones profundas, marqué su número. Mi mano tembló mientras agarraba el teléfono.


  Fue al buzón de voz, y su voz ronca viajó hasta lo más profundo de mí ser.


  Esperé el pitido y luego balbuceé: —Um... esta es Penélope Green. Gracias por las rosas. Yo... solo llamé para agradecerte. —Cerré la llamada, abrumada por el desprecio de mí misma por lo estúpida que sonaba.


  El teléfono vibró en mi mano y acepté la llamada sin mirar para ver quién era.


  —Penélope. —Su voz profunda viajó hasta mis pezones.


  —Sí.


  —Es Blake. Perdí tu llamada.


  —Oh... um... acabo de llamar. —Tomé una respiración profunda. No podía creer lo imbécil que me había vuelto—. Recibí las flores. Son hermosas. Hay muchas de ellas. —Me reí nerviosamente.


  —Bueno. Fragantes, confío.


  —Mucho. Me marearon. El olor, quiero decir.


  —Bueno. No me refiero a sintiéndome débil. Pero las rosas tienen ese encanto conmovedor. Me encanta oler una rosa en plena floración.


  —No esperaba eso.


  —¿Penélope?


  —Llámame Penny, por favor, —dije.


  —Penny… ¿te gustaría cenar? ¿O una bebida?


  —Seguro. Eso estaría bien.


  —Entonces, ¿cena, bebida o ambas?


  —La cena suena bien. —Mi voz sonaba débil y temblorosa. Para calmar mi corazón acelerado, me recordé a mí misma que no estaba hablando con el líder de una nación o un rey ni nada. Era una persona normal.


  Bueno... quizás no tan normal. Demonios.


  —Excelente. Dime, ¿está bien a las siete esta noche?


  —Eso suena bien.


  —Maravilloso. Lo espero con ansias. Envíame un mensaje de texto con tu dirección.


  —Oh... ¿vas a venir por mí? —Apreté la mandíbula.


  —¿Preferirías encontrarme en algún lugar?


  —Eso podría ser mejor, —dije con cautela.


  —¿Qué tal si nos encontramos en un bar en Piccadilly?


  —Sí. Bueno. Solo envíame un mensaje de texto con los detalles y te veré allí a las siete.


  —Lo haré. Espero verte pronto. Tus pinturas se ven geniales.


  —Oh, ¿las has colgado? —Seguía olvidando que había comprado mi trabajo y que me convertiría en una artista rica. Todavía no me parecía real.


  —En mi habitación, —dijo con esa voz de cosquillas en el clítoris que podría haber recitado la guía telefónica, y probablemente todavía me estallaría una vena.


  Hice una pausa. ¿Por qué sonaba tan íntimo mis cuadros colgados en su habitación? Después de todo, eran objetos inanimados. Pero entonces, para mí, ese tríptico tenía un poder. —Oh... ese es un espacio muy personal.


  —Lo es. Y están en casa. Cambian con la luz. Por la mañana me saludan con una sonrisa. Por la tarde, son un poco más introspectivos y, al caer la noche, se convierten en figuras de supremo misterio.


  Mi corazón se saltó un latido. —Sí. Cuadros que cambian de luces y sombras. Me encanta que hayas visto eso, porque es una forma muy importante de experimentar el arte. Ojalá pudiera ser más elocuente.


  —Eres lo suficientemente elocuente, Penélope. La sofisticación de ese trabajo habla por sí sola.


  —Gracias. Eso es muy elogioso. Yo... nunca sé muy bien lo que voy a pintar. Mi enfoque es 'flujo de conciencia'.


  —Por eso funciona. El arte, para mí, se trata de magia, —dijo.


  —Suenas muy bien informado. Y estoy un poco obsesionada.


  —La obsesión es pasión, y donde hay pasión, hay potencial.


  Un escalofrío tocó mi alma. —Eso es muy cierto.


  —Entonces, te enviaré un mensaje de texto con la dirección. —Su voz profunda me despertó del sueño de escucharlo hablar. Era una forma de juego previo verbal.


  Mientras una tormenta de deseo se apoderaba de mí, tuve la sensación de que nunca volvería a ser la misma.
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  LA FALDA ABRAZABA MIS CADERAS más de lo que me hubiera gustado. Seguí tirando de la tela pegajosa. Al menos había elegido una versión hasta la rodilla y no la mini que me había sugerido Sheldon.


  Comprar fue un agotador proceso de eliminación. Al final, opté por una falda ajustada con volante en forma de tulipán y una camisa de seda que no podía dejar de acariciar. Todo el conjunto me costó más que mi asignación mensual. Pero no podía encontrarme con un hombre como Blake Sinclair en mis herencias de Oxfam. A pesar de estar orgullosa de mis elegantes atuendos de segunda mano, una cita con Blake no era el momento de mostrar mi individualidad con precios de ganga.


  Me miré por enésima vez en el reflejo de una ventana por la que pasé. La camisa verde se adaptaba a mi cabello oscuro, como Sheldon había declarado con entusiasmo, y la falda negra, aunque ajustada, hacía que mi trasero pareciera más pequeño, una hazaña en sí misma, dado mi talla 14.


  Cruzando los brazos, me estremecí. Aunque era verano, el aire de las primeras horas de la tarde tenía un poco de fuerza. Sentí que mis pezones se clavaban en el dorso de mi mano, uno de los problemas de usar seda, había descubierto, y los froté discretamente, cruzando los brazos para ocultarlos. Incluso mi sexy sujetador de encaje era nuevo. Esa compra se produjo después de que Sheldon me arrastrara a una tienda de lencería. La forma en que se entusiasmó con los escasos conjuntos me hizo reír. Amaba la forma femenina desde la perspectiva de un artista y, a diferencia de mí, miraba mis curvas con envidia. Siempre quise parecerme a Lilly: rubia, de ojos azules y delgada.


  Finalmente llegué a la calle donde estaba situado el bar. Las lámparas victorianas pintaban un ambiente cálido y tenue sobre los caminos empedrados. Cada uno de los bares íntimos que se alineaban en el callejón estaba iluminado, lo que lo convertía en un lugar de encuentro discreto.


  Tomando una respiración profunda, me paré en la puerta. Llegando diez minutos antes, me quedé indecisa, preguntándome si debería dar un paseo, cuando lo vi a través de la ventana. Incluso de espaldas a mí, sabía que era él. Casi me acobardé. El miedo se había apoderado de mí. ¿O es esa anticipación? Las mariposas habían invadido mi vientre en el momento en que escuché su voz en el teléfono.


  Blake Sinclair debió sentirme en la puerta, porque se volvió y sus ojos encontraron los míos. Mi corazón se aceleró. Apenas podía caminar hasta su mesa. Four Seasons de Vivaldi sonaba de fondo. Lo reconocí porque uno de mis profesores lo tocaba a menudo.


  Sus ojos me hechizaron. Intenté esbozar una sonrisa temblorosa y me crucé de brazos para ocultar mis pezones endurecidos, que parecían tener mente propia.


  —Hola, —dije—. Llego un poco temprano.


  —Como yo, siempre me gusta llegar temprano o al menos a tiempo. —Sus ojos se demoraron, esperando una respuesta, como si me hubiera dado una idea de un hábito que normalmente no compartía.


  Antes de que tuviera la oportunidad de detenerlo, se levantó de su silla y me ofreció una silla.


  Vestido con una camisa de lino blanca sobre pantalones beige holgados, su look casual era sofisticado sin esfuerzo.


  —¿Qué puedo conseguirte? —preguntó.


  —Un G&T, supongo.


  Hizo una seña a una mesera y ella estuvo a nuestro lado en un instante. Algo me dijo que Blake Sinclair podía hacer que cualquiera se pusiera en acción.


  Después de que ordenó, su atención volvió a mí. —¿Confío en que lo encontraste bien?


  —Sí. Tomé el metro.


  —¿De la universidad o de casa?


  Tragué saliva. Y ahora, los detalles crudos de mi vida. —Estaba en Soho.


  —¿Ahí es donde vives?


  Asentí. Tuve que apartar mis ojos de su hipnótica mirada. Me miré las manos y luego lentamente volví a mirarlo. Era tan guapo que cada vez que visitaba su rostro aprendía algo nuevo al respecto. Con esa piel bronceada y suave, parecía tener unos treinta años, pero su vibra parecía la de alguien mayor, lo que aumentaba su atractivo sexual. Siempre me gustaron los hombres mayores.


  —Parece que tienes muchas cosas en la cabeza, si no te importa que te lo diga, —dijo.


  —¿Cómo sabes eso? —Pregunté, sintiéndome desnuda de repente.


  —No estoy seguro de por qué. Pero me pareces muy familiar, Penélope.


  —Por favor, llámame Penny.


  —Penélope te queda bien. ¿Puedo llamarte así?


  Tenía que admitir que mi nombre sonaba sensual saliendo de esos labios carnosos.


  —¿Vives sola en Soho? —preguntó, pasando su dedo por el borde de su vaso.


  —Mmm no. Es la casa de Sheldon. Ha tenido la amabilidad de dejarme vivir allí. También uso su estudio, que está en la misma calle.


  —Sheldon Sprite. Conozco a su familia.


  —Oh, ¿los conociste? —Mi voz era involuntariamente aguda.


  —Solo en algunas reuniones. No los conozco bien. Estoy familiarizado con el trabajo de Sheldon.


  —Es un artista increíble.


  —Como tú, Penélope.


  La camarera llegó con mi bebida, y no demasiado pronto. Mi mano tembló cuando la levanté. Deseé poder estar tranquila, fría y serena, agitando mi mano, al igual que las otras mujeres en el bar.


  Tragué mi G&T como si fuera agua.


  —Terminamos con una mala nota la otra noche. —Me estudió—. No soy el lobo feroz que podrías pensar que soy. No me quedé en el Cherry Orchard. Me gustaría que lo supieras.


  —Te creo. —Tomé otro gran sorbo.


  Blake debió haber notado que mi mano temblaba. —¿Te estoy poniendo nerviosa?


  Asentí. —No tengo mucha confianza con hombres que no conozco bien. Especialmente hombres como tú.


  —¿Hombres como yo? ¿Hay otros? —preguntó con una sutil sonrisa, que lo hacía lucir bien.


  —No. Simplemente emites un aire de sofisticación que me hace sentir inferior.


  Sus cejas se arquearon. —¿Me ves arrogante?


  —No exactamente. —Jugué con mi vaso—. Aunque, supongo que podrías parecerle eso a algunos.


  —No eres la primera en acusarme de eso. —Lanzó una sonrisa tensa—. No soporto a los tontos, y soy exigente cuando se trata de compañía. Probablemente soy más como tú de lo que piensas.


  Eché la cabeza hacia atrás. —¿Cómo sabes eso?


  —Tu arte. Hay algo en él que habla a mi alma.


  Capté un destello de suavidad en sus ojos, haciéndome preguntarme si en realidad era sensible y usaba ese aire de superioridad como escudo.


  —Se está moviendo en los reinos del misticismo, Sr. Sinclair.


  —Me gustan esos reinos, Sra. Green, —replicó, con un destello de sonrisa que debilitó mis rodillas.


  —Si no te pareces a un modelo masculino, diría que posees un espíritu creativo.


  —¿No puedo ser ambos? —Sus labios se movieron hacia arriba a un lado, revelando un hoyuelo.


  —La gente guapa puede ser un poco vanidosa. —Gracias a la ginebra, finalmente me relajé.


  —¿Eres vanidosa? —Sus ojos se hundieron tan profundamente que era imposible esconderse.


  Negué con la cabeza. —No tengo nada por lo que ser vanidosa.


  —Eso no es cierto. Eres muy hermosa y extremadamente talentosa. Estás en tu propia liga. Tienes mucho por lo que ser vanidosa.


  —No me veo así. Tengo sobrepeso. Y mi técnica está algo subdesarrollada.


  —No estoy de acuerdo con todo eso. La técnica es importante, pero uno no quiere convertirse en esclavo de ella.


  Abrí la boca con sorpresa. —Mi profesor dijo algo en ese sentido.


  —Creo que lo leí en alguna parte, —dijo, tomando un sorbo de su bebida.


  Me moví sutilmente en mi silla, esperando no dejar una marca de humedad porque me estaba derritiendo por su mirada humeante.


  —¿Tienes hambre? —preguntó.


  —Um... ¿de éxito?


  Sus labios se curvaron. —Quería preguntarte si querías comer.


  Aprecié que no se hubiera burlado de mi ingenuidad.


  —Oh. Lo siento.


  Sacudió la cabeza. —No hay necesidad. Sé tú misma, Penélope.


  Eso no era fácil con él, especialmente con ese olluelo profundo acariciando mi nombre como si estuviera haciendo el amor con él.


  —No tengo hambre. Pero probablemente debería comer, —dije.


  —Bueno. Hice una reserva en el Ritz. —Miró mi vaso vacío—. ¿Nos vamos?


  Me levanté, esperando que el calor que salía de mi vagina no fuera obvio.


  Se elevó sobre mí y colocó su mano suavemente en el medio de mi espalda mientras salíamos del bar.


  El aire de la noche era refrescante y acogedor. Respiré hondo y traté de caminar con paso firme, a pesar de que mis tacones altos, al ser nuevos, me producían dolor al hundirse en mis tobillos. Llegamos a un Bentley negro brillante, donde nos esperaba un hombre muy alto. Me saludó con un asentimiento y me abrió la puerta.


  Me deslicé y mi falda, pegada al cuero, subió, dejando al descubierto mis muslos regordetes. Levanté mi cuerpo y bajé la falda.


  Blake me dio una sonrisa sutil.
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  BLAKE


  NORMALMENTE, EL PERFUME BARATO me hacía retroceder. Pero irradiando de la piel blanquecina de Penélope, era un afrodisíaco. Su camisa de seda desajustada hacía poco por ocultar esas curvas y esos pezones tentadoramente erectos, que me hicieron salivar desde el momento en que entró al bar. En un esfuerzo por ocultar mi miembro ascendente, ajusté mi posición.


  Sentarme tan cerca de ella me había puesto ansioso. Eso era nuevo para mí. Normalmente no me sentía así con las mujeres bonitas. Me tomaba más que una cara atractiva y hermosas curvas para tener esa reacción. Pero saber que Penélope era pura añadía ese encanto extra. Nunca antes había tenido el deseo de cogerme a una virgen, pero Penélope se había convertido en una obsesión.


  Penélope miraba por la ventana como una niña en Disneylandia.


  —Se ve diferente por la noche con las luces, —dije, admirando los impresionantes chapiteles que perforan el cielo de Westminster, inundados de una luz suave que revelaba grietas y sombras cambiantes que se sumaban a su mística arquitectónica.


  —Lo está. —Se volvió hacia mí—. ¿Siempre te desplazas en este gran auto?


  —Cuando salgo de noche, me gusta tener chofer. También tengo mi propio coche, disfruto conduciendo en viajes largos. Me gusta la velocidad. —Sonreí—. Ese es uno de mis malos hábitos: conducir demasiado rápido.


  —¿Uno? —Sonrió.


  Me encogí de hombros. —Todos tenemos derecho a unos pocos, ¿no? De lo contrario, no seríamos humanos.


  —Me tienes curiosidad ahora.


  —La versión limpia, no me gusta la coca, solo algunos cigarrillos aquí y allá, y me gusta el whisky de malta.


  —¿La versión sucia? —Sus ojos oscuros brillaron con picardía.


  Reflejé su sonrisa descarada. —Penélope, nos acabamos de conocer.


  Su mirada se demoró como si estuviera tratando de entender algo complicado. —Nunca he estado en un coche como este.


  —Espero que no sea demasiado anticuado para ti.


  —No. Es una novedad, supongo. Y me gustan los asientos de cuero. —Sus manos se deslizaron sensualmente sobre la tapicería. Me imaginé que hubiese sido mi piel y la sangre me bajó a chorros hasta la ingle.


  —¿Estaremos allí pronto? —preguntó.


  Me volví para estudiarla. —¿Sigues nerviosa?


  Asintió con una sonrisa tensa. —Nunca había hecho algo así antes.


  —Solo sé tú misma. Me gustaría conocer a la verdadera Penélope Green, la artista que pinta como un maestro.


  —¿Un maestro? —Su frente se arrugó.


  —He visto mucho arte. El tuyo es un talento poco común.


  Sus grandes ojos oscuros masajearon algo profundo dentro de mí. Podría haber sido joven, pero cuanto más miraba, más brillaba un alma vieja.


  —¿Por qué me miras así? —preguntó.


  —Porque tienes una cara de bruja. Si no tengo cuidado, me encantarás.


  —¿Bruja? ¿Encantar? Dios mío, Blake. Suenas como si hubieras salido de una novela gótica.


  Respiré profundo. —Tengo algo con el pasado. Y no me refiero tanto al mío. —Vaya, demasiada información.


  —¿Cómo es eso?


  Me encogí de hombros y forcé una sonrisa fugaz.


  Ella me miró por un momento y luego desvió la mirada.


  Nos detuvimos junto a la acera mientras la gente bien vestida subía las escaleras hacia el teatro frente al restaurante.


  Patrick le abrió la puerta a Penélope y la ayudé a salir.


  La tomé del brazo suavemente, entramos en el concurrido restaurante y el maître d', que me conocía, nos mostró mi mesa habitual junto a la ventana. Una de mis peculiaridades, o tal vez era una fobia, era que tener gente demasiado cerca de mí restringía mi respiración.


  Le tendí la silla a Penélope y, de nuevo, frunció el ceño. Esperando hasta que se sintiera cómoda, le pregunté: —¿No estás acostumbrada a que los hombres te abran puertas y te saquen sillas?


  Sacudió su cabeza. —No. Nunca había sucedido. Se siente extraño, como si de alguna manera estuviera incapacitada.


  —Se supone que se debe ser caballeroso. Es un gesto de caballero. Pero bueno, me abstendré si eso te hace sentir mejor.


  —No. Como que me gusta. Es un poco anticuado. Pero claro, todo sobre ti parece anticuado.


  —Lo tomaré como una crítica.


  —No deberías. No me gustan los tipos que golpean al aire o se mueven en manadas, gritando en los partidos de fútbol. También estoy un poco fascinada con el pasado.


  Asentí. —Entonces eres una romántica. Eso está lo suficientemente claro en tu arte.


  —Lo tomaré como un cumplido, —dijo, mirando de mí al camarero que acababa de llegar.


  Tomé la carta de vinos y fui directamente a mi opción favorita. Yo era un hombre de costumbres. De esa manera ahorraba tiempo y ofrecía una experiencia satisfactoria como era de esperar. —¿Quieres vino tinto o blanco? —pregunté.


  Ella se encogió de hombros. —Me gustan ambos.


  —El pescado es excelente aquí, y con eso, el blanco sería la opción. ¿Te gustaría ver el menú?


  Penélope negó con la cabeza. —No hay necesidad. Me gusta el pescado. Simplemente lo que sea que estés comiendo.


  Bueno. Ella no era quisquillosa. Me gusta eso. Me dio el control.


  —Iremos por el coctel de mariscos como entrante. El salmón como plato principal. Verduras. Y el Gustave Lorentz Pinot Gris.


  El camarero asintió. —Muy bien, señor.


  —Este es un lugar tan asombroso, —dijo, mirando hacia el techo, que presumía de un fresco de ninfas bailando con túnicas diáfanas.


  —Me gusta aquí. La iluminación es tenue, lo que me conviene. Muchos restaurantes tienden a optar por luces brillantes.


  Ella asintió. —Odio las luces brillantes.


  Sonreímos de esa manera en la que lo hace la gente cuando descubre que tienen algo en común.
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  PENÉLOPE


  —OH, MIRA, LA LUNA se refleja en la ventana. —Señalé el ventanal de la librería de anticuario.


  —La luna siempre trae poesía a la noche, —dijo, mirando al cielo.


  Mi cuerpo se derritió de nuevo. ¿Quién es este chico? Tenía un lado artístico suave en su naturaleza que me sorprendió. Incluso cuando caminaba, pasó de hacer un pavoneo arrogante a deambular elegantemente a mí alrededor.


  Se volvió hacia mí. El gran coche negro brillante nos esperaba. Aunque estaba borracha, no estaba segura de qué esperar. Después de una cena tan deliciosa y el mejor vino que había probado en mi vida, finalmente me relajé. Blake incluso se había reído un poco. Su hermoso rostro, que se veía hermoso sin importar el estado de ánimo en el que estuviera, se iluminó y casi me deja entrar. Pero también había algo reservado en él.


  Con el aspecto de un magnate rico con una chaqueta deportiva azul ajustada, me miró. —¿Qué te gustaría hacer ahora?


  Me encogí de hombros. —¿Tienes algunas ideas?


  —Podríamos dar una vuelta por la Tate. O podríamos volver a mi casa, donde podría intentar seducirte. O…


  —¿O? —Pregunté, con mi rostro ardiendo por su audaz sugerencia.


  ¿Estoy lista para acostarme con él tan rápido? No podía negarlo, Blake Sinclair había tejido un hechizo.


  —Casi puedo ver los pensamientos en esa hermosa cabeza tuya.


  —La Tate suena bien, —dije, decepcionando a la gata salvaje que llevaba dentro.


  Él asintió con neutralidad sin indicio de decepción. Diferente a mí. Quería que Blake expresara su urgente necesidad de violarme. Me gustaba saber que me deseaba después de haber estado mirando su boca toda la noche, preguntándome cómo se sentirían sus labios contra los míos.


  Miré a Blake. —¿Puedo cambiar de opinión?


  Abrió sus grandes manos. —Siempre que me honres con tu compañía, me alegra que caminemos si lo deseas.


  —Bueno. —Miré el Támesis con el reflejo de la luna ondeando—. Es una noche hermosa, y después de ese postre —Me toqué la barriga— Probablemente debería hacer un poco de ejercicio.


  —Todavía eres joven y no tienes sobrepeso, Penélope.


  Se detuvo y me miró. Bajo la luz de la lámpara, sus ojos azules se habían oscurecido, casi negros.


  —No soy tan joven.


  —Tienes veintitrés.


  —Sí. ¿Cómo sabes eso?


  —Sé mucho sobre ti, —dijo con total naturalidad.


  —Ahora me estás asustando. ¿Me has hecho investigar?


  Sacudió la cabeza. —Está en registro público. Eres una artista. Vendes arte.


  —¿Oh enserio? Solo he vendido algunas obras.


  —Todavía está registrado. Fecha de nacimiento y similares.


  —¿Qué, incluso mi dirección? —No oculté mi alarma.


  —Eso no. Pero bueno, no soy el lobo feroz. —Sonrió, y esos hoyuelos me dieron ganas de abofetearlo y besarlo al mismo tiempo.


  —Eso es lo que has dicho, —respondí secamente.


  Su sonrisa se transformó en una expresión seria. —Todavía pareces un poco tensa conmigo. ¿Es por el Cherry Orchard?


  —Realmente no. Eres un poco intimidante.


  Tomó mi mano y me miró fijamente a los ojos. —Tu belleza también me intimida.


  Ahora era mi turno de fruncir el ceño. —¿Cómo?


  —Eres inocente. Eres como una flor frágil. A la que quiero conservar, pero para conservar su belleza, no se debe arrancar una flor.


  —Pero eventualmente se marchita.


  —No puedo imaginar que alguna vez te marchites. —Me atrajo hacia sí.


  Lo respiré, y su aroma masculino, impregnado de una sutil colonia, me hizo derretirme en su abrazo. Miré hacia arriba, y antes de mi próximo aliento, su cabeza bajó hacia la mía. Mis labios se separaron con anticipación.


  Pasó la lengua por sus labios mullidos y luego tocaron los míos.


  Mi cerebro se apagó, dando a mi cuerpo voz total.


  Su boca, suave y húmeda, acarició suavemente la mía. Sabía a vino y miel. Sus brazos me sujetaron con fuerza y floté en una nube. Su lengua tocó mi boca. Le dejé entrar y él entró, entrelazando su lengua con la mía.


  Pulsando de deseo, me presioné contra su fuerte cuerpo, y luego desperté de mi excitada bruma y me alejé suavemente.


  Apartó un mechón de cabello de mi cara, y el ardiente deseo en sus ojos coincidió con el de mi cuerpo. —Me vas a destruir.


  Busqué ligereza en su tono, pero su rostro permaneció serio. Un escalofrío me recorrió. —¿Por qué dirías eso?


  —Porque soy débil contigo. No he pensado en nada más desde que te conocí. Quizás tu arte me haya hechizado.


  —No hay hechizos alojados en mi trabajo.


  —Por supuesto, no hay... pero tienes poder sobre mí. —Se apartó para mirarme bajo la farola.


  —Lo haces sonar doloroso, —le dije, tratando de entenderlo porque su expresión era muy intensa.


  ¿De verdad lo estoy atormentando? Me estaba atormentando con esos hermosos ojos azules en los que seguía cayendo.


  —No soy una persona fácil de tratar, —dijo.


  —¿En qué manera?


  Me sentí como si hubiéramos entrado en un lugar que solo visitaban amantes y personas que se conocían desde hacía más de una noche.


  —Penélope, no me acuesto con mujeres.


  Le hice una mueca. —¿Eh? Pero ese beso… Mis ojos se abrieron. —¿Eres gay?


  Sonrió. —No. No soy gay. Pensé que era bastante obvio.


  Asentí lentamente, recordando su gran erección presionando contra mí.


  —Lo que quería decir es que me cojo a las mujeres, pero no me acuesto con ellas.


  —Bueno. Um... cierto. Veo. —No podía pensar con claridad—. ¿Hay una razón?


  —¿No hay siempre una razón para nuestras peculiaridades?


  Nuestros ojos se encontraron. Tomando una respiración profunda, este fue el encuentro más intenso que jamás había experimentado con un hombre, me pasé la lengua por los labios, que debió haber leído como una invitación.


  Me tomó en sus brazos de nuevo. Su boca caliente se comió la mía. Crudo y hambriento, así fue como me atacó. Penetrando mi boca, su lengua me violó. Me imaginé su pene haciéndome eso, y mi vagina latía con excitación.


  Pero, ¿saldría de una pieza?


  —Penélope, si seguimos haciendo esto, podría ser arrestado por indecencia porque quiero tocarte.


  Quería sus manos sobre mí también, y su gran verga frotando contra mí me había convertido en un desastre humeante.


  —Nunca había estado con un hombre antes, Blake.


  Me estudió y una suave sonrisa suavizó su rostro de rasgos regulares, a excepción de un ligero bulto en el puente de la nariz, que lo hacía aún más hermoso.


  —Podemos tomar esto con calma. Entiendo. —Su mano descansaba en la curva de mi cintura, tentadoramente cerca de mi pecho—. Tengamos un G&T en algún lugar tranquilo, ¿de acuerdo?


  Apenas podía caminar, lo que tenía poco que ver con las dos copas de vino que ya había consumido. —Entonces, ¿eso significa que no voy a volver a tu casa?


  Dejó de caminar y me miró. —¿Te gustaría volver a mi casa?


  —Sí, —respondí, cayendo en su mirada de nuevo.


  Blake me llevó a la elegante limusina negra y, al abrirme la puerta, me ayudó a entrar. La caballerosidad tuvo un repentino atractivo glamoroso, especialmente en manos de un hombre sexy.


  
    [image: ]
  


  BLAKE SE ADAPTABA A SU IMPRESIONANTE entorno perfectamente. Ahora que se había quitado la chaqueta, bebí su fuerte físico.


  Pero, ¿por qué no se acuesta con mujeres?


  Lo miré con la esperanza de comprenderlo. Pero en cambio, sus fascinantes ojos me distrajeron.


  Mi corazón latía locamente mientras se acercaba y tomaba mi mano. La electricidad de su toque me atravesó. Rocé mi boca con mi lengua y caí en sus brazos. Su boca tocó la mía, y cuando nuestras bocas calientes y húmedas se fusionaron, una chispa se encendió y se convirtió en una llamarada.


  Su mano se deslizó sobre mi blusa. Con ansias por sus dedos, mis pezones se tensaron. Nunca antes había sentido este tipo de deseo ardiente. Mi cuerpo estaba en llamas.


  Mientras sus dedos acariciaban mi escote a lo largo del borde de mi sostén, su gemido vibró por mi garganta. Nuestros labios parecían incapaces de mantenerse separados por mucho tiempo.


  —Estoy ardiendo por ti, —dijo con voz ronca.


  Desabotonando mi camisa, casi la abre. Todo el tiempo, sus ojos sostuvieron los míos, convirtiéndome en un lío lloroso.


  No habría podido moverme si lo hubiera intentado. Quería que me devastara y me causara dolor, placer y todo lo demás: todo el espectro de la pasión. Sentí que había algo más que una simple liberación que solo mis dedos habían logrado.


  Mi camisa se deslizó, revelando mi nueva camisola sedosa. Sus ojos se oscurecieron con lujuria mientras cubría mis pechos con sus manos. Las correas cayeron y sus dedos se deslizaron sobre mis pezones, haciéndolos palpitar. Levantó mis brazos y me quitó la camisola y luego desabrochó mi sostén. Mis pechos pesados cayeron en sus manos.


  —Dios mío, eres hermosa. —Sonaba atormentado.


  Chupando mi pezón, dejó escapar un suspiro entrecortado. La sensación de sus dientes provocando mi carne envió un rayo entre mis piernas. Me levantó la falda y separé las piernas para aliviar el dolor.


  El calor de su cuerpo me quemaba. Era una pasión como nunca me hubiera imaginado. Deslizándose sobre mis muslos, sus dedos acariciaron mi sexo palpitante a través de mis bragas de encaje, que estaban prácticamente pegadas a mí.


  Su respiración se aceleró. —Quiero devorarte.


  Metió un dedo debajo de mis bragas. Un dolor palpitante, demasiado para soportarlo, se apoderó de él. Su dedo giró suavemente sobre mi clítoris.


  —Estás tan mojada. —Su voz era suave y cariñosa, como su dedo.


  Después de que me ayudó a sacarme las bragas, enterró la cabeza entre mis piernas.


  Cuando la punta de su lengua aterrizó en mi clítoris, me estremecí por la sensibilidad. Mientras lamía, apreté y solté al mismo tiempo, sucumbiendo a oleadas de espasmos. Sus sutiles gemidos fueron amortiguados por mi coño. Parecía estar tan caliente y alterado como yo.


  Sus manos agarraron mi trasero mientras yo temblaba por un orgasmo. Bebió todo lo que salió de mí.


  El orgasmo creció y creció. Un gemido agonizante abandonó mis labios. Continuó devorándome, atormentándome y provocándome mientras yo arañaba sus hombros. Fue un ascenso a la rendición que alargó el tiempo. Cuando su lengua me violó, entrando en un lugar que solo mis dedos habían explorado, me estremecí y jadeé, ahogándome en una cascada de estrellas.


  Se secó los labios con el dorso de la mano. Estás extremadamente apretada.


  —¿Es eso un problema? —Murmuré, relajando los dedos de los pies.


  Volvió a acariciar mis pechos y me besó. Podía saborearme a mí misma, lo que en lugar de repelerme hizo que mis sentidos vibraran con una fuerza tan primaria que hice girar mi pelvis como para provocarlo, un estímulo que no necesitaba, gracias a su respiración irregular.


  Quería verlo desnudo y sentir su verga dura y que me llevara por encima de ese borde prohibido.


  Por lo que sabía, Blake era un encantador que cogía a chicas jóvenes desprevenidas. Un lobo con piel de cordero. Un jodido lobo sexy, además.


  Se sentó y me miró. Su mirada me enardeció cuando un cóctel de saliva y semen se deslizó por mi muslo.


  —Quiero estar dentro de ti. Sentirte, —dijo, con su voz tensa como si estuviera secuestrado por la urgencia.


  —Estoy tomando la píldora. —Sonreí dócilmente—. Me ha hecho subir de peso, me temo.


  —Eres perfecta. Tus curvas son jodidamente sexys. —Me gustó escuchar eso, aunque ya lo sabía por la lujuria en sus ojos entornados.


  —Me hicieron un análisis de sangre, —dijo.


  Me tomó en sus brazos de nuevo y me derretí. ¿Cómo no iba a hacerlo? El calor que irradiaba de él me atrajo con una fuerza talismánica. Era como si mi cuerpo se hubiera convertido en una masa de carne pegajosa y temblorosa.


  —Me gustaría... —murmuré suavemente—. Es solo que…


  Me dio un momento, pero me quedé sin habla.


  —¿Estabas diciendo?


  —Supongo que no puedo dejar de pensar en lo que dijiste antes, que no te acuestas con mujeres, y que solo te las coges... —Respiré—. ¿Voy a ser una aventura de una noche? —Me desenredé de sus brazos para poder pensar con claridad.


  —Probablemente no podría detenerme a tiempo contigo. —El pauso—. No puedo prometer que se convertirá en algo. Sin embargo, te daré todo lo que tu corazón desee en el tiempo que compartamos. Todo lo que te pido es que no hables con nadie sobre esto o esperes que sea un novio normal. No lo hago normal. Y…


  —¿Y qué?


  —No te cojas a otros hombres.


  Una risa sorprendida me hizo cosquillas en la garganta. —Difícilmente voy a empezar a prostituirme solo porque me he entregado tan fácilmente a ti.


  El permaneció en silencio.


  ¿Está dando por sentado que me entregaré fácilmente?


  Me preguntaba si el deseo y la emoción me consumirían.


  Me abroché la camisa sin el sostén, recogí mis cosas y las metí en mi bolso.


  —¿Te vas? —Bajó la ceja.


  Cuando me paré, mis piernas se tambalearon mientras me metía de nuevo en mi falda.


  Tomó mi mano. —Haría cualquier cosa para que te quedaras, Penélope.


  —No quiero que me compres.


  Blake me tomó de la mano y se quedó callado. —No sé qué más decir. Tu sabor ya te ha convertido en una adicción.


  —¿Entonces es solo sexo?


  Asintió. —Lo es. Pero eres inteligente. Necesito cerebro para ponerme duro. —Su boca se inclinó hacia arriba en un extremo—. Lo siento si eso es grosero.


  La mención de su verga dura hizo que mi coño latiera de nuevo. Casi lo escuché susurrar, —Déjalo cogerte.


  Permanecimos encerrados uno en la mirada del otro, su mano en la mía, y luego caí en sus grandes brazos de nuevo.
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  BLAKE


  Verla en la cama, con esos grandes y hermosos ojos siguiéndome mientras me quitaba la ropa, me afectó más de lo que podía haber imaginado. Mi corazón no había dejado de latir con fuerza desde que mis manos habían acariciado sus curvas. Me había cogido a muchas mujeres en mi vida, pero esto era otra cosa. Su sabor era indescriptible y adictivo.


  Me quité los calzoncillos y sus ojos se agrandaron.


  Me dejé caer sobre la cama, un lugar en el que ninguna mujer había estado nunca. Ni siquiera cerca. Siempre había optado por habitaciones de hotel.


  Mis dedos eran adictos a su piel sedosa y esos contornos sexys. —Eres tan suave.


  Un suspiro salió de sus labios entreabiertos, capturando la esencia misma de la sensualidad. Le palmeé los pezones y bajé los labios para probar otra vez. Sus pechos llenos rozaron mi mejilla. Me imaginé frotando mi pene contra ellos.


  Toqué su clítoris, que estaba inflamado. Su pelvis se elevó hacia mí. Como cada centímetro de mi piel, me dolía la verga, saltando como acero contra mi ombligo.


  La penetré con mi dedo. —¿Qué tal esto? —Pregunté sin apenas poder pensar, mucho menos hablar.


  —Es agradable. —Su tono entrecortado me recorrió el cuerpo.


  Tenía la flexibilidad de una bailarina, y su jugosa abertura rosada hizo que mi sangre corriera caliente. La necesidad de cogerla duro y profundo hizo que mi cabeza diera vueltas. Estaba borracho de lujuria.


  Mi atención cambió de su expresión somnolienta a su coño rosa chorreante. Me agaché, poniendo mi peso en mis brazos.


  Sus manos subieron y bajaron por mi bíceps. —Eres muy fuerte. Tienes músculos más grandes de lo que imaginaba. Su dulce voz hizo cantar mi espíritu.


  —Hago un poco de ejercicio. No puedo decir que soy fan. —Disfruté de cómo se sentían sus manos en mi cuerpo, una poderosa motivación para volver a las pesas solo para complacer a la hermosa Penélope.


  Suave como la seda, su muslo interior se frunció por mi toque. La cabeza de mi verga entró y ella tembló. —¿Estás bien? —pregunté.


  —Sí.


  —¿Quieres que te penetre? —Iba a decir “que te coja”, pero me pareció profano. Qué impropio de mí pensar eso. Por primera vez.


  Ella tomó mi verga en su manita y la acarició.


  —Dirígela hacia adentro, —balbuceé.


  —Eres realmente grande.


  —Eso es algo de lo que nada puedo hacer al respecto. —Siseé detrás de mis dientes mientras ella tiraba de él como si estuviera en un viaje de descubrimiento—. Si sigues haciendo eso, me voy a venir.


  Me sonrió, y eso fue igual de excitante, con esas mejillas rosadas y labios rubí.


  En ese momento supe que no saldría de esto de una pieza.


  Ver mi verga en su delicada mano casi me hace caer al borde. Lo colocó en la entrada de su coño mojado y empujó su pelvis hacia adelante. Tuve que recordarme a mí mismo que debía respirar. Sus músculos calientes y pegajosos se apretaron con tanta fuerza que gemí.


  —No va a encajar, —dijo.


  —Lo tomaremos con calma, —susurré.


  —Suenas como si tuvieras dolor.


  —Estoy dolorosamente excitado, —respondí.


  Mientras empujaba un poco más profundo, su mueca me hizo detenerme.


  —¿Estás bien? ¿Quieres que me detenga?


  Dios, espero que no.


  —Estoy bien. Me gustaría que continuaras.


  Empecé a pensar en cualquier cosa menos en sus hermosos y suaves ojos color chocolate o esas grandes y firmes tetas naturales. Entré gradualmente. Había una batalla por delante. Protegiendo la inocencia, su himen empujó contra la cabeza de mi pene. Tratando de repelerme.


  Grandes posibilidades de que eso suceda.


  Tuve que presionar un poco más.


  Cuando se estremeció y exhaló un gemido, me detuve.


  —Duele un poco.


  —¿Quieres que continúe? —pregunté.


  Asintió.


  Entré un poco más profundo y sus piernas se abrieron más para acomodarme. Finalmente lo logré y me retiré. Parecía un poco más relajada, de modo que cada vez que penetraba nuestro ritmo aumentaba.


  Tomé su boca con la misma ansia que mi verga tomó su coño, y cuanto más la bombeaba más fuerte gemía.


  —¿Estás bien? —pregunté.


  —Uh huh. —Apretó mi trasero y me empujó más profundo. Un torrente de sangre me envolvió, seguido de un clímax como nunca había experimentado. También era la primera vez que me faltaba poder de permanencia, ya que normalmente cogía mucho y duro.


  Jadeando, me dejé caer a su lado y la abracé. Cuando recuperé el aliento, dije: —Me vine demasiado rápido. Nunca antes había experimentado eso.


  Me estudió como si le hubiera revelado un gran secreto.


  Acaricié su mejilla. —¿Estás bien?


  —Al principio me dolió, pero también se sintió bien.


  —Gracias. —Sonreí. Ella se fue a mover pero la mantuve quieta. Necesitaba sentir su cuerpo contra el mío, y algo tan básico como los latidos de su corazón al ritmo del mío se sentía bien.


  —¿Debo irme?


  Acaricié su cabello. —No, por favor quédate.


  —Pero... —Puse mi dedo en sus labios.


  Otro primero.


  Los fantasmas tendrían que mantenerse alejados. Sabía que estaban cerca y que tendría que protegerla de ellos, pero por ahora, mi cuerpo ansiaba el de ella. Y solo abriría mi apetito.
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  PENÉLOPE


  DESPERTÉ CONTRA SU cálido cuerpo y sentí su dura verga contra mi trasero. Su suave aliento acariciaba mi oído mientras sus labios descansaban en mi cuello.


  —Buenos días, —dijo.


  La habitación estaba a oscuras, con solo un rayo de luz que se colaba a través de las cortinas de terciopelo. Como era domingo, no tuve que apurarme, lo cual fue agradable porque estaba lista para hacer más el amor. Aunque un poco dolorido, mi coño se hinchó cuando Blake se frotó contra mí.


  Me di la vuelta y nuestras bocas se encontraron. Mientras me hundía en la lujuria pura, saboreando sus labios cálidos y acolchados, me pregunté por qué Blake había roto su regla de oro y se había acostado conmigo.


  Caí en sus fuertes brazos y nos devoramos los labios. Sus manos asfixiaron mis senos, mis pezones se irguieron e imploraron por su boca mientras los lamía y provocaba con los dientes. Separé las piernas mientras mi clítoris palpitaba, sediento de su toque.


  —Eres hermosa, —dijo.


  Aunque había perdido la cuenta de cuántas veces había dicho eso, mi espíritu se disparó.


  Colocó su cabeza entre mis piernas. Imaginando que podría ser un poco conveniente, me tensé. Blake me abrazó. En todo caso, su verga se endureció. Cuando su lengua tocó mi clítoris sensible, exhalé un profundo suspiro y me rendí.


  Me lamió tan exquisitamente que casi me dolió. Decidida a hacerme ver las estrellas, su lengua fue implacable hasta que mis piernas se tensaron y una poderosa liberación me inundó.


  Apoyé mi cabeza contra su duro pecho mientras recuperaba mis sentidos.


  Toqué su pene duro y aterciopelado, familiarizándome con él. Solo sentirlo me hacía palpitar de ansiedad.


  Blake tocó suavemente mi mano. —La verdad, estoy muy sensible en este momento. —Su acento profundo viajó directamente a lo profundo de mi ser—. Necesito estar dentro de ti.


  Con ansias por él, separé mis muslos.


  Cuando entró, el tramo ardió, enviando un calor estremecedor a través de mí, nada más que una deliciosa sensación. Arqueé la espalda y lo empujé lo más lejos posible. La fricción de su verga devastadora hizo que se me doblaran los dedos de los pies. Ahogada en un torrente de pura felicidad, agarré su trasero.


  Sus labios se comieron los míos, nuestras lenguas se enredaron y sus manos acariciaron mis pechos mientras me violaba. La fricción era insoportable y amenazaba con abrumarme.


  —Necesito que te vengas, —dijo con voz ronca.


  Balanceando mi pelvis, solté mis músculos tensos y un arco iris de colores cayó sobre mí.


  Su cabeza cayó hacia atrás y gimió. Temblando en mis brazos, parecía agonizante. Tal fue la intensidad de su liberación que sentí las venas de su verga palpitar, mientras disparaba profundamente dentro de mí.


  Después de que todo terminó, nos abrazamos y nuestro jadeo se alivió lentamente.


  —Oh, Dios mío, —fue todo lo que pude decir.


  Blake se quedó sin habla. Ya se había dicho suficiente. Sus labios no podían dejar de devorarme. Sus dedos no podían mantenerse alejados. Olía a mí, y estaba segura de que yo olía a él.


  Nos dimos una ducha juntos y nos pusimos más vaporosos que el agua caliente que brotaba sobre nosotros. Blake se paró detrás de mí y se apretó contra mí. Su verga, que rara vez estaba flácida, saltó contra mi trasero, y cuando la deslizó entre mis muslos, lo animé desde atrás. Su cuerpo fuerte sosteniéndome, agarrando mis tetas, y los pequeños y sucios susurros provenientes de esa lengua normalmente culta desencadenaron un orgasmo aún más salvaje.


  Después de vestirme, me senté en su salón. Ebria de Blake, no había notado nada más que sus ojos y su cuerpo la noche anterior.


  —Parece una tienda de antigüedades. Hay tanto que ver, —dije, recostándome en el sofá de cuero.


  —¿No te sientes cómoda? —preguntó, paseando en busca de algo.


  Parecía un poco agitado de repente. Su repentino cambio de humor me devolvió a la tierra.


  —Lo contrario. Es realmente hermoso aquí. ¿Lo decoraste tú mismo? —Toqué una figura de una bailarina.


  —Cuando veo algo que me gusta, lo compro. Con el tiempo, la colección crece.


  —Eso suena coherente. Lo prefiero de esa manera. Le da a uno una idea de cómo es una persona al visitar su hogar.


  Se quedó callado y tomó un sorbo de café.


  Estudié las paredes rojas llenas de arte, todas piezas de calidad que si no hubiera estado imprecisa por la emoción, las habría estudiado más de cerca.


  A pesar de su manera tranquila, persistí con la charla ligera. —Tienes un gusto increíble en el arte. ¿Tiene un asesor? —Dejaría que este hombre me cogiera sin pensar, y tenía derecho a saber algo sobre él.


  ¿Lo tenía?


  —No. Sé lo que me gusta. —Sus ojos se clavaron en mí como si estuviéramos hablando de atracción humana. Esa mirada intensa era la misma que cuando su verga estaba dentro de mí, haciéndome tragar saliva.


  —Parece que le das mucha importancia a la belleza, ¿no es así?


  —Es todo, ¿no? —Sus labios se curvaron ligeramente a un lado. Una sonrisa habría roto su rostro.


  —La belleza lo es todo si uno se lo puede permitir, —respondí con seriedad.


  —Punto justo. —Terminó su café y dejó la taza sobre una mesa antigua—. La vida es demasiado corta para estar rodeado de fealdad.


  —Pero todo está en el ojo del espectador. Algunas personas encuentran hermosos los antiguos paisajes industriales y detestan los clásicos. Los encuentran demasiado serios y pasados de moda.


  —El gran arte nunca pasa de moda. Dicho esto, todos tenemos pequeños deseos extraños que no siempre coinciden con el gusto común.


  Caminé por la habitación para estudiar el arte un poco más de cerca, aunque mis emociones se aceleraban. Quería que me recordara lo adicto que era a mi cuerpo. Su repentina distancia se sintió helada y discordante.


  —¿Qué quisiste decir la otra noche cuando insinuaste que tu vida no siempre había sido fácil? —Pregunté.
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  BLAKE


  PENÉLOPE ME HABÍA HECHO algo. Incluso la forma en que comió su panecillo hizo que mi verga se endureciera. Habíamos cogido toda la noche y la mañana. Ahora era el momento de separarse. No hice una pequeña charla a la mañana siguiente. En todo caso, necesitaba espacio. Así debería haber sido. Pero mi cabeza y mi cuerpo estaban en guerra.


  Después de beber mi segunda taza de café, respiré hondo. Mi pasado no era un tema que quisiera explorar. Estaba muerto y enterrado, incluso si mi hiperactivo subconsciente no estaba de acuerdo.


  —Empecé pobre y luego, en un golpe de suerte, me hice rico.


  —¿Dónde naciste? Eso es si no te importa que te pregunte.


  Me apoyé en la chimenea de columnas de mármol. —Soy de Yorkshire. Crecí cerca de los páramos.


  Su rostro se iluminó. —Oh dios… me encantaría visitar los páramos. Hice un año de literatura inglesa y leí Cumbres borrascosas. Ese libro realmente me impactó. ¿Son los páramos tan toscamente hermosos como se describen en ese libro?


  —Son sombríos y atractivos al mismo tiempo. El viento se eleva y las tormentas pueden ser mortales. Está lleno de pantanos que, si uno no mira los pasos, pueden tragarse a una persona. —Hice una pausa para recibir una respuesta, pero Penélope parecía colgar cada palabra que pronunciaba—. También leí ese libro. El autor lo captó bien. Raven Abbey, una propiedad donde crecí, no estaba lejos de la casa de los Brontës.


  —Oh, eso es tan romántico. —Su entusiasmo era contagioso. Un tinte de nostalgia me invadió.


  —Desde la comodidad de un sillón, la naturaleza en toda su dureza irradia un poderoso atractivo. Sin embargo, la naturaleza también puede ser cruel y despiadada.


  —Eso es desolador.


  —Desolador describe acertadamente el hogar de mi infancia.


  —¿No lo extrañas, entonces?


  Negué con la cabeza con decisión. —Me gusta la ciudad.


  —Nunca he salido de la ciudad. Anhelo la naturaleza. Los bosques y las historias. El folclore.


  —Eso no me sorprende, —respondí con frialdad.


  Ella me miró y frunció el ceño. —¿Por qué tengo la sensación de que te estoy reteniendo?


  —Tengo un día ajetreado por delante. —Aunque me mantuve calmado, todavía me complacía observando el movimiento natural de sus caderas mientras caminaba hacia su bolso. Mi cuerpo ardía por ella de nuevo.


  —Haré que Patrick te lleve a casa.


  —No hay necesidad. Puedo ir en el metro, —dijo ásperamente.


  Admiraba su fuerza. Sin diatribas llorosas, sino un duro muro de reserva que reconocí en mí.


  Sentí que teníamos algunas cosas en común. Sexualmente, éramos tigres. A diferencia de la forma ninfómana en que se comportaban las mujeres que se vendían a sí mismas en la cama, la sensualidad natural de Penélope me había llevado a un lugar en el que nunca había estado. El hombre al que pretendía ser luchaba porque no podía dejar de pensar en su sabor, sus curvas, su olor y la forma en que se sentía con mi verga enterrada profundamente dentro de ella.


  Después de llamar a Patrick, le dije: —Está en camino.


  Mantuve mi distancia porque con un soplo de Penélope, me habría arrancado esa camisa de seda y la habría devorado de nuevo. En cambio, mantuve esa personalidad reservada que había dominado a lo largo de los años.


  Ella permaneció en silencio y su tensión me cortó. Quería que se fuera para poder recuperar la compostura. Hice como regla no ir más allá de una noche. Pero con Penélope, tenía que haber más.


  ¿Pero saldré de una pieza?


  La acompañé a la puerta y, al ver a Patrick esperando junto al coche, la besé en la mejilla.


  —Adiós, entonces, —dijo con frialdad y se apresuró a marcharse con la cabeza inclinada mientras yo estaba allí y observaba.


  Su olor permaneció conmigo cuando regresé a la habitación vacía, que de repente se había transformado en una habitación sin Penélope.


  Mierda. Mierda. Mierda.


  Cogí una almohada, me tapé la cara y grité. Esto no estaba destinado a suceder. Ya la extrañaba.
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  PENÉLOPE


  Me senté en ese BENTLEY, que irradiaba olor a cuero. La confusión me invadió de repente, y siguió un pequeño ataque de pánico. No quería que Patrick supiera dónde vivía.


  Terminamos yendo a Soho con el pretexto de que yo vivía allí, lo cual era cierto a medias. Le envié un mensaje de texto rápido a Sheldon para advertirle.


  Mientras estaba sentada en el Bentley, el aroma de Blake parecía emanar de mis poros. Mi vagina palpitaba. Habíamos cogido tres veces esa mañana.


  Pero luego todo salió extrañamente normal. De mayor a menor en un instante.


  Allí estaba Blake, indiferente. Ni siquiera me miraba. Plantó un beso en mi mejilla y luego casi me empuja hacia la puerta. Mi corazón se había convertido en una bola apretada. Me pregunté si alguna vez lo volvería a ver.


  Patrick se detuvo en la casa de dos pisos de Sheldon. Aunque me irritaba ser tan falsa, el orgullo todavía me inundaba.


  Entré y encontré a Sheldon friendo huevos con tocino.


  —Chica. —El rostro feliz de Sheldon contrastaba marcadamente con mi espíritu decaído.


  —Oye. Espero que no te importe que entre así.


  —Mia casa, tua casa. —Rió.


  Lo abracé y, sin previo aviso, mis lágrimas brotaron.


  —Oh, Penny, ¿qué pasó? —Parecía preocupado—. Déjame adivinar... Blake Sinclair.


  Cayendo sobre el taburete en la isla, asentí.


  Me sirvió una taza de café y me la pasó. —¿Supongo que no te pasaste la noche hablando?


  Sacudiendo la cabeza, sonreí con tristeza y una lágrima me salpicó la mejilla. —Aunque sí hablamos mucho. Es tan mundano. —Negué con la cabeza—. Oh Dios mío.


  —¿Es todo un hombre?


  Asentí con un largo suspiro. —Sí. Irresistiblemente así.


  —¿Se juntaron? —Su boca se estiró en una sonrisa tensa—. Solo si quieres hablar de ello.


  —Lo hice. Y quiero hablar de eso. —Negué con la cabeza.


  —¿Así de bueno? —Inclinó la cabeza.


  —Fue increíble. Experimenté sensaciones que nunca hubiera creído posibles.


  —¿Múltiples? —Arqueó una ceja.


  —No estás bromeando. Y él era tan... —Abrí mis manos.


  —Oh Dios. —Sus cejas se juntaron—. También tiene una gran verga. Yum.


  Yum, está bien. La idea hizo que mi paladar goteara de la misma manera que lo haría un pastel de chocolate.


  Sheldon untó con mantequilla unas tostadas. —¿Por qué estás triste entonces?


  —Tenía mucho frío esta mañana. Prácticamente me empujó hacia la puerta, como si tuviera miedo de que alguien me encontrara allí.


  —¿Vive solo? —preguntó, colocando huevo frito, tocino y tomates en un plato.


  —Tiene personal. Pero no estaban por ahí. También me admitió que no se acostaba con mujeres. Solo las cogía.


  Sheldon me miró con los ojos muy abiertos. —¿Él dijo que? Mierda, eso es algo sexy de una manera misteriosa. Y ahora te estás preguntando si fue solo una aventura de una noche, supongo.


  Asentí. —No me sentí así esta mañana cuando estábamos en la cama. —Miré a Sheldon y sonreí tímidamente. Tan cerca como estábamos, no estaba lista para describir lo aterradoramente placentero que se sentía tener a Blake Sinclair dentro de mí.


  —Quizás se sienta incómodo al día siguiente. Sin alcohol para liberar la lengua. No es inusual después de la primera noche.


  —Oh. —Mi corazón cantó. Eso podría explicarlo. Tal vez estaba necesitado demasiado pronto—. Me encanta tener con quien hablar, Shelly. No lo pensé así. —Mojé tostadas en la yema de huevo y mi ánimo volvió—. Mm… esto es tan delicioso. Gracias, Shelly.


  —El sexo siempre aumenta mi apetito, y no solo por la verga. —Arqueó la ceja y me reí.


  —Hablando de eso, te ves bastante alegre hoy, —le dije.


  —Adivina quién me hizo una visita a medianoche.


  —Mm... ¿en uniforme?


  Asintió. —Deliciosamente así. Y por una vez parecía a gusto. Había tomado unas copas. Fue increíble.


  —Entonces tal vez esté comenzando a relajarse acerca de su sexualidad.


  Sheldon se encogió de hombros. —Una noche de amor salvaje y apasionado con alguien por quien siento calor es mejor que un mes de estar con alguien debido a un miedo irracional a estar solo.


  —Nunca necesitarás estar solo conmigo alrededor, Shels, —dije, tocando su mano.


  —Eres una dulzura. Me alegro mucho de que estés aquí. —Sonrió—. Ven. Come. Y luego vayamos de compras y divirtámonos.


  Sonreí. Pensé en las cien mil libras que había en mi cuenta. —Realmente debería buscar una casa.


  —No, no deberías. Vive aquí. Es mi casa. Mis padres ricos me la dieron. Sin alquiler. De esa manera, puedes desarrollar tu carrera.


  Suspiré. —Estoy preocupada por mi madre.


  —¿Rehabilitación? —preguntó.


  —He intentado. Ella insiste en que está bien.


  —Quizás a ella simplemente le gusta consumir drogas, —dijo.


  No podía discutir con esa triste suposición. —Una forma de medicación, sospecho. No estoy segura de lo que le pasó. Ni siquiera conozco a mi padre. Por lo que sé, podría haber sido violada.


  Sheldon hizo una mueca. —Tienes talento. Preciosa. Y un corazón puro.


  —Gracias. —Sonreí tristemente—. Me pregunto quién era mi papá. Pero al pensar en los hombres que mi madre trajo a casa a lo largo de los años, no puedo imaginar que fuera alguien que me enorgulleciera.


  —Al menos ella te mantuvo a salvo.


  —Ella me enviaba al lado de Lilly. —Recordé las numerosas veces que, incluso cuando tenía tres años, me habían cuidado nuestros vecinos. Ahora era mi turno de cuidar de Lilly.


  Eso era lo que hacíamos: nos cuidábamos la una a la otra.
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  COMPRAR HABÍA SIDO AGOTADOR, así que por una vez tomé un taxi. Me dejó en la parte delantera de la propiedad. En la distancia, vi a los clientes habituales merodeando en las sombras, entre ellos Jimmy O'Hearn, con quien había crecido.


  Después de detenerme en el supermercado, cargué pesadas bolsas de víveres. Los terrenos a esa hora estaban llenos de todo tipo de idas y venidas. Personas de todas las clases sociales venían a comprar pastillas, marihuana y cosas más pesadas. Allí había de todo a la venta.


  Con un cigarrillo colgando de su boca, Jimmy era atractivo en esa forma de chico malo fuertemente tatuado. —Oye, ¿ganaste algo de dinero? —Señaló mis bolsas de compras.


  —Vendí algo de arte.


  Un tipo drogado con el que había estado charlando se acercó y me rodeó con el brazo. —Tengo un buen olfato.


  Me lo quité de los hombros y miré a Jimmy.


  —Oye, déjala en paz. Es familia. —Jimmy me miró con una sonrisa de satisfacción—. Aunque un poco snob.


  Después de que levanté un dedo hacia Jimmy, el tipo con granos reaccionó. No entendió la broma. —Eres demasiado buena para nosotros, ¿verdad?


  Jimmy lo empujó hacia atrás. —¡Déjala!


  Tenía una sonrisa tensa y agradecida.


  Él devolvió la sonrisa, que era la forma en que Jimmy mostraba algo de corazón. Los tipos como Jimmy no sonreían. Como la mayoría de la gente del barrio, había tenido su parte de miseria. Ayudé a cuidar a su madre, que tenía cáncer, cuando tenía dieciséis años. Con solo Jimmy y su hermana menor allí, traía sopa o sobras y ayudé a cuidarla. Después de eso, cada vez que Lilly y yo llegábamos tarde a casa, él se aseguraba de que nadie intentara coquetear con nosotras.


  Me volví y vi a Jimmy tendiéndome la mano. —Espera, déjame llevarte estos.


  Pasando una de mis bolsas más pesadas de la compra, dije: —Gracias. No tienes que hacerlo.


  Ignorándome, se llevó todas mis bolsas. Sus ojos azules brillaron con calidez. Él siempre había estado interesado en mí.


  —Siento lo de Ewen. No es tan malo. Está un poco mal de la cabeza, como la mayoría de los idiotas por aquí.


  —Estoy acostumbrada, Jimmy, —dije.


  Subimos las escaleras hasta el segundo nivel, pasando por encima de latas vacías y cartones de comida rápida en el camino. Los pájaros habían tomado la basura del vecino y la habían derramado por todas partes, dejando un hedor a su paso. Estaba a un mundo de distancia de la opulencia que acababa de experimentar en la casa de Blake.


  Me paré en la puerta. —Gracias. Lo aprecio.


  Se quedó allí, luciendo incómodo. —Oye, felicidades por haber vendido tu arte. —Asintió y pude ver que quería decir más, pero era un poco tímido a mí alrededor.


  —Me alegra que estés bien. Me preguntaba cómo estabas.


  —Ah… tú me conoces. Puedo cuidar de mí mismo.


  —Te ves fuerte, —le dije.


  —He estado ejercitándome un poco. —Su boca se levantó en un extremo.


  Será mejor que entre.


  Jimmy sabía sobre la adicción a las drogas de mi madre. —¿Puedo ayudar en algo? —preguntó.


  Toqué su brazo. —Si lo necesito, lo preguntaré. Gracias. —Lo abracé y su cuerpo se tensó antes de suavizarse un poco.
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  BLAKE


  TODOS LOS DOMINGOS, VISITABA a Milly, a quien consideraba familia a pesar de que no éramos parientes consanguíneos. Cuando se convirtió en parapléjica, la mudé de Yorkshire a mi casa en Mayfair y, a pesar de la atención las 24 horas, todavía suspiraba por el campo.


  Milly se convirtió en mi madre sustituta después de que perdí a mi verdadera madre a manos de Sir William, su jefe. Sentí que había algo entre ellos, pero eso seguía siendo un misterio.


  Volví a pensar en Penélope. Su sabor permanecía en mis labios, y la sola idea de estar dentro de ella hizo que mi verga se endureciera.


  Incapaz de pensar, me retiré. Normalmente, después de coger, me separaría de una mujer. No había mañana siguiente, por así decirlo. Siempre. Penélope fue la primera. Incluso me había quedado dormido abrazándola, lo que no era parte de mi plan. Me desperté para encontrar su suave calidez presionada contra mí. De repente descubrí cómo se sentía realmente abrazar a alguien. Bueno. Realmente bueno. Nunca había tenido esa experiencia hasta Penélope.


  Alejarme de su cuerpo mientras dormía había sido una tortura, pero tenía que hacerlo. Podría haberle hecho daño. De mala gana, me arrastré hasta una habitación de invitados contigua y terminé mirando el techo adornado. No pude dormir. Seguí sintiendo sus pechos contra mi pecho y escuchando sus suspiros cuando la cogí por segunda vez. Sus espasmos salvajes habían apretado mi verga, desencadenando un orgasmo alucinante como nunca antes había experimentado. La capacidad de respuesta de Penélope me dejaba sin aliento. Por la mañana, me volvía codicioso.


  Al amanecer, volví a colarme en la cama.


  Ella encajaba en mí de forma natural como si nuestros cuerpos estuvieran hechos para ser uno. Y luego se volvía hacia mí, con su hermoso rostro sonriendo tímidamente. Devoré sus labios de capullo de rosa imaginando cómo se sentirían envueltos alrededor de mi verga. Mientras la cogía por detrás, llegué al clímax tan violentamente que Pierce podría haber confundido mis atormentados gemidos con una de mis pesadillas.


  Cuando intenté llamarla, iba a su buzón de voz. No dejé un mensaje porque odiaba dejar mensajes a menos que fueran negocios. Lo intenté una vez más, pero ella no respondió.


  Recordando cómo había funcionado el teléfono de Penélope después de que ella trató de llamar a su amiga cuando conducíamos de regreso a Mayfair, llamé a Patrick.


  Él respondió de inmediato. —Blake.


  —Necesito que hagas algo por mí.


  —Seguro.


  —Compra un teléfono celular, configúralo con una tarjeta SIM y entrégaselo a Penélope. Tienes la dirección donde la dejaste esta mañana.


  —Estoy en eso.


  —Gracias. Y Patrick, avísame cuando lo reciba y envíame un mensaje de texto con el número.


  —Lo haré.
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  Me deslicé por la zona de recepción, subí corriendo las escaleras y llamé a la puerta de Milly.


  —Adelante.


  Entré y la encontré en la ventana con una manta sobre las rodillas. Su cálida sonrisa siempre me alegraba el día. Me acerqué a ella y, agachándome, la besé en la mejilla, tomando de ella su característica fragancia de lavanda.


  —Hola, Blake. Casi no pensé que lo lograrías.


  —Me retrasé un poco. Lo siento. —Sonreí con fuerza.


  —Oh, no tienes nada de qué disculparte, muchacho. Es un milagro que vengas con tanta regularidad. Me siento honrada por tu devoción. —Sonrió.


  —Siempre te avisaría si no fuese a venir. —Dejé la bolsa de golosinas en su mesa—. Solo algunos chocolates y revistas.


  —Oh, me mimas. —Me estudió—. Algo es diferente. Dime, ¿has conocido a una mujer?


  Contorsioné mi rostro. —¿Eh? ¿Qué te da esa impresión?


  —Allí lo tienes. Normalmente saltarías rápido y lo negarías. Cuando uno ha existido tanto tiempo como yo, es fácil leer las señales.


  Tomé una respiración profunda. No se podía ocultar nada a Milly.


  Me senté para unirme a ella en el asiento de la ventana. A lo lejos, una gran bandada de pájaros formaba una V y, como siempre, me llenó de asombro.


  —¿Cuál es su nombre?


  —Penélope, —respondí con resignación.


  —Debe ser bonita.


  —Es más que bonita. Es hermosa. Una artista.


  Se frotó las manos. —Eso es tan romántico. Prefiero eso a saber que ella proviene de una familia rica. No se puede confiar en esos tipos.


  Sonreí ante sus tonos bajos.


  Entrecerró los ojos. Me estudió más, como lo haría un médico, Milly solo estaba comprobando el pulso de mi alma. —Sin embargo, te ves un poco triste.


  —¿Soy tan transparente? —No pude ocultar mi enojo, que era más hacia mí por llevar mi corazón en la manga que hacia Milly.


  —Lo ves. Lo acabas de admitir. —Me miró con la expresión preocupada de una madre. —No puedes permanecer soltero para siempre, amor.


  Moví mi cabeza para liberar la tensión repentina en mi cuello. —Solo tengo treinta. —Tomé una respiración profunda—. Y tengo algunos problemas.


  —¿Sigues sufriendo esas pesadillas, mi amor? —Aunque no era mi tema favorito, su voz suave me tranquilizó.


  Milly sabía de mi aflicción. La había experimentado en Raven Abbey. Aunque era un edificio grande, mis gritos se habían hecho eco. Y las paredes tenían oídos.


  Asentí lentamente.


  —Una buena mujer lo entenderá. Me gustaría ver una foto de ella, —dijo—. Mejor aún, ¿por qué no la traes aquí?


  —¿Y que la interrogues y asustes a la pobre chica? —Sonreí ante la idea de que Milly conociera a Penélope, aunque sentía que a Milly le agradaría. Penélope no era falsa, era un poco nerviosa, pero era genuina.


  Y ahí estaba de nuevo, mi cuerpo reaccionaba al pensar en sus curvas y esos juguetones ojos oscuros. Un suspiro silencioso llegó hasta mi pene, apretando mis jeans. Eso había estado sucediendo toda la mañana. Tuve que moverme y pensar rápidamente en cualquier cosa menos en los cargados pechos de Penélope y su dulce clítoris en mi lengua.


  —¿Quinientos? —Pregunté, esperando que un juego de cartas me ofreciera un respiro de la repetición erótica en bucle.


  —Sí. Por supuesto. —Los ojos color avellana de Milly se iluminaron—. Ahora, esta vez, no me dejes ganar. Tengo un cajón lleno de billetes de diez libras. Se amable y sácalos. Los sigo regalando.


  —Debes ser popular.


  —Digamos que mi visita secreta nocturna con el Sr. Gin de repente ha mejorado un poco.


  Negué con la cabeza. Debería haberla amonestado, pero a los noventa, uno podría permitir algunos hábitos poco saludables. Y Milly se divertía sacando la lengua a la muerte.


  —Siempre y cuando no estés fumando, —dije mientras Milly señalaba las cartas en mi mano—. Recuerda lo que dijo el médico.


  —Son sólo tres al día. Y diablos, me siento tan fuerte como un buey. Simplemente, estas me han fallado, eso es todo. —Golpeó sus piernas.


  DEJÉ A MILLY y me dirigía hacia mi coche cuando sonó mi teléfono. La punzada de anticipación se desvaneció cuando vi que no era Penélope quien llamaba. —Patrick.


  —Entregué el teléfono. Te acabo de enviar un mensaje de texto con el número. Solo que ella no estaba allí. El tipo que abrió la puerta me dijo que se había ido a su casa.


  —¿De verdad? —pregunté. ¿No es ahí donde la dejaste esta mañana? ¿Ella mencionó que se estaba quedando con un amigo?


  —No. La dejé en la dirección de Soho.


  —Bueno. Gracias.


  Me senté y pensé en esto. ¿Por qué me dice que vive en Soho? Llamé a su número, pero aun así fue al buzón de voz. —Tomando una respiración profunda, dije—, Penélope, es Blake. Por favor llámame… —Hice una pausa—. Cuando puedas. —Quería decir ‘lo antes posible’, pero habría sonado un poco desesperado.
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  PENÉLOPE


  Estaba revoloteando en el pasillo de la universidad, esperando una conferencia que estaba a punto de comenzar, cuando Sheldon me pasó un paquete entregado en su casa.


  Desconcertada, lo abrí y descubrí un teléfono celular con un mensaje de Blake para que lo llamara.


  Miré a Sheldon. —Es de Blake.


  —Es preciosísimo. —Estudió el teléfono—. Dios Santo, Penny, es de última Gama.


  —El mío está roto. —El nuevo teléfono vibró en mis manos.


  Después de esa fría partida, traté de convencerme de que Blake estaba fuera del menú, que solo había usado mi cuerpo. Y aunque amaba cada segundo, excepto por esos pocos momentos de dolor, estaba enojada con él. Si alguna vez había necesitado un abrazo y unas dulces palabras en susurros, había sido en esa puerta.


  —Debe estar realmente interesado en ti. Envió a su sexy conductor. Oh wow... cómo en Hollywood.


  Una sonrisa me robó la mueca. —¿Qué tengo que hacer?


  —Llámalo, chica loca. Él es hermoso.


  —Pero es tan difícil de leer.


  —¿No quieres volver a verlo porque es enigmático? No podría pensar en nada más sexy.


  Eso hizo que me doliera el pulso. Por supuesto que quería volver a verlo, y a pesar de que mi cuerpo gritaba por ello, mi corazón cauteloso tenía la ventaja.


  —Llamarlo. —Sheldon asintió—. No siempre depende del hombre perseguir.


  —No quiero perseguir a nadie.


  —Hey… te acaba de regalar un teléfono de mil libras. Eres una galleta dura. Si fuera yo, ya me habría retirado y me habría convertido en su esclavo.


  Me reí. —Eso es tan ridículo.


  —El amor nos hace hacer y decir tonterías. Eso es lo que lo hace tan divertido. —Me besó y se alejó.


  Si tan solo la situación fuera tan ligera. Pensé en la intensidad de Blake.


  Mirando el teléfono como si fuera una joya rara, me dejé llevar por mi conferencia. Cuando me senté, el teléfono sonó.


  El profesor miró en mi dirección con dagas en los ojos. La regla de oro era que apagaran los teléfonos o nos expulsarían de la conferencia. Me disculpé y lo guardé en mi bolso.


  Tal como estaban las cosas, no presté atención a una sola palabra pronunciada por el conferencista.


  Una hora después, estaba saliendo de la clase arrastrando los pies y caminando por el pasillo con los ojos en los pies cuando una voz desde atrás llamó mi nombre. Me volví y Blake, iluminado por la luz que entraba por una ventana, se paró ante mí como una aparición.


  —Te dejé un mensaje, —dijo.


  Mientras las hordas nos pasaban por el pasillo, mi corazón se aceleró tan rápido que casi me desmayo.


  —Um... estaba en una conferencia. —Su colonia flotó por mi nariz y me devolvió la sensación del fuerte cuerpo desnudo de Blake en mis brazos.


  Con una camisa holgada de lino y pantalones ajustados de color azul oscuro, Blake personificaba la clase. Su cabello oscuro estaba peinado hacia atrás y sus ojos azules eran como pozos profundos en los que quería chapotear.


  —¿Tienes un momento? —preguntó, mirando alrededor mientras un grupo de estudiantes se apresuraba.


  Mis piernas se sentían deshuesadas. —Vayamos afuera, —sugerí, finalmente encontrando mi voz.


  Caminamos en silencio mientras lo dirigía a un banco vacío debajo de mi árbol favorito.


  Esperé hasta que nos sentáramos antes de decir: —Gracias por el teléfono.


  —Oh, ¿entonces lo tienes?


  —Shelly lo trajo esta mañana.


  Su mirada se demoró. —¿Por qué dijiste que vivías allí?


  Una parte de mí se erizó ante su tono mandón, pero luego mi corazón se aceleró. Debe haberse preocupado.


  Lo sentí a pesar de que nuestros cuerpos no se tocaban. La electricidad entre nosotros hacía que el aire entre nosotros chispeara.


  —Me quedé con mi madre anoche. Voy revoloteando de un lugar a otro.


  Asintió pensativamente y tomó mi mano, que pasó de húmeda y fría a caliente y vibrante. —Quería verte de nuevo anoche.


  —¿Oh en serio? —Pregunté, perpleja—. Pero en la puerta, ayer por la mañana, estabas tan frío y distante.


  —No soy genial por las mañanas. Y mira, nunca había visto a una mujer llegar a la puerta a esa hora. A plena luz del día.


  —¿De verdad? —Lo estudié, buscando más, y caí en sus grandes ojos hipnotizadores. Me sentí como Alicia atravesando el espejo, pero en lugar de tropezar con un grupo de bichos raros, caí en una tierra de erotismo oscuro y al rojo vivo.


  Tomó mi mano. —Tengo una reunión a la que ir. Cenamos. ¿Esta noche?


  Pensé en Lilly. —Me encantaría, solo que le prometí a una amiga que estaría allí para ella. No se encuentra bien en este momento.


  —¿Es Lilly?


  —¿Tu amiga te contó sobre su horrible experiencia?


  Sacudió la cabeza. —¿Y después? Podríamos encontrarnos.


  —Me quedaré allí toda la noche. Hace un par de días que no la veo y me necesita. Somos como hermanas.


  Asintió. —Entiendo. ¿Mañana por la noche, entonces? Acarició mi mano. La suavidad de su toque me inundó con recuerdos de sus dedos en mi cuerpo.


  —Me gustaría. —Sonreí, levantándome del banco.


  Me llevó detrás del árbol, donde me tomó en sus brazos y me besó apasionadamente. Su encantadora lengua separó mis labios y entró, como si fuera su verga dentro de mí.


  Mientras su cuerpo presionaba con fuerza contra el mío, sentí su erección contra mi muslo.


  La intensidad de su deseo me arrastró. Después de que soltamos los brazos a regañadientes, una sensación de hinchazón apareció entre mis piernas, y mis pezones endurecidos estiraron mi blusa. Sus ojos se posaron en ellos mientras su lengua rozaba sus labios enrojecidos.


  Apartando un mechón de cabello suelto de su frente, dijo: —Penélope, quiero cogerte tanto que duele.


  Las voces nos despertaron de nuestra neblina carnal, a pesar de que su mirada seguía ardiendo.


  Era tan hermoso que quería odiarlo.


  —Llámame, —dijo—. O al menos, deja tu teléfono encendido para que pueda llamarte más tarde. —Sonaba severo, casi mandón.


  Habiéndome vuelto masilla, podía manejarlo actuando como un alfa, siempre que me hiciera sentir deseada. —Lo haré.


  Blake hizo una pausa. —¿Vas a casa ahora?


  Saliendo de mi sueño, me tomé un momento para asentir.


  Me observó mordiendo mis uñas. —¿Es una mala idea o algo así?


  —Mmm no… Quiero decir, estoy bien.


  Bajó la ceja. —Algún día tendrás que decirme dónde vives.


  Sonreí dócilmente.


  Besó el dorso de mi mano y se marchó como si fuera el dueño del mundo.


  Las palabras “algún día” seguían repitiéndose en mi mente. Eso significaba el futuro. ¿No es así?
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  UNA EXTRAÑA SENSACIÓN DE QUE alguien me estaba siguiendo me hizo mirar por encima del hombro. Aunque no vi a nadie, corrí sobre el pavimento agrietado de regreso a mi casa. El temor de estar en ese lugar miserable absorbía mi espíritu en un agujero negro.


  Jimmy tomó una lata de cerveza mientras gesticulaba y bramaba ante un grupo de chicos con ropa deportiva holgada.


  Ladeando la cabeza, me llamó. —Hola Penny.


  —Oye. ¿Qué pasa?


  —Un gran idiota ruso ha venido husmeando.


  —¿Qué tiene esto que ver conmigo? —Pregunté, cada vez más preocupada.


  —Quería saber dónde estaba Lilly.


  Me quedé helada. Tal vez por eso había sentido que alguien me seguía. Debían saber que Lilly y yo estábamos conectadas.


  —No le dijiste nada, ¿verdad?


  —De ninguna maldita manera. Le dije que nunca había oído hablar de ella. Olía a problemas. Un gran hijo de puta.


  Dejé escapar un suspiro entrecortado.


  —¿De qué se trata, Penny? —preguntó.


  —No estoy segura. Probablemente sea un enamorado de ella.


  Sus ojos se entrecerraron mientras me estudiaba de cerca, como haría un detective. —Bueno, al menos tiene a Brent para protegerla, porque ese tipo parecía muy ansioso por encontrarla.


  Toqué su brazo. —Gracias por el aviso.
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  BLAKE


  EL SOMBER PUB me hizo olvidar que era de día. Mis zapatos de cuero chapotearon sobre la pegajosa alfombra y lo vi de inmediato. Barrigón y de tez rubicunda, era el tipo de hombre que termina una pinta en tres tragos.


  Me miró con ojos inyectados en sangre. Con olor a cigarrillos, asintió con la cabeza a modo de saludo. —Te ves diferente en carne.


  Si eso fue un cumplido o no, no podría decirlo. Supuse que se refería a esos artículos mal escritos, que detestaba. Pero mi elección era o dar una entrevista extraña o someterme a persecuciones interminables por parte de un sucio paparazzi.


  —¿Puedo traerte otra?


  —Una pinta de cerveza negra, —dijo con un fuerte acento escocés.


  Después de que el camarero colocó nuestras bebidas en el corredor húmedo, me volví hacia Barnes. —¿Te importa si nos sentamos junto a una ventana?


  Me estudió. —Seguro. Tenía la sensación de que querías que esto fuera discreto.


  Miré hacia la ventana tintada. Uno podía mirar hacia afuera pero sin ser visto. Mi tipo de ventana.


  Una vez que nos instalamos, dije: —Dime lo que tienes.


  Exhaló un suspiro lento. —Fox está involucrado con una banda de contrabandistas de Europa del Este. Está sucio. Solamente…


  —¿Qué?


  —Tiene algunos hombres poderosos comiendo de su palma.


  —¿Cómo es eso? —pregunté.


  —Hombres con gusto por las chicas jóvenes que harán cualquier cosa para mantener ocultas estas redes. Hay drogas involucradas. Pero Fox está más en el lado del negocio de la prostitución. Específicamente, vírgenes. Y cuanto más jóvenes, más valiosas son.


  —Apuesto. —Pensé en James y su predilección por las mujeres jóvenes. Trazó una línea a los dieciocho, había insistido. A pesar de todas sus debilidades, y tenía algunas, su brújula moral estaba cerca de la mía. De lo contrario, no habría sido un amigo.


  Entonces, ¿por qué siento una repentina punzada en el estómago?


  La idea de que alguien tuviera sexo con niñas menores de edad, y niños en general, me disgustaba de una manera tan visceral que me daban ganas de vomitar. Y la mera implicación de la participación de James en eso dejaba un mal sabor de boca.


  —¿Cómo te las arreglaste para averiguarlo?


  —Tengo mis contactos. Y tu generosidad facilitó la obtención de información. —Sonrió—. En ese escenario, el dinero habla más fuerte que cualquier otra cosa.


  —¿Quiénes son los obstáculos?


  —Hay un político y un par de policías. —Barnes apuró su vaso y se secó la boca con el dorso de la mano—. Hay una chica que logró escapar. Necesitará una nueva identidad y dinero en efectivo para instalarla en otro lugar.


  Asentí. —¿Y testificará?


  —Creo que sí. Eso es si no llegan a ella antes.


  Sacudiendo la cabeza, dije: —Suena bastante sucio. ¿Qué edad tiene?


  Tiene diecisiete años. La secuestraron en un pueblo de Serbia cuando tenía catorce años. La han tenido apresada en un burdel, jodiéndose los sesos, durante tres años. Hace una semana, escapó.


  —¿Dónde se esconde?


  —Está en un refugio. El principal problema es que el refugio no cuenta con personal. Necesitarían guardaespaldas las 24 horas del día.


  —Eso es algo que puedo arreglar.


  Asintió. —Eso es un comienzo. —Pauso—. ¿Qué esperas de esto?


  —Derribar a Dylan Fox. Es un gusano asqueroso.


  —¿Para hacer espacio para que suba el próximo gusano asqueroso, quieres decir?


  Lo miré a los ojos. —Es personal.


  Me estudió. —Bueno. —Sacó una nota garabateada de su bolsillo—. Aquí está todo lo que necesitas saber. Su nombre es Tatiana, y ahí está la dirección del refugio. Puedes comunicarte directamente con ellos. Ellos te presentarán. Prepara un par de pesos pesados para protegerla hasta la audiencia, y espera lo mejor.


  —¿No suenas demasiado optimista?


  —He visto esta mierda antes. Se necesitará una persona valiente, o tal vez debería decir tonta, para intentar romper estas redes. He visto caer a periodistas. Estos brutos corrompen a los jurados. Si fuera yo, trataría de encontrar otro talón de Aquiles. Puedes mamárselas, o peor aún, podrías ser tu quien venga después. Asegúrate de que tus armarios estén limpios.


  Dejé un billete de cien libras para la cuenta.


  Su rostro se iluminó. —Gracias. Si hay algo más...


  —Te lo haré saber, —dije.


  Mi paso era lento y pesado mientras reflexionaba sobre el escalofriante consejo del detective. Mis armarios estaban lejos de estar limpios.
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  PENÉLOPE


  BLAKE TOCÓ MI MANO debajo de la mesa. A pesar de esa acalorada sesión detrás del árbol, sentí que no le gustaban las demostraciones públicas de afecto. Burbujeando bajo la superficie de esa expresión fría y contenida, sentí a un hombre profundo y complejo plagado de contradicciones. Sabía que era así, no por lo que decía, dado que mantenía eso al mínimo, sino por su lenguaje corporal y sus ojos, que se suavizaban cuando me miraba y ardían cuando me tocaba, pero luego se volvían remotos cuando pensaba. No estaba mirando.


  —¿Puedo traerte otra bebida? —preguntó.


  Era el mismo bar íntimo y oscuramente iluminado que antes. Incluso nos sentamos en la misma mesa, escondidos en un rincón tranquilo junto a una ventana. Blake necesitaba sentarse junto a una ventana en particular. Cuando le pregunté por qué, se encogió de hombros como si fuera una inclinación humana natural.


  Se había ofrecido a que Patrick me recogiera. Estando en el barrio, sugerí que nos encontráramos. Siguió una tensa pausa. No estaba lista para revelarle esa parte de mi vida. Me volví paranoica de que cuando Blake descubriera mis antecedentes, se escaparía de mí.


  Cuando su mano se posó en mi rodilla, mi cuerpo se estremeció.


  —¿Qué te gustaría comer? —preguntó.


  A ti.


  Me mordí el labio. —Realmente no me importa. No tengo tanta hambre.


  —¿Mayfair, entonces?


  Aunque la excitación fluía a través de mí, asentí con la mayor frialdad posible.


  Lo seguí hasta el brillante Bentley estacionado en la acera, donde Patrick estaba esperando.


  —Hola, Patrick. —Sonreí.


  Él devolvió una sonrisa. —Encantado de verte, Penélope.


  Esta vez, esperé a que abriera la puerta y me entregué a la novedad de ser tratada como realeza.


  Una vez que estuvimos sentados en el auto, Blake se acercó y, tomándome en sus brazos, me aplastó con afecto. Sus cálidos labios picotearon mi cuello. Mi corazón latía con fuerza, y solo un soplo de su esencia me trajo recuerdos de él dentro de mí.


  Nos separamos y nos miramos a los ojos. Sus ojos se habían oscurecido casi hasta un tono negro. Él había usado el mismo aspecto al entrar en mí, frágil y perdido en la sensación, al igual que yo.


  —¿Has comido algo? Podría pedirle a María que prepare uno de sus deliciosos platos de pasta.


  —Aunque suena bien, no tengo tanta hambre en este momento.


  Se volvió para mirarme y acarició mi brazo. —Tengo hambre.


  Estaba a punto de decir que no me importaba comer, pero algo me dijo que se refería a otra cosa.


  —Por ti, —agregó—. No he pensado en nada más. Dos noches es demasiado tiempo para esperar. Hizo una pausa y me miró. —Sobre la otra mañana...


  Tomé una respiración profunda. —No lo entendí, para ser honesta. Prácticamente me empujaste hacia la puerta.


  Tenía una sonrisa de disculpa. —Soy nuevo en esto.


  —Y yo también. —Fruncí el ceño—. ¿Nunca has tenido una mujer en tu vida?


  —He estado con mujeres, por supuesto. Pero ninguna se ha quedado.


  ¿Un buen hombre de treinta años que nunca ha tenido novia? ¿Cómo puede ser? Las campanas de alarma deberían haber sonado. En cambio, cuando el calor de su suave palma rosó mi muslo, haciendo que mis piernas se agarraran, sentí como si hubiera ganado un premio. Al menos no habría un grupo de ex novias golpeando su puerta.


  —Pero eso es un poco peculiar.


  Se volvió para mirarme.


  Mis pezones se endurecieron cuando comenzó a mirarme a los ojos y se dirigió hacia mis pechos, que estaban un poco carnosos debido a lo ajustado de la blusa. Sheldon tenía razón en eso: la ropa sexy hacía que uno se sintiera sexy.


  —Esto es bonito. Un poco revelador —dijo, acariciando la tela de mi blusa.


  Incliné mi cabeza con un ceño interrogante. —¿No te gusta la ropa que muestra un poco de carne? Solo pensé, dado tu...


  Rozó mis pezones con el dorso de su mano. —¿Mi adicción a tu cuerpo, quieres decir? —Desabrochó dos botones de mi camisa hasta el borde de mi sujetador rojo de encaje.


  —Me gusta el rojo en ti. Me encantaría sentirte envuelta en seda. —Su voz tenía un seductor ronquido que viajó hasta mi hinchado coño. Metió la mano en el bolsillo interior y sacó un sobre—. Ten.


  —¿Qué es esto? —Pregunté, mi voz se tensó mientras su dedo continuaba revoloteando sobre mi escote, arrugando la piel y haciendo que mis pezones ansiaran sus labios.


  —Ábrelo. Es una tarjeta de crédito. —Ajustó su posición y pude vislumbrar su bulto, enviando mis hormonas a un frenesí.


  Sacudí la cabeza con incredulidad.


  —No hay límite. Gástalo como quieras.


  —¿Eh?


  Se inclinó y me besó. —Quiero que tengas cosas hermosas. Quiero que seas feliz.


  —Soy feliz. —Miré la tarjeta—. Esto es demasiado, especialmente después de que depositaste todo ese dinero en mi cuenta por mis pinturas.


  Me susurró al oído: —Déjame cogerte. Eso es todo lo que pido.


  Mordí mi mejilla. —¿Como una prostituta?


  —Una prostituta nunca se quedaría en mi casa, Penélope. O pasaría tanto tiempo conmigo o...


  —¿O qué?


  Apretó mi mano y me miró a los ojos. —No hagamos esto. Baste decir que esa no era mi intención. No es así como te veo.


  Llegamos a su casa de dos pisos, que daba a un parque, en una calle arbolada con coches caros. En la acera, no se veía ni un trozo de basura.


  La tarjeta de crédito quedó en mi mano. Blake me había lanzado una bola curva y lo sabía. Respondiendo a mi repentina distancia, Blake, que parecía seguir sus indicaciones, volvió a la introspección.


  Patrick abrió mi puerta y salí.


  Blake estiró el brazo. —Ven.


  Me acerqué y él puso su brazo alrededor de mi cintura suavemente.


  Blake se quitó la chaqueta y la colocó en un perchero en la entrada.


  —¿Puedo conseguirte un G&T? —preguntó, con la formalidad de un extraño.


  —Um, seguro.


  Señaló el sofá. —Por favor, ponte cómoda.


  Me senté y coloqué la tarjeta de crédito sobre la mesa. Cuando regresó con nuestras bebidas en la mano, sus ojos se posaron en la tarjeta causante de la discordia entre nosotros.


  Pasándome el vaso, dijo: —¿Te haría más feliz si te quitara esa tarjeta?


  Respiré hondo y crucé las piernas. —Preferiría no tenerla. Si bien aprecio tu generosidad, hace que esto se sienta como un arreglo profesional.


  Se sentó cerca y se volvió para mirarme. —Eso no es lo que esto significa para mí. Estoy nadando en aguas desconocidas. Nunca había tenido una mujer que me diera esa parte de sí misma. Me ha afectado de una manera que las palabras no pueden describir.


  Dejé mi vaso y busqué signos de algo más que intensidad. Rozó sus labios carnosos con la lengua, que era como un imán para la mía.


  Nuestros labios se encontraron. El beso rayaba en ser violento. Tal era nuestra mutua atracción y apasionado deseo.
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  BLAKE


  LAS COSAS QUE QUERÍA hacerle requerían una cama y no el sofá. Mientras la dirigía al dormitorio, la promesa de volver a sentirla hizo que mi sangre se calentara.


  La respuesta irritable de Penélope a la tarjeta de crédito me sorprendió, incluso si, en un nivel más profundo, me hizo respetarla. Quizás de muchas formas la estaba comprando.


  Para alguien que necesitaba control en su vida, estaba aterrorizado por el hecho de que Penélope tenía la ventaja. Me volví irreconocible, emocionalmente hablando.


  —Lentamente, —dije, mirándola desabotonarse la blusa. Tomé una respiración profunda. Mi instinto de voyeur natural disfrutó de cada momento de coqueteo, sin importar cuánto anhelara mi verga estar dentro de ella.


  El diminuto sujetador rojo solo cubría sus pezones, y mi respiración se hizo más pesada después de que ella dejó que su falda se deslizara hasta el suelo. Ella permaneció ante mí en una diminuta tanga. Quería que se volviera y se inclinara. Eso vendría después, pensé.


  Me desabroché los pantalones y me uní a ella en la cama. Su pose contra el tendido sedoso verde azulado antiguo con su largo cabello oscuro desparramado formaba una imagen exquisita, una por la que habría pagado una fortuna.


  Mi corazón latía con fuerza cuando separé sus cálidos y suaves muslos. Sus bragas casi se pegan a mis dedos.


  Acariciando su coño suavemente mientras se retorcía en la cama, le quité las bragas. Quería que abriera las piernas y que tocara su bonito coño. Pero los actos dulces y sucios eran para después. Por ahora, mi lengua anhelaba probar.


  Le desabroché el sujetador y sus pechos cayeron en mi boca, sus pezones metieron mi lengua. Acariciando mi verga, parecía vacilante, a diferencia de los profesionales, que habrían hecho una comida con sus labios regordetes. Nerviosa e insegura, esa pequeña mano suave moviéndose arriba y abajo de mi eje venoso, me hizo más cremoso que cualquier mujer experimentada.


  —Tienes hermosos pechos, —le dije, mirando sus pezones erectos mojados por mí saliva.


  —Podría ser más delgada.


  —Eres perfecta.


  Deslicé mi dedo entre sus pegajosos pliegues. Siseé detrás de mis dientes por lo apretada y húmeda que estaba. Moví mi dedo lentamente y la espalda de Penélope se arqueó.


  Bajé la cara entre sus piernas, y solo su olor hizo que me doliera la verga. Lamí suavemente, tragando sus jugos. El cunnilingus era algo que rara vez hacía, pero con Penélope, no podía tener suficiente de su gusto. Anhelaba su clítoris como lo hacía con una cereza de temporada.


  Ella tembló a través de una liberación, y mi lengua se llenó con su crema cuando mis dedos entraron, sus músculos se contrajeron con fuerza alrededor de ella.


  —Necesito cogerte mucho, —dije.


  Desabroché mi camisa para que nuestra piel se tocara, y noté sus ojos en mi pene mientras se pasaba la lengua por los labios.


  La besé y la penetré profundamente, mientras se estremecía en mis brazos.


  —¿Bien? —Me pregunté, mi corazón se aceleró y envío de un chorro de sangre a la pelvis.


  —Sí. —Su respuesta entrecortada me hizo entrar con fuerza.


  Sus uñas se clavaron en mis brazos, agregando esa especial sensación de dolor. Como un arco iris en un cielo gris, el placer y el dolor me sentaron bien.


  Tomando mi peso en mis brazos, respiré su aroma femenino, que volvió mis sentidos al revés.


  Estaba caliente y húmeda. Sus pechos bailaban provocativamente contra mi pecho, y perdí todo el control. Con solo unas pocas embestidas, la intensidad de la fricción estalló en una descarga volcánica como algo que nunca antes había experimentado.


  Gemí como una bestia en celo y luego me sometí a una cálida lluvia de estrellas brillantes.


  Caímos cada uno en los brazos del otro.


  Cuando mi respiración se calmó, dije: —Me vine demasiado rápido.


  —Me gusta cómo te sientes, —dijo en voz baja, apoyando la cabeza en mi pecho mientras acariciaba su sedoso cabello.


  Era un lugar agradable para estar, casi relajante. Diferente. No había compartido ese tipo de afecto desnudo antes.


  —¿Qué me estás haciendo?


  Se apartó de mí. —¿Qué te estoy haciendo?


  La tiré de nuevo a mis brazos y seguí acariciándola. —Te has metido debajo de mi piel.


  —¿Eso es bueno o malo? —preguntó ella, apartándose de mi agarre.


  Me senté y me eché el pelo hacia atrás. —Bueno, pienso yo.


  Penélope empezó a decir algo y se detuvo.


  —Suficiente sobre mí. Dime... ¿cómo es que nunca te has acostado con un hombre?


  —En el mundo del arte, los chicos son homosexuales o molestamente engreídos. —Hizo una pausa para mirarme y una pequeña sonrisa asomó a sus labios rosados—. Simplemente no he conocido a nadie que me haya gustado.


  Asentí pensativamente. —Eso es inusual para una joven de veintitrés años.


  Se sentó. —¿Cuánta información has reunido sobre mí de nuevo?


  —Penélope, cuando eres alguien como yo, es importante saber a quién estás permitiendo entrar en tu vida.


  —¿Estoy en tu vida? Quiero decir, solo nos conocimos hace diez días.


  Elegí mis palabras con cuidado. —Me gustaría explorar contigo.


  —¿Cómo viajar, quieres decir? —Su frente suave como la leche se arrugó, lo que me trajo una sonrisa a la cara.


  Acaricié su brazo. —Mm... eso también.


  —Entonces, ¿a qué te refieres?


  A Penélope no le gustaban los acertijos, descubrí, lo que presentaba otro desafío, dado que había pasado toda mi vida enredado en ellos. —A nosotros. Sexualmente.


  Su cabeza se volvió bruscamente. —¿No te gustan los tríos? Porque esa no soy yo.


  —No me gustan los tríos, Penélope. —Me puse serio—. Te quiero para mí solo.


  —¿Te refieres a exclusiva? ¿Eso significa que no saldrás con otras mujeres?


  —No lo necesitaré. Y espero que tú tampoco lo hagas.


  —¿Eh? —Su rostro se había vuelto de un tono rosa luchador, lo que hizo que mi verga se levantara de nuevo—. Eso suena un poco mandón.


  —No me gusta compartir. —Incliné mi cabeza.


  Su rostro se suavizó y una pequeña sonrisa asomó a sus labios carnosos. —No me importa compartir comida o dinero... pero... a ti no.


  Me relajé en sus brazos, recordándome de nuevo que esto era solo un enamoramiento. Pero entonces, ¿cómo puede uno acostarse con una mujer hermosa como Penélope y no volverse adicto?


  Me pregunté si era mi dinero lo que la había atraído. ¿Qué parecería yo sin él? El espejo solo me revelaba al actor, un hombre de mundo con gustos caros. De vez en cuando, en los días malos, alcanzaba a vislumbrar a ese niño salvaje de los páramos.


  Aunque ese chico sucio todavía habitaba mi alma, había pasado años cultivando este nuevo yo, liberándome de mi acento norteño adoptando un acento elegante. A veces incluso escuchaba el timbre profundo de Sir William salir de mis labios.


  Cuando se trataba de sofisticación, había aprendido de los mejores.
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  PENÉLOPE


  NO HABIENDO PROBADO NUNCA algo tan delicioso, saboreé la deliciosa pasta, y mi estómago la recibió con hambrienta aprobación.


  Mientras María preparaba ante nosotros platos de la comida italiana más deliciosa que había probado en mi vida, seguí procesando su sorpresa inicial al conocerme.


  Cuando Blake salió de la habitación para atender una llamada, ella susurró que yo era la primera mujer que había invitado a su casa durante sus ocho años allí.


  —¿De verdad? —pregunté.


  Con un delantal atado a la cintura, colocó las manos en las caderas. —Es un gran hombre. Generoso. Él me salvó, ¿sabes?


  Blake regresó y ella lo miró con una sonrisa y luego continuó moviéndose por la cocina.


  Se paró frente a una máquina de café similar a las que se encuentran en los cafés. —¿Café?


  Sacudió la cabeza y me miró.


  —Estoy bien, —respondí—. Esta pasta es increíble.


  Blake miró cálidamente a María. —Entonces, ¿de qué estaban susurrando ustedes dos?


  Miré a María. Debido a la forma en que se había detenido cuando Blake regresó, no estaba seguro de cómo responder.


  —Le estaba diciendo a Penélope que es la primera mujer que has traído a la cocina.


  Blake se sentó a la mesa y sirvió vino en mi copa. Levantó la botella hacia María. Negó con la cabeza y continuó sirviéndose un vaso.


  Me miró. —Normalmente no me entretengo.


  Sonreí tensamente ante esa respuesta abreviada.


  —¿Cuándo te mudaste a Inglaterra? —Le pregunté a María, quien tomó un sorbo de café en una taza diminuta.


  —Hace nueve años. Vine aquí de vacaciones con mi esposo, de quien me escapé porque siempre me pegaba. —Miró a Blake antes de continuar—: El signore Blake me salvó. Me dio un trabajo hermoso y tengo una vida hermosa gracias a él. —Se acercó y lo besó en la mejilla.


  Blake golpeó su mano afectuosamente, dándome una idea de su cercanía. Me alegró ver eso, porque en el poco tiempo que había pasado con Blake, sentí que era un solitario, aunque no de una manera triste. Me imaginé que tenía suficiente poder y encanto para atraer a una multitud.


  —María, por favor. Creo que Penélope ha oído lo suficiente.


  Me miró. —Espero verte de nuevo, bella. —Estaba a punto de recordarle mi nombre, cuando añadió—: Si hay algo, házmelo saber. Me voy a ver Rápidos y Furiosos —Rió—. Me gustan los hombres grandes y musculosos que salvan al mundo. ¿A ti no?


  Me reí. —Si tuviera problemas, supongo que serían útiles.


  Blake apretó mi mano y me miró con un destello de humor en sus ojos.


  —Ciao, —dijo María.


  —Ella es genial, —le dije a Blake—. Sólo que me llamó 'Bella'.


  —Eso es 'hermosa' en italiano. —Sus ojos sonrieron y se veía más relajado de lo que jamás lo había visto.


  Tal vez tenerme en su vida doméstica había levantado ese sudario al que se aferraba. O quizás leí demasiado.


  Blake se reclinó y bebió un sorbo de vino, mirándome pulir el plato de la mejor pasta que había probado en mi vida. Miré hacia arriba y me sonrió. Fue muy agradable. Incluso parecía juvenil y dulce. Quería apretar su mejilla.


  —¿Qué? —Le devolví la sonrisa.


  Se inclinó y me acarició la mejilla. —Tienes un poco de salsa en tu cara. Me gusta que disfrutes comiendo.


  —Es difícil no hacerlo. María es una cocinera increíble. ¿Así es como comes todo el tiempo?


  —A veces. Depende. —Se sentó con vino en la mano, y volvió a hacer que sus respuestas fueran breves en detalles, como dónde le gustaba comer o cuál era su comida favorita—. María me ha hecho más saludable. Utiliza muchas verduras y hierbas que cultiva aquí en el jardín trasero.


  —¿Oh en serio? Eso es tan cool. —Lo estudié—. Me encantaría ver eso en algún momento. Realmente no he visto toda esta casa. Siempre es de noche.


  Se quedó callado.


  Continué de todos modos. —¿Tenías una casa similar en Yorkshire?


  Sacudió la cabeza. —No. Era una enorme propiedad gótica. Mi madre trabajaba allí como empleada doméstica y vivíamos en las dependencias de los sirvientes.


  —Eso debe haber sido muy interesante. ¿Era como un castillo?


  Asintió.


  —¿Tenías hermanos?


  Sacudió la cabeza.


  —¿Tus padres aún están vivos?


  Blake movió la cabeza de un lado a otro para estirar el cuello, algo que noté que hacía cada vez que le hacían preguntas. —No.


  Lo dejé ahí. Demasiadas preguntas. Estaba dejando que un hombre al que apenas conocía me jodiera los sesos y me tratara como a una princesa. Para una joven de veintitrés años criada en medio del hedor de la pobreza, eso en sí mismo debería haber sido suficiente. Pero Blake me parecía real. Había algo frágil en ese exterior duro que me hacía querer conocerlo.


  Todo en buen tiempo.
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  TARDÉ UN MOMENTO en recordar dónde estaba. Estaba tan silencioso. Las suaves sábanas de seda me recordaron que esos orgasmos aparentemente interminables me habían arrullado hasta quedarme dormida. Lo último que recordé fue arañar los musculosos bíceps de Blake mientras devoraba mi coño como lo haría con un delicioso manjar, y luego me atormentaba con empujes lentos, sensacionalmente placenteros, profundos y fuertes, dejándome sin aliento.


  La cruda pasión que derrite los huesos dejó mi lengua colgando, proverbialmente hablando. Caí en sus brazos, y de sus labios, que eran carnales un minuto y suaves al siguiente, salió la palabra “Gracias”. Pensé que era extraño pero dulce de todos modos.


  Miré el techo oscuro grabado con sus patrones de remolinos indistintos. Quizás Blake había ido al baño, pensé.


  Tic tac: el reloj marcaba la hora como si acentuara el silencio. Bien despierta, me acerqué a la lámpara al lado de la cama y la encendí. El viejo reloj francés con sus ruedas giratorias, haciendo tangible el tiempo, reveló que eran las cuatro.


  Me sentí abandonada y, a pesar de las amplias mantas, con frío. Anhelaba la sensación del cuerpo cálido de Blake. Quería ver cómo se veía dormido y averiguar si todavía era hermoso cuando esos ojos perfectos estaban ocultos y no ardían sobre los míos.


  Acostumbrada a los sonidos ensordecedores de los coches acelerando, los borrachos cantando o los murmullos furiosos que se aferran a la oscuridad de la noche, tenía sed de ruido. Y aunque el canto de un pájaro por la mañana podría haber levantado mi ánimo, los ruidos desordenados de la ciudad me reconfortaban. Me recordaban que no estaba sola, que era como me sentía en esa habitación, aislada, como si esa casa estuviera solitaria en el mundo.


  Miré mis pinturas. La historia tenía un extraño parecido con la mía. La doncella estaba a la deriva en una ciudad caótica tan impenetrable y peligrosa como cualquier bosque.


  Levantándome de la cama, me cubrí los brazos. En el sillón, vi una bata. Me acerqué de puntillas y me la puse sobre los hombros, ahogándome en su lujosa calidez. El aroma de Blake emanaba de ella, y ese latido de anhelo se reavivó.


  Abrí una puerta y encontré un vestidor. Encendí la luz y mis ojos se abrieron. Parecía una tienda de ropa para hombres. El estante tenía una larga fila de chaquetas en una multitud de texturas y colores. Las acaricié. Corbatas de seda y camisas de todos los colores, excepto rojos extravagantes o morados, que nunca hubieran sido Blake, estaban alineadas en percheros. Todo limpio y en orden, colocado con precisión. Pensé en mis cajones y armarios desordenados. Tenía la terrible costumbre de no doblar la ropa.


  Salí sigilosamente del dormitorio y vi puertas por todas partes. Casi podía imaginarme esqueletos en los armarios o fantasmas envueltos en sábanas que pasaban dando vueltas.


  Los entornos extraños sacaban al detective que llevaba dentro. Me gustaba absorber pequeños detalles que no eran más que curiosidad inducida por un impulso artístico.


  Cuando giré una perilla muy silenciosamente, las bisagras chirriantes de la puerta amenazaron con delatarme, así que me colé sin abrirla más.


  La luz de la luna se filtraba a través de la ventana hasta un escritorio. Obviamente, era un estudio, el olor solo me lo dijo. Encendiendo la lámpara de lectura con pantalla verde, pronto descubrí una habitación con estantes de pared a pared llenos de libros.


  El cálido atractivo de la habitación me cautivó. Acaricié las superficies y me detuve en el escritorio de cuero. Una silla de cuero había sido colocada junto a la ventana, donde imaginé a Blake mirando hacia afuera en contemplación.


  Mi atención volvió al escritorio, donde las fotos capturaron mi interés. Me incliné para mirar más de cerca y me reconocí.


  Mierda.


  Había varias tomas de mí dormida. No desnuda o lascivas de ninguna manera, sino con los ojos cerrados y la boca abierta.


  Susurré: —¿Qué carajo?


  Mi cabello estaba esparcido por toda la almohada mientras dormía, ajena al mundo. Nunca había visto fotos de mí misma dormida, y una vez que superé el horror de mi boca babeante abierta lo suficiente como para tragarme una lechuza, quedé fascinada. Casi pude esbozar una sonrisa. Así que eso era lo que parecía un resplandor de orgasmos múltiples.


  Ese momento romántico no duró porque resurgió un escalofrío. Retorcido y extraño era la única manera de describir a un hombre que tomaba fotos instantáneas de la mujer con la que acababa de coger mientras ella dormía.


  Perdida en mi propio mundo, salté cuando una voz profunda se entrometió en mi silencio.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  Me volví y vi a Blake, completamente desnudo con la luz de la luna bañando su cuerpo masculino. Tomé una foto mental de la perfección masculina. Miguel Ángel, o más apropiadamente, dadas las sombras oscuras que bañaban esa masa de músculos, Caravaggio se habría revolcado en su tumba, ansioso por pintar a Blake. Sé que me hubiera encantado. Esa idea se había desarrollado en mi subconsciente mientras mi cuerpo se derretía al verlo. Pero luego capté la ira oscura en sus ojos y mi espíritu se encogió en una bola apretada.


  —Um... vine a buscarte. —Debe haber notado mis piernas temblorosas, porque su rostro se suavizó un poco.
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  BLAKE


  SU CARA ESTABA ARRUGADA DE MIEDO. La aparté de la mesa, donde estaban esas fotos que había tomado en un momento de locura.


  —Sabía que era una mala idea, —dije en voz baja.


  —¿Qué? —preguntó, su tono combativo me hizo estremecer.


  —Que te quedes.


  Penélope me miró como si hubiera matado a su gato.


  —Quería decir... —Ajusté mi peso—. No pude evitarlo. Te veías tan hermosa.


  —Es un poco espeluznante. —Se movió hacia la puerta—. Creo que debería irme.


  La seguí de regreso a mi habitación, donde procedió a quitarse la bata. Me gustaba verla en ella y deseaba poder rebobinar esa última escena para que mis manos pudieran deslizarse y suavizar su calor. Eso era inapropiado, considerando la tensión repentina, pero mi pene se volvió de acero cuando sus ojos dispararon dagas contra los míos.


  —¿Por qué me fotografiarías así? ¿Hay otras mías en las que aparezco desnuda con las piernas abiertas?


  Yo deseo.


  Habría pagado miles de dólares por las fotos de su orgasmo posterior, sus labios entreabiertos, esos hermosos ojos marrones brillando con deseo culpable, con sus piernas abiertas y su bonito coño jugoso justo después de que me la cogí.


  Tomé una respiración profunda. —Te veías tan hermosa dormida que quise capturarlo. Y no, no tengo tomas pornográficas. —Arqueé una ceja—. Lo habrías sabido. Hubiera pedido tu consentimiento.


  Ella se revolvió, recogiendo su sostén y las bragas rotas, que le había arrancado antes.


  —Penélope, todavía está oscuro. Regresa a la cama. Hablaremos de esto más tarde.


  —¿Dónde estabas? —insistió, sentándose en la cama.


  Si tan solo supiera cómo me retorció al revés. Verla desnuda me quitaba las palabras. Debió haber notado cómo mi pene se sentó erguido contra mi ombligo.


  —Dormí en la otra habitación.


  —¿Pero por qué? No muerdo, —dijo. Una pequeña sonrisa trató de abrirse camino.


  —Un poco. —Sonreí.


  Puso los ojos en blanco. —¿Por qué no te acuestas conmigo? Se siente raro.


  —No hago relaciones, Penélope. Y necesito dormir solo.


  —Entonces, ¿qué estamos haciendo?


  —Estamos cogiendo. —Eché mi cabello hacia atrás casi violentamente—. También me gusta hablar contigo.


  —Mencionaste que no querías compartirme. ¿No es una relación?


  —Podría verse así. —Me senté en la cama y la tomé en mis brazos.


  Me dejó abrazarla y hundí la cara en su suave cuello.


  —Ven a la cama, —le susurré.


  Ella se acostó.


  Calentada por su arrebato de ira, sus labios ardieron en mi boca y su cuerpo se fundió con el mío.


  Le di la vuelta y froté mi verga contra su culo redondo y fresco, con mi dedo lubricado por su excitación. Apenas podía respirar. Fue como si la hubiera vuelto a descubrir por primera vez. Mi mano temblaba, tal era mi deseo por ella. La penetré con mis dedos y sus músculos tensos se contrajeron. Necesitaba estar dentro de ella o de lo contrario me vendría en el acto. Nunca antes había estado tan caliente por una mujer.


  Empujé la cabeza de mi verga en su coño, con mi corazón en mi boca. Ya no tenía el control.


  Su firme culo en forma de melocotón empujó contra mis bolas. Ella quería esto tanto como yo. Enterrando la cabeza en la almohada, ahogó sus gritos. Su trasero bailando de un lado a otro me animó a continuar.


  Fue demasiado intenso. Sentí un placer que nunca antes había experimentado.


  La sangre me atravesó. El orgasmo de Penélope se contrajo con fuerza contra mi verga, enviándome al límite. Un profundo gemido creció en mi pecho. Nunca había sido tan vocal durante el sexo. La fuerza primitiva fue tan extrema que mi corazón casi saltó de mi caja torácica.


  Le di la vuelta para poder verla. Con esa perfecta tez sonrosada, se veía deslumbrante, especialmente después del sexo, otra foto que me hubiera encantado.


  Nos acostamos cada uno en los brazos del otro. Esta vez, me quedé allí. El riesgo era grande, pero no podía dejarla.


  Me desperté a las nueve. Aunque era domingo y tenía el sueño ligero, normalmente no dormía hasta tan tarde. La cama estaba vacía, lo que debería haber parecido normal. Pero unas horas antes, recordé, Penélope me abrazó. Me senté y busqué su ropa. Ella se había ido. Un pensamiento horrible se apoderó de mí. ¿Hice algo mientras dormía?


  Quería que estuviera allí para compartir el desayuno. Disfrutaba viendo su rostro sonriente y charlando sobre arte y descubriendo más sobre ella.


  Mi llamada fue al correo de voz. La frustración se gestaba. Luché contra el impulso de tirar el teléfono contra la pared.


  Le envié un mensaje de texto: ¿Dónde estás? ¿Por qué te fuiste?


  La bata que había usado estaba en la silla, y justo cuando me la puse sobre los hombros, sonó el teléfono.


  Su texto decía: Estoy en el metro. Me tengo que ir. Esta es una mala idea.


  Mi dedo se cernió sobre las letras. No pude pensar en qué decir. Pasamos dos noches juntos, ¿y ahora está corriendo? ¿Estoy tan jodido?


  Como era domingo, necesitaba visitar a Milly.


  Cogí el teléfono. —Buenos días, Pierce. Solo café y jugo. Gracias.


  Me senté en el borde de mi cama, lo que rara vez hacía, ya que me movía rápido por las mañanas. Mirando hacia abajo a mis manos, me necesitaba de regreso. Al menos conocía a esa persona, morena, apartada y desviada sexual, que se divertía viendo a un extraño al que su secretaria le chupaba la verga.


  Un suave golpe en la puerta me despertó. —Adelante.


  Pierce trajo una bandeja y la dejó sobre la mesa junto a la ventana.


  —Gracias.


  —¿Eso sería todo?


  —Sí. Hoy no estaré por aquí. Ten la noche libre.


  —Muy bien señor.


  Mi teléfono vibró. Lo recogí de inmediato, esperando escuchar su dulce voz.


  —Patrick.


  —Tenemos un problema. Esa chica, Tatiana, a la que me pediste que vigilara.


  —¿Correcto?


  —Dejó el refugio anoche y no regresó.


  —¿Qué pasó con los guardias que estaban destinados a vigilarla?


  —No sé qué decir. No están para preguntar.


  —Bueno.


  Cerré la llamada, recorrí mi lista y presioné el número de Peter Barnes.


  Me imaginé la siniestra sonrisa de Fox. Verlo en el Cherry Orchard había hecho resurgir nuestra historia. Siempre había jurado vengarse por perder su herencia.


  ¿Qué juego está jugando?


  Sabiendo de lo que era capaz, tenía que llegar a Fox. Era eso o salir del país, y eso no iba a suceder.
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  PENÉLOPE


  —¿QUÉ DIJO? —Le pregunté por el hombre ruso que había llegado a la puerta de Lilly.


  —Quiere que yo sea su novia. —Sacudió su cabeza—. Es tan jodidamente feo y salvaje. ¿Cómo me encontró?


  Mi teléfono sonó.


  —Tómalo si quieres, —dijo Lilly.


  Era Blake de nuevo. Decía: —¿Podemos encontrarnos?


  Corto y dulce, como de costumbre, sin “Te extraño” o “Intentemos ver a dónde va esto”.


  Dejé escapar un suspiro.


  —Déjame adivinar. ¿Alto, moreno y sucio? Lilly ladeó la cabeza.


  —Hablando de eso, aunque no es moreno, Blake te mencionó, pero de pasada, porque no es del tipo chismoso. Nada de eso. —Puse los ojos en blanco ante lo abreviadas que podían ser las conversaciones de Blake—. Según él, James sigue preguntando por ti.


  —¿De verdad? —Su rostro se iluminó.


  —Es hermoso y le gustas.


  —¿Y terminar siendo miserable como lo eres ahora?


  Entrelace mis dedos. —No puedo ser solo su cosa sexual.


  —Pero te quedaste en su casa. Por lo que ha descrito, eso no es normal para él. Si te estaba usando, arreglaría un encuentro contigo en un hotel. O un fin de semana sucio. —Sonrió—. Eso suena un poco sexy.


  Lo es. —Solo tendríamos que conseguir suites con camas individuales.


  Su frente se arrugó. —¿Eh?


  —No puede dormir conmigo, aunque lo hizo durante una hora más o menos la otra mañana.


  —Entonces, lo está intentando.


  —Casi me exprime la vida.


  —Eso es dulce, —dijo.


  —Quiero decir muy apretado, hasta el punto en que no podía respirar.


  —Mierda. ¿Qué nos está pasando? Estamos rodeados de putos psicópatas.


  Tuve que reírme de eso.


  —Háblame de James, entonces, —dijo.


  —Eso es todo lo que sé.


  —Pero, ¿te ha dicho Blake si es un jugador?


  —Lilly, lo conociste en un lugar donde los hombres compran vírgenes.


  —Blake también estaba allí, —dijo Lilly.


  —Sí... pero él insiste en que se fue.


  Se encogió de hombros.


  —Y he terminado con él. —Mi voz tembló mientras luchaba por contener las lágrimas.


  —¿Por qué?


  —Porque él no hace relaciones. Quiero salir antes de que se me rompa el corazón. He visto lo que las citas sexuales le han hecho a Shelly. La han roto.


  Asintió pensativamente. —¿Debo llamar a la policía?


  Eso me sobresaltó. —No estoy segura. —Pensé en Blake. Él sabría qué hacer. Cualquier excusa para llamarlo a él, mi corazón insistió. —Déjamelo a mí. Pensaré en algo. Ahora, novia, te levantas de ese maldito sofá y nos vamos de compras. Y luego revisaremos listados de tiendas en la red. Vas a abrir ese salón.


  Lilly levantó su delgada figura. No podía creer lo frágil que parecía.


  —Primero, vamos a sobrepasar las calorías. Papas fritas grasientas, una hamburguesa, seguida de un gran pastel de chocolate embarrado, regado con unas copas de vino.


  —Eso suena divertido, —respondió Lilly, permitiéndome llevarla al baño.


  —Dúchate y prepararé algo de ropa. ¿Bien?


  Sonrió, volviendo a su antiguo yo efervescente, lo cual era un alivio, porque necesitaba su positividad.


  Después de arreglar su ropa, presioné el número de Blake y decidí no enviarle un mensaje de texto. Ansiaba oír su voz.


  —Penélope. —Recogió en un suspiro.


  Su voz profunda y sexy me trajo el recuerdo de su toque, y en un instante, me volví inconsciente. —Yo…


  —¿Podemos encontrarnos? —preguntó.


  —Um... esto es sobre Lilly.


  —Entonces deberíamos encontrarnos. Es mejor ser discreto.


  Agarré mi teléfono. —Bueno.


  —¿Cuándo podemos encontrarnos?


  La urgencia de su tono me conmovió profundamente. —Voy a almorzar con Lilly y luego vamos de compras. ¿Quizás más tarde?


  —¿Cómo son las seis en punto? ¿Puedo hacer que Patrick te recoja?


  —No. Te veré en Piccadilly. En el mismo bar.


  —Eso espero. Y, Penélope...


  —Sí, dime.


  —Es agradable escuchar tu voz.


  —Bien entonces. Um... hasta entonces. —Esperé. ¿Puede oír los latidos de mi corazón? —¿Sigues ahí?


  —Sí. Me gusta escuchar tu respiración.


  Me mordí el labio con fuerza para evitar el deseo en mí, que era profundo y ardiente como Blake.


  —Hasta entonces. —Terminé la llamada y me senté en la cama esperando que mi corazón se estabilizara.
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  PRÁCTICAMENTE PASAMOS DE LARGO. Ir de compras había revivido a Lilly. Para mí, no era solo el bonito vestido de seda en el que gasté el dinero de la comida de una semana, sino la idea de ver a Blake más tarde ese día.


  —Vamos a tomar un café. —Lilly me llevó a un café de moda.


  Nos sentamos en el banco junto a la ventana e hicimos nuestros pedidos.


  —Ha sido muy divertido. —Lilly tocó mi mano—. Gracias.


  —Estoy feliz de que te sientas mejor.


  —Lo estoy. Pero… —Lilly jugó con el posavasos—. ¿Qué voy a hacer con Alex, el ruso?


  —Puedes quedarte conmigo si quieres.


  —¿Y Brent? ¿Qué le digo?


  —Déjame hablar con Blake.


  —Pensé que estabas a punto de dejarlo. —Dejando espacio para que el camarero dejara nuestro pedido, ella le sonrió.


  —Lo estoy. —Me miré los dedos.


  —¿Por qué? Quiero decir, es asquerosamente rico, hermoso y está interesado en ti.


  —¿Por qué no sales con James? —Pregunté, inclinando mi cabeza.


  Con una sonrisa culpable, se mordió el labio.


  —¿Tienes?


  Asintiendo con la cabeza, vertió dos sobres de azúcar en su taza.


  —No me lo dijiste, —dije.


  —No te he visto en dos días. Salimos anoche.


  —Entonces, ¿por qué te encontré tan triste?


  —Por ese maldito salvaje de Alex. Me está poniendo paranoica.


  Toqué su mano. —No te preocupes, resolveremos eso. —Cambiando el enfoque de nuevo al romance, pregunté—: ¿Entonces tú y James...?


  —¿Cogemos? —preguntó.


  Asentí.


  —No. Quería que volviera a su casa. Pero en su lugar tomé un taxi a casa.


  —¿Por qué?


  —Porque me siento realmente jodida con mi cuerpo. Y todavía me estoy recuperando. —Ladeó la cabeza hacia la ingle.


  —Mierda. Ha pasado más de una semana, Lil.


  —No hay daño, como tal. Estoy asustada. Fue tan jodidamente doloroso.


  —No es como cuando estás excitada—. Mi rostro se calentó ante esa admisión.


  —Mm... tengo que admitir que me puse un poco mal cuando James me besó y jugó con mis pechos.


  —Ahí lo tienes… ¿ves? Va a salir bien. —Moví las cejas ante ese doble sentido.


  Ella rió. Bebiendo su café, Lilly me miró. —Aparte de que él no quiere una relación, ¿cuál es el problema con Blake? Quiero decir, ¿no puedes ver lo que pasa?


  —Tengo miedo de que me lastimen. —Hice una pausa para tomar un sorbo de café—. También encontré unas fotos que me tomó.


  Lilly se inclinó hacia adelante. —¿Sexy?


  Negué con la cabeza. —No. Estaba dormida. Me tomó fotos de la cara mientras dormía.


  Inclinó la cabeza hacia atrás con la boca bien abierta y la lengua fuera.


  Me reí. —Casi tan mal. Quiero decir, ¿quién se ve bien dormido?


  —Los bebés. —Lilly hizo una mueca. Dios, eso es un poco extraño. Pero bueno, ¿entonces? Quiero decir, esa no es una buena razón para salir bajo fianza.


  Me mordí la uña. —Esa no es realmente la razón por la que me fui. Es más lo que pasó en la cama lo que me preocupó. Y es tan difícil de leer. Está lleno de contradicciones. En un momento me dice que no tiene relaciones y luego me da una tarjeta de crédito sin límite.


  —Santo cielo. Tómalo, Penny. Eres joven. —Su rostro se iluminó—. Oye, podríamos irnos a Ibiza por un mes. ¿Imagina toda la diversión que podríamos tener? Podría escaparme de ese cabrón de Alex. Oye... ¿qué diablos? Pagaré. Yo puedo permitírmelo. Vamos a hacerlo. Me vendría bien un bronceado.


  Aunque la exuberancia de Lilly tenía un efecto contagioso, la idea de Ibiza palpitando en techno interminable, alcohol repugnantemente dulce y chicos cachondos y llenos de granos rápidamente perdió su atractivo.


  —Tal vez. —La miré seriamente—. ¿No crees que lo que hizo Blake fue extraño?


  Se encogió de hombros. —Difícilmente es porno. Tal vez le guste cómo te ves cuando duermes.


  —Eso dijo él. —Suspiré—. Lo extraño.


  —¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Un minuto?


  Me reí. —Lo conozco desde hace diez días. Mierda. Se siente más largo. Es realmente intenso.


  —James no lo es. Es un poco pasado de moda de una manera sexy y rica.


  —Espero que vuelvas a salir con él.


  —Llamó esta mañana para ver cómo estaba. —Me estudió con seriedad—. ¿Crees que debería llamarlo?


  —Sí. Puedes apostar, —dije.


  —Querrá coger. Es bastante caliente para dejarlo.


  —¿Te gusta él? ¿Te atrae? ¿Te hace...?


  —¿Venir? —Dijo Lilly. Se formó una lenta sonrisa y ella asintió.


  —Entonces esa es tu respuesta.


  —Míranos. Woo-hoo. Chicos ricos y calientes que nos persiguen.


  Nos miramos y nos reímos.


  —Entonces, ¿crees que estoy siendo demasiado dura con Blake?


  —Eso creo. Y demonios, toma esa tarjeta de crédito, Penny.


  —Entonces, ¿deberíamos seguir durmiendo por separado mientras le permito cogerme sin sentido y dejarlo así, entonces?


  Se encogió de hombros. —Suena bastante bien para mí. Solo tienes veintitrés. Seguramente no quieres casarte con el chico.


  Lilly tenía razón. Solo necesitaba proteger mi corazón, porque alrededor de Blake, ya no me reconocía como esa mujer fuerte y decidida que había pasado la vida centrada.
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  BLAKE


  PENÉLOPE YA LLEGA QUINCE minutos tarde. Siendo una de las cosas que me molestan, su tardanza era algo que necesitaba pasar por alto, junto con algunas otras peculiaridades. Ya estábamos en un terreno inestable, y ella tenía la ventaja. Eso nunca estuvo destinado a suceder.


  Solo una probada. Eso era todo lo que necesitaba. Sentí sus suaves curvas en mis dedos y ahora estaba obsesionado.


  Mi teléfono sonó con un mensaje de texto: Lo siento. El metro está dañado. Estoy subiendo a un taxi ahora. Penny.


  Tecleé: ¿Dónde estás? ¿Podemos ir a buscarte?


  Respondió: No es necesario, estoy a cinco minutos. Te veo pronto.


  Cinco minutos después, entró en el bar, con las mejillas rosadas de haber corrido, y el pelo suelto y un poco enredado. Mi verga se sacudió. Vestida con un vestido verde ajustado que mostraba su cuerpo sexy, Penélope tenía la atención de todos los hombres. Me sentía posesivo y odiaba la idea de que los ojos de los hombres estuvieran sobre ella.


  Mientras se movía, sus pechos rebotaban levemente. Pensé en ellos cayendo en mi boca cuando cogíamos. Tuve que respirar profundamente para calmar la oleada de testosterona.


  —Oye. Lo siento. El maldito metro. Otra vez. —Cayó en la silla.


  Miré al camarero, que se acercó directamente. —¿Qué te gustaría?


  —Un G&T, por favor, —dijo, mirando al camarero.


  —¿Lo mismo para usted, señor? —preguntó, mirando mi vaso.


  Asentí.


  Después de que nos dejó, le pregunté: —¿Por qué no dejaste que Patrick te recogiera? Lo preferiría.


  Me estudió. Sus ojos oscuros tenían ese toque de fuego que hacía que mi corazón se detuviera. En la cama, con mi verga profundamente enterrada, me daban ganas de devorarla. Pero a la luz del día, su espíritu indomable me hacía observar mis palabras. Por primera vez.


  —¿Quieres terminar? —Sostuvo mi mirada.


  Tomé su mano y le acaricié suavemente la palma. Sus ojos se suavizaron.


  —Penélope, desearía que no hubieras salido corriendo la otra mañana.


  El camarero llegó con nuestras bebidas. Ella miró hacia arriba y le dio las gracias. Esperó a que él se fuera y respondió: —Tenía que hacerlo.


  —¿Fueron las fotos?


  —No exactamente. —Tomó un sorbo—. Cuando no estabas en la cama conmigo, me sentí sola y un poco asustada.


  —¿Asustada? Eso no suena propio de ti.


  —Lo sé. —Se mordió el labio.


  —Eres segura de ti misma. Me gusta eso de ti. Simplemente no te gusta que te digan qué hacer.


  —No, no lo sé. Y pareces un poco mandón.


  Sonreí. —Tengo esta necesidad patológica de orden.


  —¿OCD, quieres decir?


  —No soy partidario de las etiquetas. —Ajusté mi posición. —Pero supongo que eso podría describirme un poco.


  —Sé que la gente tiene sus peculiaridades, —dijo Penélope—. Y me gusta el hecho de que eres un poco mandón. De lo contrario, sería demasiado perfecto y eso no es muy divertido.


  —¿Significa que me dejarás llevarte a cenar?


  Miró su bebida. —¿Por qué no te acuestas conmigo?


  Aquí vino la sesión de terapia, me guste o no. Si eso significaba volver a probarla, tenía que quitarme la camisa de fuerza o al menos deshacer una de las ataduras. —Soy sonámbulo.


  Inclinó su cabeza. Frunciendo el ceño, dijo: —¿Caminas dormido?


  —No de esa manera, —extendí los brazos—, de alguna manera. —Sonreí ante mi intento de restarle importancia a un tema difícil—. Me muevo en la cama.


  —¿Pesadillas, quieres decir?


  Asentí. —Puedo ponerme físico. De ahí la etiqueta de sonámbulo. He tenido hipnoterapia. Todo tipo de terapias.


  —¿Tienes miedo de lastimarme? —preguntó.


  —Bastante. —Mi columna se puso rígida. Debería haberlo terminado allí, pero cuando caí en sus ojos oscuros, no pude moverme.


  Su ceja se contrajo. —¿Te has acostado con alguien antes?


  —Es una larga historia. —Tragué mi bebida.


  —Tengo tiempo. —Me miró fijamente a la cara, desafiándome. Sus ojos oscuros me penetraron tan profundamente que ya no era mi verga la que ardía.


  —Si te lo digo, ¿me dejarás tocarte de nuevo? —pregunté.


  Asintió.


  —¿Incluso si no te gusta lo que escuchas?


  —Soy dura.


  —Lo eres. Más dura de lo que podría haber imaginado, —dije suavemente.


  —¿Qué significa eso?


  Su tono defensivo me dijo que tendría que quedarme callado sobre que la siguieran, especialmente ahora que sabía de ese sucio barrio.


  —Solo que eres una mujer de fuertes convicciones, y no soportas a los tontos.


  —Dime qué te pasó, Blake. —Dejó su vaso.


  —¿Otro? —pregunté.


  Asintió con la cabeza y le hice señas al camarero.


  Cuadré mis hombros. —Cuando me mudé por primera vez a Londres hace unos diez años, conocí a una mujer. Tenía diez años más y estaba casada. —Hice una pausa para elegir mis palabras con cuidado—. De alguna manera, ella fue la primera mujer con la que me acosté.


  —¿De verdad? ¿A los veinte? ¿Eras virgen antes de eso?


  Froté mi cuello. No exactamente. —No. Había estado con otras chicas, pero no me había acostado con ellas como tal.


  Ella levantó la vista y le dio las gracias al camarero mientras dejaba las bebidas.


  Esperé un momento antes de continuar. —A la mañana siguiente, estaba magullada. —Bebí un poco de licor y miré a Penélope directamente a los ojos—. La golpeé mientras dormía.


  —Oh. —Su mirada inquisitiva me dio ganas de correr.


  —Si quieres irte ahora, lo entenderé, aunque —le acaricié la mano— Me encantaría que te quedaras.


  Al recordar lo dañada que estaba, bebí solemnemente, esperando que ella se marchara.


  —¿Estás tomando medicamentos? —preguntó.


  Negué con la cabeza. —He probado pastillas para dormir. Pero estoy preparado para buscar ayuda nuevamente.


  Su silencio se sumó a la tensión en mi cuello. —Mira, Penélope… no estoy enojado ni trastornado mentalmente. Son solo pesadillas que... —Mi mente gritaba: “¡Vete ahora!” pero mi corazón me mantuvo clavado en ese asiento. Sus ojos brillaron con simpatía. Aparte de Milly, no había experimentado eso antes.


  —Supongo que todos tenemos nuestras peculiaridades. —Hablaba como si tratara de convencerse de algo.


  —Penélope, voy a empezar la terapia de nuevo.


  Asintió lentamente, sus ojos cayeron en los míos.


  Aunque me moría por saber por qué vivía en ese barrio pobre, supuse que el interrogatorio de uno de nosotros era suficiente por el momento.


  —¿Qué le pasó a ella? —preguntó.


  —Le di dinero. Eso le permitió solicitar el divorcio. Odiaba a su marido, quien, irónicamente, según ella, la golpeaba tanto que lo que yo le hice no era nada en comparación.


  —¿Quería seguir viéndote?


  Me rocé el lado de la boca con el pulgar. —Sí. Pero le puse fin. Éramos muy diferentes.


  —Te quedaste dormido la otra mañana, —dijo.


  —¿Cómo fue eso? ¿Tengo curiosidad?


  Mordió sus uñas, haciendo que mi espalda se pusiera rígida. —Me abrazaste con fuerza. —Hizo una pausa—. Me refiero muy fuerte. ¿No recuerdas eso?


  Negué con la cabeza. —Diablos. —Tomé una respiración profunda—. ¿Te lastimé?


  Un movimiento decisivo de su cabeza hizo poco para sofocar mi odio hacia mí mismo. No podía creer que me hubiera quedado dormido. Eso nunca estuvo destinado a suceder.


  —¿Entonces entiendes por qué? —Toqué su mano.


  Ella levantó los párpados y me miró con seriedad. —¿Porque estás así?


  —¿Cómo?


  —Hecho un desastre.


  Abriendo mis manos, dije: —No estoy seguro.


  —Debes saber.


  Oh, Penélope, si supieras. Corrías una jodida milla.


  —¿Ahora qué? —pregunté.


  —¿Cómo ahora mismo? —preguntó, sentándose, con un atisbo de sonrisa que irradiaba una calidez y un respiro muy necesarios.


  —¿Cenamos?


  Su sonrisa creció. —¿Por qué no? Y bueno, supongo que nos acabamos de conocer, y tal vez con el tiempo, podría ayudar. Eso es si quieres hablar.


  —¿Eso significa que volverás a mi casa? —Pregunté, tratando de mantener mi tono frío, a pesar del rubor del ardor que me inundaba.
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  CUANDO DEJAMOS EL RESTAURANTE, tomé su mano. Me miró y una dulce sonrisa tímida asomó a sus labios. Aunque habíamos superado el tipo de formalidad que ejercían los nuevos amantes, todavía había un elemento de eso entre nosotros.


  Abrirme a Penélope me había liberado hasta cierto punto. Me sentí más ligero mientras regresábamos a Mayfair. Sosteniéndola de la mano, le pregunté: —¿Te gustaría venir a Bath el fin de semana? Necesito visitar una propiedad que estoy a punto de adquirir.


  Su cabeza dio un giro brusco. —¿De verdad? ¿Quieres pasar un fin de semana conmigo?


  —Me gustaría eso. —La tomé en mis brazos y la besé en la mejilla.
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  PENÉLOPE


  BLAKE SE QUITÓ LA CHAQUETA y se acercó a mí, rozándose los labios con la lengua. Me derretí en el sillón. Toda la noche sus ojos habían estado en modo devastador.


  En el coche, me desabrochó el sujetador y asfixió mis pechos con sus manos, con su respiración pesada en mi oído. Quería que sus ojos recorrieran todo mi cuerpo y me hicieran cosas en las que nunca antes había pensado.


  Nuestro hacer el amor se había vuelto crudo y apasionado. Quizás Blake quería asegurarse de que mi cuerpo pudiera soportarlo, sabiendo que yo era relativamente inexperta. Podría tomarlo bien. Múltiples orgasmos desgarradores me habían vuelto insaciable.


  Su bulto me llamaba la atención mientras caminaba hacia mí. Me moví en mi asiento para despegarme las bragas, que casi se habían disuelto en el cojín del sofá de brocado.


  Torció su dedo. —Ven aquí.


  Caminé hacia él e hizo un gesto. —Quítate tú vestido.


  Se sentó y se bajó la cremallera de los pantalones.


  Me reí nerviosamente. —¿Quieres que me desnude?


  Déjame verte.


  Me mordí el labio. Dejaría que este hombre me hiciera cosas que nunca hubiera imaginado. Sin embargo, la idea de que me viera desnuda con la luz encendida me puso tensa.


  Mi barriga sobresalía, y no importaba cuánto tratara de recogerla, permanecía obstinadamente llena. Mi trasero era grande y mis tetas más grandes de lo que me hubiera gustado. Me las imaginaba convirtiéndose en indeseables péndulos cuando envejeciera.


  Simplemente no podía procesar la idea de ser contemplada por los ojos de hombre elegante y deslumbrante de un metro noventa, cuyo cuerpo musculoso era como el de un dios griego.


  Mis ojos permanecieron en su rostro mientras mi vestido verde se juntaba a mis pies.


  Se bajó los pantalones. Su verga empujaba con fuerza contra sus calzoncillos. Se los quitó y su verga saltó. Me dolía el sexo y se me hacía agua la boca. Nunca antes le había chupado la verga a un hombre, pero mientras él permanecía sentado, con su verga dura y rojo azulada por la excitación, eso era exactamente lo que ansiaba.


  —Quítate el sostén. —Su tono tenía un toque autoritario que normalmente me habría hecho levantar mi dedo medio en desafío. Pero mi cuerpo estaba al mando y obedecí.


  Impulsado por un oscuro deseo, Blake no ocultaba su atracción por mi cuerpo. Su suspiro ronco al ver mis pechos desnudos me hacía sentir hermosa.


  —Acaríciate, —dijo.


  Palmeé mis pezones y moví mis pechos, lo que me hizo reír.


  —Quítate las bragas, —continuó.


  Me escabullí de ellas.


  —Acuéstate en la cama.


  Me dejé caer sobre la cama.


  —Abre tus piernas. Déjame ver tu coño.


  Me recorrió una sensación de hinchazón. Acostada, abrí las piernas.


  —Tócate.


  Acarició su verga mientras yo jugaba con mi clítoris, que estaba tan inflamado y sensible que me estremecí.


  —¿Puedes ver lo grande que es mi verga? Es por ti. Eres una mujer sexy y tienes un coño hermoso.


  Su voz tenía ese acento profundo y empalador.


  —Cógete con tu dedo.


  Me había masturbado sola y aunque había tenido un orgasmo, nunca fue tan intenso como tener la mirada sensual de Blake ardiendo en mí.


  Permaneció sentado. Me arrodillé ante él. Sus ojos se posaron en los míos y lucía una leve sonrisa.


  —¿Qué estás haciendo, Penélope?


  —Quiero chuparte.


  —¿Chupar qué?


  —Chuparte tu verga, —dije, con mi voz ahogada por la excitación.


  Abrió las piernas un poco más para que pudiera colocarme en medio de él y sostener su gran erección en mi mano. Tomándola por la base, coloqué la hermosa cabeza sobre mis labios. Su pegajosidad se sentó en mi lengua. Imaginé un delicioso helado y lo lamí. Levanté la vista y noté que tenía los ojos cerrados y los labios separados.


  —Ponlo en tu boca. Chúpalo fuerte.


  Siendo una novata, seguí su consejo.


  —Ah… eso es lindo. Tienes una boca hermosa.


  Moví su amplio eje hacia adentro y hacia afuera. Su longitud era demasiado larga para caber, y comencé a sentir náuseas. Lo sacó de mi boca.


  Ayudándome a levantarme de mis rodillas, me tomó en sus brazos y me acompañó a su cama, donde suavemente me bajó. Me separó los muslos y bajó la cara entre mis piernas.


  Lamió y chupó mi clítoris, haciendo que los dedos de mis pies se apretaran. Mientras arqueaba la espalda, casi me tragaba su lengua con mi coño. Goteaba por la parte interna de mi muslo y, cuando entró en mí con la lengua, se dispararon los fuegos artificiales.


  Dándome la vuelta, penetró en mí con un empujón ansioso, y fue tan profundo que grité. Su boca en mi cuello, dijo con voz áspera, —¿Quieres que me detenga?


  —No. Me gusta así.


  —Bien, porque he estado pensando en hacer esto todo el día. Tu hermoso trasero contra mi estómago.


  Dejé a un lado la pregunta de cómo llegó a tener tanto tiempo libre para pensar en mi trasero, a pesar de que escuchar eso hizo que mi vagina tuviera un espasmo violento mientras sus embestidas se profundizaban.


  —Soy adicto a ti, —dijo, sonando torturado cuando su verga entró de nuevo, la fricción era tan intensa que mis gemidos se hicieron más profundos.


  Éramos como animales que se rendían a una forma primitiva de lujuria. La única vez que estuve en esa posición fue para yoga, y nunca me había sentido tan bien. Me había colocado a cuatro patas, mis tetas rebotaban hacia arriba y hacia abajo en sus palmas, su boca mordía mi cuello mientras me empalaba. Mis labios se separaron cuando mis suspiros se enredaron con sus gemidos atormentados, que se iban convirtiendo en gruñidos mientras más fuerte empujaba.


  Su dureza al embestir debería haber dolido, pero se volvió adictiva, y cuanto más me rendía, más se intensificaba la pasión. Las contracciones se convirtieron en espasmos hasta que sucumbí a un torrente caliente de dicha que parecía extenderse más allá del clímax.


  Los jadeos de Blake humedecieron mi oído. —Oh... Penélope, —se derramó de su gemido. Y luego se liberó en un espasmo cuando el semen se disparó tan profundo que sentí que me ahogaría el cerebro.


  Cayó de espaldas y jadeó por aire.


  Blake pareció estar fuera de sí durante bastante tiempo. Me pregunté si podría haber muerto. Cerró los ojos y abrió los labios húmedos, como un animal que acaba de darse un festín hasta el punto de la glotonería.


  Yo también permanecí inerte. Entonces así es como se siente el sexo duro.


  Nos volvimos para mirarnos.


  Acarició mi mejilla. —Eres hermosa.


  —Eso fue bastante completo.


  —Ciertamente, tuviste un orgasmo. Te sentí.


  Asentí. Ciertamente lo hice. Inimaginablemente así.


  —¿Te lastimé? —preguntó, estudiando mi rostro.


  —No... pero fue más sucio que la última vez.


  Se levantó de la cama y, mientras caminaba hacia el aparador, su trasero se flexionaba con cada paso. Perfectamente proporcionado, sus piernas eran atléticas y largas. Lo imaginaba siendo un corredor rápido o un saltador de longitud.


  Se dirigió a una botella de whisky. —¿Puedo ofrecerte una bebida?


  —Solo agua, —dije.


  Me sirvió un vaso de una jarra de cristal y luego se sirvió un trago de whisky.


  Dejando el vaso a mi lado, se unió a mí en la cama.


  —¿No te gusta así?


  Me volví para mirarlo. —Me gusta. Pero también me siento como una puta.


  Sus cejas se fruncieron con fuerza. —Oh. —Su mente se encendió, buscando la respuesta correcta—. No es así como te veo en absoluto. Eres sensual y cruda. Eres muy, muy sexy.


  Tomé una respiración profunda. —Espero no lastimarme, eso es todo.


  Blake se quedó callado un momento. —Disfrutemos el uno del otro y veamos a dónde va. —Se volvió hacia mí—. Sabes más de mí que cualquier otra mujer con la que haya estado.


  Sentí que lo había afectado. O eso, o era un gran actor.


  —¿Crees que soy una puta?


  Una sutil sonrisa asomó a sus labios, y de repente me encogí ante lo infantil que había sonado.


  —Creo que eres una mujer voluptuosa y muy apetecible y con la que solo quiero ensuciarme. Es un deseo natural. De lo contrario, me aburriría.


  —¿De verdad? Parece que te gusta hablar de arte. Y hablamos de todo tipo de cosas.


  —Eres inteligente. Eso solo me hace querer cogerte aún más. No tolero la estupidez y la ignorancia en nadie, hombre o mujer. Y las mujeres tontas no me causan erección.


  Apreté los dientes. —¿Eso es un cumplido?


  —Más que un cumplido. —Acarició mi cabello—. En el momento en que te vi, supe que tenía que tenerte.


  —¿Tenerme? ¿Te refieres a ese lugar de venta de vírgenes?


  —Definitivamente te noté allí. Pero fue en la exposición. Te vi al otro lado de la habitación.


  —¿Qué miraste primero? ¿Mis tetas o mis ojos?


  —Tu cabello.


  —¿Eh? —No esperaba eso.


  Y tu trasero. Sonrió. —Me habías dado la espalda.


  Me reí secamente. Supongo que es difícil pasarlo por alto.


  —Es jodidamente sexy. Y me encanta frotarlo.


  —No me gusta el sexo anal.


  —No quiero joderte el culo. No estoy en eso. Me gusta tu coño. Está caliente y apretado. Un ajuste perfecto. —Besó mi cuello—. Eres perfecta.


  —Eres más tosco ahora que te conozco.


  El olfateó. —Se necesitan palabras inteligentes de varias sílabas cuando se habla de política, arte o filosofía. El decoro y el correcto español son imprescindibles cuando se habla con personas mayores y en encuentros formales. Sin embargo, estamos hablando de sexo. —Ladeó la cabeza, lo que me hizo sonreír.


  —¿Por qué lo sacaste de mi boca? ¿No lo estaba haciendo correctamente? Nunca antes había tenido un pene en mi boca.


  Levantó una ceja y, por alguna razón, mis ojos se posaron en su pene que había comenzado a engrosarse de nuevo. A Blake le encantaba hablar de sexo, lo que nos convertía en dos, a juzgar por lo inflamada que me había vuelto.


  —Porque no quería ahogarte en semen. Vamos a tomar eso un poco más lento.


  —Pero yo me vengo en tu boca, —dije.


  Los labios de Blake se torcieron en una sonrisa. Sus dedos caminaron entre mis piernas y las separó casi con brusquedad.


  Eres un banquete. Tu sabor es exquisito. —Su ceja se arqueó—. Espero volver a sentir tus hermosos labios en mi verga. Eres natural, Penélope. Se sintió demasiado agradable. Quería entrar en ti.


  Volví a mirar su verga en ascenso. Oh mi... El ardor entre mis piernas me atravesó. ¿No acabamos de coger?


  


  27


  
    [image: ]
  


  BLAKE


  BUSCANDO ALGÚN LUGAR discreto, conocí a Peter Barnes en mi club.


  —Esto es elegante, —dijo, inspeccionando el lugar.


  Le pregunté: —¿Qué te gustaría?


  Miró mi copa. —Quizás solo uno de malta. Ya que estás pagando.


  Me volví hacia el camarero, que llegó de inmediato. Como era lunes, el lugar estaba casi vacío, con solo un par de caballeros mayores en la esquina, habituales, que estaban perdidos en una conversación.


  Nos sentamos en mi mesa habitual junto a la ventana. Desde que Dylan Fox me había encerrado en los armarios cuando era niño, había desarrollado esta necesidad maníaca de ver hacia afuera.


  —¿Tienes un rastro de la chica serbia?


  Asintió. —Regresó con Fox.


  —¿La están prostituyendo de nuevo?


  —No estoy seguro. Pero probablemente. —Hizo un gesto al camarero, quien dejó su bebida, que tomó con la sed de un alcohólico.


  —Tráiganos la botella, —le dije al camarero.


  Había conocido a hombres como Barnes antes, fanáticos de la naturaleza, que trabajarían duro en una botella de whisky.


  —¿Sabes dónde se queda?


  Asintió. —La he rastreado hasta un piso en Brixton.


  —¿Está sola?


  —No estoy seguro. He visto a algunas mujeres jóvenes ir y venir. Así como hombres mayores. —Arqueó una ceja.


  —Están trabajando desde allí, entonces. —Cambié de tema—. ¿Qué tienes de ese barrio en Southwark?


  —Está lleno de maleantes. Suministra drogas a la mitad de Londres.


  Se me congelaron las venas cuando pensé en Penélope viviendo allí, y me molestó que me lo hubiera mantenido en secreto.


  —Necesito saber más sobre con quién vive mi amiga.


  —Necesitaré una foto de tu novia.


  Fruncí el ceño. —No mencioné que ella era eso.


  Sonrió. —Conozco las señales. Tartamudeaste un poco. Podía verlo en tus ojos.


  Su percepción lo convirtió en él, considerando que era un detective, pero mi cuerpo aún se tensó. Siempre me las había arreglado para mantener mi corazón escondido.
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  SI ALGUNA VEZ HUBO un lugar para compartir con un amigo creativo, ese era Bath. Con la Bretaña romana grabada en sus caminos empedrados y paredes color miel, esa ciudad me cautivaba.


  Mientras aceleramos por la autopista en mi auto, noté que los dedos de Penélope agarraban su asiento.


  —¿Voy demasiado rápido?


  —Un poco. —Se volvió hacia mí con una sonrisa tensa—. Pero es de esperar en el coche de James Bond. Casi estoy esperando que un asiento se expulse y los pistones disparen balas. —Rió.


  Sonreí ante su tontería infantil, que siempre me hacía más ligero.


  Me di la vuelta en la salida y reduje la velocidad cuando cruzamos hacia la carretera de un solo carril.


  Penélope abrió la ventana. —Mm... aire de campo.


  —¿Cuánto tiempo ha pasado desde que dejaste Londres?


  —Nunca me he ido. No he estado en ningún lado.


  La miré, pensando en su vida en ese tugurio ruinoso.


  Mientras conducíamos por un antiguo puente adoquinado, Penélope exclamó: —Qué hermoso. Amo los puentes viejos. ¿Te importa si tomo una foto?


  Reduje la velocidad, detuve el coche y miré mi reloj.


  —¿Llegamos tarde? —preguntó, sosteniendo su teléfono en posición de cámara.


  —Está bien. Tenemos una hora y estamos a veinte minutos.


  Salió del coche. —No tardaré, lo prometo.


  Ese ambiente rústico le sentaba bien. Con su cabello peinado, el sol tiñó reflejos rojos a través de su melena normalmente oscura, que contra mi almohada se veía negra.


  Su sonrisa era amplia, como la de una niña en un parque temático de hadas. Llevaba una falda voluminosa que en cualquier otra persona habría parecido la heredada de alguien, pero el estilo natural y la individualidad de Penélope lo hacían funcionar. Mientras caminaba, sus tetas rebotaban y mi verga se alargaba, un recordatorio de ella encima con sus tetas en mi cara.


  Mi repentina pérdida de control alrededor de Penélope me sobresaltó.


  Volvió a deslizarse. —Oh, es tan fotogénico con toda esa hiedra adherida.


  Encendí el motor y arranqué. —Este lugar no puede ser más fotogénico.


  —Quiero hacer una serie sobre puentes con figuras de hombres con traje y mujeres históricas con vestidos sueltos.


  —Tienes predilección por las contradicciones.


  —No siempre. Solo has visto el tríptico. Mis primeros trabajos fueron principalmente figuras etéreas. Realmente nunca he dejado de tener cuentos de hadas. Fueron mi escape cuando era niña y todavía lo son cuando pinto.


  —¿De qué estás escapando? —pregunté.


  Se encogió de hombros. —Siempre he usado el arte como un escape, como una expresión de mi mundo interior mientras me da un descanso del mundo real.


  —¿Pero no es tu mundo interior un espejo del mundo real, dado que eso es todo lo que has conocido?


  —Esa es la interpretación científica. Creo que el subconsciente está lleno de símbolos y registros con el alma. Hay un pozo profundo de recuerdos que se nos ha transmitido.


  —Esa es una interpretación muy espiritual, —respondí.


  —El arte es eso para mí, aunque no soy religiosa en el sentido convencional.


  —Eres de espíritu libre y de corazón abierto, cualidades que uno necesita para hacer un gran arte.


  Sonrió con tristeza. —Mis profesores están siempre de espaldas. Solo me gusta entrar en un mundo de sueños y pintar. Mi intelecto no se encuentra en ninguna parte.


  —Pero una vez que te alejas de la obra de arte, el intelecto se involucra, ¿no es así?


  Asintió. —Por supuesto. Pero estoy más inclinada a reaccionar emocionalmente.


  —Eres simplemente sensible. Que es lo que te hace especial. Apreté su mano. —¿No te gusta el arte conceptual?


  Arrugó la nariz. —Realmente no. Solo me gusta pintar y dibujar. Fui a la escuela de arte para aprender a mezclar pinturas y estudiar técnicas. Es demasiado intelectual. Me han amenazado con expulsarme. Hasta ahora no lo han hecho. Recibí una beca por la solidez de mi trabajo, no por esto. —Golpeó su cabeza.


  —Estás siguiendo el camino de los maestros, como Miguel Ángel y Rafael, que fueron aprendices. Eres la persona más talentosa que he conocido, Penélope.


  Una triste sonrisa asomó a sus labios. —Quizás si hubiera nacido en otra época.


  —Las artistas femeninas eran una rareza en la época de Miguel Ángel. Artemisia Gentileschi, por ejemplo, la pasó mal.


  Su rostro se iluminó. —Es alguien sobre quien he pasado todo un semestre leyendo. No puedo creer que sepas de ella.


  —Fui a la universidad, Penélope.


  —¿Estudiaste historia del arte?


  —Hice un semestre sobre el Renacimiento. He leído mucho. Y he viajado a Italia. Tengo un gran interés en el arte.


  —¿Es por eso que te gusto? —preguntó.


  —Es una de las razones. —Hice una pausa para elegir mis palabras con cuidado—. Cuando descubrí que creaste ese encantador tríptico, mi anhelo de cogerte aumentó considerablemente.


  Penélope se rió. —Al menos eres un maníaco sexual culto.


  La miré a los ojos. —No soy un maníaco sexual, Penélope. Soy insaciable contigo.


  Una sonrisa tocó esos labios que se habían envuelto alrededor de mi verga antes de manera tan seductora. —Sin embargo, me pregunto con cuántas mujeres has cogido.


  —He perdido la cuenta. —Hice una pausa para recibir una respuesta, pero ella permaneció en silencio—. Los celos no pueden ser retrospectivos. Ni siquiera miro a otras mujeres. —Acaricié su muslo cálido y curvilíneo—. Digamos que eres la única mujer a la que he querido seguir viendo.


  —¿Qué me hace tan especial?


  —Eres una mujer única. Creo que harás grandes cosas.


  Después de una pausa, escuché sollozos. Echando una mirada de reojo, noté que las lágrimas corrían por sus mejillas.


  Paré el coche.


  —¿Por qué nos detenemos? —Preguntó Penélope.


  Saqué un pañuelo de papel de debajo de la consola y se lo pasé. —¿Estás bien?


  —Gracias por creer en mí. —Me miró con esos grandes ojos llorosos.


  La abracé, como lo haría un amigo cercano. Como alguien que normalmente no abrazaba, eso era nuevo para mí.


  Al notar su delineador de ojos manchado, le pasé otro pañuelo. —Ten. Es posible que desees arreglar tu maquillaje.


  Bajó la sombrilla y se miró en el espejo. —Oh. Mierda. Mírame. Soy un desastre.


  —Un bello desastre.


  Se secó los ojos y luego cayó en mis brazos. Sus labios eran dulces y salados. Nunca me habían gustado mucho los besos, pero con Penélope, mis labios estaban doloridos porque no podían mantenerse alejados.
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  PENÉLOPE


  ESA CIUDAD ANTIGUA hacía fluir mis jugos creativos y también otros fluidos corporales, gracias a Blake. Tomé un sinfín de fotos, incluidas algunas con Blake como protagonista, luciendo endiabladamente guapo. Fue lo más relajado que le había visto. Fue tan paciente cuando lo coloqué frente a una fachada asombrosa cincelada estilo romano. Su cabello estaba revuelto, y lucía tan bien esa sonrisa sensual. Sus ojos brillaron con un impresionante color aguamarina después de que le pedí que se quitara las gafas de Mr. Cool, y mis piernas se volvieron gelatinosas.


  Después de tomar un café rápido para llevar (llegamos tarde gracias a mi necesidad de mirar boquiabierta a todo), corrimos hacia la reunión de Blake.


  Mientras conducíamos por los exuberantes terrenos de la propiedad, suspiré ante su belleza. La mansión de piedra gris estaba rodeada por un jardín de flores y arbustos bien cuidados que parecían brillar a la luz del sol.


  Después de estacionar el auto, caminamos por un camino de guijarros y nos encontramos con una agente inmobiliaria coqueta, que reía como una niña y agitaba sus pestañas descaradamente. Una vez que hicimos nuestra presentación inicial, ella me ignoró en gran medida.


  Los dejé para hablar de negocios y bajé por el terraplén. Los colores eran tan vívidos que cuando entrecerraba mis ojos, el paisaje se parecía a una pintura de Monet, especialmente con la corriente reluciente en el fondo del jardín, goteando bajo un puente de arcos.


  Blake me hizo un gesto para que me uniera a ellos. Vestido con una chaqueta deportiva color canela, tenía ‘hombre rico y sexy’ escrito en toda su hermosa figura. Casi podía oler las hormonas que salían de la bonita rubia, que parecía aferrarse a cada una de sus palabras.


  Después de que ella se movió, le pregunté: —¿Podemos mirar adentro sin que ella nos acompañe?


  Blake sonrió. —Esa es mi intención. No estoy muy interesado en que una vendedora me pise los talones, promocionando la propiedad en mi oído.


  —Algo me dice que ella balbucearía sobre cualquier cosa.


  Rió entre dientes. —¿Estás celosa?


  —Tal vez.


  Me tomó de la mano, lo que significó mucho para mí.


  Me entusiasmé con los techos densamente ornamentados y la pared de ventanas que llevaban la vista al jardín. Las alfombras persas esparcidas le daban al lugar un ambiente cálido, y suspiré en la escalera, que serpenteaba hasta una vidriera en el rellano.


  Dejé a Blake y visité el dormitorio principal de arriba, donde salí al balcón y respiré el aire fresco del campo.


  Blake regresó al dormitorio. —Bueno. Ya he visto suficiente. Vámonos.


  Casi corrí para mantener el ritmo. —¿Qué pasa, Blake?


  —Tenemos que irnos.


  —¿No te gusta estar aquí? —Jadeé.


  —Prefiero Londres, —respondió secamente.


  —¿Qué es lo que no te gusta? Este lugar es hermoso.


  —Lo compraré y lo convertiré en un hotel, dando a los londinenses un lugar para escapar durante un fin de semana.


  —Pero es hermoso. ¿No lo vas a destripar?


  —Tengo un equipo de diseño que viene y lo equipa con las comodidades modernas que demanda la gente. No puedo cobrar tarifas obscenas de otra manera.


  —Parecía tan frío de repente. Pero debes conservar ese hermoso balcón, los techos tallados y la escalera. Son obras de arte.


  Asintió. —Esos se quedan. La cocina será renovada y algunas paredes derribadas aquí y allá.


  —¿Aquí y allá? Es perfecto como está. Lugares como este deben conservarse.


  —Y se hará, siempre que sea posible. —Puso su mano en mi espalda y me hizo avanzar.


  Lo estudié. —Estoy sintiendo algo.


  —Penélope, demasiadas preguntas. Son negocios. Ahora, almorcemos y luego debo visitar los Cotswolds.


  Lo seguí en silencio hasta el auto. Su tono brusco dolió. Era difícil de creer que este era el mismo hombre que antes me había pedido que usara una braga de encaje, solo para arrancarla con los dientes.


  Luego, estaba la incomodidad de la noche anterior. Después de una sesión lenta de hacer el amor seguida de una sesión más libertina, él me abrazó mientras nuestro jadeo disminuía y luego se había ido a dormir a otro lugar.


  Me quedé tumbada despierta. Él me había advertido y yo había aceptado el trato, así que no tenía derecho a discutir.


  En medio de la noche, gritos que me helaron la sangre me hicieron salir corriendo de la cama. Al acercar la oreja a la puerta, me sentí invadida por la indecisión. Sonaba atormentado como si tuviera un dolor real, así que me colé en la habitación y encontré a Blake retorciéndose, con su rostro contorsionado por la agonía. Aunque el instinto me gritaba que lo despertara, me contuve, lo cual fue prudente, porque los gritos se calmaron y en un suspiro parecía tranquilo. Aunque ansiaba subirme y abrazarlo, como una madre haría con un niño que sufre, tuve que arrastrarme.


  El repentino y oscuro estado de ánimo de Blake trajo esa experiencia de regreso.


  —¿Hice algo malo? —pregunté.


  —No. Sólo soy yo. Probablemente fue una mala idea traerte aquí.


  —¿Qué? —Salió de mi boca como un misil.


  —Tengo que visitar a alguien. Puedes venir conmigo y hacer turismo, o puedes quedarte aquí. Pagaré una sesión de spa por la tarde si lo deseas. —Se volvió para mirarme y su rostro se suavizó.


  —¿Qué hay en los Cotswolds?


  —Hay una vieja amiga a la que visito. Ella lo espera con ansias, así que no puedo dejar de ir.


  —¿Ella?


  —Ella no es una mujer joven.


  —¿Es tu madre o un miembro de tu familia? —pregunté.


  Su ceja se contrajo. —Milly es una vieja amiga de la familia.


  Asentí. —Me gustaría ir contigo. Eso es si quieres que lo haga. —Hice una pausa para pensar. O tal vez prefieras que vuelva en tren a Londres.


  Sacudió la cabeza. —Por supuesto que no. —Suspiró—. Me gustaría que vinieras conmigo. Solo que no soy muy bueno con las preguntas.


  —Seguro. Lo entiendo. Somos amigos de coger.


  —Eres más que eso.


  Se volvió y me miró con esa expresión remota que insinuaba a alguien en conflicto consigo mismo.


  Una hora más tarde, después de que Blake decidió que me quería con él, nos encontramos en un pueblo pintoresco con cafeterías rústicas y tiendas de regalos que vendían productos elaborados localmente.


  Después del almuerzo, Blake miró su reloj.


  —Será mejor que te vayas, supongo, —dije.


  —¿Vas a estar bien?


  —Voy a ir a ese pub encantador que está junto al estanque de los patos. Tomaré una copa de vino y haré algunos bocetos. Sonreí, me gustó el sonido de eso.


  Tocó mi mano y se quedó. Sentí que quería decir algo, pero no pude leerlo.


  —¿Te gustaría venir a conocer a Milly?


  Contraje mis cejas. —¿Eh? Pensé…


  —Ven. Me gustaría que la conocieras. Es como una madre.


  —¿De verdad? Amaría eso. ¿Solo que por qué el cambio de opinión?


  —No podría decirlo. —Se volvió para mirarme, sosteniendo mi mano—. A tu alrededor, ya no me conozco.


  ¿Eso es bueno o malo? Estaba demasiada nerviosa para preguntar. Ya había tenido muchas preguntas por un día.


  Diez minutos más tarde, entramos en una gran mansión antigua rodeada de impresionantes jardines, donde la gente encorvada se tambaleaba mientras otros eran empujados en sillas de ruedas.


  —¿Milly es muy mayor? —pregunté.


  —Tiene noventa, —respondió Blake mientras entraba en el aparcamiento.


  Me abrió la puerta y me ayudó a salir, lo que podría haber hecho con bastante facilidad yo misma, pero me había encariñado con sus modales caballerosos.


  Caminamos de la mano por el pasillo. Me sentí como su novia, incluso si me preguntaba si Blake estaba expiando su anterior frialdad.


  El lugar parecía más un hotel de lujo que una residencia de ancianos. Encontré a mis ojos enfocando en todas direcciones. El mosaico del piso, por ejemplo, me hizo jadear de asombro, y el fresco del techo hizo que me doliera el cuello.


  —Es el original, —dijo Blake.


  —¿De verdad? ¿Del siglo XVIII?


  — XVII, creo, —dijo, haciendo que mi deseo por él aumentara de nuevo, no es que hubiera decaído, pero me encantaba el hecho de que él conociera pequeños detalles como ese.
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  MILLY ERA UNA VIEJITA DULCE. Su rostro se iluminó cuando me vio, y parecía que iba a romper a llorar después de que Blake nos presentara.


  —Oh, Blake, muchacho. Ella es hermosa.


  Se acercó, lo abrazó y le susurró algo.


  Me quedé callada. Teniendo en cuenta lo privado era Blake, parecía un privilegio estar ahí.


  Blake colocó bombones y revistas sobre una mesa.


  Ella sonrió dulcemente y señaló un asiento cerca de ella. —Siéntate aquí, mi amor, y déjame mirarte.


  Me senté junto a la ventana con la vista de un millón de dólares de colinas onduladas y prados verdes brillantes.


  —Blake, no me habías hablado de Penélope.


  Respondió con una leve sonrisa, que era su forma de permanecer misteriosa.


  —¿Debo pedir té? —preguntó.


  Negué con la cabeza. —Acabamos de tomar unas tazas antes. Estoy bien gracias.


  —Háblame de ti, —dijo.


  —No hay mucho que decir, —le dije, mirando a Blake, esperando que él saltara lo de cómo se enamoró locamente de mí a primera vista.


  —Entonces, ¿cómo conociste a Blake? Y hazlo romántico. —Me miró con una sonrisa amable—. Me encanta el romance.


  —Nos conocimos en una exposición de arte. Penélope es una artista muy buena. —Los ojos de Blake se llenaron de orgullo.


  Le sonreí, bañándome en su cumplido como uno lo haría con el sol en un buen día cálido.


  Después de una pequeña charla, que no reveló mucho sobre el pasado de Blake, terminamos jugando a las cartas y riéndonos de tonterías.


  Blake estaba tan cariñoso con Milly que quería llorar y reír al mismo tiempo.


  Fue entonces cuando realmente me enamoré de él.


  Habíamos tenido un mes muy intenso juntos. Había tanto que todavía no sabíamos el uno del otro, y la idea de que Blake aprendiera sobre mi vida mientras crecía hizo que mi corazón se encogiera.


  ¿Me seguirá considerando una estrella en ascenso?


  Pero Blake no tenía relaciones, tuve que recordármelo. Por lo que sabía, pronto se cansaría de mí.


  Blake se levantó. —Regreso en un minuto. —Se volvió hacia Milly—. Ahora, no empieces a chismear.


  Su pequeña risa sonaba como la de un niño. Ella era tan dulce.


  Después de que Blake se fue, ella dijo: —No puedo decirte lo lindo que es ver a Blake con una chica. No es como todos los demás chicos. Él es especial. Sin embargo, es delicado. —Se puso casi inquietantemente seria—. Él estaba cerca de mi hermoso niño. —Ella se fue a la deriva a otra dimensión, lo que me estremeció.


  —¿Tu hijo?


  Suspiró. —Harry era mi único hijo. Cuando murió, mi corazón se rompió. Nunca volví a ser la misma.


  —Oh. Siento escuchar eso.


  —Ahí está ese diablo Dylan Fox. Hay que vigilarlo. Es malvado. No dejes que se acerque a Blake. —Se inclinó hacia adelante y agarró mi mano. Prométeme que protegerás a Blake.


  Abrí la boca, pero no salió nada. Una avalancha de preguntas ahogó una frase coherente e impidió que fluyera.


  ¿Me está diciendo que Dylan Fox mató a su hijo y que podría hacer lo mismo con Blake?


  La conmoción debió ser notable, porque agregó: —Lo siento, amor, suena tan triste, pero eres la única amiga que Blake ha traído aquí. Necesito saber que alguien está cuidando a mi chico. —Colocó su dedo delante de su boca—. Es nuestro secreto.


  Blake volvió a entrar y una sonrisa ahuyentó instantáneamente mi ceño fruncido.


  Se sentó y dijo: —¿Tienes ganas de caminar?


  Milly respondió: —No. Cuéntame todo sobre cómo se conocieron. Háganlo lo más romántico posible. Pueden exagerar incluso.


  Miré a Blake y sonreí.
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  BLAKE


  Me recosté en mi sillón favorito del club. Había algo en ese olor a cuero gastado que evocaba imágenes de hombres poderosos tomando decisiones trascendentales.


  —Estoy enamorado, —dijo James.


  Conocía a James desde hacía mucho tiempo y nunca antes había pronunciado esas palabras. Había admitido estar en lujuria, sí, pero no enamorado.


  —Eso es bueno, —dije.


  Me miró. —¿No vas a preguntar de quién?


  —Lilly.


  Sonrió alegremente. —Hemos estado juntos todas las noches esta semana.


  —Eso es serio.


  —La he invitado al baile de máscaras.


  Pensé en Penélope, a quien había invitado al baile. Con cara de asombro, preguntó: —¿Qué me pondré?


  —Un vestido, —respondí. Me vino a la mente el enfoque un tanto peculiar de Penélope sobre el vestuario, que generalmente admiraba, así que sugerí un estilista.


  Su rostro se arrugó ante esa sugerencia. —¿No puedo elegir el mío?


  Yo acepté. Ella me hacía aceptar todo tipo de cosas, incluso presentarle a Milly, lo cual estaba fuera de lugar para mí. Pero la alegría en el rostro de Milly había valido la pena, a pesar de las preguntas de Penélope sobre Raven Abbey a nuestro regreso.


  Miré a James. —¿Has visto dónde viven?


  —No. Ella no quiere que yo sepa. Imagino que en una zona pobre. No me importa. Es tan hermosa y no se parece en nada a las demás. Lilly aprecia las cosas más pequeñas. Estoy harto de las autoproclamadas chicas ricas, a pesar de que mi familia apoya el matrimonio. —Arqueó una ceja.


  —¿Matrimonio? No creo haberte escuchado pronunciar esa palabra sin que venga seguida de una mueca de desprecio.


  Rió. —Todavía no estoy enganchado con la idea. Pero tengo que admitir que Lilly me está haciendo cosas de las que nunca pensé que fuera capaz.


  Compartí eso con James. Penélope había tomado posesión. Ella había sacado emociones profundas que nunca antes había experimentado. Incluso había aceptado terapia para mis pesadillas.


  —Hay un problema, —dijo—. Lilly está siendo acosada por ese hijo de puta que la compró.


  Mis fuentes habían conectado al ruso con Dylan Fox.


  —Esa es una red bastante fea, al igual que la escoria que la dirige.


  —Dylan Fox, —dijo James—. Así es. Ustedes se conocen. Supongo que esa figura es legal. La profesión más antigua, como dicen.


  —Trafican con niñas menores de edad, —dije.


  —Entonces debería cerrarse. —James se movió en su asiento.


  —¿Quién te habló de Cherry Orchard?


  Tardó un rato en responderme, lo que me pareció extraño. —Tommy me lo contó. ¿Te acuerdas de Tommy? Es el comediante y chico malo. Un conde, nada menos. Pero le gustan jóvenes y con su cereza intacta. —Sus cejas se arquearon—. Pero no tan jóvenes.


  Asentí.


  —Es mejor que Vlad el Empalador se mantenga alejado de Lilly. Ella está aterrorizada por él, —agregó.


  —Tengo a alguien vigilando ese asunto. Dicho esto, sería prudente contratar a un par de guardaespaldas. Asegúrate de obtenerlos de una empresa de renombre. —Pensé en Tatiana y en cómo había desaparecido misteriosamente del refugio incluso con dos hombres custodiándola.


  James asintió lentamente. —Lilly se queda conmigo.


  —Eso es radical.


  —Estoy loco por ella. Es tan dulce. Y cocina deliciosas comidas. Eso es una novedad. En casa, siempre teníamos cocineros o salíamos a cenar, como suele hacerse. —Sonrió—. Es bueno verla en la cocina. Es muy excitante.


  —Necesitas mantenerla a salvo. Hablaré con mis hombres si quieres.


  —Entonces, ¿vas a ser todo un cruzado con capa? —preguntó.


  Olí. —Incluso si quisiera, no quedan cabinas telefónicas para ponerse el traje de malla.


  Rió. —Para eso tienes muslos de futbolista. —Terminó su bebida y miró al camarero para que la volviera a llenar. Entonces, El baile. La próxima semana. ¿Estás con Penélope?


  —Sí.


  —Bien bien. Las chicas de sociedad serán devastadas. Tomadas por Blake Sinclair.


  Puse los ojos en blanco y negué con la cabeza. —Eso suena como si yo estuviera poseído.


  —Lo estás un poco. —Sonrió—. Tienes este aspecto cada vez que se menciona el nombre de Penélope.


  Eché mi cabeza hacia atrás. —¿Cómo?


  —Pareces más feliz en general. Y tus ojos brillan.


  —No me había dado cuenta de que era tan transparente.


  
    [image: ]
  


  DESPUÉS DE QUE DEJÉ A JAMES, Patrick me dejó en un café para encontrarme con Penélope, quien insistió en ir por su cuenta. Su obstinada independencia hacía estragos en mi necesidad de control.


  Como era de esperar, llegó tarde. Con el pelo trenzado, llevaba una falda de terciopelo morado sobre botas marrones.


  —Oye. Lo siento, —jadeó. Su hermoso rostro tenía un brillo rosado y saludable, recordándome cómo se veía después de un orgasmo.


  Saqué la silla para ella.


  —Me abstendré de darte un sermón sobre lo egoísta que es hacer esperar a alguien.


  Se inclinó y besó mis labios. —Lo siento. Lo compensaré. —Se lamió el dedo y lo levantó.


  —Te pediré que lo hagas.


  Sonrió.


  —¿Ya comiste? ¿O simplemente quieres café? Eché un vistazo a mi reloj.


  —¿Tienes prisa? —preguntó.


  —Tengo algunos asuntos urgentes de los que ocuparme y luego...


  Ladeó la cabeza. —Luego…?


  —Tengo una cita con un terapeuta. —Tensé los hombros. La idea del interrogatorio de un extraño ponía los nervios de punta.


  —Oh, es una noticia fantástica. —Sonrió con tristeza—. Sé que es algo difícil para ti. Gracias.


  Sonreí levemente y bajé los ojos. Su cariñosa ternura era como el sol en mis ojos, aunque su suavidad masajeaba mi alma.


  —¿Quieres pedir algo? —pregunté.


  —Café para llevar y tal vez un sándwich. Vamos a alguna parte, dijiste.


  Hice una seña al camarero y dejé que Penélope hiciera su pedido. No necesitaba nada excepto tal vez un whisky, pero como solo eran las dos de la tarde, me abstuve.


  Salimos del café y subimos al Bentley.


  Me incliné hacia Patrick. —De vuelta a Duke Street, donde estábamos antes.


  Él asintió con la cabeza y nos marchamos.


  —¿A dónde vamos? —preguntó, mientras mi mano acariciaba su muslo.


  —Es una sorpresa. —Sonreí.
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  PENÉLOPE


  Cuando aparcamos en una casa cuya terraza tenía vista al parque, me pregunté si estaríamos visitando a alguien.


  Esperé a que Patrick abriera mi puerta. Le gustaba hacer eso. Incluso si se sentía extraño salir con un tipo alto y fornido sosteniendo una puerta abierta a plena luz del día, siempre atraía la atención.


  Blake tocó mi falda. —¿Es nueva?


  —Uh huh. Lo compré en Oxfam.


  Sus cejas se fruncieron. —¿Por qué estás comprando allí? ¿Por qué no aceptas la tarjeta de crédito que te ofrecí?


  —¿No te gusta?


  —Es agradable. Y te ves, como siempre, única y hermosa. Pero puedo permitirme comprarte ropa nueva. Lo que desees.


  —Pero las cosas nuevas no siempre son tan únicas como las viejas.


  —Esa es la belleza de la ropa de diseñador: son excepcionales. —Rozó mi mejilla y sus ojos me clavaron.


  Mi corazón dio un vuelco al pensar en hacer el amor como lo hicimos la noche anterior. Divinamente pesada después de temblar a través de múltiples orgasmos, caí en un sueño profundo y ni siquiera había notado que Blake se escabullía.


  Odiaba que durmiéramos separados. Y saber que planeaba visitar a un terapeuta me llenó de esperanza. Solo deseaba que se abriera conmigo.


  Lo seguí a través de la puerta de hierro de filigrana y llegamos a una puerta roja con una aldaba de latón.


  Blake abrió la puerta.


  —Oh, ¿tú también vives aquí? —pregunté.


  Haciendo espacio para que yo pasara, se quedó callado.


  Caminamos por el pasillo y entramos en una gran habitación soleada con un ventanal que daba al parque. Había un sofá, una mesa de café y lámparas Tiffany colocadas en estanterías vacías. Las paredes de tono azul medio con sus cornisas ornamentadas en blanco estaban desnudas.


  Blake hizo un gesto con el dedo para que yo lo siguiera. Entramos en una cocina que daba a un jardín lleno de flores y hierbas.


  No podía imaginar por qué me había traído allí.


  Blake me llevó de la mano a una habitación rodeada de ventanas que daban al jardín.


  —Qué lindo, —dije.


  —Es tuyo.


  Fruncí el ceño. —¿Eh? ¿Qué quieres decir?


  —La casa es tuya. Te la compré, —declaró complacido.


  —¿No puedes hablar en serio?


  Señaló. —Esto sería un gran estudio. Incluso hay un fregadero para lavar tus pinturas. La luz…


  —No puedo soportar esto, —interrumpí, tragando saliva por la incredulidad, a pesar de que rápidamente me había enamorado del lugar. ¿Cómo no iba a hacerlo? Era asombroso. El jardín. Las vistas al parque. Un estudio para morirse. —Esto debe haberte costado más de un millón de libras.


  —Lo hice en un par de días, Penélope. —Ladeó su hermosa cabeza.


  Me quedé boquiabierta ante esa admisión. —Me encantaría vivir aquí. Realmente lo haría.


  Me tomó en sus brazos y yo me fundí en su fuerte figura. —Entonces no hay problema.


  —Tal vez podría pagarte el alquiler. —Pensé en el efectivo de mi cuenta.


  Me preguntaba si podría trasladar a mi madre a esta casa. Pero el pensamiento de eso se sentó incómodo en mi estómago. Alquilarle un piso en algún lugar cercano sería la mejor opción para poder cuidarla.


  —Nada de alquiler. Es tuyo. Por favor. —Su barbilla tocó su cuello mientras me miraba a los ojos. El sol golpeó sus ojos, volviéndolos de un turquesa fascinante.


  —Ven arriba.


  Lo seguí hasta el segundo piso y encontré un dormitorio grande con un pequeño balcón que daba al parque. Era tan perfecto que una lágrima me salpicó la mejilla.


  Blake sonrió tiernamente y me abrazó. —Te lo mereces. Piensa en el gran arte que crearás. Y sé dónde vives.


  Me aparté. —¿Qué?


  —Sé que vives en ese barrio en ruinas.


  —¿Me has hecho seguir?


  —No como tal. Tu amiga Lilly está siendo acosada por un hombre que tiene conexiones bastante desagradables. Está siendo vigilada y a ti te han visto allí. Un poco de investigación reveló que es donde vives con tu madre.


  —¿Un poco de investigación? ¿Sabes de mi madre? —Me hundí en la cama y hundí la cabeza en mis manos. Aunque me animó saber que Lilly estaba siendo protegida, me sentí violada.


  —Han visto a un tipo entrando y saliendo. Parece turbio.


  —Es Frank. —Dejé escapar un suspiro. Los nudos empezaron a soltarse. Demasiado crudo para luchar contra eso, me rendí.


  Blake se sentó en la cama, sosteniendo mi mano. —No hay nada de qué avergonzarse. Mi vida familiar no fue bonita.


  Me volví bruscamente para enfrentarlo. —Dime. Me hará sentir mejor.


  —Es una larga historia de mierda. No estoy preparado para eso. —Sus ojos tenían una pizca de fragilidad.


  —Vives una vida tan privilegiada. ¿Cómo diablos iba a admitir que vengo de ese barrio bajo? Me miré los pies.


  —No juzgues a un multimillonario por su trastienda. Detrás de muchas historias de éxito, hay un depósito de chatarra de transacciones sórdidas y escándalos ocultos.


  —¿Eso es lo que te pasó?


  —No como tal. —Abrió las manos—. Quise decir que la mayoría de la gente se avergüenza de algo. Y cuanto más rica es la persona, a menos que haya estado bajo una roca, es más probable que tenga un padre que sea adicto a las drogas y el alcohol, tenga aventuras o haga tratos turbios. —Me lanzó una media sonrisa seria—. Nunca te juzgaría por tu familia. No me suscribo a esa forma de esnobismo. —Fijó su mirada en mí—. Estoy contigo por ti, Penélope.


  Tomé una respiración profunda. —Mi mamá es una drogadicta. Se ha estado inyectando heroína toda mi vida. —No pude mirarlo. Su lástima me habría matado.


  El doloroso silencio creó distancia entre nosotros. Levantó mi rostro para que me encontrara con el suyo. No había simpatía en sus ojos, sino algo más profundo: reconocimiento y comprensión, como si él mismo hubiera estado allí.


  —Eso no es culpa tuya. No tienes que sentir vergüenza por los hábitos de tu madre.


  Un nudo se había asentado en mi garganta. No pude hablar.


  —¿Aceptarás mi oferta de rehabilitación para tu madre? O debería preguntar, ¿ella lo aceptaría?


  Sacudí la cabeza con incredulidad. —Hace apenas un mes que nos vemos y me compras una casa. Y ahora te ofreces a pagar la rehabilitación de mi madre. Blake...


  Sus labios dibujaron una línea apretada. —Es un pequeño cambio. —Señaló las paredes—. Al igual que pagar la rehabilitación de tu madre.


  —No sé qué decir. —Me derrumbé de emoción. Las lágrimas corrían por mi rostro.


  Al irradiar una actitud tranquila y sin prejuicios, Blake logró calmarme.


  —Tendrás que contarme sobre tu vida mientras crecías, Blake. No parece justo que sepas todo sobre la mía.


  —No sé sobre tu padre.


  —Yo tampoco. —Mi sequedad reflejó mi falta de emoción sobre ese tema.


  Me estudió. Una línea se profundizó entre sus cejas oscuras. —¿Supongo que no sabes quién era tu padre?


  Negué con la cabeza.


  —A veces eso no es malo, —murmuró como para sí mismo.


  —¿Por qué dirías eso?


  —Este es un gran tema. El tema del padre. Dejemos eso para otro momento. Y tengo una sesión de terapia por comenzar. —Miró su reloj de oro—. Necesito ir. Puedes quedarte, si quieres, y pensar cómo te gustaría amueblarlo.


  —No. Iré contigo. Me reuniré con Lilly. Tenemos algunas compras que hacer. Nuestros novios ricos nos han invitado a un baile. —Sonreí alegremente por primera vez desde que entré en esa casa, que había aceptado con los brazos abiertos, habiéndome enamorado de ella.


  Puso su brazo alrededor de mis hombros y me atrajo con fuerza. —Algo rojo y no demasiado bajo en el área del escote.


  —¿Eh? —Me volví para mirarlo con un destello de picardía—. Pensé que podría ir por todo el look de puta. Ya sabes, escote alto, escote bajo, sin bragas. —Arqueé mi ceja.


  Me inmovilizó suavemente contra la pared y me besó. Su mano fue debajo de mi falda y sus dedos viajaron hasta mis bragas. —Eso me hace querer cogerte.


  —Entonces, ¿apruebas ese tipo de vestido?


  —No. Sólo para mí. En el dormitorio. Una puta. En el mundo, eres el pináculo de la modestia y el gusto.


  Me solté de sus brazos y le lancé una sonrisa desafiante. —Eres mandón.


  —Mm... y te sientes caliente. —Sus manos apretaron mi trasero—. Tengo que irme. —Me miró con esos ojos adormilados—. Podría cancelar.


  Sacudiendo mi cabeza, dije, —No. Esto es bueno. Quiero dormir contigo en mis brazos. Necesito eso.


  Quitó un mechón de cabello suelto de mi cara y me besó tiernamente. —A mí también me gustaría.


  Después de una sesión de caricias indecentes en la parte trasera de su limusina, dejándome caliente e hinchada, Blake me dejó para encontrarme con Lilly.


  Una mezcla de emoción ante la perspectiva de comprar vestidos y algo más profundo me impulsó. Palpé en mi bolso y las llaves con un llavero de ángel cayeron en mi mano.


  El dulce rostro de Sheldon iluminó mi teléfono. —Oye, Shelly.


  —Penny, ¿dónde te has estado escondiendo? Tenemos una conferencia sobre el movimiento neoclásico que está sucediendo en este momento. ¿Dónde estás?


  —Mierda. Lo había olvidado por completo. Pensé que era la semana que viene. —Resoplé. Me encantaba el arte de esa época. ¿Cómo pude haberlo olvidado? —Bueno. Subiré a un taxi. Gracias por recordarme. Te veré.


  —Te has perdido la mitad de la conferencia.


  —Mierda. ¿Puedo revisar tus notas?


  —Seguro. Si puedes distinguir mis tontos garabatos y los extraños pensamientos garabateados.


  Me reí. —Te veré más tarde. Cenaremos.


  —Seguro. Te extraño, Penny. El Sr. Rico y Poderoso te ha secuestrado.


  Te veré más tarde en Soho, alrededor de las siete. Estoy comprando un vestido. Iré al baile de máscaras. —Una burbuja de emoción entró en mis palabras.


  —Oh... ¿el baile del dux?


  —Uh huh.


  Gritó. —Oh Dios mío. Quiero fotos. Muchas de ellas. Ese es el baile al que hay que asistir antes de morir.


  Me reí. —Necesito encontrar un vestido de diseñador y una máscara.


  —Estudiaremos algunas imágenes del festival de Venecia esta noche. No puedo esperar. Me encantan las máscaras.


  —A mí también. —Sonreí—. Hasta pronto, cariño.


  Corrí al café y encontré a Lilly pálida, sosteniendo una copa de vino.


  —Lo siento mucho.


  —No te preocupes. Estoy acostumbrada a ti. Siempre llegas tarde. —Arqueó una ceja.


  Pedí un café para llevar. —Estás empezando temprano. —Señalé su vaso.


  —Oh, Penny. —Su voz temblaba.


  —Mierda. ¿Qué ha pasado?


  —Me está acechando de nuevo. —Se mordió el labio.


  —Mierda. ¿Se ha acercado a ti?


  Asintió. —Quiere verme. Fue amable al respecto. Le supliqué que me dejara en paz.


  —¿Qué hay de James?


  —Él sabe. También está un poco tembloroso al respecto.


  —¿Este Alex lo ha amenazado?


  Sacudió su cabeza. —No. Pero si me sigue a la casa de James, que es donde estoy la mayor parte del tiempo, quién sabe lo que podría hacer.


  El camarero me trajo el café. Asentí dando las gracias.


  —No te preocupes, Lil, nos aseguraremos de que no pase nada. —Toqué su mano y le di una sonrisa tranquilizadora—. Ven. Vayamos a comprar lo del baile.


  Terminó su vino de un trago. —No puedo esperar. Solo desearía que la gordura se fuera.


  Ir de compras pronto resultó ser más una prueba que una diversión. Nos encontramos lidiando con vendedores apáticos que actuaban como seres superiores. Nos veían como chicas de clase baja perdiendo el tiempo.


  Pero entonces Lilly soltó que necesitábamos algo para el Doge Ball al que nos habían invitado nuestros ricos amantes. Después de eso, la vendedora casi saltó de su piel para ayudarnos. Estuve tentada de hacerle una seña, pero los vestidos eran demasiado hermosos para ignorarlos.


  Lilly se conformó con un vestido azul con un escote bajo y una abertura en el muslo, mientras que yo elegí uno que tenía un escote redondo, después de que Lilly me animara a mostrar mis cualidades. Me pregunté si debería enviarle una foto a Blake, pero decidí no hacerlo, ya que solo alimentaría su necesidad de control.


  El vestido en forma de tulipán de fina seda caía en cascada hasta mis pies. Su rojo vibrante me hacía suspirar.


  —Oh, Penny, eres tú. Es hermoso, —canturreó Lilly.


  —El precio no es magnífico en cinco mil libras.


  —No te preocupes por eso. ¿No te ha dado Blake una tarjeta de crédito ilimitada?


  —No la tomé.


  La vendedora, que estaba al alcance del oído, reflejó la conmoción de Lilly.


  —Entonces estás loca. Es rico.


  —Me compró una casa.


  El rostro de Lilly se arrugó. —Estás jodidamente bromeando.


  Asentí. —Uh huh. En Paddington. Una terraza. Dos plantas. Una vista del parque.


  Me volví hacia el asistente, que estaba cerca. —Me lo llevo.


  Al salir a la calle con los paquetes en la mano, Lilly preguntó: —Entonces, ¿se va a mudar tu madre?


  —Le voy a alquilar un apartamento. Lejos del barrio.


  —No querrá moverse, —dijo Lilly.


  Me encogí de hombros. —Tal vez no. —Dejé de caminar—. Pero tengo que seguir con mi vida. Puedo pintar allí. Y está a una corta distancia a pie de la universidad. Y finalmente me escaparé de ese barrio pobre al que hemos llamado hogar toda la vida.


  —¿Viviendo con tu novio rico y supersexy? —Arqueó una ceja.


  —Él no vivirá allí. Es demasiado pronto. Y no tiene relaciones.


  —Desde donde estoy parada, parece una relación.


  Eso me animó. —Seré una mujer mantenida, supongo. —Dejé de caminar—. ¿Crees que está mal?


  —De ninguna maldita manera. Creo que es brillante. Eres hermosa, talentosa y buena persona. Ve, hermana. —Se quedó allí con las manos en las caderas.


  Yo la abracé. —Gracias, Lil. —Verifiqué la hora—. Prometí reunirme con Shelly para cenar. Mierda.


  Lilly se rió. —Estoy segura de que está acostumbrado. —Paré un taxi—. ¿Quieres compartir un taxi? Puedo dejarte en Soho.


  Paramos un taxi y diez minutos más tarde estaba en casa de Sheldon.


  Entré y lo encontré en la cocina, comiendo pasta.


  —Lo siento mucho, —dije.


  —Hay algo en la olla para ti, cariño.


  Me acerqué y lo olí. El delicioso aroma a especias hizo que mi estómago retumbara. —Yum.


  —Tenlo todo. Estoy lleno.


  —Eres un amor. Gracias.


  Después de terminar un gran plato de pasta, que me hizo sentir culpable por las calorías, nos dirigimos a Internet para estudiar máscaras.


  —Me gusta la máscara de palo, —dijo Sheldon.


  —Mm. Me gusta el negro de encaje.


  Asintió. —Sexy. —Sacó una imagen de Venecia, donde el Gran Canal tenía un desfile de personajes enmascarados y con capa.


  —Eso es tan surrealista y realmente hermoso. Quiero pintar esas figuras.


  —Muchos lo han hecho, —dijo Shelly, apoyándose en sus codos—. Son tan encantadores. Estoy enamorado. Vámonos a Venecia.


  Sonreí ante su contagioso entusiasmo.


  —Creo que me conformaré con uno de encaje negro. Sencillo pero sexy. Irá bien con mi vestido nuevo.


  Sheldon miró mis bolsas de compras, que había dejado en el sillón.


  —Oh, por favor muéstrame.


  Me levanté de un salto y abrí la caja, sacando el vestido de seda rojo del papel de seda.


  —Oh Dios... —Se tapó la boca con la mano. —Es tan Rita Hayworth. Es espectacular.


  Lo puse frente a mí.


  —Quiero fotos, cariño.


  Me reí. —Una máscara de encaje negro funcionará con eso, ¿no crees?


  —Seguro. ¿Qué harás con tu cabello?


  —Un moño apilado, creo.


  —Que funcionará. Tienes un hermoso cuello largo.


  Caí en el sofá, lo miré y las lágrimas brotaron.


  —¿Qué pasa, Penny?


  —Me compró una casa.


  —¿Eh? —Arqueó la frente—. Mierda. Eso es serio. ¿Te ha pedido que te cases con él?


  Negué con la cabeza y sollocé. —No lo haría de todos modos. Es demasiado pronto y tiene algunos problemas.


  —Mm... todos, querida.


  Sheldon me sirvió una copa de vino. —¿Así que, cuáles son los problemas?


  —No puede dormir conmigo.


  —Pero estás teniendo sexo, ¿no? —preguntó—. Oh, por favor dime que es realmente gay.


  Me reí. —No. Es realmente hetero. Me refiero a que dormimos separados.


  Su boca se estiró en una mueca. —Ay. Sé cómo se siente, mi amante sale de la casa en medio de la noche. Incluso le he sugerido que se pusiera un pasamontañas. —Se rió, pero luego se puso serio de nuevo—. ¿Tiene pesadillas?


  Asentí. —Le preocupa que pueda lastimarme. Se agita.


  —Un psiquiatra para él.


  —Le hice prometerme que trabajaría en ello.


  —¿Y él?


  —De hecho, tuvo su primera sesión de terapia hoy.


  En ese momento sonó mi teléfono y ambos saltamos. Miré la pantalla. Era Blake. —Hablan de Roma y el que se asoma.


  Un escalofrío recorrió mi espalda ante la sincronicidad. No era la única vez que sucedía. A menudo, cuando hablaba de él, o incluso pensaba en él, llamaba.


  —Estás sincronizada. Un signo de amor verdadero, —dijo Sheldon.


  Sonreí y toda la preocupación por los problemas de Blake se desvaneció. Todo lo que sentí fue un deseo ardiente de tener sus manos sobre mí.


  El mensaje decía: ¿Dónde estás?


  Respondí: En la casa de Sheldon.


  ¿Podemos encontrarnos? ¿Esta noche?


  Miré a Sheldon.


  —¿Quiere verte? —preguntó.


  Asentí.


  —Déjame adivinar, ¿esto es todas las noches hasta ahora?


  Asentí de nuevo, tomando una respiración profunda. Mi cuerpo moría por ser aplastado por el fuerte cuerpo varonil de Blake. Yo era tan adicta como él.
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  BLAKE


  PENÉLOPE HIZO UNA LENTA pirueta. El vestido rojo flotaba en el aire y caía en cascada contra su curvilínea figura como un sueño. Sus ojos almendrados sonrieron, envueltos en una máscara de encaje negro.


  —Estás preciosa. —La tomé en mis brazos—. Es un vestido exquisito. Un poco escotado. —Mi dedo trazó su escote blanquecino suave, lo que expuso su piel de gallina contra mi palma, y viajó a sus pezones puntiagudos.


  Mi pene se sacudió contra mis ajustados pantalones de esmoquin mientras me presionaba contra ella.


  Ella rió. —Blake, probablemente deberíamos irnos. Y me llevó años vestirme.


  Pasé mi mano por su pierna hasta las medias y por encima del muslo desnudo. —Espero verte en tu liguero más adelante. —Le pellizqué el culo y terminé con una visita a su coño mojado—. Penélope.


  Una sonrisa tocó su hermoso puchero. —Sí.


  Estás deliciosamente mojada.


  —Es por la forma en que me estás tocando, y verte con ese esmoquin no ayuda.


  Me reí. Fue lo más ligero que había estado en todo el día.


  Sin embargo, el día no había comenzado tan bien. Tuve una reunión con Peter Barnes, quien me informó que Tatiana estaba trabajando para Dylan de nuevo, tal como sospechábamos.


  —¿Qué habría motivado eso? —Le pregunté.


  Sacudió la cabeza. —Quizás es todo lo que ella sabe.


  —Pero parecía decidida a empezar de nuevo.


  —Algunas de las chicas no han sabido nada más. Quizás el refugio, con lo esencial, la desanimó. Me imagino que a las chicas se les prodigan regalos y comen bien a cambio de sus servicios. —Sus cejas se arquearon.


  —Si voy a derrotar a Fox, necesito que testifique.


  Barnes me estudió. —Sabes que eso es casi imposible, ¿no? Algunos de sus clientes son hombres muy poderosos. Todos con predilección por la carne joven.


  —¿Pedófilos, quieres decir?


  Asintió mecánicamente. —Hay una isla propiedad de un multimillonario solitario, en algún lugar de España. Llamada Lolita.


  Olí. —Cuan original.


  Sonrió ante mi sarcasmo. —Me temo que esta red es impenetrable. Se necesitaría una persona muy valiente para derribarlos,


  —Sigue profundizando de todos modos. —Saqué un sobre lleno de dinero en efectivo—. Ten.


  Se lo guardó en el bolsillo sin contarlo. —Gracias. Veré qué más puedo averiguar.
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  PATRICK le abrió la puerta del coche a Penélope, y ella entró con gracia. Me uní a ella y me senté cerca.


  La noche era clara y agradable. Acaricié su largo cuello y busqué en mi solapa una pequeña caja.


  —Ten. —Se lo entregué—. Algo que combine con ese hermoso vestido.


  Ella miró la caja y luego a mí, frunciendo el ceño. —¿No me has dado ya todo?


  —Soy rico. Abre la caja. —Señalé.


  Levantó la cinta de terciopelo con un colgante de diamantes en forma de lágrima adjunto. —Es impresionante. Me encanta la sencillez de la gargantilla. Es tan victoriana y femenina.


  —Sí, es muy sexy. No me gustan las joyas recargadas. —Le quité la gargantilla de diamantes—. Ven, déjame atarla.


  Se dio la vuelta y anudé la cinta de terciopelo, colocando un dedo dentro para asegurarme de que no estaba demasiado apretada. Se dio la vuelta y sonrió tímidamente. Su vulnerabilidad me conmovió mientras miraba desde su cuello hasta sus grandes ojos límpidos.


  La abracé. —Eres una criatura exquisita.


  Se apartó y me miró. —¿Es un diamante?


  —No compraría una falsificación.


  —Debe haberte costado una fortuna.


  —El dinero está ahí para la belleza. Ese es mi lema en la vida. Tómalo y disfruta. No lo uses cuando visites a tu madre.


  Sus ojos se oscurecieron. —Te lo devolveré después del baile, si quieres.


  Levanté mis manos. —Por favor, no te ofendas. Me refería a las personas que merodean por ese lugar.


  —Gracias a tu generosidad, puedo usar el dinero de los cuadros para alquilarle un apartamento lejos de allí.


  —Puedo ayudar si quieres.


  Una triste sonrisa asomó a sus labios pintados. —Blake, ya has hecho mucho.


  Puse mi brazo alrededor de su cintura y respiré su fragante cabello suave.


  Los jardines estaban iluminados en violetas y rojos que se proyectaban sobre el palacio barroco abiertamente ornamental.


  —Parece un gran pastel de bodas, —dijo Penélope mientras la ayudaba a salir del auto.


  —Si uno va a comer ladrillos, —respondí secamente.


  Penélope se rió mientras se ajustaba la máscara. —¿Qué tal está?


  —Sorprendente, —respondí, quitando la máscara de cuero de mí solapa.


  —La tuya es tan simple, —dijo Penélope, sonando decepcionada.


  —No me gusta la ostentación. —La tomé de la mano y entramos en el recinto custodiados por hombres con uniforme.


  Los candelabros deslumbraban y el majestuoso salón de baile se llenó de los habituales caballeros, damas y descendientes. Como un guiño al festival de Venecia, el baile, como siempre, mostraba música barroca.


  —Es tan antiguo, —dijo Penélope, tomando una copa de champán de una bandeja.


  —Un poco cargado. Pero un edificio atractivo.


  Miró el fresco de un bacanal. —Oh, eso es hermoso.


  —¡Penny!— vino una voz desde atrás.


  Dimos la vuelta y allí estaba Lilly, sosteniendo la mano de James.


  James se me acercó. —Blake, viejo. Mírate. —Se volvió y saludó a Penélope. Y mírate. Ambos van a ganar el premio Gorgeous-Couple-of-the-Night, creo. Seguro que harás la portada de Hello.


  Le sonreí a Lilly. —El azul es tu color.


  Dijo “Gracias” y luego dirigió su atención a Penélope, tocando el diamante en su gargantilla. —Esto es hermoso, Penny.


  Penélope me miró, sonriendo ampliamente. Su entusiasmo me trajo una sonrisa a la cara.


  —Regreso en un minuto. Iré al salón de las chicas, —dijo.


  Me entregué a la belleza natural de Penélope mientras se deslizaba, del brazo de Lilly. Tenía la admiración de los machos por donde pasaba. La elegancia natural de Penélope confirmaba mi creencia de que la gracia era innata y no algo que uno pudiera aprender o poseer solo con dinero.


  También teníamos nuestras propias admiradoras, con la cohorte habitual de hijas de ricos mirándonos. No me engañaban esos vestidos caros y esas vocales redondeadas. Esas chicas no mostraban ningún reparo en revolcarse y ensuciarse con cualquier extraño rico que les gustara.


  —Oh, si es Blake Sinclair, —escuché por encima de mi hombro mientras una ráfaga de Chanel No. 5 se dirigía hacia mí.


  Me volví y reconocí a una mujer del último baile, que me había llevado al Cuarto Oscuro para un rato de juego sucio. Su nombre se me había escapado de la memoria. Inclinándose, susurró: —Todavía estoy esperando que me devuelvas el favor.


  —Estoy con alguien. —Con suerte, mi respuesta lo decía todo.


  Su boca se volvió hacia abajo y sus ojos se enfriaron mientras flotaba.


  James sonrió. —Fantasmas de coqueteos pasados por todas partes.


  —¿Por qué estamos aquí de nuevo? —pregunté.


  —Porque es tradición. Y seamos realistas, solo ver a nuestras chicas vestidas hace que valga la pena. —Levantó su vaso—. Y siempre sirven champán de primera. Y no olvidemos el Cuarto Oscuro.


  El Cuarto Oscuro era una cámara secreta para hedonistas, una tradición que quedó de los días de los libertinos. Los invitados más conservadores no tenían idea de su existencia. Solo aquellos interesados en el libertinaje sabían de su ubicación, que estaba en algún lugar de las entrañas de ese castillo.


  —No esta noche. No voy a hacer desfilar a mi chica en esa guarida de lobos.


  James rió. —¿Qué, ni siquiera un trío? —Arqueó una ceja.


  —No soy tan pervertido como tú.


  —Si lo dice el Sr. Voyeur.


  —No he hecho eso por un tiempo.


  —Penélope realmente te ha afectado, —dijo James.


  —¿Conoce Lilly tu afición por los tríos?


  Asintió tímidamente. —No le importa la idea de ser lamida por una chica. Simplemente no quiere que me coja a la otra chica. Puedo vivir con ello. Lilly es suficiente para mí.


  —Entonces, ¿por qué necesitas verla con otra chica?


  —Hay algo tentadoramente erótico al ver a dos chicas. —La ceja de James se arqueó.


  Eso no era ninguna sorpresa. El tipo era más sórdido de lo que yo podría ser. —Yo mismo soy un hombre vainilla.


  —A cada uno lo suyo. Y mientras todos se diviertan. Ahí está Emma. Bastante aficionada a chupar coño. —James asintió sutilmente hacia una mujer vestida con un traje de hombre.


  —Eres licencioso y lascivo, —dije, pensando en el baile anterior. Cuando entré en el Cuarto Oscuro y dos chicas realizaron actos lascivos en mi verga.


  Mientras esa pequeña imagen turbia se desarrollaba en mi mente, Penélope se deslizó hacia mí y mi corazón se calentó. El tirón que tenía sobre mí me preocupó. Me preguntaba si no debería buscar otra cita con el terapeuta para discutir mi adicción a Penélope. La primera cita había salido mal, como era de esperarse. Terminé con un récipe de pastillas para dormir, después de mi renuencia a informar al terapeuta de mi pasado de telenovelas.


  Le tendí la mano a Penélope. —Vayamos al salón de baile.


  —Sí. Vamos. —Sonrió, rebosante de emoción.


  La música se adaptaba al florido entorno, mientras los invitados bailaban el vals. La mayoría de las mujeres más jóvenes usaban vestidos ajustados que revelaban la mayor cantidad de carne posible.


  —Creo que llevo demasiada tela, —dijo Penélope.


  Noté que las cabezas de los hombres se volvían hacia ella. —Eres deslumbrante. El misterio seduce.


  Acentuados por la máscara de encaje, sus ojos tenían una sonrisa provocadora. —Entonces eso explica mi atracción por ti, Blake, porque eres la personificación del misterio.


  —Mantengámoslo de esa manera. De lo contrario, podrías cansarte de mí.


  Me estudió de cerca. —¿No te gusta la persona que estás escondiendo?


  Hice una pausa para pensar. —Esa es una gran pregunta y probablemente sea la más adecuada para la medianoche después de unos whiskies.


  Tomó mi mano. —Algún día, me contarás sobre tu familia, espero.


  —No es tan interesante.


  —Estoy en desacuerdo. Suena fascinante. Prefiero eso a alguien que ha tenido una vida aburrida, en la que todos los domingos hay bollos y mermelada.


  —Soy bastante partidario de los bollos y la mermelada. —Sonreí.


  Penélope sonrió y, para mi alivio, se abstuvo de hacer más preguntas.


  —Ven. Vamos a bailar:


  —¿Vals? —Sus bonitos labios se torcieron.


  —Solo déjame guiar. Me muero por sentirte contra mí.
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  PENÉLOPE


  SER GIRADA se sintió como un sueño. Nunca había escuchado música clásica en vivo. Elevada por la música etérea, me deslicé como si mis pies flotaran en el aire.


  Blake se aferró a mí con firmeza. Cuando logré dejar sus magnéticos ojos azules, observé a los que nos rodeaban. Los invitados mayores pintaban figuras dramáticas con máscaras blancas, capas y sombreros de tres picos, en lo que parecía una versión macabra de Disneyland.


  Las mujeres más jóvenes, cuyos ojos estaban puestos en Blake la mayor parte del tiempo, lucían su glamour de alfombra roja sin esfuerzo mientras deambulaban, con mucha soltura interactuando con los invitados.


  Vestido con un esmoquin negro que parecía como si lo hubieran cosido a él, Blake parecía esa clase de hombre sofisticado que se ve en las películas de Hollywood. Su cabello oscuro peinado hacia atrás revelaba un rostro que tenía tantos tonos de atractivo que no podía dejar de mirarlo. Sus ojos sensuales brillaban hacia los míos, secuestrando la realidad.


  —Tengo que sentarme. Estos zapatos me están matando, —dije.


  Blake me condujo hasta una silla tapizada en seda. —Iré a buscarnos otra copa. —Miró a su alrededor y luego de nuevo a mí—. ¿Estarás bien aquí por un momento?


  —Por supuesto. Haré lo posible para luchar contra los pretendientes. —Me reí.


  Blake devolvió una leve sonrisa. —No tardaré.


  Se alejó, dejando a su paso una audiencia de mujeres salivando. El magnetismo animal de Blake se mostraba muy bien con ese porte alto y erguido que, aunque decente, irradiaba la promesa de algo salvaje e indómito. ¿O tal vez era solo mi mente exagerada?


  Lilly se acercó y se dejó caer. —Ahí estás, —dijo sin aliento.


  —¿Has estado corriendo? —pregunté.


  Ella negó con la cabeza con una sonrisa. —No. James me llevó a dar una vuelta. Ahí está ese Cuarto Oscuro. —Abanicó su rostro—. Oh Dios mío.


  —¿Qué quieres decir?


  Ahuecó su boca. —Es más una sala de orgías, creo.


  —¿De verdad? —Recordé lecciones de historia del arte sobre el comportamiento desenfrenado de las clases altas como se describe en el arte erótico victoriano. Me imaginé a invitados enmascarados con el trasero desnudo y mujeres con el corpiño desgarrado, los pechos desparramados y las piernas cubiertas con medias abiertas. No se escatiman detalles.


  —Aparentemente, es un secreto. Hay una mazmorra. Y llegar allí es un poco espeluznante en esa forma de casa encantada. —Hizo una mueca—. Era como algo salido de una película. Incluso tenía una estantería que se convertía en una puerta secreta.


  Mi boca se abrió con asombro. —Me muero por verlo. —Busqué a Blake pero no pude localizarlo. Será mejor que espere a Blake.


  James le entregó a Lilly una copa de champán y le susurró algo al oído. Lilly, que ya estaba borracha, se rió.


  Después de que se alejaron, fui a buscar a Blake. Lo vi en una conversación con un hombre, que lo señaló con bastante agresividad a la cara.


  Blake lo empujó contra la pared, y el otro hombre a cambio se burló.


  Habiéndome visto allí, Blake le dio la espalda al espeluznante hombre y lo dejó solo.


  Frotándose el cuello, Blake dijo: —No he logrado conseguir esa bebida.


  —¿Quién era ese tipo? No se veía amigable. ¿Te pasa algo?


  —Olvídate de él. Ven. —Me llevó lejos.


  A medida que aumentaban las preguntas, Blake logró distraerme llevándome a un recorrido por el fascinante castillo y sus interminables cámaras.


  Diseñado en diferentes temas, cada habitación se jactaba de un lujo de detalles, desde tapices que representan eventos históricos, hasta paredes pintadas en ricos colores y bordeadas con hojas de oro enrolladas. Había mucho que ver, sobre todo las chimeneas del tamaño de habitaciones pequeñas, flanqueadas por estatuas de diosas.


  Con el teléfono en la mano, fotografié todo lo que pude. Las cornisas detalladas de ángeles y grifos fueron mi enfoque principal.


  Blake, que tenía buen ojo para los detalles, disfrutaba señalando los elementos sutiles. Toda esa mierda anterior de capa y espada se había desvanecido, y paseábamos de habitación en habitación como lo haría uno en una galería. Me encantaba hablar de arte con Blake. Estuvo muy atento, informado y profundamente involucrado.


  Finalmente nos instalamos en una habitación que elegí por su excelente fresco de Narciso mirando hacia un estanque. Reclinada en una tumbona, dije: —Lilly mencionó un cuarto oscuro en un calabozo.


  De pie junto a la chimenea, el rostro de Blake se ensombreció. —Esa habitación no es para ti.


  —¿Y está bien para ti?


  Sacudió la cabeza. —No. Es una cámara secreta para que los desviados busquen satisfacción.


  —¿Orgías, quieres decir?


  —Penélope, disfrutemos de estar aquí y dejemos las cosas sucias.


  —¿Aun más tarde? —Arqueé una ceja.


  Se acercó y se inclinó hacia mí. Su mano se deslizó sobre mi brazo desnudo. —No.


  —¿Quién era ese tipo?


  —Un peón desagradable y podrido, que una vez conocí.


  —¿De Raven Abbey? —pregunté.


  Asintió mecánicamente.


  —Me encantaría saber sobre tu vida allí, —dije.


  —No es una historia bonita. No aquí y ahora.


  —Pero querré saber.


  Su mirada fue más allá de mis ojos perforando mi alma. —Estoy todo por el presente. El pasado no me interesa.


  —¿Pero por qué ese velo de misterio?


  —¿Velo de misterio? Deberías escribir poesía, Penélope. —Pasó su mano por mi brazo de nuevo—. Este último mes contigo me ha cambiado. Ya no estoy seguro de quién soy.


  —Eso no suena bien, ¿verdad? —Le pregunté, deseando que se quitara la máscara, mis ojos revoloteaban entre sus ojos y esa boca que mis labios anhelaban.


  —Mi pasado es sucio. Y eres un alma pura, Penélope.


  Me senté y me volví para mirarlo de frente. —Oye. Ni siquiera sé quién era mi padre. Por lo que sé, era un drogadicto o un proxeneta o un traficante. Mi madre no puede recordar. —Una risa irónica rasgó mi garganta—. Probablemente ni siquiera recuerde haberme tenido.


  Blake se quitó la máscara. Un brillo de piedad oscureció sus ojos.


  —Una vez, la encontré encorvada en el sofá con una aguja clavada en su vena. No sabría decir si estaba viva o muerta. —Mi voz tembló.


  —Quiero ayudar, —dijo Blake.


  Me quité la máscara para secarme los ojos. La habitación y su esplendor, que antes había calentado mi espíritu, ahora me recordaba el marcado contraste entre Blake y yo.


  —Así que ahora que sabes todo sobre mi horrible pasado, seguramente el tuyo no puede ser peor. Me siento desnuda mientras te escondes en esos caros trajes de diseñador.


  —Penélope, no es una competencia sobre quién ha tenido la vida más jodida, porque si lo fuera, ganaría sin duda alguna. —Se peinó el cabello hacia atrás y, vaya, lo anhelaba más. Cuanto más oscuro se volvía, más hervía mi cuerpo de deseo.


  —Eso no fue lo que quise decir. Sé que no es una jodida competencia. Diablos, Blake. ¿No lo entiendes? —Me puse de pie—. Necesito un poco de aire.


  Me siguió. La frustración con la incapacidad de Blake para dejarme entrar me impulsó. No podía dejar de pensar en ese hombre que había acorralado a Blake. Su rígido e inquietante lenguaje corporal me molestaba como una espina clavándose en mi piel.
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  BLAKE


  Había estado asistiendo al baile de máscaras en Annerley Castle durante ocho años y nunca había visto a Dylan Fox allí antes. Incluso con el paso del tiempo, esos ojos maliciosos y esa risa perpetua todavía me hacían la piel de gallina.


  Penélope tenía razón: no se podía escapar del pasado. El hecho de que su madre fuera una drogadicta no había cambiado lo que sentía por Penélope. En muchos sentidos, la vergüenza de Penélope hacía compañía a la mía. Y cuanto más desnuda estaba su alma, más me apegaba.


  Seguí a Penélope afuera, y al verla agarrando sus brazos, me quité la chaqueta y se la coloqué sobre los hombros.


  —Penélope, hagamos esto en otro momento. Serás la primera en saberlo.


  Se dio la vuelta y sus ojos se veían tan grandes bajo la luz de la luna que supe que no podía ocultarle nada. —¿La primera en enterarse de tu pasado? —Sus labios se separaron—. ¿Es esto real?


  La tomé en mis brazos y extraje energía de los latidos de su corazón contra mi caja torácica. —Es real para mí.


  —Y es real para mí. Estoy enamorada de ti, Blake. —Su voz temblorosa hizo eco a través de mi cuerpo.


  Siguió una pausa entristecida. Nunca le había dicho esa palabra extraña a nadie. Nunca. Y nadie, ni siquiera mi madre, me había dicho esa palabra. Sin embargo, no podía sostener eso en su contra, mi madre estaba plagada de dolor emocional, su corazón probablemente estaba enterrado en hielo.


  Penélope dejó mis brazos y me miró.


  La expectativa atravesó el aire.


  Si sentir dolor por ella era amor, entonces la amaba, de acuerdo. Luchaba con eso, preguntándome si era mi verga, mi corazón, o incluso mi alma lo que dolía por ella.


  Quizás los tres.


  —¿Te he asustado? —preguntó.


  Negué con la cabeza y la abracé. La besé tiernamente. Sus labios, frescos por el aire de la noche, sabían a miel pura. Era un sabor nuevo. Normalmente, sus labios estaban almizclados como su coño después de que la destrozaba.


  —¿Por qué no entramos? —Pregunté con la sonrisa más brillante que había tenido en toda la noche. Por alguna razón, me sentí ligero. Casi me había olvidado de Dylan Fox.


  Penélope estuvo de acuerdo y tomó mi mano. —¿Puedes al menos llamarme Penny?


  Me volví para mirarla. —Me encanta la forma en que 'Penélope' baila en mi lengua. Pero Penny está bien. —Rocé su mejilla.


  Sonrió gentilmente.


  —Me pregunto qué pasó con Lilly y James.


  —Conociendo a James, están en el Cuarto Oscuro.


  —¿Es sórdido?


  Elegí mis palabras con cuidado. —A James le gusta experimentar. Pero es honesto y una buena persona, creo. No la obligaría a hacer algo que ella no quisiera hacer.


  —Lilly es impresionable. Espero que no le gusten las orgías, —dijo.


  —Ambos son adultos, Penny.


  Estábamos a punto de entrar en el baile cuando ella dijo: —Creo que prefiero Penélope. —Dejó de caminar—. Pero solo de ti.


  —Bueno. Yo también lo prefiero.


  Compartimos una sonrisa y, al ver a un camarero que pasaba, tomé dos copas de champán.


  Mientras las burbujas ahuyentaban la amargura de haber visto a Dylan Fox antes, volvió a entrar en mi espacio. Antes de que pudiera procesar su fea presencia, una chica se acercó y me abrazó.


  —Oh, Blake. Eres tú. ¿Por qué no me llamaste como prometiste?


  Me quedé mirando a la joven, que me resultaba familiar. Sostenía una máscara de varilla, que se quitó de la cara. Reconocí instantáneamente a Tatiana por las fotos que Barnes me había mostrado.


  Manteniendo una fachada fría, respondí: —No te conozco.


  —Por supuesto. Nos conocimos en el Cherry Orchard. Hace tres años.


  Miré a Dylan Fox, que acababa de tomar fotos con su teléfono de Tatiana abrazándome.


  Penélope, mientras tanto, se quedó mirando. Su atención pasó de mí a la joven, que sabía que solo tenía diecisiete años. —¿No me vas a presentar? —ella preguntó.


  —No conozco a esta chica.


  Tomé la mano de Penélope suavemente y la llevé lejos.


  —Ah, ah... no tan rápido, Sinclair. —Dylan miró a Penélope de arriba abajo, con una sonrisa sórdida. —Eres muy bonita.


  —Vete a la mierda, Dylan. —Apreté los puños.


  —Tenemos que hablar. Llámame mañana. —Me entregó una tarjeta—. Esto no va a desaparecer. Tatiana y tú. Hace tres años. —Arqueó una ceja.


  Miré a Penélope. —Tenemos que irnos. Ahora.


  Su frente se arrugó. —¿Quién es esa jovencita? ¿Es cierto... estuviste con ella en el Cherry Orchard hace tres años?


  —No. Es una puta mierda.


  —¿Que está pasando? —Preguntó Penélope.


  —Vamos a salir de aquí.


  —Él mencionó el Cherry Orchard. Estabas allí esa noche. ¿Te gusta comprar vírgenes? ¿Menores de edad?


  —No, no me gusta, Penélope. Me está difamando.


  Me aferré a ella. No iba a dejarla correr, a pesar de que sentí su cuerpo apretarse contra el mío mientras me seguía.
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  PENÉLOPE se sentó en el sillón de mi dormitorio, mirándome caminar como un tigre atrapado. —Nunca he conocido a esa chica.


  Le conté a Penélope todo sobre Barnes y cómo se me acercaron para proteger a Tatiana de Fox. —Fox me está tendiendo una trampa, —concluí.


  —Así que lo sigues diciendo. ¿Cuál es su conexión contigo?


  —Crecimos juntos. Trató de matar a Sir William, su padre, y terminé salvando al hombre. Dos veces. El padre de Dylan me dejó todo y sacó a Dylan del testamento. Hubo audiencias judiciales. Fue un maldito circo. Pero sir William tenía una cláusula férrea que hacía incontestable el testamento. Tenía pruebas de que Dylan había intentado asesinarlo.


  —¿Pero cómo?


  —El cocinero dijo que eran hongos venenosos. Había visto a Dylan escabullirse en la cocina.


  —Entonces, ¿por qué no impidió que Sir William se los comiera?


  —Porque Dylan estranguló al cocinero.


  Penélope hizo una mueca. —Supongo que el cocinero sobrevivió.


  Asentí. —Fui yo quien sintió el aliento bajo su nariz.


  —Mencionaste que Dylan intentó matar a su padre dos veces.


  —La segunda vez fue oportunista, dado que Sir William se estaba atragantando con un hueso de pollo. Afortunadamente, había entrado en la habitación cuando yo entre. Lo encontré echando espuma por la boca mientras su hijo miraba.


  —¿Cómo se salvó de comer los hongos? —Preguntó Penélope.


  —El cocinero revivió a tiempo para advertirme. Y justo cuando Sir William se llevó el tenedor a la boca, irrumpí para advertirle.


  —¿Dónde estaba tu madre en todo esto?


  —Ella era su doncella personal. Estaban muy unidos.


  —¿De esa manera?


  —Probablemente. —Tomé una respiración profunda.


  —¿No te concierne eso? Quiero decir, ¿dónde estaba tu padre?


  —En la cárcel por matar a alguien en una pelea de borrachos. —Exhalé con fuerza—. No me preocupaba saber que mi madre estaba cerca de Sir William porque, por un lado, mi padre era un bruto sádico, y por otro, Lady Catherine, la madre de Dylan, había tenido una aventura con el jardinero durante años.


  Penélope negó con la cabeza. —Dios mío. Era una telenovela.


  Olí. —Eso es lo que era.


  —Entonces este Dylan no pudo impugnar el testamento, y ahora está tratando de obtener su dinero por otros medios, ¿verdad?


  Asentí. —No lo había visto en años hasta esa noche en el Cherry Orchard.


  —Me dijiste que fuiste allí por curiosidad después de que James te invitó.


  Una sensación fría me carcomió el estómago. Me quedé mirando a Penélope. —Así es. —Dejé de caminar—. Necesito que hagas algo por mí.


  Me miró.


  —Necesito que te mantengas de bajo perfil. Está relacionado con gente desagradable. Si te pasara algo, lo mataría.


  Su rostro se arrugó de miedo. —Oh. Por favor, no hables así. Me estás asustando.


  Me arrodillé a sus pies. —Nunca antes había usado esa palabra de amor porque... —Dejé escapar un suspiro lento—. No sé cómo. —Hice una pausa. Un minuto se sintió como diez.


  No había piedad, solo compasión que detecté en los ojos llorosos de Penélope. Besé su mano y la sostuve. —Te necesito en mi vida.


  —No me iré a ninguna parte, Blake. No me estoy escondiendo Quiero estar contigo.


  La levanté en mis brazos y la llevé a la cama. Mi verga estaba dura como el acero. Esta vez no se debió únicamente a su belleza desgarradora, sino también a su fe en mí y a mi piel.
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  PENÉLOPE


  LILLY ME MIRÓ con los ojos muy abiertos y las mejillas sonrosadas. —No creerías lo que hicimos.


  Habiendo escuchado el relato de Blake sobre el cuarto oscuro, me preparé para algo de suciedad. —Dime.


  —Te busque. Te fuiste temprano.


  Suspiré. Había sido una noche intensa. No acabamos durmiendo mucho. Blake me hizo el amor lento y sensacionalmente tierno, y luego se quedó conmigo mientras lo abrazaba. Trató de pasar a la otra habitación, pero no se lo permití. Resultó en que él se deleitaba conmigo tan lenta y completamente que dejé mi cuerpo, mientras gemía a través de un orgasmo tras otro. Su verga estaba roja, cruda y codiciosa.


  —Lo hicimos. Allí estaba este tipo. Dylan Fox. Es malvado y está conectado con Cherry Orchard.


  —Me encontré con él.


  —¿Lo hiciste? —pregunté.


  —Habló con James en el baile.


  —Oh. —Por alguna razón, eso me pareció extraño, dada la cercanía de Blake a James.


  —Así que cuéntame sobre el Cuarto Oscuro.


  —Una mujer se me echó encima y James miró.


  Estudié su rostro en busca de señales de arrepentimiento o incluso de vergüenza, pero ella parecía bastante relajada. —¿Te obligaron a hacerlo?


  —¿Quieres decir si James me obligó?


  Asentí.


  —No. Estaba zumbando por una droga de fiesta.


  Me retorcí ante esa imagen. —¿Dejas que otros te jodan?


  Sacudió su cabeza.


  Aunque mi mente se llenó de preguntas, tenía que dejar a Lilly para ir a una clase de dibujo. Era mi última semana de universidad y me había retrasado en dos tareas escritas. Me preocupaba demasiado Blake y su vida en Raven Abbey. Agregué a eso lo que Milly había revelado, y entendí por qué a menudo se retiraba a sí mismo.


  Me dirigí al caballete de repuesto. El modelo era Rubenesque, que me venía bien. Me encantaba trabajar con curvas y descubrí que las mujeres eran más fáciles de dibujar. Por suerte para mí, me reconocerían en esa sesión de dibujos.


  —Ahí lo tienes, —dijo Sheldon.


  Sujete el papel a la pizarra. —Oye, Shelly.


  —No te he visto en tanto tiempo. Te echo de menos.


  —Lo sé. Tendrás que venir a mi nueva casa, —le dije.


  —¿Te das cuenta de que estás viviendo cerca de mis padres?


  Negué con la cabeza. —Lo sé. Es una locura. Los vecinos me miran como si fuera un bicho raro. Al principio, pensaron que yo era un ocupante ilegal.


  —Puedo imaginar. —Olfateó—. Estúpidos imbéciles. Tendré que venir justo antes de la noche de drag y frotarme contra el poste de luz frente a su casa.


  Me reí. Había visto a Sheldon antes de una noche de drag, algo que hacía para divertirse un poco y vestirse. —Estoy seguro de que los ricos y poderosos lo han visto todo antes. El baile de máscaras tenía una buena cantidad de desviaciones.


  —Me muero por saberlo.


  —Todo a su tiempo, amigo. Será mejor poner manos a la obra. —Señalé la modelo—. Es maravillosa.


  —Sí, bonita y con curvas. —Sonrió—. Tomemos una copa después de clase. ¿Sí?


  Asentí distraídamente. Había algo que necesitaba decirle a Blake.
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  BLAKE


  LLENO DE PEQUEÑAS LETRAS ALREDEDOR a medida que miraba hacia abajo en el contrato, la confusión de los abogados de herencias y las estipulaciones del consejo no se lograban asimilar.


  Miré mi pantalla. Mi pecho se tensó cuando abrí las fotos que me enviaron de forma anónima. No necesitaba ser Einstein para adivinar el remitente. Había imágenes de mí sosteniendo a Tatiana en el baile, oscureciendo mi rostro. El anillo de zafiro, que nunca me he quitado, me delataba. Ese anillo había pertenecido a Sir William, quien en su lecho de muerte se lo quitó del dedo y lo puso en mi mano, haciéndome prometer que lo usaría en su memoria.


  Irónicamente, ese anillo ahora era una prueba en mi contra, como sin duda Fox sabía. Las imágenes más sórdidas incluían tomas de mí medio desnudo. Una de las mujeres que compré para tener sexo debió de tomarlas.


  Me habían tendido una trampa. Puro y jodidamente simple.


  Eran tomas magistralmente diseñadas de mí acostado de lado, revelando una cicatriz de cuando me resbalé en una roca cuando era niño. Tatiana se encontraba sentada, desnuda, a mi lado. Se veía tan increíblemente joven con ese pecho plano que me hizo un nudo en las tripas.


  Miré hacia arriba. Peter Barnes estaba en mi puerta.


  —Adelante. —Señalé la silla.


  Cuando se sentó, le pregunté: —¿Cómo se enteró de Tatiana?


  —Uno de los guardias que trabaja para Fox. Estuvimos juntos en el ejército. Está un poco alterado por lo que está pasando ahí. Ha visto a las chicas jóvenes. —Pauso—. Tiene una familia que mantener y Fox paga bien su seguridad.


  —Entonces, ¿por qué se está volviendo contra su jefe?


  —Porque Tatiana vino a él con una historia triste de que quería salir y necesitaba protección. Así la conocí. Parecía bastante genuina. Llorando y desesperada por tener una nueva vida, prometiendo testificar contra Fox.


  —Me están chantajeando. —Lo estudié por un momento. Barnes había llegado recomendado por un compañero jugador de cartas, que lo había contratado para espiar a su esposa infiel.


  Levantó las manos. —Oye. No estoy en esto. Tengo una hija. Esa escena me pone jodidamente enfermo.


  Podría haber estado en demasiadas peleas en bares, pero la intuición me decía que podía confiar en él.


  —¿Te importa si miro las imágenes? —preguntó.


  Le entregué la carpeta. —Toma.


  Estudió las seis fotos.


  —Son vagas. No hay ninguna con tu cara excepto esta. —Señaló una foto mía en el vestíbulo del Cherry Orchard.


  —La cicatriz en mi espalda y el anillo, —dije.


  —La cicatriz podría haber sido retocada con Photoshop. El anillo también.


  No había pensado en eso. —Le hicieron photoshop en mi maldita cama. —Me dirigí a la botella de whisky, serví dos vasos y luego le pasé uno a Barnes.


  —Si ella testifica, estás en problemas. En este tipo de casos, los jueces toman la palabra de la supuesta víctima.


  Un aliento apretado salió de mi pecho. —Lo que están amenazando con hacer.


  —¿Qué es lo que quiere? —preguntó.


  Buena maldita pregunta. —Mi imperio.


  Silbó. —Eso es mucho dinero.


  Miré las imágenes que habían cambiado mi día al revés. Ya había comenzado bastante incómodo. Penélope, después de suplicarme que durmiera en su cama, contó cómo le había exprimido la vida durante una de mis pesadillas. El miedo en sus ojos me hizo querer correr, solo que no tenía cuevas húmedas en medio de los páramos tempestuosos donde esconderme.


  —He visto peores. Estas podrían ser impugnadas. —Apuró su vaso de un trago bien practicado—. Sin embargo, esta —señaló la foto mía en el Cherry Orchard— demuestra que te gusta comprar chicas jóvenes por el mero hecho de tu presencia.


  —Pero se está incriminando a sí mismo, ¿no? Eso sugiere que está tratando con niñas menores de edad. —Abrí mis manos.


  —Es un socio silencioso, —me recordó—. Tengo un ex contacto de la mafia de Europa del Este. Podría saber algo sobre ese lugar. De todas las cosas su hijo va a la escuela con mi hija. —Olfateó—. Es un poco extraño cómo uno conoce a la gente en estos días. Y con la falta de trabajos adecuados, la desesperación lleva a las personas a aceptar trabajos que preferirían no tomar, si entiendes lo que quiero decir.


  Asentí lentamente. —Solo discreción. No quiero que se mencione mi nombre.


  —No. Por supuesto. —Se levantó y luego hizo una pausa—. ¿Cómo se enteró de Cherry Orchard en primer lugar? Dado que es un lugar solo para invitados, en un callejón oscuro.


  —Estoy a punto de llamarlo ahora mismo, —dije, sintiendo el calor en la parte de atrás de mi cuello. Algo olía mal.


  —Tendré que tomar el nombre de tu contacto en algún momento. —Levantó la mano y se fue.


  Mi teléfono vibró. Miré una imagen de Penélope con ese hermoso vestido rojo que le había hecho la noche del baile. Yo recogí. —Hola hermosa.


  —Blake, tengo que correr a una conferencia, pero pensé que deberías saber esto. Me encontré con Lilly para desayunar y, durante una conversación sobre el baile, me dijo que había conocido a Dylan Fox a través de James. Aparentemente, parecían bastante amigables.


  Exprimí mi teléfono. —Me tengo que ir. ¿Esta noche?


  —Seguro. ¿Están las cosas bien?


  —Hablaremos más tarde. —Terminé la llamada. Por abrupto que fuera, no tenía control sobre mis acciones. La palabra traición golpeó mi cerebro con un ruido sordo tan fuerte que me dolía la cabeza.


  Pulsé el número de James. Fue al correo de voz. Lo mantuve breve.


  —Necesitamos hablar.
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  PENÉLOPE


  BLAKE SE PASEABA ARRIBA Y ABAJO frotándose la cabeza, dejándola como un sexy desorden de cabello. Su boca brillaba por su lengua, que por un momento retorcido hizo que mi cuerpo reaccionara con deseo. Me asombró que un hombre tan oscuro y angustiado como Blake pudiera enviar mis hormonas a toda marcha. Y mi deseo solo se intensificaba mientras él paseaba por mi nueva sala de estar, deteniéndose de vez en cuando para mirar por la ventana, perdido en sus pensamientos.


  —¿No te devuelve las llamadas? —Pregunté.


  Sacudió la cabeza.


  —Puedo llamar a Lilly si quieres.


  Blake solo me había dado fragmentos, algo acerca de que James lo había traicionado y que Dylan Fox deseaba destruirlo. Lo suficiente para preocuparme.


  Me miró. —No. No la involucres.


  —Algo sucedió antes, —dije con voz débil—. Cuando visité a mi madre, Jimmy, uno de los chicos locales...


  —¿Uno de los traficantes que holgazanea, quieres decir?


  Me enfurecí por su tono mordaz. —No es una mala persona. La desesperación le hace eso a la gente, ¿sabes?


  Intentó sonreír débilmente. —Es la segunda vez que escucho eso hoy. —Blake tomó mi mano—. Lo interrumpí. ¿Estabas diciendo?


  —Jimmy me dijo que el ruso había venido a buscar a Lilly. —Brent se enfrentó a él y estalló en un puñetazo. El ruso quedó en segundo lugar.


  —¿Quién es Brent?


  —Es el hermano de Lilly. Es muy protector, especialmente porque ella se ha quedado con James. Quizás ahora por una buena razón.


  —Espero que estés buscando un nuevo lugar para tu madre. Tengo una chequera abierta, Penélope. No quiero que vuelvas allí.


  —Me has dado mucho y estoy muy agradecida. A veces, todavía me resulta difícil procesarlo. Pero no puedes decirme qué hacer y estoy a punto de suspender mi carrera. —Las lágrimas me cegaron. Por primera vez, recibí una calificación de reprobación en una de mis asignaciones debido a la falta de extensiones en los plazos.


  —¿Oh? —Su frente se arrugó. Pero eres una artista brillante, Penélope. Eres única. Destacas entre la multitud.


  Mi cara estaba saturada mientras sollozaba y sonaba mi nariz de la manera más impropia de una dama. Había vuelto a ser la Penny del barrio, y no esa genial estudiante de arte con el novio rico.


  —He puntuado alto en mi práctica, pero mi trabajo escrito apesta. Siempre lo ha hecho. Pero logré superarlo con la ayuda de Sheldon y, lo creas o no, de mi madre.


  —¿Tu madre? —El ceño fruncido de Blake era comprensible. También me sorprendió la inteligencia innata de mi madre cuando se propuso ayudarme.


  —Ella es muy buena en inglés. Incluso desahuciada, me ayudaría a expresar mis ideas en papel.


  Este recuento de uno de nuestros raros pero mejores momentos juntos me hizo llorar como un bebé.


  Blake me tomó en sus brazos, que era la primera vez que nos abrazábamos desde que llegó con una sombra oscura a cuestas.


  Mis ojos parecían tener una tubería reventada mientras las lágrimas se derramaban. Había sido un día nervioso, comenzando por la mañana, cuando Blake me aplastó mientras dormíamos, y luego terminando cuando me enteré de que mi título pendía de un hilo. La idea de repetir el semestre me heló las venas.


  —Llévame con ella, —dijo Blake.


  Fruncí el ceño. —¿Qué?


  —Quiero conocer a tu madre.


  —¿Quieres? —Mis lágrimas se secaron y mi corazón golpeó contra mi caja torácica. ¿Estoy lista para eso?


  —Por favor. Me va a ayudar.


  —¿Cómo? —Me congelé en el acto.


  —Solo quiero conocerla.


  —Mira, Blake, no te preocupes. Pasaré los próximos días concentrándome y terminaré ese ensayo.


  —¿Cuál es el tema? —Aunque su cambio de tema fue discordante, le di la bienvenida.


  —Cómo los prerrafaelistas inspiraron al movimiento neoclásico.


  —Tengo una idea, —dijo, animándose.


  —¿Sobre los prerrafaelitas?


  Se rió, lo cual era raro para él pero hermoso. —No, aunque me encanta la colección que hay en la Tate. Disfrutaste nuestro pequeño viaje a Bath.


  —Lo disfruté. Incluso comencé a esbozar mi nueva serie de puentes. —Sonreí mientras tomaba mi mano.


  —¿Por qué no vamos allí por un par de días? Mientras estás en tu trabajo, puedo arreglar las renovaciones de mi nuevo spa.


  Mi espíritu cobró vida. —Me encantaría eso.


  —De hecho, obtuve una distinción por inglés, así que puedo ayudar de todos modos... —La suave sonrisa de Blake le dio esa rara mirada juvenil que me encantaba.


  —Oh, eso sería genial. —Caí en sus brazos, y nuestros labios se encontraron en un beso suave y tierno que rápidamente se convirtió en uno de pasión y deseo. Me aparté y sonreí—. Entonces, ¿no eres solo una cara bonita?


  Blake tenía una media sonrisa que formaba hoyuelos en su mejilla y me daba ganas de comérmelo.


  Apretó mi trasero y luego acarició mis pechos. Un rayo de electricidad me atravesó. Cuanto más intensa era la vida de Blake, más dura se volvía su verga.


  Sus dedos se movieron dentro de mis bragas y me hicieron cosquillas en el clítoris.


  —Y estás muy cremosa, —dijo con voz ronca, llevándome en un vals al sofá. Mi cuerpo se relajó por completo, no solo porque su encantadora lengua prometía enviarme al límite, sino también porque mi madre no había sido mencionada nuevamente.
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  BLAKE


  LE SUGERÍ INVITAR a su madre a salir, pero Penélope negó con la cabeza, diciéndome que su madre nunca dejaba su piso. Había llamado antes, y cuando cerró la llamada, me miró y dijo: —Realmente no quiero hacer esto.


  —¿Qué dijo tu madre?


  —Me preguntó si tenía dinero en efectivo. —Penélope me miró y se mordió una uña—. Eso es normal para ella. No vayamos. No será bonito.


  —Quiero conocerla. No la voy a juzgar. ¿Pero le importará que la vea? Ese es más el punto.


  —El amor propio de mi madre se fue por la borda hace años. De hecho, sabes, no creo que tenga ninguno. Eso suena horrible, lo sé. Pero… —Se encogió de hombros.


  Acaricié su mejilla. —Oye, todo está bien. Solo quiero conocerla.


  Respiró hondo. —Bien entonces. Pero te lo advertí.
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  El barrio derrumbándose era predeciblemente miserable. Penélope saludó a un tipo flaco que vestía pantalones de chándal holgados. Sus elegantes zapatillas deportivas parecían incongruentes en ese cuerpo flaco plagado de drogas. Se rascó los brazos y casi se veía tímido alrededor de Penélope, lo cual era lindo pero aún desgarrador. Odiaba que estuviera allí, y mucho menos que compartiera una sonrisa con un traficante de drogas.


  Habían crecido juntos, me aseguró mientras caminábamos por el pavimento agrietado.


  El graffiti estaba esparcido por las paredes, no de una manera ingeniosa, sino de esa manera enojada de odio al mundo.


  Penélope insistió en ir primero. Al ver lo temblorosa y afectada que estaba, tomé su mano.


  La gente gritaba sobre televisores a todo volumen y música rap ruidosa y estruendosa cuando pasamos las puertas interminables en ese barrio abarrotado.


  Examiné las grandes grietas alrededor de la entrada, y mientras estábamos en el umbral de la casa de la infancia de Penélope, me pregunté si estructuralmente era segura. El lugar necesitaba ser clausurado.


  —¿Tienes una llave? —pregunté.


  Sacudió su cabeza. —No. La puerta siempre está abierta.


  —¿De verdad?


  Sonrió. —No hay nada que robar. Solo herencias de Oxfam.


  Fruncí el ceño.


  —Oye. Sin piedad ni juicio, ¿recuerdas?


  Tomé su mano y la apreté suavemente.


  Abrió la puerta y gritó: —Mamá.


  Debajo del televisor a todo volumen, una voz dijo: —Hola, cariño.


  Penélope se internó en la bruma y me hizo un gesto para que entrara en una habitación que había visto fumar un millón de cigarrillos.


  Me paré frente a su madre, que estaba encorvada en el sofá, mirando la tele. —Hola, soy Blake, el novio de Penélope.


  La cara de Penélope se volvió bruscamente hacia la mía, con un brillo de sorpresa en sus ojos.


  ¿De qué otra manera puedo describirme a mí mismo? —¿Un amante rico que es tan adicto a su hija que necesita verla, probarla, cogerla todas las noches?


  La madre de Penélope levantó su espalda encorvada, más parecida a una frágil sexagenaria que a alguien de cuarenta y tantos. —Oh. —Me estudió y luego me dio su mano, que era pequeña, fría y temblorosa.


  Sus ojos verdes reflejaban una vida de tristeza y malas decisiones. Luché por mirarla, porque ni siquiera trató de esconderse detrás de una pantalla de cortesías.


  —Soy Sandy. —Su mirada insegura revoloteó entre Penélope y yo—. Por favor siéntate. —Señaló una silla enterrada en ropa.


  Penélope se las quitó rápidamente y luego se dirigió a la cocina desordenada, donde las encimeras de los bancos estaban esparcidas con empaques usados.


  Abrió la nevera. —Hay cerveza pero no comida, de nuevo.


  —Estoy bien, Penny. Por favor, no hagas un escándalo. —Sandy me lanzó una sonrisa tensa.


  Tenía la expresión cautelosa de una persona tan rota que no iba a dejar entrar a nadie. Lo reconocí porque mi madre a menudo había puesto ese mismo muro. Pero en lugar de drogas, bebía, sobre todo con Sir William, a quien también le encantaba beber. A menudo los encontraba compartiendo un biberón y riéndose de cosas ridículamente infantiles.


  —¿Hay algo que necesites? —Pregunté, alcanzando mi teléfono celular.


  Me estudió. —Me vendrían bien algunos cigarrillos. Y ahí está mi récipe.


  Penélope quitó el récipe de la mano de su madre. —¿Esto es para tu metadona?


  Sandy asintió y se rascó los brazos. —Si amor. —Me sonrió dócilmente.


  Fue tan triste. Comprendí la desesperanza de todo esto. Pude ver que esta mujer no quería despertar. El infierno estaba en la puerta de su casa y se había sumergido en las drogas para protegerse.


  —¿Qué tal la comida? —Miré a Penélope, quien asintió y se mordió una uña—. Puedo arreglar que Patrick tome ese récipe si quieres. Y compre algo de comida.


  Penélope negó con la cabeza. —No. Ella ha tenido su cuota. —Miró a su madre—. ¿Qué tal una pizza?


  Sandy asintió con resignación. Pude ver la decepción grabada en su rostro por la oportunidad perdida de alimentar su desesperado hábito. —Una piña y jamón.


  Penélope sacó una pegatina de la nevera y sacó su teléfono. —¿Te apetece una pizza? —me preguntó.


  —No, estoy bien, —respondí—. Pero si quieres quedarte y comer, estoy de acuerdo con eso.


  Penélope me leyó como un libro y yo me odié por ser tan transparente. —No tengo hambre. —Miró a su madre—. Acabamos de aparecer para ver cómo estás, y Blake...


  Interrumpí: —Le pedí a Penélope que nos presentara.


  Probablemente debido a que estaba drogada, Sandy parecía más relajada que nosotros dos. —Es amable de tu parte venir, amor. No te preocupes. —Hizo una mueca ante el ruido que hizo Penélope mientras tiraba botellas y limpiaba la cocina.


  Me levanté de la silla y entré a la cocina.


  —No vengas aquí, —dijo Penélope—. Es asqueroso.


  —Me quité la chaqueta. Puedo ayudar.


  Sus ojos se agrandaron y se llenaron de lágrimas de nuevo. Hacerme presenciar la miseria que alguna vez fue su vida fue comprensiblemente difícil para ella. Incluso si mi cuerpo no hubiera sido tan adicto al de ella y no hubiera caído bajo el hechizo de su belleza, conociendo a Penélope como un humano conoce a otro, habría hecho todo lo posible para ayudarla a prosperar y triunfar.


  —No, por favor no lo hagas, —imploró.


  —Ordenaré una aseadora para mañana. Le pediré que venga todas las semanas. —Le quité el decrépito paño de cocina de la mano.


  Tragó saliva de la emoción mirando sus pies. Le levanté la barbilla. Quería decirle que estaba bien, que lo entendía y que había vivido en una casucha similar antes de mudarme a Raven Abbey.


  Penélope bajó el volumen de la televisión y le dijo a su madre: —Solo un minuto mientras pido esa pizza.


  Sandy asintió antes de volver a mirar fijamente a la pantalla. Casi me volví invisible, lo cual estaba bien. Las preguntas nunca fueron lo mío.


  Después de que Penny terminó la llamada, se sentó en el sofá y se sentó junto a su madre. —No nos vamos a quedar. He pedido la pizza. Blake quería conocerte. Estamos juntos. Quiero buscarte un piso, en algún lugar agradable, lejos de aquí. ¿Qué piensas?


  —No. Me quedo aquí. Esta es mi vida. Mis amigos están aquí. La única vez que me iré será en una bolsa.


  Un profundo y frustrado suspiro salió disparado de Penélope. —Eso será pronto si sigues así.


  —No hables tan alto, amor. —Intentó sonreír—. Esta es mi vida. Tienes un buen novio y yo soy feliz. Realmente feliz de que mi hermosa niña se esté haciendo una buena vida.


  —Pero podríamos pagar la rehabilitación y mudarte a un piso agradable. Frank incluso podría visitarnos.


  —No, —insistió ella—. Me gusta aquí. Y sin rehabilitación. Estoy feliz.


  Interrumpí: —Si hay algo que necesites...


  Me miró fijamente. —Algo de efectivo estaría bien. —Su fragilidad se desvaneció con esas palabras y, de repente, se convirtió en una oportunista. Modo de supervivencia pura.


  —¡Mamá! —Penélope se levantó y se paró frente a ella con las manos en las caderas como si sus roles hubieran cambiado, lo que sentí que había sucedido hace mucho tiempo. Me pregunté si Penélope había tenido una infancia.


  —Bien, entonces, —dijo Penélope—. Pediré comida y la haré llegar. Los armarios y la nevera se llenarán todas las semanas. Contrataré a una aseadora. Pero no voy a entregarte dinero en efectivo. Solo lo malgastarás.


  Ahora entendí por qué Penélope tenía miedo en su rostro ante la mención del drama, y por qué a veces, en lugar de la despreocupación juvenil propia de una joven de veintitrés años, su rostro tenía la expresión de cansancio del mundo de alguien que dobla su edad.


  Enterré el hedor de mi pasado tan profundamente que olvidé a qué olía hasta entonces.
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  PENÉLOPE


  Había sido una noche dura. Visitar a mi madre con Blake me había provocado todo tipo de emociones, a saber, culpa e impotencia.


  ¿Cómo diablos voy a salvarla?


  Blake me entregó un trago fuerte, que realmente necesitaba. Sus ojos tocaron los míos, y siguió una suave caricia. Solté un profundo suspiro.


  —¿Crees que debería estar haciendo más?


  Me estudió. —¿Por tu madre?


  —Sí. ¿Crees que debería obligarla a ir a rehabilitación?


  —Tendría que estar dispuesta, y por lo que observé, no lo está.


  —Cierto. —Visualicé a un par de hombres llevándola gritando a un coche y yo mirándola retorcida de desesperación—. Si no la fuerzo, estaré obsesionada para siempre, sabiendo que podría haber hecho más. Pero si lo hago, entonces tendrá que ser de forma tosca. —Puse mi cara en mis manos.


  Blake se sentó a mi lado en la cama y me rodeó con el brazo como lo haría un hermano. Lo necesitaba de esa manera, no como ese amante hambriento sino como un alma comprensiva. Se había convertido en ambos, lo que hizo que un lado de mi espíritu se elevara mientras el otro se marchitaba.


  —No estás actuando de manera irresponsable. El hecho de que estés preocupada por su bienestar lo dice todo.


  Las lágrimas corrían por mi rostro. —Nunca he llorado tanto, Blake. Debes pensar que soy una niña débil e indefensa.


  Se estiró en busca de los pañuelos y me entregó algunos. —Está bien. Eres una mujer sensible, incluso si a veces pareces más fuerte que yo. —Sus ojos brillaron con sinceridad.


  —¿Cómo es posible? Soy un desastre de regadera, —dije.


  —Al menos estás dispuesta a mirar la vida directamente a la cara. Hay honestidad sobre quién eres.


  —¿Y tú no?


  Tomó un respiro profundo. —Hay muchos esqueletos que dejé atrás. Un día abriré ese armario, pero por ahora, seguiré mudando piel. Gracias a ti.


  —¿Gracias a mí?


  —Me siento más ligero a tu alrededor, Penélope. Aunque el ruido de fondo es cada vez más fuerte.


  —¿Dylan Fox?


  Asintió con gravedad y terminó su bebida de un trago. Se levantó. —No hagamos esto ahora. Intentemos ayudar a tu mamá. Estoy seguro de que podemos encontrar la manera.


  Sonreí tristemente. —Gracias.


  —Oye. Soy yo quien debería darte las gracias.


  —¿Por qué eso?


  —Por tener el coraje de dejarme saber quién eres realmente. —Levantó la jarra, se sirvió un poco más en un vaso y tomó un sorbo. Pude ver que la noche lo había afectado tanto como a mí.


  Blake se acercó a su chaqueta y se quitó el móvil. —Estoy esperando noticias de James.


  —¿Cualquier cosa? —Le pregunté mientras se desplazaba hacia abajo en sus mensajes.


  Sacudió la cabeza. —Olvidémoslo todo por ahora.


  Me quité el cárdigan. Como siempre, la habitación estaba muy caliente, así que me dirigí hacia las puertas francesas que daban al balcón.


  —No. No las abras, solo quítate la ropa. —Su tono autoritario había vuelto. En lugar de repelerme, me excitó.


  —Solo necesito probarte. —Sus labios tocaron mi cuello, lo que envió ondas a través de mí.


  Olí su excitación mezclada con esa fina colonia, que viajó directamente a mi sexo. Sus dedos desabrocharon el broche de mi sostén y mis pechos cayeron pesadamente sobre sus manos.


  —Necesito mirarte. —Su voz estaba tensa por el anhelo.


  Un deseo profundo me abrumaba. Me quité la ropa, mientras Blake, el voyeur, se recostaba y miraba, con las piernas ligeramente separadas para dejar espacio para su creciente erección.


  —Quizás debería aprender algunos movimientos. Ya sabes, como una stripper, —dije con una risita nerviosa. Prefería estar en la oscuridad sin sus ojos sobre mis partes regordetas.


  —No. Odio esa mierda sórdida.


  Me paré frente a él, desnuda excepto por mis bragas. —¿Y esto no lo es?


  —Es muy diferente. Somos amantes. —Me miró con esa mirada excitada que tenía cada vez que estaba desnuda. Me hizo sentir como si fuera la mujer más deseable del mundo—. Quítate las bragas y ve a la mesa.


  Su autoritaria ronquera me hizo cosquillas en el coño.


  —Agáchate.


  Dejé mi pecho desnudo sobre la fría madera de caoba, mi trasero en el aire y mi sexo hinchado.


  Mi corazón latía salvajemente, mientras se acercaba y se desabrochaba los pantalones. Frotó su dura verga contra mi culo. Su dedo se deslizó dentro de mí, provocando espasmos en mis paredes.


  —Tu estrecho coño es agradable y húmedo. Te sientes muy bien. —Su respiración entrecortada ahogaba sus palabras.


  Revoloteó sobre mi clítoris con una suavidad insoportable que enviaba la anticipación de un orgasmo a través de mí. Su verga dura se sentó contra mi hendedura.


  —Eres hermosa, —murmuró, moviendo poco a poco la cabeza húmeda de su pene dentro de mí.


  Empujó suavemente. La sensación de estiramiento me hizo gemir. Abrí mis muslos para tomarlo entero. Lo quitó lentamente y luego volvió a entrar con un fuerte empujón que me hizo gritar.


  Su boca aterrizó en mi cuello y me mordió suavemente, sus palmas tomaron mis pechos mientras sus empujes se intensificaban.


  Flexionando mi pelvis, empujé mi trasero contra él, alentándolo mientras nos movíamos juntos, su pelvis se hacía más rápida y ágil mientras que su gran verga amenazaba con partirme por la mitad. El dolor nunca se había sentido tan increíblemente bien. Su respiración se hizo espesa y desigual, y su boca en mi cuello húmeda y caliente.


  Ahogando mis pechos, sus manos se movieron con ese voraz anhelo de lujuria.


  Dentro y fuera, la deslumbrante fricción provocaba espasmos incontrolables. Mis gemidos aumentaron.


  Sus gruñidos vibraron a través de mí cuando una liberación caliente brotó de él, y su grito ahogado “Te amo” penetró a través de mí.


  Las lágrimas llenaron mis ojos: placer, dolor y algo indescriptiblemente profundo.


  Se tumbó sobre mí por un momento, habiéndose perdido por completo, como yo, mientras tomaba su peso sobre sus fuertes y venosos brazos.


  Disfrutando del resplandor de un orgasmo que hormigueaba desde los dedos de mis pies, casi destrozándome, me di la vuelta y miré el desastre de un hombre frente a mí. Me reí.


  Su expresión seria se suavizó un poco y una pequeña sonrisa asomó a sus labios.


  —¿Qué?


  —Nada. Eso fue tan intenso y sorprendente.


  Sus ojos permanecieron oscuros y serios. —Eres mía, Penélope.


  Ni siquiera me inmuté ante esa declaración de propiedad. Él podría tenerme. Totalmente. —Siempre y cuando tú seas mío, —dije con un suspiro.


  Caí en esos charcos de complejidad azul profundo. Un lado de su boca se levantó, lo que supuse que era tan bueno como un sí.


  —¿Tienes hambre? —preguntó.


  Aunque su rápido cambio de humor me sacó de nuestra burbuja romántica, respondí con un enfático: —Sí. Estoy hambrienta.


  Se fue al baño y regresó con una toalla, que me entregó. —¿Qué tal si consigo que María prepare un poco de pasta?


  —Yum. María es una leyenda.


  —Eso es lo que es. La comida italiana siempre ha sido una de mis debilidades, —dijo, subiendo la cremallera de sus pantalones.


  —¿Una de tus debilidades? —Arqueé una ceja.


  —Bien. —Sonrió mientras se acercaba a mí y me apartaba el pelo—. Chicas con cabello largo y oscuro y grandes ojos marrones y… —Sus manos acariciaron mis pechos.


  —Eres insaciable—. Me reí.


  —Eres mi debilidad, Penélope.


  —Eso puede no ser algo bueno.


  —Suficiente material profundo para una noche. ¿Eh? —Inclinó su hermosa cabeza y me hizo sonreír—. Iré a ver qué ha estado cocinando María.


  —Excelente. —Apreté la corbata de su acogedor albornoz.


  Justo cuando estaba a punto de irse, Blake hizo una pausa. —Hay algo que podrías hacer por mí, si no te importa.


  —¿Qué es eso?


  —Llama a Lilly y averigua qué le pasó a James.


  —¿Quieres que sea tu espía?


  —Necesito encontrarlo. No me devuelve las llamadas, lo cual no es muy usual en él.


  Asentí pensativamente. —Seguro. Veré qué puedo averiguar.


  Cuando finalmente logré comunicarme con Lilly, me dijo que James estaba bien e incluso describió su escapada sexual más reciente. Fue otro encuentro de chica con chica, pero esta vez, ella dijo: “Se metió en la acción”.


  Me encogí por lo normal que parecía y desvié la conversación de sus aventuras sexuales. —Háblame de James y Dylan Fox en el baile de máscaras.


  —No hay mucho que decir, solo que parecían amistosos. ¿Por qué?


  Me enfermó escuchar que James era amigo del enemigo de Blake. Ignoré su pregunta. —¿Estuviste cerca? Quiero decir, ¿escuchaste de lo que hablaron?


  —No escuché nada. Pero ahora que lo pienso, James estaba un poco molesto después.


  —Ese Dylan Fox es un tipo realmente malo.


  —Fue solo esa vez en el baile. Tenía una vibra desagradable sobre él, tengo que admitirlo. Tiene unos ojos espeluznantes.


  Recordé cómo mis huesos se habían enfriado por su espeluznante y desnuda mirada.
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  Después de dos días de arduo trabajo, terminé mis ensayos. Inspirada por la fe inquebrantable de Blake en mí, bajé la cabeza y voilà, había terminado.


  Blake me dejó sola para trabajar, mientras se reunía con los diseñadores para su nuevo spa, que estaba ansiosa por visitar. Incluso encontré algo de tiempo para dibujar junto al encantador estanque en el fondo del hotel donde nos alojamos.


  Blake se había perdido su vocación como editor. Hizo excelentes sugerencias y señaló repeticiones, ambigüedades y errores gramaticales. Seguí negando con la cabeza y él respondió con un ceño fruncido. El hombre simplemente no aceptaba cumplidos. No tenía un hueso vanidoso en ese hermoso cuerpo.


  En el lado negativo, mi sábana desgarrándose mientras Blake dormía había oscurecido un fin de semana perfecto. Me lo había advertido. Sus gritos retorcidos y desgarradores no solo me mantuvieron despierta, sino que también me convirtieron en una ruina temblorosa.


  Por la mañana, en lugar de hacer el amor, Blake se sentó a los pies de la cama, sin camisa, con la cabeza entre las manos. Luciendo desolado, me miró con esos grandes ojos azules de disculpa.


  Lo deseaba más. Su vulnerabilidad lo acercaba más, incluso si se odiaba a sí mismo por ello.


  —Blake, necesitas ayuda, —murmuré suavemente, tratando de traerlo de vuelta. Pero se había retirado a un desierto solitario. Su silencio había abierto una brecha entre nosotros.


  Cuando regresamos a casa, abordé el tema de su violenta pesadilla con pausas cuidadosas. Su mano se acercó a la mía, y sin volverse para mirarme, manteniendo los ojos en el camino, murmuró: —Seguiré buscando ayuda.


  —Eso significa todo para mí. —Elegí mis palabras con cuidado, ya que se sentía como una especie de gran avance—. Sé que proteges tu privacidad. Pero quizás si te abres, te ayudará. Sabes que estoy aquí para ti, ¿no? Puedes decirme cualquier cosa.


  —La verdad te hará correr.


  —Blake, has visto cómo he vivido toda mi vida. Eso está lejos de ser bonito. —Tomé un respiro—. Incluso he sido testigo de un asesinato.


  Blake se volvió bruscamente. —¿De verdad?


  Asentí solemnemente. —Uno no vive veintitrés años en ese barrio sin ver algo maligno. Te lo digo porque soy más fuerte de lo que piensas.


  —Oh, no hay duda de eso. Lo sentí desde el principio. Eres más fuerte que yo.


  —No físicamente. —Extendí la mano y acaricié su brazo musculoso.


  Su hermosa boca se levantó en un extremo. Era lo más risueño que había estado en toda la mañana.


  Tomó un respiro profundo. —Debería haber traído mis pastillas para dormir.


  —No quiero que te las lleves solo para dormir conmigo, —le dije.


  —¿Entonces qué quieres?


  Su tono frustrado me hizo estremecer. —Lo normal, supongo.


  —Entonces estás con el hombre equivocado. No soy normal.


  Me mordí el labio. Una tormenta de emoción se desvaneció.


  De mal humor, volví la cara hacia la ventana y miré la franja de paisaje verde borroso. Mis ojos se llenaron de lágrimas.


  —Penélope, creo que sabes lo mucho que significas para mí.


  Olí y saqué un pañuelo de mi bolso. —Supongo que somos amigos de coger.


  —Odio ese término. Es grosero. No somos adolescentes insensatos. Es más que eso. Eres más que eso. Simplemente no esperaba que esto sucediera.


  —¿Sucediera qué? Dilo.


  —Que tú sucedieras.


  —Lo haces sonar como si fuera una enfermedad.


  —No lo eres. —Su voz tenía un tono frustrado—. Me has dado más placer en los últimos meses que cualquier mujer que haya conocido. Y no es solo el sexo. Me gusta hablar contigo. Eres increíblemente inteligente, más brillante que la mayoría. Y tu arte, tu creatividad, tu impulso... eres una chica muy especial.


  ¿Chica especial? Quería ser el amor de su vida. Quería escuchar que no podrías vivir sin mí.


  —¿Qué pasa, Penny?


  Gire para mirarlo. —Me llamaste Penny.


  Una pequeña sonrisa asomó a sus labios. —Eso es lo que querías.


  Corto, dulce y evasivo como siempre. Ese era Blake. No es corto, por supuesto, como era alto y ancho y tan jodidamente hermoso, quería devorarlo. Y cuanto más oscuro se ponía, más sexy se volvía. Solo que no estaba segura de que mi sistema nervioso pudiera hacer frente.


  Llegamos a mi nueva casa, la casa que nos unía.


  Se inclinó y me besó suavemente en los labios. —Tengo una reunión importante, pero pasaré más tarde. ¿Bien?


  Me invadió una sensación de frío. Ansiedad de separación. Lo tenía mal después de dos días juntos, no solo cogiendo, sino viendo un poco de televisión, hablando de arte y trabajando juntos en mis proyectos también. Amaba cada minuto. Incluso si las pesadillas amargaban un poco las cosas, esos tiernos momentos de cercanía lo habían significado todo para mí.


  —¿Estás bien? —preguntó.


  Me encogí de hombros. —Tengo miedo porque me he enamorado mucho de ti. —Abrí la puerta del coche y salí corriendo para evitar otro tramo de silencio.


  Fui a la puerta y justo cuando estaba girando la llave, me volví y noté que Blake me miraba desde el auto. Nuestras miradas se encontraron y su rostro se suavizó en una sonrisa gentil. Era la forma de Blake de decirme que las cosas estarían bien y que encontraríamos la manera.


  Me encendí. Mi ser apretado se soltó y le lancé un beso. Su sonrisa se ensanchó. Funcionó. Estábamos bien. Por ahora.
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  PERDIDA EN UN SUEÑO, estaba sentada en mi soleada sala de estar con vista al parque cuando sonó mi teléfono. El hermoso rostro de Blake, tratando de sonreír, me miró directamente. Su mirada sensual me quemaba con la misma mirada que cuando estaba dentro de mí.


  —Oye, —dije.


  —Penélope. Me temo que no puedo ir más tarde. Me voy a los Cotswolds. Milly está muriendo. —Su voz tenía un ligero temblor.


  —Oh. Lo siento.


  —No estoy seguro de cuándo volveré. Quiero quedarme con ella. Te llamare.


  —Seguro. Por favor, cuídate —murmuré.


  —Adiós.


  —Y eso fue todo. Ningún te quiero. —Probablemente era demasiado esperar y era egoísta de mi parte pensar en eso. Milly significaba el mundo para Blake. Era como su familia. En cualquier caso, solo lo había escuchado pronunciar esas palabras una vez, mientras estaba en medio de un orgasmo.


  Me levanté del sofá. Tenía que dejar de pensar en Blake. Había cosas que hacer. Cuando no estaba en mi estudio, que era la mayor parte de mi tiempo libre, me gustaba la cocina para trabajar, me encantaba la forma en que daba al jardín. Y necesitaba organizar la rehabilitación de mi madre. Decidí que la arrastraríamos allí gritando si era necesario. Tenía que intentar algo, o terminaría ahogándome en la culpa por no hacer lo suficiente.


  Cogí mi teléfono y presioné la cara animada de Sheldon. —Oye.


  —Hola, Penny.


  —¿Qué estás haciendo ahora?


  —Estoy en mi estudio, buscando cualquier excusa para no trabajar. —Él rió.


  —¿Por qué no vienes a mi nueva casa? Horneé algunos cupcakes y hay una botella de Prosecco en mi refrigerador.


  —¿Cómo puedo negarme? —Se rió—. Me muero por ver tu nueva casita.


  —No es tan pequeña.


  —Así es, una terraza de dos pisos. Woo-hoo. Estamos prosperando.


  —No puedo esperar a que la veas. —Sonreí. Su contagiosa emoción me invadió.


  —Ahora me subiré a un taxi. Envíame un mensaje de texto con la dirección.


  —Lo haré. No puedo esperar.


  Los cupcakes que había horneado quedaban muy bien en la mesa. Los había preparado para Blake como una sorpresa, sabiendo su afición por los pasteles recién horneados, una debilidad que había admitido además de mencionar mis tetas y mi coño. Tenía que, por supuesto, hacer que su amor por los dulces fuera erótico. No me importaba si Blake podía seguir susurrando pequeñas cosas sucias, todo lo que quisiera mientras siguiera deseándome.


  Una punzada de patetismo me tocó. Sabía lo mucho que significaba Milly para él. Apoyándome en mis codos, contemplé su relación con esa dulce alma viejecita, cuando sonó el llamador de la puerta.


  Abrí la puerta y encontré a Sheldon parado allí. —Hola, Penny.


  Me aparté del camino y él entró. —Dios mío, con vistas al parque. —Silbó—. No escatimó, ¿verdad?


  Solté un profundo suspiro. —Blake es bastante generoso.


  —Le gustas mucho. —Estiró el brazo—. Muestra el camino.


  Entramos en la soleada sala de estar. —Está un poco desnudo. No he tenido tiempo de comprar.


  Sheldon se volvió en círculo. —Es tan soleado, y un hermoso ventanal, qué delicioso. Tendrás que hacer una fiesta.


  —Quizás cuando me gradúe, y si lo hago.


  —'¿Si?' Estarás bien. Enviaste tus ensayos. Pasarás. Eres brillante.


  Incliné mi cabeza. —Eres tan solidario. Vayamos a la cocina y abriré el prosecco.


  —Me gusta como suena eso. Y hay ese delicioso olor a horneado en el aire. Yum.


  Cuando entramos a la cocina, me quedé parada mientras Sheldon miraba por la ventana.


  —El jardín es precioso.


  —¿No es así? Me encanta estar aquí. Y espera hasta que veas esto. —Lo llevé a mi estudio.


  Cuando vio el gran espacio con el tipo de luz natural que anhelaba un artista, gritó de aprobación, provocando en mí una risita emocionada.


  —Oh, Dios mío, Penny. —Se acercó al banco, donde estaban dispersos mis bocetos.


  —Se ven muy bien, —dijo, estudiando los dibujos a lápiz.


  —Ya comencé a trabajar en uno. —Señalé mi caballete.


  Dio un paso al frente y mi corazón latió con anticipación. Aparte de Blake, nadie lo había visto.


  —Dios. —Sus ojos cambiaron entre la pintura y yo—. Esto es increíble. Déjame adivinar, ¿el hombre enmascarado es Blake? ¿Y tú eres la del vestido de fiesta?


  Asentí.


  —Llevas un maletín, —dijo, estudiándolo.


  —En la siguiente pintura, ese maletín se abre de par en par, —dije.


  —¿Caja de Pandora?


  —¿Soy tan predecible? —No oculté mi decepción. Un poco de mística fue muy útil.


  —Solo te conozco a ti y a tu trabajo. Y me encanta esa idea. La historia de un misterioso multimillonario y un alma joven e inocente cuya vida también es compleja.


  —Lo tienes en uno. —Tomé su mano—. Por eso te amo. Tú me entiendes.


  —Y te extraño, —dijo, abrazándome—. Me he vuelto tan improductivo. Me gustaba tener todo esto a mí alrededor. Me motivaste.


  —Puedes venir aquí y trabajar cuando quieras. Hay espacio para otro caballete y mucho espacio en la mesa.


  —Podría aceptarlo. No trabajo bien solo. Demasiados años en la facultad de arte, creo. —Se rió.


  —Ven y toma una copa.


  Nos serví una copa de champán y nos sentamos a la mesa de la cocina, en medio de la cual un plato de cupcakes nos sonrió.


  El resto de la tarde bebimos, nos reímos y luego vimos una película juntos. Era como siempre, solo que esta vez, en lugar de que yo estuviera en la casa de Sheldon, él estaba en la mía. Lo vi salir a las diez en punto después de que recibió una invitación sexual del amor de su vida, el policía.


  Cuando me recosté, respondí a un mensaje que Blake me había enviado antes.


  Había escrito: Probablemente estaré aquí toda la noche. Hablaremos por la mañana.


  Ni siquiera una X por un beso. Estaba lidiando con la muerte inminente de alguien cercano, me recordé.


  Le respondí: No dudes en llamarme a cualquier hora si necesitas hablar. Con amor, Penny XXX.
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  BLAKE


  MILLY ABRIÓ LOS OJOS. Su mano fría tocó la mía antes de quedarse dormida de nuevo. Le pregunté si tenía dolor y negó con la cabeza. Parecía tranquila.


  Su dedo tembloroso señaló el cajón.


  Lo abrí y encontré su diario.


  —Está todo ahí. —Luchó por hablar.


  ¿Todo ahí? Mi corazón se congeló. ¿Qué encontraré?


  Me incliné y le susurré: —Has sido como una madre para mí. Siempre apreciaré tu memoria.


  Una lágrima se deslizó por su pálida mejilla. —Siempre he tratado de protegerte… lo siento. Debería haberlo admitido... temía demasiado que me odiaras. —Suspiro. Sin aliento, hizo una pausa. —Solo recuerda, siempre te protegeré...


  Esas fueron sus últimas palabras.


  La inferencia paranormal de Milly no debería haberme sorprendido. Siempre había creído en fantasmas.


  Me incliné y besé su mejilla marchita. Su último aliento me tocó la cara. Una lágrima escapó de mis ojos. Solo una. Quería llorar más, pero las lágrimas permanecieron congeladas, cerca de mi corazón. Las palabras “admitido” seguían sonando en mis oídos.
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  CONDUCIENDO HACIA LA NOCHE, no estaba listo para Londres. Necesitaba una habitación a solas, una botella de whisky y nada más que silencio. Sin luces intermitentes ni el ruido que te golpea las costillas de una ciudad bulliciosa.


  Encontré un hotel a través de una aplicación y lo reservé. Estaba a sólo diez minutos carretera arriba y estaba algo en mal estado.


  Mientras aparcaba el coche, la gente entraba tambaleándose en el hotel, obviamente empapada en alcohol. Era ese tipo de lugar. La opulencia habría sido inapropiada e irrespetuosa para Milly. Necesitaba llorar en algún lugar real.


  La habitación estaba limpia y eso me convenía. En cualquier caso, algo me dijo que tal vez no pudiera dormir mucho.


  Podía contar con una mano cuántas veces había llorado. Un nudo de culpa se retorció por no haber derramado lágrimas por mi madre. Fue cuando encontré a Harry colgando del árbol de nuestra infancia que mi espíritu destrabó la consternación. Ver a mi amigo colgando del árbol que habíamos trepado me había roto.


  Serví una generosa porción de whisky. No era el momento de la moderación, y cuando se trataba de licor, tenía, según Milly, el hígado de un irlandés. Sonreí al recordarla y levanté mi copa en un saludo a la luna. —Por ti, Milly.


  Regresé al diario que estaba en la cama. Agarrando la lámpara, la coloqué sobre la página. Para familiarizarme con su escritura cursiva, leí lentamente.


  Querido Blake, lee esto primero. El resto son solo divagaciones de una mujer loca.


  Cuando Harry murió, las lágrimas brotaron de mí como sangre de una arteria desgarrada. Quería gritar a toda la casa. En cambio, corrí hacia el bosque y le grité a Dios, diciéndole que ya no creía en él. ¿Cómo podría? Considerando las malas acciones de los hombres que predicaban su palabra. La muerte de Harry se produjo una semana después de que maté a ese sacerdote podrido.


  Dejé de leer. Mi corazón palpitó salvajemente. ¿Milly mató al reverendo Michael? ¿Pero cómo? ¿No lo maté yo?


  Los recuerdos me volvieron a inundar. Pensé en ese repugnante crujido del cráneo seguido de un eco ensordecedor cuando el candelabro manchado de sangre se estrelló contra el suelo.


  Caminando, bebí de un trago mi bebida, reviviendo ese feo momento que había estado enconando mi alma y atormentándome todo este tiempo.


  Fotograma a fotograma, reproduje ese encuentro fatal.


  Como me había agarrado demasiadas veces, tomé un candelabro. Para ser gordo, era fuerte. Justo cuando me desabrochó los pantalones, rompí el palo de latón sobre su cráneo.


  El suelo vibró a mis pies por el fuerte golpe. Ni siquiera miré. Dejé caer el arma y corrí.


  Una hora después, regresé a la escena. El candelabro había desaparecido y el lugar se había convertido en la escena de un crimen. Temblé al pensar en la prisión. Solo tenía catorce años.


  Por suerte para mí, no había pasado nada porque el arma nunca fue encontrada.


  Seguí leyendo el diario.


  Entré en la capilla y descubrí a ese sacerdote horrible gimiendo en el suelo, con el cráneo roto y sangrando.


  —¿Intentaste tocar a Harry? —Increpé.


  —Por favor, ayúdame, —gimió.


  Me paré sobre él. —Dime la verdad, o te dejaré morir desangrado.


  —Amo a Harry, —gimió, con sus ojos patéticos y perdidos, suplicando piedad.


  Poseída por una ira tan feroz que el mismo diablo se disparó por mis venas, recogí el candelabro ensangrentado y maté al malvado bastardo.


  Ninguna otra madre volvería a perder a su hijo.


  Me escondí en el bosque, llorando como una loca.


  Cuando regresé a la iglesia, el candelabro se había ido. Mi corazón estaba en mi boca. La policía aún no había llegado.


  Traté de imaginar lo que podría haberle sucedido al arma incriminatoria. Mis huellas dactilares y las de Milly estaban estampadas por todas partes. Tomando una respiración profunda para calmar mis nervios, regresé a la página.


  Una semana después, Harry se ahorcó. Y fue mi culpa. La policía había hablado con él y luego mi hijo desapareció. Debería haberlo admitido. Pero estaba demasiado débil. Al final, como saben, cerraron el caso.


  Cuando Sir William me dijo un día que le había salvado la vida, supe que tenía que actuar, a pesar de que su madre me había jurado guardar el secreto.


  Mary era como una hermana menor para mí. Ambas habíamos tenido maridos que nos golpeaban. Estaba embarazada de ti al mismo tiempo que llevaba a Harry.


  Era una mujer muy hermosa, así que no me sorprendió que Sir William se hubiera enamorado de ella. Tu madre me dijo que había sido amante de Sir William durante muchos años, incluso cuando vivía con ese hombre salvaje, que pensabas que era tu padre.


  No podría juzgar con dureza ni a Sir William ni a tu madre. Ambos se habían casado mal. Sir William era un hombre apuesto de cabello negro y ojos de un azul profundo. Nunca entendí por qué Lady Catherine terminó en los brazos de Gareth Wolf, ese jardinero desaliñado.


  Sir William quería casarse con tu madre, pero imagínate el escándalo, dado que su marido estaba en prisión.


  Un día, ella confesó que eras hijo de Sir William. Debí haberlo adivinado. Ambos tenías los mismos ojos.


  La sangre desapareció de mi cara. ¿Sir William, mi padre? Mi padre era el hombre refinado y elegante que había admirado durante todos esos años, no ese bruto que languidecía en prisión.


  Abrí la ventana y grité. Salió de mí como un exorcismo. Mi corazón tronó. Pero no era suficiente. La sangre me atravesaba, así que agarré la almohada, me cubrí la cara con ella y lloré hasta las tripas.


  Alivio, frustración, un desbordamiento de emociones en colisión salieron de mí sobre esa almohada. Después de sacar eso de mi sistema, llené un vaso con whisky y lo bebí con la sed de un poseso.


  Tomando una respiración profunda y firme, tomé el diario y seguí leyendo.


  Me las arreglé para convencer a Mary de que le dijera a Sir William que eras su hijo. Ese fue el mismo día en que Lady Catherine, que había estado bebiendo mucho, le dijo a Dylan, frente a mí y a otro, que su padre era Gareth Wolf.


  Fue entonces cuando decidí recolectar un mechón de tu cabello y el de Dylan como prueba concreta. Principalmente por motivos legales para que heredes lo que por derecho te pertenece.


  Sir William lloró. Seguía preguntándole a tu madre por qué había esperado tanto. Él mismo admitió que eran lágrimas de alivio. Siempre había visto lo bueno en ti y lo malo en Dylan.


  En su lecho de muerte, Sir William le dijo a Mary que había cambiado su testamento. La prueba de ADN y el testimonio del cocinero quedaron sentados con el abogado. Si Dylan hubiera impugnado el testamento, se habría incriminado a sí mismo.


  En cuanto a lady Catherine, sir William le dejó lo suficiente como para evitar que escupiera ácido.


  Tu madre vino a verme el día antes de su desaparición y me hizo prometer que velaría por ti. Solo tenía cuarenta años y le dije que estaría por mucho tiempo. La expresión de su rostro contradecía eso.


  Sir William me hizo jurar sobre su tumba que nunca revelaría que era tu padre. Solo podía asumir que era para protegerte de Dylan.


  Nunca dejé de cumplir mi palabra, obedecí. Sir William era un hombre bueno y honesto. No podría haber pedido un jefe más justo.


  Pero no podría haber ido a la tumba con un alma tan agobiada.


  Ahora puedo descansar en paz.


  Todo lo que pido es que mis cenizas sean esparcidas en el bosque en Raven Abbey.
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  PENÉLOPE


  Se detuvo ante mi cama como una aparición. Salté. Era temprano en la mañana y todavía estaba oscuro afuera.


  —Siento haberte asustado así, —dijo.


  —¿Qué estás haciendo aquí, Blake? —Pregunté, levantándome de la cama.


  —Tenía que verte.


  Encendí la lámpara. Se veía diferente. Sus grandes ojos estaban alerta.


  Sentado a un lado de la cama, dijo: —Entré. Tengo una llave. —Su media sonrisa era tan dulce que me incliné hacia adelante y lo abracé.


  —¿Estás bien?


  —Soy un zorro.


  —¿Eh? —pregunté.


  —Soy un zorro, y Dylan, ese rufián, es un mestizo. Un don nadie. Solo un trozo de tierra.


  —¿Has estado bebiendo?


  Se quitó la camisa y se bajó los pantalones. Se paró ante mí como un dios griego. Mis ojos viajaron hacia su pene, que se había endurecido como el acero cuando sus dedos se deslizaron sobre mi piel, dejando un rastro de deseo.


  Me acerqué y él se unió a mí en la cama. Abrí mis labios, lista para hablar, cuando su boca aterrizó en la mía. Su lengua hundida se arremolinó alrededor de la mía. No nos habíamos visto en un día, pero parecía más largo.


  Mi cuerpo se derritió en sus brazos. Sabía que había sucedido algo grande. En esa mirada yacía el dolor de la pérdida, pero también una sensación de liberación. Podía sentirlo en su cuerpo mientras me abrazaba.


  —¿Qué ha pasado? —Pregunté, alejándome para mirarlo a los ojos.


  —Quiero sentirte. Necesito saber que eres real.


  Antes de que pudiera hablar, sus labios ardieron sobre los míos. Su cuerpo, caliente y ansioso, se frotó contra mí, tomé su verga dura y húmeda contra mi palma.


  Su dedo se deslizó dentro de mí. —Necesito cogerte.


  Me rendí abriendo mis muslos de par en par. Respiró hondo a través de los dientes mientras entraba en mí, con su hermoso rostro en el mío y sus párpados pesados. Su boca se abrió y un gemido tocó mi rostro.


  Me dio la vuelta. —Te necesito de esta manera. —Sus manos asfixiaron mis pechos, sus labios mordieron mi cuello suavemente.


  Empujó más fuerte de lo que estaba acostumbrado. Algo lo había afectado. Rebosante de deseo, me abrí y aflojé mis músculos, dándole la bienvenida a su ardiente entrada. Su verga se movió descaradamente contra mis paredes. La fricción era intensa.


  Roja y cruda, su verga entraba y salía. Con cada entrada, golpeaba un punto erógeno. Mis ojos rodaron hacia la parte posterior de mi cabeza, y temblé a través de un espasmo tras otro mientras el placer me hacía apretar los dedos de los pies devastando mis sentidos.


  Su aliento me hacía cosquillas en la oreja. —Vente para mí, Penny.


  Debe haber poseído poderes mágicos, porque esa súplica entrecortada se registró en el mismo lugar donde aterrizó su verga y liberé un diluvio. Un gemido primitivo resonó en las paredes mientras me disparaba como si me impregnara de su alma.


  En un tono estrangulado, murmuró: —Eres mía.


  Yo era suya. No había duda al respecto. Podía hacer lo que quisiera conmigo en ese momento. Me había encariñado tanto con él que nuestros espíritus eran uno.


  Nos abrazamos y me besó con tanta ternura que parecía que sus labios temblorosos estaban llorando. O tal vez era yo.


  Mientras lo abrazaba, Blake se quedó dormido. Parecía un niño y estaba inesperadamente en paz.


  Unas horas más tarde, nos despertamos en la misma posición, con su cabeza en mi pecho. Sin gritos. No se había movido en absoluto.


  Algo había cambiado.


  Abrió los ojos. Rayas de aguamarina relucieron ante mí y caí en ellas como si fuera el mar.


  —Dime que no eres un sueño, —dijo.


  Negué con la cabeza lentamente. —¿Por qué piensas eso?


  —Porque acabo de dormir lo mejor que he dormido. Soñé que estábamos tú y yo solos en un prado soleado y floreciente.


  —¿Cómo está Milly? —Le pregunté, estudiándolo y preguntándome si había hecho un viaje o algo.


  —Murió. Fue tranquilo. —Blake se incorporó—. ¿Qué hora es?


  —Son sólo las diez.


  Será mejor que me ponga en movimiento. Dejé mi coche en un hotel raro. Probablemente lo hayan desmantelado. Tomé un taxi. —Sonrió.


  Eso también era nuevo. Nunca sonrió así.


  No podía creer lo optimista que parecía, parado ante mí desnudo.


  —¿Deberíamos darnos una ducha? —pregunté.


  Estaba a punto de decir que no, pero me quedé desnuda ante él y me tomó en sus brazos. —Supongo que necesito algo de desayuno. —Tenía una sonrisa oscura.


  —¿Quieres comer? —Pregunté, sin saber si eso era lo que quería decir.


  —Sí. Claro que sí. Quiero devorar tu coño.


  Mi coño siseó por la excitación. Ladeé la cabeza. Estás siendo un poco vulgar esta mañana.


  Me apretó fuerte y me apretó el culo. —La vulgaridad en la mañana conduce a una sola cosa.


  —¿Y eso es…? —Pregunté sonriendo.


  —Placer. Sin adulterar y sucio. El mejor tipo.


  Me reí. —Blake Sinclair, eres un maníaco sexual.


  —Me declaro culpable. Pero solo contigo. —Me miró y la intensidad eliminó esa rara sonrisa.


  —Blake, ¿por qué no estás triste? —pregunté.


  —Estoy triste. Pero por primera vez en mi vida, también soy libre.


  Fruncí el ceño.


  —Basta de hablar. Estoy sediento. —Arqueó la ceja.


  Yo también tenía sed. Mi paladar salivaba ante la idea de tragarlo entero.
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  HABÍAN PASADO UNOS DÍAS, y había sido un período tan maravilloso para los dos. Dormía en mis brazos todas las noches, tan tranquilo como un bebé.


  Blake mencionó el diario y luego me lo entregó. —Aquí, está todo.


  —¿Me estás confiando esto? —pregunté.


  Se encogió de hombros. Estás en mi vida, Penny.


  Blake había empezado a llamarme así y habíamos entrado en una nueva fase en nuestra relación.


  —Sin embargo, todavía tengo algunos problemas con los que lidiar.


  —¿Has hablado con James? —pregunté.


  —No. Estuve demasiado ocupado organizando el funeral de Milly. Ella pidió que sus cenizas fueran esparcidas en Raven Abbey en el bosque, donde fueron liberadas las cenizas de su hijo. ¿Te gustaría venir?


  Me emocioné tanto como lo estaría un niño ante la sugerencia de visitar Disneyland. —Me encantaría… mucho. Nunca he visitado los páramos. —Mi estado de ánimo cambió de alegría a curiosidad—. ¿Qué pasó con el candelabro?


  Tomó un respiro profundo. —No lo sé. —Sus ojos volvieron a un tono más oscuro de azul.
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  BLAKE


  —¿POR QUÉ ME HAS ESTADO EVITANDO, James? —Asentí con la cabeza al camarero, quien dejó nuestras bebidas.


  Para que James se reuniera conmigo, prácticamente lo chantajeé amenazándolo con contarles a sus padres sobre Lilly.


  —Me he visto envuelto en algunas cosas.


  —¿Cómo conoces a Dylan Fox?


  James jugó con su vaso. —De hace unos años. Solía organizar estas fiestas en la isla.


  —¿Fiestas en la isla? ¿Con eso te refieres a las fiestas sexuales? —pregunté.


  Faltaba ese pequeño brillo travieso. Nunca me había encontrado con James tan serio. —Sí. —Se miró las manos.


  —¿Me atrajiste al Cherry Orchard por una razón específica?


  —¿Por qué piensas eso?


  —Oh, vamos, James. No más juegos. Fox me está tendiendo una trampa y tú estás en el medio. Te vieron luciendo muy amigable con Fox en el baile. Es bastante fácil unir los puntos.


  Tomó un respiro profundo. —¿Qué tiene sobre ti?


  —Algunas imágenes manipuladas de mí con una niña serbia inquietantemente menor de edad llamada Tatiana.


  —¿Tatiana? —Pareció sorprendido.


  —¿La conoces? —pregunté.


  Movió los hombros como para liberar la tensión.


  Me incliné hacia adelante. —Solo dime, demonios.


  Su vacilación puso a prueba mi paciencia. James sabía de lo que era capaz. Había tenido mi parte de puñetazos en la universidad, a menudo protegiéndolo de esas iniciaciones despreciativas que infligían los chicos ricos con sobredosis de testosterona.


  —Me la cogí.


  —¿A Tatiana?


  —Pero no cuando ella era menor de edad, —dijo—. Hace sólo un año.


  —¿Qué, a la madura edad de dieciséis? —No oculté mi sarcasmo.


  Su pecho se desinfló. —Me está chantajeando. Tenía que llevarte hasta él. Era tu cabeza o la mía. Lo siento, viejo.


  —No me vengas con esa mierda de 'viejo'. Quiero toda la puta historia. ¿Qué tiene sobre ti? Me tragué el whisky y levanté la barbilla hacia el camarero.


  Cuando llegó, le dije: —Deja la botella.


  —Por supuesto señor. ¿Más hielo?


  Negué con la cabeza. Una vez que estuvo fuera del alcance del oído, me incliné y dije: —Estoy esperando.


  Llené su vaso vacío.


  —Las fiestas de la isla involucraban a vírgenes, algunas de las cuales eran menores de edad.


  Le fruncí el ceño. —Mierda.


  Levantó las manos en defensa. —Oye. No tenía ni idea. Me dijo que tenía dieciocho años. Y lo parecía.


  Tomé una respiración profunda. —¿Cuántos años?


  Se mordió el labio. —Quince.


  —Estás bromeando. Y ahora él tiene eso contigo. ¿Pero eso no lo incriminaría por organizar esos sucios eventos?


  —No. Está bajo el radar. Es un hijo de puta astuto.


  —Tiene una prueba de ti con una menor y te chantajea para que me atrapes. ¿Algo más?


  Sacudió la cabeza. —Era solo para invitarte al Cherry Orchard.


  —Que es donde se tomaron las fotos de mí. —Suspiré—. ¿Quién es su frente?


  —Ni idea. Fui a la isla. Rupert me invitó durante una sesión de cartas. Solo me dijo que habría algunas chicas jóvenes y sexys. Sin embargo, no menores de edad. Incluso pregunté eso. Estaban en el límite. Ya sabes, ese espectro de trece a veinte.


  —Mierda. ¿Trece? —Sacudí la cabeza con disgusto—. No lo hiciste, ¿verdad?


  —De ninguna maldita manera. Estaba con Cristina, una chica rusa.


  Bebí solemnemente, contemplando el espectáculo de mierda que tenía ante mí.


  —¿Te cogiste a Tatiana? —preguntó.


  —De ninguna manera. Me gusta que mis mujeres se vean como jodidas mujeres.


  Sabiendo eso de James, no estaba seguro de cómo podría sobrevivir nuestra amistad. Mi estómago se revolvió de disgusto.


  —Sí. Siempre te han gustado las mujeres maduras y regordetas.


  —Al menos no están demacradas y al borde de ser menores de edad.


  —Oye. Tranquilo, Blake. Eso es una mierda. Estaba en la oscuridad.


  Tomó un respiro profundo. —¿Qué es lo que quiere?


  —Dinero. ¿Qué más?


  —¿Mucho? —preguntó.


  —Alrededor de cuatro mil millones.


  Silbó. —Mierda. Está apuntando alto.


  —Él piensa que es su derecho de sangre. Lo que está a punto de aprender, sin embargo, es que su padre, Sir William Fox, era en realidad mi padre y que él es el engendro de la aventura de su madre con el jardinero.


  La boca de James se abrió. —Mierda. Siempre sentí que eras de buena raza.


  Ladeé la cabeza. —No me suscribo a esas tonterías elitistas.


  Sonrió. —Supongo que planeas verlo cara a cara.


  Asentí. —No será la primera vez que le rompa los dientes.


  —Puedes ser un guerrero cuando quieres. Eso es seguro. Pero bueno, no querrás ir a la cárcel por esto.


  —No planeo hacerlo.


  —Estoy bastante inquieto con esas imágenes, —dijo James—. ¿Qué tal un profesional...? —Miró a su alrededor—. ¿Un bufete?


  —No es lo mío.


  —Mira, lamento mucho haberte metido en esto.


  Me recosté. —¿Sigues con Lilly?


  —Ella está en mi casa. Ese ruso gordo y espeluznante todavía la acecha.


  —Probablemente tengas que lidiar con él, entonces.


  —¿Crees que le podría pasar algo a Lilly? —preguntó.


  —Tú eres el que ha estado confraternizando con ese grupo. —Arqueé una ceja.


  —Tenía mi mano forzada. Era joven y estúpido. La cagué. Espero que tú y yo estemos bien.


  Tuve un recuerdo de nuestros días en la universidad. James había estado ahí para mí, cuando la nobleza me condenó al ostracismo por no ser uno de ellos.


  Me puse de pie. —Tengo que irme.


  Me miró con una sonrisa avergonzada. —Espero que estemos bien.


  Eso no iba a ser fácil, sabiendo cómo me aferraba a las cosas. Y la traición estaba en la parte superior de mi lista negra.


  —No puedo decir eso. —Lo dejé así.
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  PENÉLOPE


  EL CORREO ELECTRÓNICO LLEGÓ CON mis resultados. Mi mano tembló cuando presioné la tecla. Trabajé todo el día para conseguir esas asignaciones finales.


  Mis ojos recorrieron el formulario, consiguiendo la palabra aprobado a lo largo con distinción y noventa y ocho por ciento por dibujo. Mi ensayo de historia del arte también me había ganado una distinción. Una cascada de alegría me invadió. Salté del asiento y grité: —Aprobé.


  Era de mañana y se acercaba el desayuno. Ahora que Blake se había curado milagrosamente de sus pesadillas, se había enredado a mí alrededor como una serpiente toda la noche.


  Regresó del baño y me besó. —Eso es maravilloso. Sabía que lo harías. Te verás sexy con toga y birrete.


  Arrugué mi nariz. —Me veré tonta.


  —No, no lo harás. Podrías usar un saco y seguirías siendo una gatita sexual. —Jugó con un mechón de mi cabello—. El desayuno está en camino. Tengo que hacer algo en mi oficina por un momento. ¿Te importa? No tardaré.


  —No por supuesto.


  Dame quince minutos. El desayuno debería estar listo para entonces. ¿Bien? —Me besó dulcemente en los labios.


  —Todo bien. —Sonreí, complaciéndome con su elegante paso.


  La vida era genial para mí, excepto que había intentado llevar a mi madre a un lugar agradable y limpio, pero ella se había negado a ceder. Como dijo Blake, mi madre estaba casada con su hábito. Odiaba escuchar eso. Me sonaba como una excusa. A pesar de eso, no sabía cómo cambiar las cosas. Podría haber llamado a los servicios familiares, pero se la habrían llevado a la fuerza. La idea de eso enviaba un escalofrío por mi espalda.


  Unos quince minutos después, Pierce llamó a la puerta.


  —Adelante.


  Era como un tío dulce. —Buenos días, Penélope. ¿No estoy seguro de dónde quieres tu desayuno?


  —Oh, déjalo ahí, gracias. Iré a decírselo a Blake.


  —Puedo si quieres, —dijo.


  —No. Yo voy. Gracias, Pierce. Huele maravilloso.


  —Es de María para ti. Nos hizo a todos un poco más regordetes con su increíble cocina.


  Me reí, pensando en Blake, que no era regordete. Era ancho y musculoso de esa manera masculina que debilita las rodillas.


  Pierce dejó la comida en la mesa y yo me dirigí a la oficina de Blake, que parecía más una pequeña biblioteca. Entré en la habitación y me encantó cómo el sol se filtraba a través de las ventanas de vidrio coloreado, infundiendo al espacio un brillo cálido y temperamental.


  Mis ojos se posaron en su escritorio, donde noté una carpeta abierta con fotos. Estiré mi cuello para mirarlas.


  La imagen mostraba a Blake de costado, de espaldas a la cámara. Reconocí la cicatriz. Una chica muy joven, acostada de costado, lo enfrentaba con una sonrisa coqueta.


  Mi corazón se hundió hasta mis pies. Salí corriendo de su estudio. Blake venía por el pasillo. La sangre desapareció de su rostro. Debe haber adivinado lo que había visto.


  —¡Penny!


  Corrí a su habitación, agarré mis zapatos y mi chaqueta y salí corriendo a la acera.


  Blake me siguió y me abrazó. —¿A dónde vas? Déjame explicar.


  Me aparté de sus brazos. —No me toques. Ella es una jodida niña.


  Un par de pasos y se volvió.


  —Aquí no, Penny. Entra. Hablemos de esto. —Tomó mi mano—. Me han tendido una trampa.


  Aparté mi mano de un tirón. —Me siento enferma. Se veía jodidamente joven. ¿Y qué pasa con todas esas chicas jóvenes en ese club donde te vi por primera vez? —Mis ojos se llenaron de lágrimas. Después de haber estado en lo alto, la caída fue empinada, estrellándome contra la cuneta.


  Pasó un taxi y lo paré.


  Descalzo, Blake miraba impotente, con su cabello despeinado y luciendo como si hubiéramos estado cogiendo duro toda la mañana. Que, por supuesto, lo estuvimos.


  ¿Fue solo sexo disfrazado de amor?


  Ese pensamiento rebotaba en mi frenética mente, que cambiaba entre esa imagen de la joven a su lado y Blake suplicando inocencia.


  Llegué a casa de Sheldon. Era el único lugar al que podía pensar en ir. Estar en mi nuevo hogar no se sentía bien, y no podía soportar la idea de ir al barrio.


  —Cariño, —dijo Sheldon en la puerta—. ¿Qué ha pasado? ¿Los resultados de tu examen no fueron buenos?


  —Fueron realmente buenos, —dije rotundamente.


  —Pero eso es brillante, ¿no? —Me dejó pasar.


  Lo seguí a la cocina. —Perdón por irrumpir de esta manera.


  —No. Está bien. Roger acaba de irse. —Sonrió dulcemente. Su novio policía finalmente había reconocido su relación, y no podría haber estado más feliz por él.


  Lo abracé. —Te ves tan bien.


  —Mm... eso es lo que una pequeña mañana agitada hará para el resto de tu día. —Se rió, pero luego su rostro volvió a ponerse serio—. Lamento ser tan optimista cuando claramente no lo eres. ¿Qué ha pasado?


  Tomé un vaso de agua y lo bebí de un trago, esperando diluir el amargo sabor de la angustia. —He dejado a Blake.


  Sus cejas se contrajeron. —¿Por qué?


  —Acaba de suceder. Estuvimos tan bien, en un lugar tan grandioso. Estaba durmiendo conmigo. Sin pesadillas. Estaba, o debería decir estoy, enamorada de él. —Enterré mi rostro entre mis manos y los sollozos dieron paso a un diluvio de lágrimas. Solo escuchándome decir que finalmente me había roto.


  Sheldon me pasó una caja de pañuelos. —¿Lo encontraste haciendo trampa?


  Me soné la nariz. —Descubrí una imagen de él en la cama con una chica que parecía muy menor de edad.


  Sheldon hizo una mueca. —¿De verdad?


  Asentí.


  —Tomemos un café y pensemos en esto.


  —Gracias Shelly por estar aquí.


  Me abrazó y las lágrimas volvieron a brotar.


  Me soné la nariz. —Dijo que le estaban tendiendo una trampa.


  Sheldon levantó el expreso de la estufa. —Entonces podría ser así. No lo sabes con certeza.


  —Sentí ganas de desmayarme. Fue repugnante ver a esa joven...


  —Es muy rico y poderoso. Es posible que alguien le haya tendido una trampa. —Sheldon sirvió café en dos tazas.


  Cogí una taza y bebí un sorbo. —Pero estaban juntos en la cama, —reiteré. Cada vez que pronunciaba esas horribles palabras, no se hacía más fácil.


  —¿Qué hay del Photoshop? —preguntó Sheldon.


  —Ese pensamiento cruzó por mi mente y Blake lo mencionó, pero no sé qué creer.


  —¿Ha estado llamando?


  Mi teléfono estaba apagado. Lo encendí por curiosidad y, efectivamente, había algunos mensajes, pero solo uno de Blake.


  Escuché el primero.


  —Penny, Dylan Fox me tendió una trampa. Viste cómo me amenazó en el baile. Eso fue retocado con Photoshop. Haré todo lo posible para demostrarlo.


  —¿Es de él?


  Asentí con tristeza, mirando un número misterioso. Escuché el mensaje.


  Soy el detective Constable Stephens. Te llamo por tu madre. Es urgente que llames.


  Me temblaba la mano.


  —¿Qué pasa, Penny? Te ves pálida.


  —Tengo que hacer esta llamada.


  Pulsé su número y me contestó de inmediato. —Detective Stephens.


  —Um… sí, soy Penélope Green. Me dejaste un mensaje sobre mi madre, Sandra Green.


  —Sí, me temo que tengo malas noticias.


  Mis piernas empezaron a temblar. Me dejé caer en la silla y respiré hondo.


  —Tu madre murió de una sobredosis hace unas horas.


  —¿Una sobredosis?


  —Sí, heroína, creo. ¿Puedes venir a la estación ahora?


  —Sí. —Las lágrimas salpicaron mis labios—. Um, ¿puedes enviarme un mensaje de texto con la dirección, por favor? —Mi garganta se hizo más gruesa con sollozos. Apenas podía hablar.


  —Lo estoy enviando ahora.


  —Gracias, —dije.


  Cerré la llamada y miré al vacío con los ojos muy abiertos. Mi mente estaba vacía por una vez, como si me hubieran arrancado neuronas. Todo lo que quedaba era una emoción pura que ahogaba mis sentidos.


  Sheldon se paró frente a mí y abrió los brazos. Me caí sobre ellos y lloré mis ojos. Debo haber llorado más en esa hora que en toda mi vida.


  —Mi mamá está muerta. Sufrió una sobredosis. Tengo que ir a la comisaría.


  —Oh Dios mío. Lo siento, Penny. —Dio un paso atrás cuando agarré mi bolso—. ¿Quieres que vaya contigo? Realmente me gustaría estar ahí para ti, amor.


  Negué con la cabeza. —Gracias, pero no. Está bien. Esperaba que esto sucediera. Solté un suspiro. —Sin embargo, no lo hace menos doloroso.


  Cuando dejé a Sheldon en la puerta, dijo: —Si hay algo que pueda hacer, estaré aquí. Llámame.


  Le devolví una sonrisa triste.
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  BLAKE


  ACORDÉ REUNIRME con Fox en un club privado donde los adinerados se codeaban con personajes sombríos.


  —Luces guapo como siempre, —dijo.


  —No tengo todo el día. Tengo un funeral al que asistir.


  —Oh, es cierto, la madre de tu chica murió de una sobredosis de heroína.


  Contraje mi ceja. —¿Cómo diablos sabes eso?


  —Oh, sé todo sobre la bella Penélope.


  Me tambaleé hacia él. —Si te acercas a ella...


  Su sonrisa se convirtió en risa. —Ya lo hemos intentado.


  —¿Qué? —Mientras lo observaba, la sugerencia de James de eliminar a este feo imbécil se volvió cada vez más tentadora.


  —Los traficantes de porquerías en esa miseria que ella llama hogar le dieron a mis dos muchachos una revisión. El puto bazo de uno de mis hombres se rompió. Tiene algunos amigos cercanos en ese lugar asqueroso.


  —¿Cuándo? —Mi cabeza dio vueltas. Intenté llamar a Penélope, pero ella no contestó. Había dejado innumerables mensajes y estaba a punto de visitarla en el barrio cuando escuché la noticia de la muerte de su madre. Pensé que era mejor darle espacio.


  —Ayer. —Se echó hacia atrás—. Pensé que podríamos necesitar algo de contacto.


  Vuelve a acercarte a ella y te aplastaré con mis propias manos.


  —Oh, eso es amor. Qué dulce, —cantó. Eres tan débil, ¿no? Recuerdo que tenías los ojos saltones por Rebecca con las tetas que rebotaban en sus blusas escotadas. Yo también la cogí, justo antes que tú. —Se echó hacia atrás, luciendo satisfecho de sí mismo—. ¿Cómo se siente saber que tu verga nadaba en mi esperma?


  Lo agarré por el cuello y mi cabeza aterrizó cerca de su cara grasosa. Me tomó toda mi fuerza de voluntad no romperle los dientes.


  Todo en lo que podía pensar era en la seguridad de Penélope. No podía entender por qué estaba en ese barrio. El funeral de su madre se iba a realizar esa tarde. Independientemente de su negativa a verme, planeaba asistir. Habíamos pasado por muchas cosas juntos y ella sabía más de mí que nadie. Pero por encima de todo, Penélope se había convertido en parte de mí.


  Tenía que recuperarla, incluso si eso significaba perderlo todo.


  Un guardia de seguridad se acercó a nosotros y, cuando solté el cuello de Fox, de repente se me ocurrió presionar grabar en mi celular. Debería haberlo hecho antes, pero estaba demasiado consumido por los pensamientos de Penélope para pensar con claridad.


  —Tengo que hacer una llamada. Dame un minuto, —dije.


  Sacó su teléfono. —No tengo todo el día.


  Después de encontrar la función de grabación en mi teléfono, la puse en mi bolsillo superior. Aunque astuto como una serpiente, Dylan también era estúpido en muchos sentidos, un defecto del que siempre me había aprovechado.


  Me senté y bebí whisky. —Este es el trato: Tatiana le dice a Penélope que nunca la toqué.


  —Eso te va a costar tu fortuna. Fortuna que me pertenece por derecho de nacimiento.


  —No te pertenece, Fox, y lo sé a ciencia cierta. Los resultados del ADN, en la oficina del abogado, demuestran que no eres hijo de Sir William sino de Harry.


  Su sonrisa se aplanó y un destello maligno lo transformó en el diablo que realmente era. —Me importa un carajo. Me debes.


  Ahora, para la mayoría de las personas, escuchar que su padre no era quien pensaban que era debería haberlos desconcertado, o al menos, haberlos sorprendido. Fox, sin embargo, permaneció sobrio como una piedra. Sin emoción. Cómo psicópata de libros de texto.


  —Quiero los archivos como prueba de que hiciste retoques en esa imagen.


  —No lo hice. Uno de mis hijos genios de la tecnología lo hizo. —Tenía una sonrisa de satisfacción propia—. Tengo algunos de esos. Mis chicas no son solo caras bonitas con coños apretados, ya sabes.


  —Maldito. Me das asco


  Rió. Como siempre, Fox se deleitó con mi repulsión. Recordé su risa por mis lágrimas cuando, cuando era niño, usó a mi perro para practicar tiro al blanco.


  —Esa verga hiperactiva tuya me lo puso fácil, dado tu uso de prostitutas. No era fácil conseguir esa oportunidad. La mayoría fueron impredeciblemente leales y se negaron. Pero luego estaba Mariah.


  Me estremecí. Mariah era la última persona que esperaba que me traicionara. Reflexioné sobre nuestras últimas sesiones. Ella se había encariñado y yo dejé de devolver sus llamadas. Quizás esta era su venganza.


  —Entonces Mariah tomó la foto, y este niño prodigio hizo que pareciera que yo estaba en la cama con Tatiana. Bravo.


  —Sí. Ya me lo imaginaba. Y es a tu buen amigo James a quien tenemos que agradecer por todo esto. Porque esas fotos en el club son muy incriminatorias.


  Le apunté con el dedo a la cara. —Las chicas menores de edad conducen a ti, Fox.


  —Ese club no está a mi nombre. —Sonrió.


  Exhalé un suspiro. —Entonces, ¿qué sigue?


  —Quiero mi herencia.


  Ladeé la cabeza. —Creo que puedes dejar de llamarla así ahora, ¿no?


  —Me importa un carajo si soy un zorro o un...


  —O un lobo. —Ahora era mi turno de sonreír. Qué adecuado. Gareth Wolf, el jardinero con el que tu mamá estaba cogiendo, era tu papá. Siempre pensé que eras jodidamente vulgar.


  Se encogió de hombros. —A diferencia de ti, yo no soy un puto snob. Me importa una mierda de dónde broté. Sus ojos redondos lucían una sonrisa zalamera.


  —Tendrás noticias de mi abogado.


  Asintió. —Bien.


  —Si te acercas a Penélope, tus bolas serán lo primero en salir.


  —Has que tu abogado se encargue de esto. Estabas ignorando mis mensajes. Teníamos que hacer algo para llamar tu atención. Arqueó su fea ceja.
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  PENÉLOPE


  MIS NERVIOS estaban tan crudos que no había dormido. Después de ese encuentro en el barrio con esos matones, decidí quedarme con Sheldon. Debería haberlo hecho todo el tiempo, pero necesitaba volver a donde mi vida comenzó para revolcarme y aullar. No podía dejar de culparme por no estar allí para cuidarla. Si no me hubiera dado el gusto de Blake, habría estado allí para pedir ayuda. Y si Jimmy y Brent no hubieran pateado el trasero a esos tipos pesados que habían tratado de obligarme a subir a su camioneta, no habría estado allí para organizar el funeral de mi madre.


  El frío en mi cuerpo aún no se había descongelado. Hablando de estrellas desalineadas. Había sido una semana horrible.


  Entré en el salón local. Dado el ateísmo acérrimo de mi madre, habría parecido hipócrita tener un servicio en una iglesia. En cambio, Frank y yo decidimos llevarlo a cabo en el salón local, el mismo lugar donde de niños asistíamos a lecciones o cualquier servicio comunitario que se ofreciera en un intento por darnos un descanso de nuestras miserables vidas. Para mí, fue arte. Aprendí a pintar en ese pequeño salón, lo que cambió mi vida.


  Sheldon tomó una de mis manos y Lilly la otra. Brent se sentó a su lado.


  Las lágrimas brotaron de mí como si una arteria de mi alma hubiera estallado.


  Oh, Penny. Lo siento mucho. —Las lágrimas de Lilly se volvieron mías y todo comenzó de nuevo. Mi garganta estaba tan gruesa que no podía hablar.


  Miré a Brent. —Gracias por lo de ayer.


  —Oye. Es genial. Siempre puedes contar conmigo. —Le dedique una triste sonrisa de gratitud.


  Sheldon susurró: —Blake está aquí.


  Me temblaron las piernas. Estaba demasiado nerviosa para mirar. Mis ojos estaban nublados por el llanto. Era un choque de trenes.


  Había pasado una semana desde que salí corriendo de su casa.


  Lo amaba tanto que dolía. Esa imagen escalofriante no había diluido la intensa pasión que sentía por él. Sabiendo lo que sabía ahora, el nuestro fue un oscuro descenso al deseo, un festín de cogidas. Pero es más que eso, gimió mi alma.


  Estaba tan cerca que una bruma vertiginosa me envolvió. Sintiendo su aliento en mi cuello, me apoyé en Sheldon, quien susurró: —Te tengo.


  —Penélope. —La profunda voz de Blake me penetró.


  Me volví y sus ojos azul cielo se posaron en los míos. De repente, estábamos solos. Se veía cansado y hermoso, y solo quería perdonarlo. ¿Pero quién es él?


  —Gracias por venir. —Lo mantuve breve.


  Normalmente bien afeitado, Blake tenía una barba alrededor de la mandíbula que acentuaba sus sensuales labios. Aparté mis ojos de él y bajé la mirada a mis dedos nudosos para mantener la compostura.


  Penélope.


  Mirándolo, luché por contener más lágrimas.


  Tomó mi mano. —Siento mucho lo de tu madre.


  Aparté la mirada. —Gracias.


  —Después del servicio, ¿me puedes dar un momento, por favor?


  Las lágrimas cayeron por mis mejillas. Debo haber parecido un desastre cuando lo miré. Ahogándome en sus ojos, me rendí con un asentimiento antes de regresar a mi asiento.


  Durante el servicio, la gente habló de la amabilidad de mi madre y de cómo había ayudado a los niños locales con su lectura y escritura. Mi corazón se expandió, sabiendo que su vida no había sido un completo desperdicio.


  Mis lágrimas no tenían fin y me hundí, abrumada por un corazón pesado.


  Después del servicio, fui testigo de cómo Blake le entregaba un cheque a Jimmy. Respiré hondo y me uní a ellos.


  —Oye, hombre, esto es innecesario. Penny es una de nosotros. Quiero decir, ella es la buena. —Se volvió y, reconociendo mi presencia, asintió—. Oye, siento lo de Sandy. Era una buena mujer.


  —Gracias por venir, Jimmy. —Asentí con la cabeza a los otros chicos, que se habían reunido a su alrededor. Los distribuidores. Los llamados malos.


  —Oye, no se la proporcionamos. Nunca. Lo sabes, ¿no? Ella era como nuestra mamá.


  —Sí. Lo sé, Jimmy. Miré el cheque en su mano. —Tómalo. Él puede pagarlo.


  —Pero joder. ¿Cien mil? Mierda. —Su rostro se contrajo por la conmoción.


  Casi sonreí.


  —Ve a algún lugar. Comienza de nuevo. Deja de traficar, —dije.


  Miró a Blake. —No puedo soportar esto, hombre.


  —Por favor. —Asintió—. Es tuyo. El otro…


  —Brent, —le corregí—. Es el hermano de Lilly.


  —También le di un cheque. Tómalo. —Blake le dio a Jimmy un golpecito en el brazo. Era una pareja extraña, y mi corazón estaba con Blake. Parecía tan suave. Quería caer en sus brazos y besarlo.


  Penélope. Me miró profundamente a los ojos. —¿Me puedes dar un momento a solas?


  Lo seguí detrás del pasillo. En el camino, en mi antiguo patio de recreo, vi niños pateando una pelota de fútbol, llenos de energía y riendo como cualquier niño. Me pregunté si sus mamás o papás eran adictos o alcohólicos o criaturas tristes y débiles de las que la sociedad se había olvidado.


  —Blake, eso fue increíblemente generoso de tu parte.


  —Es un cambio pequeño. Hubiera dado todo por salvarte. Me volvería pobre mañana si fuera necesario.


  —¿Perderías todo por mí? —pregunté.


  —Podría estar a punto de hacerlo.


  Mi rostro se contrajo. —No puedes ceder al chantaje en mi nombre.


  Su rostro se iluminó levemente. —¿Crees que esas fotos fueron manipuladas?


  —¿Cómo consiguieron esa imagen tuya a su lado?


  —Una de las mujeres con las que estaba debe haberla tomado. —Se aclaró la garganta—. Antes de conocerte, solía contratar profesionales para mis necesidades. —Hizo una pausa, luciendo arrepentido—. Conoces mis puntos de vista sobre las relaciones y...


  —¿Entonces qué era yo? —Lo interrumpí, negándome a analizar en exceso el hecho de que había usado prostitutas para el sexo. ¿Preferiría un grupo de ex resentidas siguiéndonos?


  —Eras... quiero decir que eres... —Respiró hondo.


  Para alguien normalmente elocuente, Blake no podía articular sus sentimientos. Justo cuando estaba a punto de presionar por más, Sheldon y Lilly nos encontraron.


  —Oye, —dije—. Ya voy.


  —Tómate tu tiempo, —dijo Lilly, reconociendo a Blake—. Pensamos que iríamos al León a tomar unas copas.


  Asentí y miré a Sheldon. —¿Tú también vas?


  —Sí. Por supuesto. —Susurró—: Con todos esos chicos malos, no me lo perdería por nada del mundo.


  El descaro de Sheldon me hizo reír, y vaya, necesitaba un ligero alivio. Lo besé. —Gracias.


  —¿Por qué, cariño?


  —Por hacerme reír.


  Él me abrazó. —Nos veremos allí. —Señaló nuestro pub local, un lugar deteriorado con alfombras pegajosas que era más antiguo que el barrio. Si las paredes pudieran hablar, revelarían suficiente material digno de un libro para llenar los estantes del crimen.


  —Seguro. No tardará mucho. —Sonreí. Mi espíritu se infló. Tenía mis amigos y una historia. Limpia o sucia, no importaba. Finalmente me liberé de la vergüenza.


  Mientras estudiaba su celular, Blake permaneció a unos pasos de distancia.


  Me uní a él. —¿Estabas diciendo?


  —¿Podemos hacer esto en otro lugar? —preguntó, cambiando su peso.


  —No. Es aquí o en ninguna parte. Tienes que acostumbrarte a quien soy. Yo soy esto. —Señalé los alrededores de hormigón gris.


  —Eres una mujer sofisticada, creativa y hermosa.


  —Eso es lo que quieres que sea. Pero estoy lejos de serlo, estas personas son las únicas personas que he conocido. A excepción de Sheldon, claro.


  —Penélope, incluso si te quedaras aquí en el barrio, todavía te amaría. —Se detuvo ante esa palabra. Creo que se sorprendió a sí mismo porque se miró los pies y respiró hondo.


  Luego miró hacia arriba de nuevo y nuestros ojos se encontraron. De los míos volvieron a brotar lágrimas. Esa arteria de la angustia no se había curado. Un nudo espeso en mi garganta bloqueaba cualquier respuesta coherente.


  Me mostró su celular y apretó un botón. —Penélope, por favor escucha esto.


  Sonaron voces apagadas. Colocó el teléfono cerca de mi oído. Escuché mientras los dos hombres discutían sobre las fotos. Cuando Fox admitió haber alterado la imagen, Blake me miró.


  Quité el teléfono. —Te creo. Te creí antes.


  —Entonces, ¿por qué alejarnos?


  Buena pregunta. —Porque en un minuto, soy una artista en apuros que intenta manejar a una madre drogadicta, y al siguiente, vivo entre gente elegante en un suburbio elegante y dejo que un multimillonario con un pasado misterioso me joda los sesos.


  Su frente se arrugó. —Lo haces sonar sórdido.


  —Pero todo se trata de sexo, ¿no?


  Le tendió la mano. —Tus amigos están esperando. Vamos a tomar una copa.


  —¿Quieres ir al Red Lion? Nadie habla bien ahí.


  —No soy un snob, Penny. Olvidas que soy de Yorkshire. —Habló con acento del norte y, acostumbrada a su voz bien educada, me reí entre dientes.


  —Vamos, entonces, —dije, permitiendo que su mano permaneciera. Se quemaba en la mía—. No respondiste a mi pregunta. Pero puedo esperar. Tenía una leve sonrisa y sus ojos se suavizaron conmovedoramente.
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  BLAKE


  —¿VIENES A este lugar muy a menudo? —Pregunté, saliendo del lúgubre bar.


  —Blake, no hagas eso.


  —¿Hacer qué? —pregunté.


  —Tratar de controlarme.


  Levanté mis manos. —Oye, era solo una pregunta.


  Al notar que Patrick tenía el auto listo, tomé la mano de Penélope y nos dirigimos hacia allí.


  Verla deslizarse sobre ese asiento de cuero era un placer tan simple, pero profundo sin embargo. Mi espíritu se elevó, especialmente después de que ella me miró con una leve sonrisa.


  Mientras nos alejábamos del bar, mi respiración volvió a la normalidad. El hedor persistente del bar en ruinas era un recordatorio convincente de cómo la riqueza me había debilitado, porque el hedor de la pobreza parecía más penetrante de lo que solía ser.


  El viaje de regreso a Mayfair fue tranquilo. Nuestros cuerpos estaban muy juntos y mi mano estaba en la de ella. Si no fuera por el dolor entre mis piernas, lo habría descrito como dulce, casi inocente. Pero cuando miraba los pezones de Penélope apretados contra su blusa, mi anhelo por ella estaba lejos de eso.


  Cuando Patrick se detuvo junto a la acera, salté y le abrí la puerta.


  —¿Tienes hambre? —Pregunté mientras salíamos al pasillo. Pensé en las patatas fritas del pub que apenas podía mirar, y mucho menos comer.


  Siguiéndome a la sala de estar, asintió con una suave sonrisa.


  —Siéntete como en casa. Regreso en un minuto. —La besé tiernamente. La cálida suavidad de sus labios envió un rayo de deseo a través de mí. Quería devorarlos allí mismo, con mi verga enterrada profundamente dentro de ella, pero la gratificación tardía era algo que había aprendido a dominar cuando era joven y estaba solo.


  Después de regresar de la cocina, encontré a Penélope acurrucada en el sofá, dormida. Se veía tan hermosa y pacífica que no tuve el corazón para molestarla, así que en cambio, la cubrí con una manta.


  Cuando llegó la comida, Penélope se despertó. Se sentó, se peinó el cabello hacia atrás y bostezó. —¿Me quedé dormida?


  —Lo hiciste. Solo por una hora.


  —No he dormido mucho esta semana. —Se frotó los ojos.


  —Yo tampoco.


  Compartimos una sonrisa comprensiva.


  —Ven a comer algo y luego podemos dormir, —sugerí.


  —¿Dormir?


  Le devolví la sonrisa. —Lo que desees.


  Después de haber comido la deliciosa comida en un cómodo silencio, le pregunté: —¿Qué te gustaría hacer ahora?


  —Me encantaría una ducha, —dijo, estirándose.


  —La prepararé para ti. Yo mismo podría tomar una. —De repente me sentí formal con ella, como si no hubiéramos estado cogiendo sin pensar durante meses.


  —Según recuerdo, es lo suficientemente grande para los dos. —Su ceja arqueada me hizo sonreír.


  Me dirigí al baño y abrí los grifos. Me quité la ropa y mis ojos permanecieron en Penélope mientras se quitaba la falda negra y la blusa.


  La tomé en mis brazos y la acompañé bajo la cascada de agua. Nos abrazamos mientras una agradable calidez se derramaba sobre nosotros. Eché un poco de gel de baño en mi mano y le di un masaje en la espalda.


  —Oh, eso es tan agradable, —ronroneó.


  Deslicé mis dedos a lo largo de su cintura hasta su culo en forma de melocotón y lo masajeé. Luego me incliné más cerca, presionando mi cuerpo contra el de ella, y besé su cuello. Sus gemidos enviaron un rayo de ansiedad a mi pene. Acaricié su clítoris, que se estremeció ante mi toque.


  Le di la vuelta y nuestros labios se aplastaron. Solo besarla me electrizaba. Sus labios acariciaron los míos mientras mi lengua la penetraba profunda y urgentemente.


  —Necesito probarte. —Me quedé mirando sus ojos adormilados, que imitaban los míos. Estaba tan excitado que apenas podía respirar, mi corazón bombeaba pasión hacia mi pene hinchado.


  Ella abrió las piernas en respuesta.


  Me arrodillé y lamí mi camino hasta su muslo, llegando a su clítoris inflamado. Hice girar mi lengua y chupé sus jugos como si fuera un delicioso manjar hasta que gritó y se corrió por todos mis labios. La penetré con mi dedo, lo que la hizo temblar. Estaba tan mojada y lista para ser cogida. Gruñí.


  Poniéndome de pie, le di la vuelta y froté mi verga contra su culo redondo, pasé mis manos por todos sus pechos regordetes y firmes. Ella arqueó la espalda, girando su culo contra mi vientre, atrayendo mi pene.


  La intensidad del placer me estremeció, como si me hubiera muerto de hambre y hubiera dado mi primer bocado a un delicioso banquete.


  Moví mis palmas contra sus pezones puntiagudos. —Estás tan jodidamente apretada. ¿Quieres que te coja duro?


  —Por favor.


  Sus suspiros se registraron directamente en mi pene. Mordí su cuello para bloquear los gruñidos que retumbaron a través de mí. El ajuste ceñido y el puro placer de estar dentro de ella era tan insoportablemente intenso que quería explotar de inmediato.


  Continué apretando mi pelvis contra su perfecto trasero hasta que sus músculos se contrajeron y se tensaron alrededor de mi verga. Temblando en mis brazos, Penélope gritó, su convulsionante coño me apretó tan fuerte que solo necesitó una embestida más, y me corrí tan intensamente que sentí como si hubiera vertido todo en ella.


  Ninguna mujer me había hecho llegar al orgasmo tan violentamente.


  Cuando recuperé el aliento, murmuré: —Te necesito en mi vida, Penny.


  —Me gusta estar en tu vida. —Se volvió hacia mí.


  Aparté su cabello de su cara y la besé tiernamente. Fue un beso de amor, con nuestros labios fusionando nuestras almas.


  —¿Te casarías conmigo? —Aunque nunca esperé pronunciar esas palabras, llegaron con poco esfuerzo o pensamiento.


  Salió de la ducha y se puso la toalla tibia que le abrí.


  El silencio de Penélope me dejó en suspenso.


  Agarrando una toalla, me sequé el pelo. —¿Demasiado? ¿Demasiado pronto?


  Sacudió su cabeza. Sus ojos se llenaron de lágrimas. —No sé qué decir. Solo nos conocemos desde hace unos meses.


  —Te amo. —La abracé—. Esta ha sido la peor semana de mi vida. Y eso dice algo. —Hice una pausa para que respondiera pero ella me miró expectante—. Extrañaba tenerte cerca para hablar y abrazar. No solo mi verga te extrañaba.


  Sus ojos límpidos y húmedos se encontraron con los míos y una triste sonrisa asomó a sus labios.


  —¿Por qué no me llamaste después de que esos matones intentaron secuestrarte?


  —Quería. Pero estaba tratando de odiarte. Esas fotos realmente me destrozaron.


  —Me crees, ¿no? No me gustan las menores de edad. En todo caso, prefiero las mujeres maduras.


  Ella se oscureció. —Mm... prostitutas.


  —No puedo cambiar mi pasado. —Me eché el pelo hacia atrás con los dedos. —No estoy con menores de edad. El mero pensamiento de eso me repugna.


  —¿Por qué estabas en el Cherry Orchard?


  —James fue chantajeado para que me llevara allí.


  —Pero fuiste.


  Buen punto. —Fue por curiosidad. No tenía idea de que la mitad de las chicas eran tan jodidamente jóvenes.


  —¿Entraste y las viste?


  Asentí. —Solo porque quería verte. Si hubieras estado allí, te habría comprado, sin lugar a dudas.


  Hizo una mueca. —Eso nunca iba a suceder. —Esbozó una sonrisa picaresca. —¿Viste a alguna de las chicas abrir las piernas? ¿Incluso Lilly?


  —No. No fui tan lejos. Lilly lo sabría.


  Me siguió al dormitorio. —¿Por qué están chantajeando a James?


  Tomando una respiración profunda, repetí la historia de James. Sus ojos se pusieron en blanco de disgusto cuando le conté sobre las fiestas sexuales en la isla y las chicas menores de edad. No podía culparla. Incluso en el recuento, sentí repulsión.


  Serví un trago de whisky y levanté la botella.


  Penélope negó con la cabeza. —Solo agua, gracias.


  Le pasé un vaso de agua. —Vamos a la cama.


  Le quité la toalla y la abracé, respirándola. Su suave calor derritió mi corazón.


  —Me he perdido esto más de lo que podía haber imaginado, —dije en voz baja, casi para mí.


  —¿El sexo, quieres decir? —Penélope me miró.


  —No. Quiero decir. Sí. Me cuesta no tocarte y —Estaba a punto de decir “coger”, pero opté por un término que nunca había usado antes— hacerte el amor. Pero es más que eso.


  Nos acostamos y la sostuve en mis brazos. Todos los dramas que se desarrollaban a mí alrededor se desvanecieron. Su cabeza descansaba en mi hombro mientras la acariciaba suavemente. Se volvió para mirarme y mis labios se encontraron con los suyos. Fue un beso tierno, suave y profundo, lleno de emoción. Probé sus lágrimas.


  —¿Estás bien?


  —No puedo creer que esté aquí contigo y que todo esto sea real.


  —Es real, está bien. —Acaricié su cabello—. Realmente extrañé esto.


  —¿Qué? ¿Cogerme?


  —No estamos cogiendo ahora. —La miré—. Quise decir, solo abrazarte. Me sorprende.


  —¿Cómo es eso?


  Exhalé. —Normalmente soy claustrofóbico. Solía odiar que me abrazaran.


  —Eso te pone tenso.


  —Sí. Lo admito. —Olí—. No tengo que fingir estar cerca de ti.


  —¿Por qué lo harías de todos modos? ¿Te has mirado al espejo últimamente?


  —Trato de evitarlo. En cualquier caso, eso es solo una mierda superficial. Es lo que hay aquí. Toqué mi cabeza.


  —Entonces, ¿solo te gusto por mi cerebro? —preguntó con una sonrisa burlona.


  Caí en sus seductores ojos oscuros y sonreí. Señalé su cara. —También eres bastante agradable a la vista.


  Acaricié sus pechos y palmeé sus pezones como cerezas. —Estaría mintiendo si no admitiera que me pongo duro al ver el rebote de tus hermosas tetas cuando caminas. —Mis dedos continuaron hasta su coño. —Y tienes un gatito muy sexy.


  —No me gustan los gatos. Prefiero los perros. —Ladeó su hermosa cabeza y me reí.


  Le separé los pliegues y mi dedo entró en su hermoso coño. —Eres mía. Nadie ha estado nunca aquí. Quiero que siga siendo así. Quiero este pequeño coño apretado para mí.


  Dejó escapar un suspiro mientras continuaba frotando su clítoris. —Eres sucio. ¿Lo sabes?


  —Mm... no hay nada de malo en ser sucio con alguien que amas, ¿verdad?


  Se mordió el labio y negó con la cabeza, con sus ojos llorosos y sus mejillas enrojecidas. —No. También me gusta lo sucio. Y… —Acarició mi verga palpitante—. Amo tu gran verga dentro de mí.


  Se frotó contra mí provocativamente.


  Se volvió, pero la sostuve allí.


  —No. Quiero ver tus ojos cuando te vengas.


  Su dulce sonrisa era tan seductora que mi verga estaba hinchada hasta el punto de estallar. Una semana sin sexo con Penélope parecía toda una vida. Claramente era adicto.


  Abrió las piernas y me dejó subir. Sus uñas se clavaron en mis brazos cuando mi pene se deslizó dentro. Aunque estaba tensa, estaba lubricada por mi orgasmo anterior.


  Su pelvis rechinando contra la mía y el calor y la intensidad de sentirla amenazaba con llevarme al límite. Acaricié sus pechos mientras nuestras ingles giraban a un ritmo perfecto, su opresión engullía mi verga hambrienta.


  Mis labios se comieron los suyos mientras encontrábamos nuestro ritmo, sentí su pequeño coño apretarse alrededor de mi verga, y gimiendo dulcemente en mi oído, se estremeció en mis manos mientras, al mismo tiempo, alcanzaba el clímax.


  —Te amo —fue lo último que recordaba haber dicho antes de sucumbir a un sueño profundo y satisfactorio, sin pesadillas.
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  PENÉLOPE


  RAVEN ABBEY parecía sacado de los cuentos de hadas de Grimm. Casi esperaba que una bufanda saliera flotando por la ventana de la torreta. Ciertamente era el patio de recreo de un artista, y estaba ansiosa por crear algunos bocetos.


  Estaba tan cautivada con la fachada, subiendo las escaleras hacia lo que ahora era un hotel, que tropecé y Blake me atrapó en esos fuertes brazos suyos.


  —¿Viviste aquí? —Pregunté con la boca muy ancha. Me cautivó la gran entrada con la escalera doble que subía en espiral al primer piso.


  Blake asintió.


  —Hola, Sr. Sinclair, —dijo la mujer en el escritorio.


  —Buenos días, Claire. Ella es Penélope, mi novia. Solo estaré llevándola a dar una vuelta.


  —Bienvenida, —dijo con un amplio acento irlandés.


  —Se está sirviendo un nuevo lote de bollos. —Me dio una sonrisa brillante.


  Blake me miró y yo asentí con entusiasmo. El aire del campo había estimulado mi apetito.


  Rompimos nuestro viaje quedándonos en Nottingham, lo que fue como retroceder en el tiempo. Jadeé de asombro mientras deambulamos por el bosque, imaginando a Robin Hood en un árbol, a punto de saltar. Incluso nos alojamos en un castillo que ahora era un hotel. Estaba convencida de que había fantasmas, dado el chirrido de las puertas y el viento aullante, pero fue una experiencia entretenida, aunque no podría haberlo hecho sola.


  Los rasgos bronceados de Blake tenían un brillo cálido y saludable. Se veía diferente. En Londres, lucía una sensualidad cosmopolita con facilidad, pero en el campo, la luz hacía que sus ojos fueran más azules y se veía tremendamente guapo en medio de la naturaleza.


  La visita fue principalmente para esparcir las cenizas de Milly, y después de mi emocionante quincena, el campo era justo lo que necesitaba. Me conmovió que Blake, una persona normalmente reservada, deseara mostrarme su lugar de nacimiento.


  No había duda: quería casarme con él. Después de esa ruptura desgarradora, no podía imaginar mi vida sin Blake. Solo necesitaba saber que no era solo lujuria, dado que no podía quitarme las manos de encima. Me encantaba tenerlo encima de mí. Nuestra profunda conexión sexual era tórrida y adictiva.


  ¿Pero podemos hacerlo para siempre?


  Nos sentamos en una gran sala soleada convertida en restaurante. Mantequilla derretida sobre bollos recién horneados. Agregué un poco de mermelada de frambuesa y crema batida, y después de darle un mordisco, canté —Yum.


  Blake se secó los labios y asintió. —Mm... son fabulosos, de acuerdo. —Él sonrió con malicia—. Incluso el simple hecho de comer bollos y mermelada es erótico a tu alrededor. —Señaló mi escote.


  Miré hacia abajo y vi que algo de mermelada se había deslizado por mi frente. —Ah... maldita sea. —Agarré una servilleta para secarlo.


  Sacudió la cabeza. —No. No lo hagas. Déjalo y lo lameré. Con placer. De hecho, esta mermelada es tan deliciosa que puedo imaginar que se esparcirá por todos lados.


  Me reí y me calenté al mismo tiempo. Pero terminé limpiándola de todos modos después de notar que una pareja de ancianos entraba en la habitación.


  —Esto fue una vez el salón de baile, —dijo Blake, señalando los candelabros.


  Estaba asombrada por las vidrieras—. Es abrumadoramente hermoso. No puedo creer que vivieras aquí. ¿También jugaste en esta habitación?


  Él sonrió dulcemente. Blake lucía el tipo de sonrisa por la que las agencias de publicidad hubieran vendido un riñón. Cuando lo conocí, sus labios rara vez se habían curvado.


  —¿Por qué me miras así? —preguntó.


  —Es bueno verte relajado. Creo que nunca te había visto así antes.


  Volvió a su natural seriedad. —He tenido tres meses llenos de acontecimientos que me cambiaron la vida, Penny. —Su mano aterrizó sobre la mía.


  —Como yo, —respondí—. Estoy muy agradecida de estar aquí, especialmente después oír acerca de esto. Pero solo veo magia aquí.


  —Hay magia porque estás aquí. Es una forma de alquimia. Tenemos un efecto en los lugares. Traes luz y belleza incluso a esa propiedad en ruinas donde naciste.


  Fue otro momento de Blake que me hizo derretir. Despego mis piernas de la silla. —Eso es profundo y muy elogioso.


  El sol entraba a raudales por primera vez. Aunque la mañana había sido gris, de repente, en ese mismo momento, un estallido de luz cálida se posó sobre nosotros como un aura atando nuestro espíritu. Los ojos de Blake sonrieron al reconocerlo.


  Después de terminar mi tercer bollo, dije: —Desde que te mudaste aquí cuando eras niño, ¿cómo fue que tu madre y Sir William...? —Busqué una delicada elección de palabras.


  —Mi madre trabajó en Raven Abbey toda mi vida. Nos mudamos aquí después de que ese idiota con el que se casó fuera a la cárcel. Claramente, mi madre y Sir William... —Hizo una pausa.


  —Tu padre, quieres decir, —interrumpí.


  —Sí. —Se frotó el cuello—. Eso todavía suena extraño, incluso si es estimulante saber que comparto ADN con un hombre tan grandioso.


  —Entonces Sir William y tu madre formaron una relación antes de que nacieras.


  —Eso parece, —dijo con una ligera vacilación.


  Me acerqué y toqué su mano. —Espero que no estés juzgando a tu madre por engañar a su salvaje marido que golpea a su esposa.


  Sacudió la cabeza. —No. La perdoné hace mucho tiempo. Simplemente no sabía que yo era el resultado de eso.


  —Gracias a Dios. —Sonreí—. No podría imaginar un mundo sin ti.


  Una triste sonrisa asomó a sus labios y sus ojos se tornaron en un tierno tono turquesa. —Y no podría imaginar mi vida sin ti.


  Nos tocamos las manos y permanecimos perdidos en las miradas del otro.


  Saliendo de ese breve momento de encantamiento, Blake miró su reloj. —Me acabo de dar cuenta de que me estoy retrasando. Necesito ir a Leeds para visitar al abogado.


  —Entonces, ¿puedo quedarme aquí hasta que regreses? Me encantaría dibujar.


  —Por supuesto. —Tocó mi mano—. Se lo haré saber. —Sacó su teléfono celular de su chaqueta—. Vayamos a la habitación.


  Después de que Blake hiciera su llamada, subimos la escalera serpenteante hasta la habitación que una vez había sido de Sir William. Un suspiro de asombro abandonó mi pecho. La enorme habitación con grandes ventanales que daban a un espeso bosque parecía durar una eternidad.


  Las paredes carmesí estaban enmarcadas con detalles de pan de oro, lo que me llamó la atención sobre el arte neoclásico dorado. Dado que ese era uno de mis períodos favoritos, miré con los ojos a las lánguidas diosas que se alzaban junto a los arcos y los bosques.


  —Oh Dios mío. No creo que jamás salga de esta habitación. Es tan deliciosamente femenina. ¿Eran los cuadros de Sir William? —Pregunté, notando que las obras originales estaban atornilladas a la pared.


  El asintió. —Aunque me aconsejaron que los colocara en una bóveda, no pude hacer eso.


  —Qué noble. Odio la idea de la belleza escondida del mundo.


  Una leve sonrisa asomó a sus labios. —Comparto esa opinión. En cualquier caso, la mayoría de las personas son examinadas y tenemos sus detalles, por lo que si intentan robar una pintura, los encontraremos.


  Blake volvió a sonreír. Sentí que este viaje de regreso a su antiguo hogar había tenido un impacto significativo en él debido a que Sir William era su padre biológico.


  Me empujó a la cama con suavidad y me violó la boca. —Me he estado muriendo por hacer eso toda la mañana.


  Me reí. —¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Tres horas? —Pensé en cómo habíamos cogido como adolescentes, haciendo crujir las tablas del suelo, en el castillo. Blake se había quejado algo sobre cómo, cuando se trataba de lugares para coger, solo los edificios modernos ofrecían discreción. Poseía una modestia sorprendente para un hombre con una libido tan hiperactiva.


  Su boca se comió la mía, y su mano se deslizó por debajo de mi falda y en mis bragas.


  Estás muy mojada, Penny.


  —Deben haber sido los deliciosos bollos y las pinturas.


  Se bajó la cremallera de los pantalones y se bajó los calzoncillos. Su gran verga dura brotó. —Pensé que podrían haber sido mis encantos animales.


  —Eso también. —Toqué su verga, recordando cómo me había ahogado después de chuparla esa mañana.


  Colocó su cabeza entre mis piernas. Nunca me cansaba de esa lengua, y Blake me atacaba con más frecuencia de lo que yo le chupaba. Pensé que no lo estaba haciendo correctamente. Incluso le pregunté, a lo que él respondió que su pene amaba mis suaves labios pero deseaba aún más mi apretado coño.


  Era lujuria cruda y desenfrenada, y cuando su lengua subió rápidamente a otro orgasmo que hacía agarrar la sábana, un torrente de placer me atravesó.


  Sus manos se deslizaron por mi cuerpo como en un viaje de descubrimiento, suave y tierno, y luego separó mis piernas casi bruscamente, lo que también me gustó.


  —Pensé que tenías una cita, —dije sin aliento.


  —Eso puede esperar. —Me penetró de una estocada que hizo que mis ojos se volvieran hacia la parte posterior de mi cabeza.


  Su penetración profunda golpeó puntos que hicieron convulsionar a mi coño por la sensación. Me puso encima de él y, mientras me movía hacia arriba y hacia abajo, sus ojos estaban en los míos, con el amor escrito en ellos.


  Los labios de Blake manchados de mi sexo se separaron. Su respiración pesada expresaba la excitación que sentí moliendo sobre su verga dura, y me abrí como una flor mientras la acumulación avanzaba hacia lo que prometía ser otro clímax convulsivo.


  Mis pezones empapados dolían por la interminable succión, y mis pechos estaban sofocados por sus constantes caricias.


  Los ojos de Blake estaban entrecerrados y se perdió en su propia burbuja erótica. Su pecho colapsó, y una liberación furiosa estalló a través de mí, agarrando su verga y ahogándola en un torrente.


  Su cabeza cayó hacia atrás y un jadeo se convirtió en un gemido mientras se vaciaba dentro de mí.


  Caí en sus brazos. Nuestra respiración era rápida y en tándem a medida que avanzábamos gradualmente de regreso.


  —Eres una criatura exquisitamente sensual, —susurró.
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  DESPUÉS DE QUE BLAKE SE FUERA para su reunión, salí a caminar por el bosque.


  Un lindo pájaro con alas azules me hizo suspirar de asombro. Realmente me sentí como si hubiera entrado en un cuento de hadas. Rayos de sol de gasa dorada se filtraban a través de los árboles como enviados desde el cielo.


  El bosque tenía indicios de lo sobrenatural, como si pudiera dar un paso hacia un rayo de luz y ser llevada a otra época. Ojalá pudiera, aunque extrañaría a Blake.


  Infiltrada por estos pensamientos extraños pero bonitos, deambulé por el sendero de brillantes hojas verdes suaves. Tomando una profunda bocanada de aire fresco, levanté la cabeza hacia los árboles gigantes y encontré el cielo sonriéndome.


  Al final de un camino que serpenteaba desde el bosque, vi una linda cabaña con una imagen perfecta. Bañada por el sol, el jardín estallaba en una variedad de colores.


  Me dirigí a tomar una foto, esperando ver a una bruja. Sin embargo, no me dio una mala vibra. En todo caso, me había transportado a otra época, cuando la tecnología era solo una palabra y no una forma de vida.


  Agachada, recogiendo hierbas, una mujer de cabello largo y oscuro se fijó en mí y sonrió. —Hola a todos.


  —Hola. Solo estaba admirando su hermosa cabaña. Espero que no le importe que mire.


  —De ningún modo. Es un buen día para estar fuera de casa. ¿Es usted turista?


  Asentí. —Eso soy. De Londres. Me quedaré en Raven Abbey.


  —Oh que lindo. Solo estoy recolectando manzanilla.


  Miré por encima de la valla de estacas. —Este jardín es tan perfecto. Los colores son asombrosos.


  —Muchos vienen y toman fotografías. Me imagino que hay algunas postales circulando. —Rió entre dientes.


  —Es maravillosamente fotogénico y su jardín es una delicia.


  —Gracias. Es un trabajo de amor.


  —Mi nombre es Penélope.


  —Soy Marion, —dijo, sonriendo dulcemente.


  —Envidio que vivas aquí en este país de las maravillas.


  —No es una vida fácil. Tengo que trabajar en eso. Cultivo la mayor parte de mi comida y tengo algunos animales en la parte trasera.


  —Eso es tan admirable, sin embargo.


  Sonrió de nuevo.


  —Bueno, será mejor que vuelva.


  —Encantada de conocerte, Penélope.


  —Y yo a ti.


  La miré mientras regresaba a su casa.


  Llegué para encontrar a Blake dormido. Se veía tan pacífico que no pude molestarlo. Levanté la botella de whisky. Por alguna razón, me sentí como un éxito.


  —Es un poco temprano para eso. —Escuché desde atrás.


  Me volví para ver a Blake con las manos detrás del cuello, sonriendo y luciendo relajado.


  —¿Saliste a caminar por el bosque como estaba planeado? —Se levantó de la cama—. Bien podría unirme a ti. —Levantó la jarra de cristal y se sirvió un trago.


  —Lo hice. Conocí a alguien que vive en una cabaña fuera del bosque.


  —Bueno. ¿Un hombre? —Su ceño casi me hizo reír.


  —No. Una mujer.


  —Esa cabaña perteneció a Gareth Wolf. Pero ya no está vivo.


  —Su nombre es Marion. Ella cultiva su propia comida y tiene animales. Era encantadora.


  —¿Marion? —Blake me estudió—. ¿Cómo es ella?


  —Tenía ojos y cabellos oscuros y una cicatriz en un lado de la cara. Muy bonita, sin embargo.


  El ceño fruncido en su rostro se profundizó. —¿Qué lado?


  —¿Eh? ¿La cicatriz? —Pregunté, sintiendo un nudo en mi estómago por la repentina intensidad de Blake.


  Bebiendo un trago de whisky, asintió.


  —En el lado izquierdo.


  Un doloroso espacio de tiempo cayó entre nosotros.


  —Voy allí ahora, —dijo al fin.


  El aliento que había estado conteniendo se me escapó. —¿Por qué? ¿La conoces?


  No pareció escucharme. Seguí a Blake y casi esperaba que me detuviera, pero parecía perdido en un trance mientras yo corría detrás de él.
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  BLAKE


  DEBIMOS HABER ESTADO esparciendo las cenizas de Milly en el crepúsculo como ella había pedido. En cambio, casi corrí. Conocía tan bien ese sendero del bosque que podría haberlo atravesado con una venda en los ojos y aun así encontrar la cabaña que ahora albergaba a mi madre viva.


  Tenía que ser ella. La cicatriz la delataba. Era de su maldito marido salvaje después de que él le había puesto un cuchillo en la garganta antes de cortarle la cara en una de sus borracheras y sus celos. Escondido debajo de la mesa cuando tenía seis años, miré, temblando de sudor frío. Esa experiencia, que se sintió como si las uñas se clavaran en una herida, pasó ante mí.


  Pero, ¿por qué fingir su propia muerte?


  Se asumió que se había caído al río. Incluso enviaron buceadores. Ahora entendí por qué nunca se había encontrado su cuerpo.


  Reduje la velocidad justo cuando llegamos al borde del bosque. A mi hombro, Penélope se puso de pie. Su jadeo se mezclaba con el zumbido de las aves corriendo.


  Apretó sus brazos. —¿Por qué vamos a la cabaña? ¿La conoces?


  —Creo que esa era mi madre. —Respiré profundo y estabilizado y extendí la mano—. Ven.


  —¿Qué te hace pensar eso?


  —Tu descripción y la cicatriz en su rostro.


  —Pero eso es un poco vago, ¿no? Pensé que el nombre de tu madre era Mary.


  —Marion está lo suficientemente cerca, ¿no crees? —Dije.


  Su pequeña y suave mano apretó la mía y, de repente, la tensión se disolvió. Podría enfrentar cualquier cosa con ella a mi lado. Su tranquilizadora media sonrisa tenía una influencia tranquilizadora.


  —Espero que no le importe que irrumpamos así.


  —Son sólo las seis en punto, Penny.


  A medida que avanzábamos por el camino, los recuerdos de jugar junto a la cabaña me invadieron. Abrí la puerta chirriante y mi paso se volvió vacilante. Con cada paso, mi pulso se aceleraba.


  —Quizás deberías ir primero, —dije.


  Penélope llamó tentativamente mientras esperaba allí. Una gota de sudor se deslizó entre mis omóplatos. Una parte de mí esperaba que no fuera ella. Porque la idea de que ella me abandonara era insoportable.


  Pasó algún tiempo antes de que escucháramos pasos.


  Cuando abrió la puerta, me escondí a un lado.


  —Oh, Penélope, qué bueno verte tan pronto.


  Era ella. Reconocí la voz. Caminé como un inválido hasta la puerta.


  Cuando me vio, mi madre se tapó la boca con la mano. —Oh Dios mío. Blake.


  Se apoyó contra la pared como si fuera a desmayarse.


  Mientras ayudaba a mi madre a sentarse en una silla, Penélope corrió a la cocina y trajo un vaso de agua.


  El vaso temblaba en la mano de mi madre mientras bebía.


  Aunque sus ojos se estaban ahogando en lágrimas, reconocí el sufrimiento y la culpa.


  Un nudo bloqueó las palabras que se formaban en mi garganta. Luché con todas mis fuerzas para mantenerme fuerte. Miré a Penélope. Se mordió el labio y una lágrima se deslizó por su mejilla.


  Me senté frente a mi madre y esperé a que se acomodara. Penélope tomó una caja de pañuelos y se los entregó a mi madre.


  Se secó la nariz y se le escapó un sollozo mientras intentaba hablar. Luego se aclaró la garganta. —Lo siento, Blake. Tuve que irme.


  —Pero no te has ido. ¿Y el personal? ¿No te han visto? —Hice una pausa para respirar—. Como probablemente sepas, los conservé cuando convertí Raven Abbey en un hotel.


  —Solo una sabe de mí, y es Rebecca. Vive en Leeds con Ben. ¿Te acuerdas de Ben, el chico de Alistair?


  Asentí. Las preguntas me embestían como un toro furioso.


  —Siento no haberte ofrecido nada, —dijo en ese tono tranquilizador que una vez me calmó.


  Penélope se levantó. —Puedo arreglarlo si quieres.


  Mi madre le sonrió. —Entonces, ¿están los dos juntos?


  Asentí.


  —Oh, estoy tan contenta. Disfruté nuestro poco tiempo hoy. —Su sonrisa triste hizo que el nudo creciera en mi garganta.


  Quería abrazarla. Estrecharla en mis brazos. Pero necesitaba escuchar por qué me había dejado sin una palabra.


  —Creo que esto requiere algo más fuerte que el té, —dijo, levantándose. Se detuvo y acarició mi mejilla. Eres exactamente como él.


  —¿Como quién?


  —Sir William. ¿Milly te lo dijo?


  Asentí. —¿Milly sabía que estabas viva?


  —No. —Levantó una botella—. ¿Jerez, whisky? Tengo un poco de cerveza en la nevera.


  —Un whisky estaría bien, —respondí. Miró a Penélope, quien negó con la cabeza.


  Mi madre sirvió dos tragos generosos y me pasó un vaso.


  Me tomé un tiempo para ordenar mis pensamientos, bebiendo.


  —¿Por qué? —Finalmente pregunté.


  Mi madre miró su vaso. —Para esconderme de esa horrible bestia con la que me casé.


  —¿Todavía está vivo? —pregunté.


  Se encogió de hombros. —No estoy segura. Pero no puedo arriesgarme. Recibí cartas de la prisión. Nunca te lo dije en ese momento, porque no quería alarmarte. Tenías tus propios demonios.


  —¿Sabes sobre eso?


  —¿Sobre el sacerdote, quieres decir? —preguntó.


  Asentí.


  Dejó escapar un profundo suspiro. —Lo supe el día antes de que Milly asestara ese golpe. No tenía ni idea. Había sido una mala madre. —Suspiró—. Descuidada. Incluso Milly confesó no sospechar nada hasta que se lo sacó a Harry, quien le dijo que el sacerdote bastardo enfermo también te había tocado. Sabiendo que trabajabas en la capilla por las mañanas, fui allí.


  —No fuiste una mala madre. Pero huir sin decírmelo, es difícil de aceptar. La miré a los ojos. —¿Milly te dijo que acabó con el sacerdote?


  Ella parecía angustiada. —Vi cómo sucedía.


  Mis cejas se encontraron. —Con eso, ¿quieres decir que me viste?


  Asintió.


  —¿Te escondiste en la capilla?


  —Es un lugar oscuro, cariño. Incluso durante el día.


  Continuó: —No esperaba que Milly entrara corriendo. No te vio salir. Ella pensó que Harry había dado ese primer golpe. —Mi madre hizo una pausa para respirar—. Después de que lo golpeaste, tuve problemas para decidir si llamar a una ambulancia o recoger ese candelabro y acabar con él. Pero mis piernas se congelaron. Y entonces llegó Milly y tuvo el valor de hacer lo que yo no pude. Me alegro de que lo haya hecho. Él era malvado. Demasiados chicos. Todo se acabó después de eso. Muchos lugareños se abrieron sobre sus hijos, algunos de los cuales se quitaron la vida, como el pobre Harry. —Suspiró con tristeza—. La policía local investigó pero cerró el caso después de que no se encontró el arma. Creo que se dieron cuenta de que había demasiados sospechosos. Y ya había tenido un gran impacto en la comunidad. Lamento no haberte protegido. Si lo hubiera sabido... —Las lágrimas corrieron por su rostro.


  Un bulto se instaló en mi pecho cuando tomé la mano de mi madre para consolarla. Tomé una respiración profunda. —¿Quitaste el candelabro?


  Ella asintió, señalando la repisa de la chimenea.


  Allí estaba, como un trofeo, resplandeciente y obvio.


  —No puedes tener eso aquí. ¿Y si lo encuentran?


  —Nadie viene aquí, mi amor. Solo turistas y extrañas encantadoras, como Penélope.


  —Y por lo que escuché, tuviste una charla informal. ¿Qué pasa si la siguiente persona es un hombre o alguien con malas intenciones? Estás aquí sola.


  Se rió entre dientes. —Oh, Blake, siempre tuviste una imaginación hiperactiva. Puedo protegerme. En cualquier caso, tengo el candelabro.


  Su humor negro no logró disipar mi repentina paranoia. —No estoy segura, me siento cómoda al verlo allí.


  —Es un testimonio para cualquiera que esté allí. —Señaló al cielo. Mi madre siempre había sido religiosa, aunque no necesariamente en el sentido cristiano.


  —¿Por qué no me lo dijiste? Te he extrañado durante todos estos años. El dolor de no saber lo que te pasó nunca me ha abandonado.


  Penélope se sentó cerca y tomó mi mano.


  —Mi dulce niño. Amenazó con venir por mí. Estaba aterrada. Después de la muerte de William, tuve pocas opciones.


  —Pero te habría protegido. Podrías haber vivido conmigo. —Respiré para calmar mis emociones—. Milly falleció recientemente. Por eso estoy aquí, para esparcir sus cenizas en el bosque cercano a Harry.


  Una triste sonrisa tocó su rostro. —Siempre has sido un buen chico.


  Por un momento, olvidé que era un hombre de treinta años. Quería que ella me arrullara. Me convertiría en ese niño que alguna vez anheló su calidez y protección.


  —Si hubiera ido a Londres, Jack me habría seguido. Y entonces te habría creado problemas. Su voz se quebró de nuevo. —Debería haber intervenido antes.


  Su cambio de tema me regresó de nuevo a mi abuso por parte de ese depravado sacerdote.


  —¿Cómo sabes que Jack sigue vivo?


  —No lo sé. Pero no puedo arriesgarme, hijo. Sus rasgos de angustia trajeron de vuelta el terrible abuso que mi madre había sufrido mientras vivía con ese hombre. Finalmente entendí por qué se había escondido.


  Sin embargo, insistí. —Podría haberte protegido.


  —Cariño, sabía que si te quedabas aquí, cuidándome, te habrías convertido en el señor de la mansión. Mírate ahora. Eres un hombre sofisticado del mundo. Y convertir Raven Abbey en un destino turístico ha aportado mucha riqueza a la comunidad. Fue un sacrificio que volvería a hacer.


  —Pero, ¿cómo te las has arreglado para mantenerte oculta? Es un lugar tan pequeño. Todo el mundo conoce a todo el mundo.


  —Me lo guardo para mí. Cultivo mi propia comida. Tengo una cabra, gallinas y una vaca. Las compras en línea también son bastante útiles. —Le sonrió a Penélope—. Siempre he sido fanática de un vestido bonito.


  —¿No estás sola? —pregunté.


  —No. Tengo mi jardín. Libros. Recuerdos. Y ahora te tengo a ti. ¿Me visitarás de nuevo? —Su sonrisa suplicante derritió mi corazón.


  —Me gustaría que volvieras con nosotros. Tengo una casa muy grande en Londres.


  —Sabía que harías grandes cosas. Milly tenía razón al organizar esa prueba de ADN. William siempre estuvo cerca de ti. Te amaba incluso antes de descubrir que eras de su propia carne y sangre. Me lo dijo antes de morir. No le gustaba Dylan y se sintió aliviado al saber que Dylan era el hijo de Gareth. —Miró con nostalgia a la distancia—. Fue el amor de mi vida, Blake. Espero que no pienses mal de mí.


  —Me diste la vida, madre.


  Nos abrazamos y se me hizo un nudo en la garganta.
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  PENÉLOPE


  Terminamos quedándonos a tomar el té. Las historias de Blake creciendo en Raven Abbey me reconfortaron. Fue agradable oír hablar de los buenos tiempos.


  Mary insistió en que nos quedáramos a pasar la noche, pero Blake explicó que teníamos que estar en la ciudad por la mañana. Dados los torbellinos de ese día, había olvidado que tenía que asistir a la ceremonia de graduación. Dejando a un lado la oscura historia de Blake en Raven Abbey, me encontré encantada con esa propiedad gótica.


  Mary nos acompañó hasta la puerta con una amplia sonrisa. Su corazón pareció desbordarse.


  Blake volvió a apelar a su madre. —¿Por qué no vienes a vivir conmigo a Londres?


  —Cariño, solo ven a visitarnos tan a menudo como puedas. Y quédate la próxima vez. Hay una habitación de invitados que pueden usar. Incluso tiene una cama doble. —Volviéndose hacia mí, dijo—: Ha sido un placer encontrarme contigo. Estoy feliz de que mi hijo esté con una chica tan encantadora.


  La abracé.


  —Ahora, ten cuidado al volver. Hay algunas madrigueras y pantanos ocultos. Mary señaló el bosque oscuro y brumoso.


  —Puedo usar mi celular como linterna, —dijo Blake—. Hablando de eso, ¿por qué no tienes uno?


  —Yo desaparecí. —Sonrió.


  —Ya no, —dijo Blake. Te enviaré un teléfono. De esa forma podemos comunicarnos. Necesito saber que estás bien. Tomó su mano. —¿Si?


  Ella asintió con una sonrisa. —Por favor vuelve pronto.


  Nos despedimos con la mano y nos dirigimos hacia el bosque.


  Pisando ligeramente el terreno irregular, admití: —Si no estuvieras aquí, nunca intentaría esto.


  Dejó de caminar y se volvió hacia mí. La luna estaba llena, lo que solo se sumaba a la magia de los alrededores brumosos. Sus rayos nacarados que iluminaban nuestro camino también ayudaron.


  No podía quitarme de la cabeza la historia del sacerdote. —Blake.


  Se volvió para mirarme.


  —Um... ¿el sacerdote...? —Busqué una forma delicada de hacer esa pregunta horrible. Su rostro se oscureció y tragué con fuerza.


  —No fue hasta el final.


  —Lamento preguntar. Es solo que…


  —Solo me tocó la verga. —Su tono práctico contradecía la gravedad del tema.


  —¿Cuántos años tenías?


  —Doce.


  —¿Solo sucedió una vez?


  Sacudió la cabeza.


  —¿Es esa la razón de tus pesadillas?


  Blake se frotó el cuello. —Eso, y yo asumiendo que lo había asesinado. La vida con mi padrastro tampoco fue precisamente divertida. —Suspiró—. Tengo suficiente material aquí —se dio unos golpecitos en la cabeza— para mantener a un psiquiatra durante años.


  —Puedes hablarme de cualquier cosa, quiero que lo sepas. —Le di un suave apretón a su mano—. Lamento haberte preguntado. Solo necesitaba saber.


  Arqueó la frente. —¿Eso me empaña?


  Tragando saliva, negué con la cabeza.


  —Ha dejado una mancha indeleble.


  Tomé su mano de nuevo. —Por favor, no pienses así. Fuiste sólo una víctima de una bestia repugnantemente depravada.


  —Debí haberlo detenido antes.


  —¿Con qué frecuencia? —pregunté. Mi estómago se hacía más apretado con cada pregunta. Me sentí como una interrogadora.


  —Sólo cuatro veces.


  —¿Y él...?


  —Jugó con mi verga. —Su voz se quebró.


  —Lo habría matado. Si alguien te lastima, no lo pensaría dos veces.


  Una leve sonrisa asomó a su rostro. La intensidad del momento se desvaneció lentamente, lo que me ayudó a respirar por fin de manera uniforme.


  —Lamento haber preguntado, —dije de nuevo.


  —Eres la única persona viva en la que puedo confiar para conversar, aparte de mi madre.


  —¿Dylan Fox lo sabe?


  Se encogió de hombros. —Es posible. Las paredes siempre han tenido ojos y oídos aquí.


  Caí en sus brazos y nos abrazamos mientras la luna irradiaba su magia sobre nosotros. Fue más un abrazo sanador de reconocimiento: para mí, finalmente habiendo encontrado un camino hacia este hombre cerrado, y para Blake, intuí, el alivio de haber desahogado su alma.


  Blake me tendió la mano. —Ven. Dejemos eso atrás, ¿de acuerdo?


  Tomando su mano, sonreí.


  Mi espíritu se calentó al saber que, con cada paso, nuestro vínculo se había profundizado. —Esto es increíblemente pintoresco, especialmente con la luna iluminando los árboles. ¿Estoy soñando?


  —No cariño. Es muy real. Se volvió para mirarme. —¿Te has decidido ya?


  —¿En qué?


  Blake dejó de caminar. —¿Ya lo has olvidado?


  —No claro que no. —Hice una pausa—. ¿Por qué tenemos que hacer esto tan pronto?


  Su rostro se volvió intratable de nuevo. —Vámonos. —Tomó mi mano.


  Solo habíamos dado un paso cuando me detuve. —Te amo, Blake.


  Sus ojos me atravesaron, penetrando hasta mí ser. ¿Podría vivir con un hombre cuya presencia inquietante me hiciera temblar un minuto y luego arder de deseo al siguiente?


  —Y te amo. Encontré a mi madre y ahora, después de perder a Milly, no estoy solo.


  —Blake ¿es por eso que quieres casarte conmigo? ¿Porque le temes a la soledad? —Pregunté, sin saber dónde aparcar mis emociones. Una parte de mí necesitaba escuchar que Blake no podría vivir sin mí, mientras que la otra ansiaba la independencia y quería que tuviera éxito por mis propios medios.


  Me atrajo hacia sí. —No. No tengo ningún problema en estar solo. No puedo imaginar mi vida sin ti. —Sus palabras dejaron una mancha cálida y húmeda en mi cuello, un recordatorio de sus pequeñas y sucias declaraciones cuando estaba profundamente dentro de mí—. Soy un hombre muy reservado. Te he dado tanto de mí mismo que me debilita.


  Lo miré a los ojos. —¿Cómo te ha hecho eso débil? Es valiente dejar entrar a una persona.


  —Has sido testigo de mis vulnerabilidades. No soy del tipo heroico fuerte que se merece una mujer hermosa como tú.


  —Eso es una mierda, Blake. No necesito a alguien volando a través de una ventana, blandiendo un arma para salvarme.


  Sus labios se curvaron y las líneas de su frente se suavizaron. —Creo que has estado viendo demasiadas películas de lucha con espadas.


  Sonreí tristemente. —Me gusta el hecho de que eres complicado. Me conmueve que me hayas confiado tus dolorosos secretos. Sé lo difícil que debe sentirse. —Hice una pausa para recibir una respuesta, pero sus ojos se clavaron en los míos—. En muchos sentidos, somos muy similares, considerando mi vida no tan bonita mientras crecía.


  Tomó mi mano. —Somos almas gemelas, Penny. Contigo a mi lado, puedo conquistar el mundo.


  —¿Es eso lo que quieres hacer? —pregunté.


  —No. Es una forma de hablar. Él me guió. —Ven. Regresemos. Tengo hambre.


  —Pero hemos comido, —refuté.


  Ladeó la cabeza y sonrió. Quería comérmelo allí mismo.


  El ulular de un búho despertó en mí la magia del bosque a medianoche.


  En la distancia, una suave brisa balanceaba los árboles recortados mientras realizaban un ballet arbóreo. Cubierto por un diáfano velo de niebla, el escenario estaba preparado para una gloriosa historia gótica. Un lobo aullante era todo lo que faltaba.


  Aplasté la palma de Blake. —Sin embargo, me alegro mucho de que estés aquí. Sería demasiado cobarde para hacer esto sola. El sonido de un susurro me hizo saltar.


  —No te preocupes. Es solo una criatura. Blake señaló un conejo. —Solía venir aquí a menudo por la noche.


  —¿De verdad?


  Jugó con un mechón de mi cabello y asintió. —Tú encajas naturalmente aquí. Puedo verte con un vestido suelto.


  —¿Quién va a ir a todas las películas clásicas?


  Rió. —Más cuentos de hadas de Grimm, creo.


  Otro búho ululó, lo que me hizo sonreír. —Eso es tan mágico.


  —Yo también los amo. Cuando era adolescente, tuve un momento de Harry Potter y traté de entrenar a uno como mascota.


  —¿De verdad? Me encanta escuchar historias sobre tu vida cuando creciste aquí.


  Olfateó. —Son más agradables al contar.


  —¿Cómo se llamaba tu búho? —pregunté.


  —No era domesticado. Se posaba en el árbol fuera de la ventana de mi habitación. Lo llamé Orson. Orson Owl.


  Me reí. —Eso es dulce.


  El frescor de la noche despertó mi rostro. Un pájaro grande voló justo sobre mi cabeza, sorprendiéndome hacia el fuerte agarre de Blake.


  —Eso fue solo un cuervo.


  —Era tan grande.


  —Así son. Criaturas asombrosas. Están por todas partes aquí.


  —De ahí el título, —dije.


  —Solían asustar a Milly y a muchas de las mujeres por aquí. Todos son muy supersticiosos y están muy interesados en el folclore.


  —¿Brujería, quieres decir?


  Asintió. —Siobhan, una de las sirvientas, la practicaba. Mi madre acudía a ella en busca de consejos. Leía el tarot. Yo nunca creí en nada de eso.


  —Pero este es el escenario. El ambiente está lleno de historia druídica.


  —Lo está. Creo que tenerte aquí me hace apreciarlo más.


  Nos detuvimos en los terrenos de la propiedad. El edificio de piedra gris iluminado por la luna pintaba un cuadro sombrío. Casi esperaba encontrar vampiros y doncellas con túnicas transparentes flotando con marcas de dientes en sus blanquecinos cuellos.


  Señalé la torreta, que la luna había inundado de misterio. Con esa atmósfera de ensueño asaltando mis sentidos, experimenté un orgasmo creativo. Busqué nerviosamente mi teléfono celular.


  —Esa es una imagen que odiaba y amaba cuando era niño.


  —Es una que va a mi cuaderno de bocetos, —dije, apuntando el teléfono hacia él—. Probablemente será un poco confusa, pero vaya, incluso mejor.


  Blake sonrió. —Gracias.


  —¿Por qué? —Fruncí el ceño.


  —Por ser tú.
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  BLAKE


  PENÉLOPE se sentó en la cama con dosel, su espeso cabello oscuro estaba suelto y sus pechos llenos se derramaban sobre una bata de seda roja. Rocé mis labios con mi lengua, mientras mi corazón bombeaba un deseo ardiente a mi verga.


  Me quité la ropa y caminé hacia la cama, dejándola caer por el camino. Penélope me levantó la manta y yo me acerqué.


  Moviéndome sobre la resbaladiza seda, froté sus pezones erectos y miré sus ojos oscuros adormilados. Nuestros labios se tocaron, ardieron y se fusionaron. Fue un beso tanto de amor como de pasión, que pronto se convirtió en una llamarada de deseo mientras sus curvas bailaban contra mi cuerpo.


  Bajé la fina tira de su vestido y acaricié sus pechos, dejando un rastro de besos sobre su suave piel blanquecina. Chupé sus pezones hasta que estuvieron tan erectos que mi verga se volvió de acero.


  Mi cuerpo adicto se frotó contra el de ella. No habíamos hecho el amor desde la mañana y el deseo de enterrarme en lo más profundo de ella había tomado el control.


  Le separé los muslos curvados y coloqué mi cabeza entre ellos, lamiendo su clítoris hasta que su dulce y jugoso orgasmo se derramó sobre mi lengua.


  Girándola, le levanté el camisón. Fue a quitarlo, pero la detuve. Me encantaba la seda roja que se derramada sobre sus curvas.


  Sus tetas cayeron en mis manos y me coloqué detrás de ella. Cuando me deslicé en su resbaladizo coño, el ajuste fue tan apretado y resistente que contuve un lento aliento entre mis dientes apretados.


  Fue lento y profundo, haciendo que el placer recorriera cada poro de mi cuerpo.


  Sus músculos se contrajeron con fuerza. Sus gemidos se hicieron más profundos cuanto más fuerte la penetré. Su culo bailaba sobre mi vientre mientras su coño mojado chupaba mi verga con impaciencia, implorando que empujara más fuerte.


  Le aparté el cabello con suavidad y le mordí el cuello. —Vente para mí, Penny.


  La fricción fue tan intensa, con su coño tragándose toda mi verga, que mis ojos se humedecieron.


  La sangre corrió a través de mí y el color explotó ante mis ojos, vencido por un clímax devastador. Al mismo tiempo, Penélope gimió en voz alta mientras su excelso coño convulsionaba alrededor de mi verga.


  Caímos cada uno en los brazos del otro, respirando con dificultad.


  Acariciando su suave cabello, me sentí completo y contento. —Te amo, Penny.
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  EL SALÓN ESTABA INCREÍBLE en negro. Mientras estaba sentado allí, la admiración se apoderó de mí. Penélope era la primera persona que veía que se veía sexy vistiendo una toga y un birrete.


  Se paró en el podio y recibió un certificado. Su tímida sonrisa hizo que apareciera una grande en mi rostro, ayudándome a olvidar a Dylan Fox.


  Una hora más tarde, nos encontramos en una animada fiesta de graduados en un almacén cavernoso y sucio.


  Cuando James apareció con Lilly, Penélope corrió y la abrazó.


  Fue un poco incómodo para mí al principio. No había perdonado a James. Pero después de unos tragos, me relajé un poco.


  Me alejó del palpitar del techno. —He estado investigando un poco sobre Dylan Fox.


  Miré a Penélope, que bailaba con Lilly y Sheldon, y sugerí: —Salgamos, donde pueda escucharte.


  Salimos al callejón trasero y James buscó en su bolsillo un paquete suave de cigarrillos.


  —¿Los has vuelto a tomar? —pregunté.


  —Necesito algo. —Sonrió con fuerza.


  El chico tolerante que siempre había conocido estaba tenso y seguía mirando por encima del hombro. Tenía los ojos ligeramente abiertos y estaba pálido.


  —Así de malo, ¿eh?


  —Tiene a algunos de nosotros colgando, —dijo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Fox no solo me está chantajeando. Incluso hay un príncipe en la mezcla.


  Eché la cabeza hacia atrás. —Mierda. ¿Te refieres al asunto de la isla pedófila?


  Asintió. —Las adolescentes son irresistibles entre ese grupo.


  —Y en ti, al parecer, —respondí secamente.


  —Lo juro, pensé que tenía diecisiete años. Eso fue lo que me dijo. Me miró con tanta seriedad que no lo reconocí. El drama cambiaba a la gente. Lo sabía bastante bien.


  —Aparte de arrastrarme a esta red de engaños, ¿qué más te ha hecho hacer?


  —Nada. Pero... —Levantó el dedo—. Me he encontrado con algo que podría ayudar. Un policía, que Fox tenía en su nómina antes de que el tipo se volviera religioso, ha sido eliminado. Estaba a punto de hablar.


  —¿Cómo sabes esto?


  —Porque tengo a mi propio detective privado investigando. Tiene algunas imágenes de CCTV que muestran a un coche atropellándolo. El conductor involucrado es uno de los secuaces de Fox.


  —Esa es una prueba útil, —dije.


  —O hacemos que el bastardo sea encarcelado o lo… —Se pasó el dedo por el cuello.


  —Ese no seré yo, —le respondí.


  —Hay algo más. —Miró a su alrededor antes de continuar—. Hay una periodista de investigación. Tiene un par de testigos clave de esas conexiones en la isla. Creo que deberías hablar con ella.


  —¿Tienes su número?


  Me entregó un trozo de papel. Con una sonrisa contrita, dijo: —Mira, lo siento mucho. Me tenía sobre un puto barril.


  —No habría visto a Penélope si no hubiera visitado el Cherry Orchard. Dicho esto, la traición nunca sienta bien.


  —Te lo compensaré, viejo. Lo prometo.


  Asentí reflexivamente. No estaba seguro de si alguna vez podríamos volver a cómo eran las cosas.


  Cuando regresamos al vibrante local, Penélope preguntó si podíamos irnos. Las habitaciones ruidosas y llenas de gente nunca habían sido lo mío. Me alegré de irme.


  Lilly se acercó y nos deseó buenas noches. Por la forma en que James la abrazó, pude ver que ella no era una de sus fantasías pasajeras. Tenía una vibra protectora y enamorada que reconocí.


  Mientras nos dirigíamos al Bentley, donde Patrick nos esperaba, sentí la presencia de alguien que nos seguía. Me volví y dos machos parecidos a osos nos cubrieron con su sombra.


  —Ve al coche, —le susurré.


  Penélope me miró con los ojos abiertos de par en par con aprensión.


  —Sólo vete, —le dije.


  Corrió hacia el coche, donde vi a Patrick pisar la acera.


  Me enfrenté a los hombres. —¿Qué quieren?


  El más grande de los dos lanzó un puñetazo, que logré bloquear con el antebrazo. Al mismo tiempo, el otro se abalanzó sobre mí y le golpeé las bolas con la rodilla. El que había retrocedido a trompicones por mi golpe metió la mano en el bolsillo y, en el momento perfecto, Patrick entró en la refriega, blandiendo una pistola.


  Pateé al matón al suelo y me paré sobre su mano mientras Patrick tenía al otro hombre en una llave de cabeza. Todo sucedió en cuestión de segundos.


  Moví mi pie sobre las tripas del gordo. —¿Estás tratando de robarme? ¿O estás conectado a Fox?


  Luchó por hablar. —Nos ha enviado para recordártelo.


  —Dale este mensaje: si quiere hablar conmigo, sabe dónde estoy. No necesita enviar a gordos imbéciles. ¿Lo tienes?


  Patrick preguntó: —¿Debería llamar a la policía?


  Negué con la cabeza. —Solo quiero llegar a casa.


  Apuntando con su arma a la pareja, Patrick esperó hasta que desaparecieron antes de regresar al auto. Esa era una de las muchas ventajas de tener un conductor que había luchado para las Fuerzas Especiales. Además de su lealtad inquebrantable, Patrick tenía la fuerza de seis hombres.


  Cuando pasamos junto a ellos, me di la vuelta y noté que el par se alejaba arrastrando los pies, luciendo peor por el desgaste.


  Penélope me entregó un pañuelo. —¿Estás bien?


  El miedo en sus ojos vidriosos rompió mi corazón. Tomé su mano y asentí para tranquilizarla. —Estoy bien.


  Sacudió su cabeza. —He visto muchas peleas. Pero demonios, ¿dónde aprendiste a pelear así?


  Casi me reí, más por tensión nerviosa que por humor. —De donde yo vengo, los niños lo hacían como pasatiempo. No teníamos libros para colorear ni videojuegos para entretenernos.


  Sus labios se levantaron en un extremo antes de apretarse de nuevo. —¿Fue solo un ataque al azar?


  —Sí. Al azar, —mentí.


  Para alguien que dirige un sindicato del crimen, Dylan Fox no había elegido bien a sus secuaces. Aparte de esa grabación, ahora tenía otra carta de triunfo. Los matones que habían intentado secuestrar a Penélope se habían convertido en míos para manipularlos. Todo lo que se necesitaba era un poco de dinero y testigos que prometieran testificar contra ellos. Sacudí la cabeza con incredulidad ante la estupidez de Dylan, lo que no debería haberme sorprendido. Incluso de niño, había sido un idiota y un sádico.
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  PENÉLOPE


  Dos guardias de seguridad merodeaban por mi casa, luciendo muy conspicuos. Blake lo había arreglado. También había insistido en que Patrick me llevara a todas partes, murmurando algo sobre mantenerme a salvo, lo que alimentó mi paranoia.


  Blake me envió un mensaje rápido que exigía atención inmediata. No lo había visto en todo un día y una noche, lo cual no era mucho, pero dado lo inseparables que nos habíamos vuelto, todavía lo sentía. Me había acostumbrado a compartir mi cama con él. Extrañaba su boca hambrienta aplastando la mía, y su cuerpo caliente y necesitado presionado contra mí, tocándome de una manera que me abrió de par en par mientras su gran verga me violaba.


  Esa propuesta de matrimonio flotaba en el aire. Me preguntaba si podría pasar mi vida con un hombre así, que podría pasar de ser ardiente y apasionado a frío y remoto en un suspiro.


  Sin embargo, mi cuerpo, corazón y alma le pertenecían.


  Todos estos pensamientos me siguieron mientras me dirigía a su casa. Pensé que si Blake podía aparecer cuando quisiera, yo también podría hacerlo.


  Levanté tentativamente la aldaba de latón. Pierce respondió y, aunque normalmente jovial, pareció un poco desconcertado.


  —Oye, Pierce. —Usé mi voz más alegre.


  Vacilante me condujo a través.


  Escuché una voz femenina y miré a Pierce, quien me devolvió una sonrisa de disculpa, que solo sirvió para incriminar a Blake y hacerme un nudo en el estómago.


  Me dirigí hacia las voces, que provenían de su oficina, y llamé a la puerta. Al estar entreabierta, se abrió.


  Una mujer muy atractiva con un bloc de notas estaba sentada frente a él. Blake tenía las piernas estiradas, lo que denota una discusión íntima y casual. Se volvió hacia mí y el color de su rostro se desvaneció. —Penny.


  Me mordí el labio. —Pensé en pasar. —Miré a la mujer rubia de piernas largas y blusa ajustada que mostraba sus curvas. Me sentí mareada—. ¿Estoy interrumpiendo algo?


  —Ella es Amelia. —Blake la miró y dijo—: Y ella es Penélope.


  ¿Nada de su novia? Solo Penélope. Mmm...


  Mis uñas empalaron mis palmas sudorosas.


  —Veo que estás ocupado. Solo pensé en pasar a saludar. Mis ojos se posaron en Amelia, quien permaneció inexpresiva.


  Me di la vuelta y salí. Blake me siguió a la sala de estar.


  —Oye. —Tomó mi mano. No es lo que piensas.


  —¿De verdad? Te veías bastante amistoso. ¿Por qué tengo la sensación de que estoy entrometiéndome?


  —Porque lo estás. —Su tono práctico se sintió como una bofetada en la cara.


  —Bueno, entonces, vete al diablo. —Salí furiosa.


  Me siguió hasta la puerta. —Penny, no seas así.


  Un destello de vulnerabilidad cubrió sus ojos, ejerciendo algún tipo de poder talismán sobre mi corazón. Lo mejor que pude hacer fue lanzar dagas a esos hermosos ojos azules. Quería que fuera feo, no hermoso, especialmente con esa mujer en su oficina.


  Los celos ardientes me atravesaron. Salí corriendo, golpeándome a mí misma con la pregunta desgarradora: ¿La probaba con la misma hambre que goteaba de sus labios?


  Terminé en la casa de Sheldon. Él abrió la puerta. —Hola, Penny.


  —Espero no irrumpir en nada.


  —No. Roger se ha ido a trabajar. —Sonrió—. Vamos a tener café.


  Me senté en la isla de la cocina, ahuecando mi barbilla. —Creo que me comporté como un bebé.


  Sheldon me pasó una taza de café. —¿Qué pasó?


  —Encontré a Blake en su casa en su oficina hablando con una hermosa rubia tetona, y ahora estoy escupiendo sangre.


  Una lenta sonrisa creció en su rostro. En el recuento, soné ridículamente melodramática.


  —¿Te lo explicó?


  Negué con la cabeza. —Me acaba de decir que estaba en medio de algo.


  —Está loco por ti. En la fiesta, el fin de semana pasado, pasó toda la noche con su brazo alrededor de tu cintura o viéndote bailar.


  Sonreí con tristeza, reflexionando sobre los mejores momentos de nuestra noche de fiesta. —Se puso muy oscuro y sórdido después de eso.


  —Oh... eso suena delicioso.


  Negué con la cabeza. —Así no. Quiero decir literalmente. Estos dos tipos atacaron a Blake y él se volvió loco.


  Los ojos de Sheldon se agrandaron. —De verdad. Eso es tan alfa.


  —Créeme, es más sexy contarlo. En ese momento, fue aterrador. —Solté un suspiro. —Había sido una semana increíble.


  —¿Él los conocía?


  —Creo que sí. Tiene esta conexión de la infancia que lo está chantajeando. Es realmente malvado y busca la fortuna de Blake.


  Mi celular vibró en mi bolso. Miré a Sheldon en tono de disculpa. —Podría ver quién es.


  —Creo que deberías, cariño.


  Era Blake.


  Levanté y entré a la otra habitación.


  —Penny. Al fin. He estado intentando llamarte.


  —Solo salí de tu casa hace una hora, —dije.


  —Podemos encontrarnos. Lo antes posible. Por favor.


  Su tensión llegó a través del teléfono mientras agarraba mi celular. —Bueno.


  —En tu casa. ¿Dentro de una hora?


  Mi lado duro que no aceptaba una mierda exigía una explicación. Mis emociones, por otro lado, me hicieron capitular con un débil —Está bien.


  Después de cerrar la llamada, miré a Sheldon en tono de disculpa.


  —Déjame adivinar. ¿Blake?


  —¿Estoy siendo demasiado indulgente? —pregunté.


  —No has escuchado su excusa todavía. Por lo que sabes, podría ser una espía de la KGB.


  Me reí. —Eres peor que yo.


  —Por eso somos artistas, —dijo con una risita.


  Lo abracé. —Gracias por estar aquí para mí. Me tengo que ir.


  —Extraño tenerte cerca. —Su boca se volvió hacia abajo.


  —Están pasando tantas cosas. —Negué con la cabeza—. Ya ni siquiera soy yo misma.


  —Oye. Es un capítulo nuevo. Suena muy emocionante. Haz aquello en lo que eres buena. Hacer arte.


  —Tengo tantos bocetos de nuestro tiempo en Raven Abbey. Era gótico en el verdadero sentido de la palabra.


  —Yum. Debes llevarme allí.


  —Lo haré, un día pronto. Lo prometo. —Lo abracé y me fui.
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  Los mismos dos hombres voluminosos estaban sentados en un automóvil estacionado cerca de mi casa. Si estaban tratando de encajar en el paisaje, no estaba funcionando. En todo caso, parecía a una escena de una película, solo que no podía apagarla.


  Cuando entré a mi casa, encontré a Blake sentado en el sofá, con las piernas cruzadas y el brazo estirado sobre el respaldo del sofá. Si tan solo hubiera podido editar ese encuentro anterior en su oficina, me habría abalanzado sobre él. Con un jersey de cachemira color crema, parecía que debería haber estado en la portada de Vogue. Su lengua recorrió esos labios, y todo lo que quería hacer era sentarme en su regazo y dejar que acariciara mis pechos, con su dura verga enterrada profundamente dentro de mí.


  —No estás usando a Patrick para que te lleve, —dijo.


  Dejé mi bolso en el suelo. —Sé que técnicamente esta es tu casa, pero me siento un poco invadida contigo dejándote entrar así. No me dejarías hacer eso en tu casa. Incliné mi cabeza.


  —Aunque esta es tu casa, también es nuestra casa.


  —¿Quién era ella?


  —Por favor, siéntate, Penny. —Golpeó el cojín a su lado en el sofá.


  Me senté con un espacio entre nosotros.


  —Amelia es periodista. Se está quedando en mi casa.


  Lo fulminé con la mirada. —¿Por qué? —Antes de que pudiera responder, agregué—: ¿Y no pensaste en decírmelo?


  Se mordió el labio y frunció el ceño. —Lo siento. Debería haberlo hecho. Pero no quería hablar por teléfono.


  —Hey, estoy a la vuelta de la esquina.


  Tocó mi brazo y lo aparté bruscamente.


  —No intente encantarme, señor.


  Sus labios se torcieron en una leve sonrisa.


  —¿Por qué se queda en tu casa? —Persistí.


  —Tiene una historia que debe salir a la luz. Cuando lo haga, me liberará de las garras de Fox.


  —¿Por qué tiene que quedarse contigo? —Estaba más interesada en los detalles domésticos que en la capa y la daga.


  —Porque es peligroso para ella estar en cualquier otro lugar.


  —Es hermosa. —Luchando contra las lágrimas, odié lo débil que me había vuelto.


  —No es mi tipo. Y estoy contigo. —Acarició mi mejilla—. Soy muy leal. Yo no hago trampa.


  —Pero eres adicto al sexo.


  Me estudió con esos penetrantes ojos azules. —Lo era. Ellas no eran tú. Eres mi primera novia. —Hizo una pausa—. Y quiero pasar mi vida contigo.


  Tenía tantas ganas de abrazarlo, pero me mantuve firme. —¿Por qué te has mantenido alejado y no me has contactado?


  —No quiero hablar sobre lo que está pasando con Amelia por teléfono. He estado despierto toda la noche. Tiene suficiente material para encerrar a Fox de por vida. Solo tenemos que encontrar la manera de publicarlo.


  —¿Pero por qué no viniste aquí y me lo dijiste? No había tenido noticias tuyas, lo cual no es normal para nosotros.


  Se frotó el cuello. —Lo siento. Me puse al corriente con Barnes, mi investigador privado, y luego Amelia apareció y me mostró todo lo que había obtenido de Fox, y se convirtió en un asunto de toda la noche.


  —¿Un asunto de toda la noche? ¿Se acostó contigo?


  —¿Cómo puedes pensar eso?


  —Se veían realmente cómodos juntos. —Me enfurruñé. La petulancia se había apoderado de mi espíritu de manera fea.


  Acarició mi cabello. —Te amo.


  Miré hacia arriba. Sus ojos brillaron con una intensa sinceridad que era imposible de fingir.


  Tomé una respiración profunda. —Todavía no entiendo por qué necesita quedarse allí.


  —Porque es el lugar más seguro. Esta historia es enorme e involucra a hombres muy poderosos. Los guardias de seguridad de un hotel en algún lugar simplemente no harán el trabajo. Estoy hablando de hombres muy poderosos. Su ceja se arqueó.


  —Podrías haber venido y alertarme. Me lo debías, al menos.


  —Tienes razón. La cagué. Sus ojos turquesas brillaron con contrición. —Soy nuevo en esto de ser novio. ¿Me perdonarás?


  Dejé que su mano cálida permaneciera sobre la mía.


  —¿Cuál es su interés en este caso? —pregunté.


  —Su hermana menor fue traficada a la isla y, a la edad de catorce años, obligada a tener relaciones sexuales con grupos de hombres. Se suicidó el año pasado y dejó una nota llena de nombres y detalles. Amelia, que es periodista, estuvo todo el año pasado recopilando fuentes e información. Ha descubierto que Fox está negociando con un nombre diferente y que la isla es propiedad de un señor con el que fraterniza.


  A pesar de la explicación de Blake, que lo exoneraba con creces, todavía veía a Amelia como una amenaza, lo que me dejaba con una racha de culpa por ser tan egoísta. —¿Pero por qué no puede quedarse en otro lugar? Ella es tan jodidamente guapa.


  Blake acarició mi mejilla. —Ella no es ni un parche en ti.


  Sus labios se fusionaron con los míos. El calor de su cuerpo hizo que el mío se derritiera. Sus manos se deslizaron bajo mi blusa y desabrocharon mi sujetador.


  —Te necesito desnuda, —dijo.


  ¿Cómo podría negarme? Mi deseo por sus manos devoradoras y su cuerpo dominaba cualquier celo molesto.


  Levanté mi blusa por encima de mi cabeza y sus ojos viajaron a mi pecho desnudo.


  Me quité los jeans. Sus ojos dejaron un rastro de promesas por mi cuerpo. Se quitó los pantalones, y ese bulto que empujaba sus calzoncillos envió una sensación de anticipación entre mis piernas.


  —Necesito probarte. —Su voz estaba cargada de deseo.


  Froté su verga, que se puso dura como una roca, empequeñeciendo mi mano.


  Su respiración se hizo áspera mientras separaba mis muslos de par en par, sus ojos ardían mientras viajaban desde mi cara a mi coño. Colocó su cabeza entre mis piernas, lamiéndome tan suavemente que hice una mueca. El placer se apoderó de mis músculos, la ardorosa excitación me arrastró. Me penetró con su dedo mientras yo me rendía, jadeando, en una liberación que me hizo doblar los dedos.


  Se puso de pie y se secó los labios. Me di la vuelta. Necesitaba sexo duro. Me encantaba cómo se sentía Blake cuando lo impulsaba la lujuria.


  El primer empujón profundo hizo que mis ojos se giraran hacia la parte posterior de mi cabeza.


  —Necesito realmente cogerte. —Sus palabras eran estranguladas por el deseo.


  Arqueé mi espalda y giré mi trasero contra su vientre mientras él penetraba.


  Mientras entraba y salía, su respiración pesada me humedeció la oreja y vi estrellas. Era sexo crudo, primitivo y adictivo.


  Mis párpados revolotearon y mis piernas temblaron. Cuando la ardiente hinchazón de su verga empalada golpeó los puntos nerviosos, sucumbí a un poderoso orgasmo que estiró el tiempo tan intensamente como su verga me estiró a mí. El profundo gemido de Blake llenó la habitación como si me hubiera dado todo de sí mismo.


  Al abrazarnos, disfrutamos del resplandor de la dichosa entrega.


  Blake susurró: —Te amo, Penny.


  —Yo también te amo, Blake.
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  BLAKE


  EL ARTÍCULO DE AMELIA FUE BIEN ESCRITO y muy controvertido y, por lo tanto, potencialmente litigioso. —Eso es bastante detallado, —dije, recostándome en mi silla en mi estudio.


  Ella asintió pensativa.


  Noté que ella ya no era la misma. —¿Ocurre algo?


  —Creo que me están siguiendo, —respondió.


  Me senté. —¿Te siguieron aquí?


  Sacudió su cabeza. —Los perdí. Fue después de que salí de mi apartamento que noté algo, así que elegí otra ruta.


  —¿Has hablado con alguien?


  —Entrevisté a alguien relacionado con Lord Preston, quien, siendo un enemigo jurado, parecía ansioso por desenmascarar al señor.


  —Tal vez sea cómplice, —dije.


  —Quizás. Esto es grande.


  —¿Qué tan lejos estás de terminar la historia?


  —Estoy esperando una declaración de una de mis testigos clave, que fue atraída a la isla con el pretexto de un trabajo de modelo.


  —¿Está protegida? —pregunté.


  —Está en Nueva York.


  —Entonces déjame sugerirle que no se comunique por correo electrónico o por teléfono.


  —Estamos usando mensajería.


  Asentí. —¿Dónde lo entrega el mensajero?


  —Mi trabajo. En el periódico de la comunidad.


  —Te arreglaré un coche y un conductor. Tendrás que permanecer aquí hasta que se publique el artículo.


  Me estudió. —¿A tu novia no le importará?


  —Ella comprende.


  Al menos, espero que lo haga.


  Amelia ya se había alojado en mi habitación de invitados durante una semana.


  Miré mi reloj. —Me tengo que ir. ¿Hay algo que necesites?


  Sacudió su cabeza. —No, estoy bien. Todo debería estar terminado en uno o dos días como máximo.


  —Envíame un mensaje de texto si necesitas algo. Sé que se siente como si estuvieras encerrada, pero tiene que ser así.


  —Entiendo. Y oye, gracias. —Sonrió—. Si no fuera por tu amable apoyo, probablemente no habría llegado tan lejos.


  Recogí mi chaqueta. Una Beretta pesaba en el bolsillo interior. Odiaba las armas, pero desde la llegada de Fox y después de esa pequeña pelea con sus pesos pesados, había decidido que era mejor llevarla. La pistola clásica pertenecía a Sir William, que se había vuelto lírico con su elegante diseño italiano. Yo mismo no veía la belleza. Las armas de fuego no habían traído más que dolor a la humanidad.
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  THE DARK BAR era un lugar de encuentro perfecto para alguien como Fox, ya que, al igual que un vampiro, imaginaba que la luz del día era su enemiga.


  —Casi pensé que no vendrías, —dijo, haciendo clic en el barman—. Otra cerveza.


  —Yo también tomaré una, —dije.


  Esperó a que le entregaran la cerveza y luego dijo: —Entonces, ¿a qué debo el placer de esta reunión? Todavía estoy esperando lo que es mío.


  Todavía estarás esperando un rato.


  Su expresión zalamera se suavizó. —Mira, Sinclair. Esto ya no es un juego. Tengo algo tuyo.


  —Así que lo sigues diciendo. Esos pesados de la otra noche fueron un toque elegante.


  —Tus habilidades de lucha han mejorado desde que te golpeé y te hice llorar como una niña.


  Apreté los puños. —Tienes una memoria selectiva, Dylan. La última vez, fui yo quien tenía una huella de tus dientes torcidos en mis nudillos.


  Me sonrió con suficiencia.


  —Sé de esa isla pedófila. Y sé sobre el policía que mataste. Hay imágenes de CCTV en un lugar seguro, en caso de que me pase algo. —Hice una pausa para estudiar sus fríos ojos en busca de una reacción. Como era de esperar, su rostro permaneció en blanco—. Eso no fue demasiado brillante, ¿verdad? —Ladeé la cabeza.


  —Y sé dónde vive tu bonita artista. He instruido a un par de mis hombres, diablillos cachondos que son, para que la tomen, la cojan sin sentido y la pongan a trabajar.


  Esa ráfaga de miedo frío soplaba sobre mi espíritu. —¿Junto con todas las otras chicas con las que traficas?


  Pensé en Penélope, cuya tajante independencia podía hacerla vulnerable. Tenía que sacarla de Londres.


  La próxima semana sería crucial. Este cáncer, no solo para mí, sino también para la seguridad de las niñas menores de edad, tenía que ser extirpado.


  —Dos mil millones, y todo termina aquí.


  —Oh, entonces has bajado tu precio, —dije.


  —Odiaría ver a un hombre con gustos tan delicados quedar relegado.


  —Detén tus pesos pesados. No amenaces a mi novia, de lo contrario no obtendrás nada. —Tenía que hacerlo pensar que eso podía ser posible a pesar de mi intención de no darle nada.


  —He traído algo tuyo hoy, —dijo.


  Justo cuando estaba a punto de hablar, una figura apareció en la luz, con su rostro lleno de cicatrices decrépito y sus ojos fríos como los huesos.


  Mis cejas se fruncieron. —¿Qué estás haciendo aquí?


  Fox se rió. —Bueno, esa no es una buena manera de saludar a tu padre.


  —Él no es mi puto padre. Sir William era mi padre.


  El vil monstruo, al que una vez consideré mi padre, se rió. —Eres mi maldito hijo. Yo te di de comer.


  —Me alimentaste con pesadillas. Atacaste a mi madre. Y no eres mi maldito padre. Me puse de pie.


  —No tan rápido, —dijo, tomándome del brazo—. Me debes.


  —No te debo nada. —Lo aparté de mí.


  —Sé que mataste a ese maldito sacerdote. Los rumores estaban por todo el pueblo. No fuiste condenado por pura suerte. Conozco al policía que blanqueó ese caso. Su fondo de jubilación casi se agota. No se necesitaría mucho para hacerlo hablar.


  —No tuve nada que ver con ese sacerdote.


  Sus delgados labios se torcieron en una sonrisa malvada que reconocí bien.


  —Te lavaste bien las manos. Siempre fuiste un chico guapo. ¿El señor de Raven Abbey también te tocó?


  El cartílago crujió bajo mi puño. Incitado por el odio y la venganza por lo que ese bastardo le hizo a mi madre, lo disfruté. Ese golpe se sintió bien.


  Fui a golpearlo de nuevo cuando un acero helado pinchó mi cuello. Saqué mi pistola y puse mi pie sobre mi malvado padrastro, que estaba en el suelo, con la nariz ensangrentada. Satisfecho de que no iría a ninguna parte, me volví y apunté con la pistola al pecho de Fox.


  Dejó caer el cuchillo.


  Escupí, —Sal de mi puta vida.
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  PENÉLOPE


  Mientras subíamos por el camino de entrada a Raven Abbey, me volví para mirar a Blake. —Espero que te quedes el tiempo suficiente para visitar a tu madre. Estará triste si no lo haces.


  Parecía cansado. —Todo en buen tiempo. Ella comprende. Hablo con ella todos los días. Tengo algunos asuntos muy importantes que atender en la ciudad. —Tomó mi mano—. Tiene que ser así por ahora. Un guardaespaldas está aquí para protegerte. Debes llevarlo contigo, solo hasta que se publique el artículo y Fox esté encerrado. —Sonrió—. Aunque me quedaré esta noche.


  Saltó, abrió el maletero y sacó mi equipaje.


  Aunque una semana en Raven Abbey significaba que podía dibujar hasta el contenido de mi corazón, todavía luchaba con la ansiedad de la abstinencia.


  Cuando entramos en la antigua habitación de Sir William, casi me sentí como si hubiera llegado a casa, de una manera extraña. Esa hermosa suite del ático, con sus toques clásicos, me bañó de placer. Pero eso era con Blake alrededor, besando cada centímetro de mi piel y haciéndome el amor como si estuviéramos solos en un paraíso sensual.


  La realidad mordió fuerte cuando Blake me presentó a mi guardaespaldas, que tenía la habitación contigua. Blake incluso me había hecho prometer que no revelaría mi paradero a Sheldon o Lilly. Fingí que me iba a Escocia, casi pierdo la compostura cuando Sheldon suplicó por acompañarme. Le encantaban los hombres con faldas escocesas, admitió con una risita. Si tan solo me sintiera tan alegre como eso. De repente me encontré extrañando aquellos días en los que estudiaba las sombras por razones creativas y no por paranoia.


  Blake miró su teléfono. —Tengo que aceptar esta.


  —Amelia, —dijo en su teléfono celular, caminando hacia el final de la gran habitación, donde no podía escucharlo.


  Mis niveles de celos estaban en un punto álgido. Ella todavía estaba en su habitación de invitados. Y el hecho de que él regresaría a Londres hizo que mi estómago se retorciera en un nudo.


  Después de terminar la llamada, sugirió: —Vamos a comer algo. El comedor es precioso a esta hora.


  De mal humor, me miré los pies.


  —Dijiste que querías ver las vidrieras por la tarde. —No pareció darse cuenta de que mis emociones estaban a punto de estallar.


  Me levanté y lo seguí, triste y negándome a capitular ante esa sonrisa sexy. En todo caso, quería gritar. Silenciosamente, entré en el comedor, que, si hubiera estado contenta, me hubiera entusiasmado.


  Cuando nos sentamos, Blake me tocó la mano. —Siento haberte arrastrado a mi sucio mundo.


  —Mm... —Me quedé mirando mis dedos.


  Tocó mi mano. —Penny. Solo estás tú. Eres la única mujer que quiero. Recuérdalo.


  —¿Pero por qué tiene que quedarse en tu casa? ¿No puede quedarse en un hotel con una legión de hombres cuidándola?


  Sus labios se crisparon con diversión. —¿Una legión de mis hombres? Me haces sonar como César.


  Sonreí.


  Me miró a los ojos. —Amelia tiene novio. Él también se queda allí.


  Fruncí el ceño con incredulidad. —¿De verdad? ¿Pero no es eso peligroso?


  Dejó escapar un profundo suspiro. —Sí. No estoy de acuerdo en la idea. Pero al menos de esta manera, disipa tus miedos. Este artículo es vital.


  Me relajé de repente.


  —Sin embargo, no estoy seguro de que haberte quedado aquí fuera la mejor idea—, dijo, mirando a su alrededor.


  Aunque Blake me había sugerido Bath o incluso Escocia, le rogué volver a Raven Abbey.


  —Este Dylan Fox no me parece demasiado brillante y, de todos modos, tengo mi propio guardaespaldas. Me gusta aquí. Y al menos puedo visitar a tu madre.


  Asintió distraídamente. —Seguro. Pero prométeme que no irás a ningún lado sin él.


  La intensidad de Blake hizo que mi corazón latiera, pero esta vez no fue por la idea de sexo.
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  Le dije adiós a Blake mientras se alejaba en su auto James Bond. Sr. fresco y sexy. Incluso en el coche con las gafas puestas, se veía lo suficientemente bien como para devorarlo. Ciertamente me había hecho una comidilla. Mis piernas aún estaban débiles por la tórrida sesión de la noche anterior. Me había pedido, no, me había ordenado, que me desnudara, me tumbara en la cama y me masturbara. Sus deseos libertinos me hincharon. Bebió todo lo que tenía para ofrecer. Cuanto más drama había en la vida de Blake, más codicioso se volvía por mi cuerpo, o eso parecía.


  Caminé de regreso a mi opulenta habitación, me caí en la cama y me dormí.


  Era por la tarde cuando me desperté con un cuervo cantando ruidosamente fuera de mi ventana. Los ojos redondos de la criatura se clavaron en los míos como si tratara de decirme algo.


  Después de vestirme, bajé las escaleras, donde encontré a mi guardia de seguridad sentado esperando leyendo la pantalla de su teléfono.


  Miró hacia arriba y asintió. Su cuello era tan grueso como su cabeza y era un gigante. Estábamos seguros de hacer una pareja extraña.


  —Entonces, ¿cómo va a funcionar esto? —Le pregunté mientras me seguía por los vastos terrenos.


  —Me quedaré en segundo plano para darte espacio y privacidad.


  —¿Tu nombre?


  —Tony. —Su expresión fría y aparentemente impenetrable se relajó en una cálida sonrisa.


  —Pensé que podría dar un paseo. El pueblo, me dijeron, está a una milla de distancia. ¿Es una caminata demasiado larga? —Pregunté, notando su SUV negro brillante estacionada en la distancia.


  —Me vendría bien el ejercicio, —dijo.


  —Bien entonces. Vamos. Y oye, no tienes que caminar detrás de mí.


  —Está bien, señora. Es mi trabajo. Estoy destinado a permanecer en segundo plano.


  Me encogí de hombros. —Ven entonces.
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  BLAKE


  MARÍA me miró y luego a Amelia, y aunque normalmente se guardaba sus opiniones para sí misma, lo que apreciaba, me apartó y me susurró: —¿Qué pasó con Penélope?


  —Amelia es periodista. No va a reemplazar a Penélope, —dije.


  —Me gusta mucho Penélope. Es buena para ti. Te ha convertido en todo un hombre.


  Fruncí el ceño. —Correcto. —Pensé en eso y tuve que preguntar—: ¿Qué era yo antes?


  —Eras un desastre, caro mio. Un hombre hermoso con la cabeza llena de preocupaciones.


  Sonreí dócilmente. —Ella me ha hecho feliz. Pero siempre he sido un hombre. —Arqueé una ceja.


  Giró la mano y sonrió.


  Nos sentamos a la mesa y comimos en silencio. Amelia miraba hacia arriba de vez en cuando y sonreía tímidamente. Esa noche iba a ser la última de su estancia.


  Penélope me había enviado Skype antes y había jugado con sus pezones a petición mía. Necesitaba que viera lo caliente que estaba por ella, para mantener a raya sus celos. Si nuestra situación se hubiera revertido, no lo habría manejado bien. Tal como estaban las cosas, incluso había contratado al guardia de seguridad menos atractivo del equipo para que la cuidara.


  —¿El editor está preparado para esta noche? —pregunté.


  Asintió. —Él sabe que le estoy enviando el artículo. Como puedes imaginar, después de leer mi bosquejo, es entusiasta y un poco preocupado.


  —Pero no has revelado ninguno de los nombres de los participantes, ¿verdad? Solo el nombre de Gareth Lion. No me tomó mucho tiempo conectar a Dylan Fox con ese seudónimo.


  —Cierto. Pero el hecho de que el artículo indique que algunos hombres muy poderosos estuvieron involucrados causará un estruendo.


  Asentí con la cabeza, pensando en el revuelo entre las clases altas.


  Era necesario hacer justicia, independientemente de la posición social del criminal. Y Dylan debería haber sido encarcelado hace mucho tiempo. Si Sir William hubiera presentado cargos, como debería haberlo hecho, tal vez esto podría haberse evitado. Al menos para mí.


  Después de la cena, Amelia se sentó en mi estudio con su computadora portátil. La vi presionar Enviar.


  Mirándome, sonrió. —Listo. Hecho. Ahora puedo volver a mi vida.


  Garabateé un cheque por cincuenta mil libras. —Ten.


  Lo miró y luego a mí. —No puedo aceptar esto. Solo estaba haciendo mi trabajo. En cualquier caso, The Guardian está pagando por esta historia.


  —Aunque no mucho. Los buenos periodistas son una especie en peligro de extinción. Digamos que estoy invirtiendo en periodismo de calidad. De hecho, devuélvemelo.


  Lo entregó, casi decepcionada. Su mueca de dolor cuando la rompí no pasó desapercibida.


  Garabateé un nuevo cheque por doscientas mil libras, sabiendo que haría una gran diferencia en su vida. —Admiro tu ética de trabajo. —Ella era inteligente, tenaz y trabajadora, y merecía un descanso.


  —No escucharé ninguna protesta. Es tuyo. Por todos tus años de arduo trabajo. Te lo has ganado.


  El trozo de papel tembló en su mano. Sus ojos verdes se agrandaron. —Pero esto es exorbitante.


  Cambié de tema. —¿Ahora qué?


  Respiró para tranquilizarse. —Publicarán la historia y, por la tarde, se volverá viral. Todos buscarán información sobre Gareth Lion. Y estoy segura de que más chicas testificarán.
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  AL DÍA SIGUIENTE, como Amelia había predicho, la historia dominó las ondas. Incluso el programa matutino de la televisión, que María normalmente tenía en la cocina, lo transmitió. Entré para agarrar un plátano cuando apareció. La historia describía una isla privada donde las mujeres jóvenes desprevenidas eran acosadas con alcohol y drogas y engatusadas para tener relaciones sexuales y, en algunos casos, ser violadas. La mayoría de las chicas eran menores de edad.


  María me entregó una taza de café. Hizo la señal de la cruz. —Dios mio, qué malvado.


  Le devolví un asentimiento solemne y luego me fui para encontrarme con James, con quien había planeado ponerme al día en nuestro club, que estaba a cinco minutos a pie de mi casa.


  Aunque era un poco temprano para mi primer trago, acepté uno ardiente cuando él se sentó frente a mí, pálido y mordiéndose una uña.


  —Estoy jodido. Pensé que me mantendrían al margen.


  Levanté mis manos. —No fui yo.


  Soltó un profundo suspiro de resignación. —Supongo que no iba a terminar bien.


  —Pero por lo que has dicho, hay peces más grandes para freír. No puedo imaginar que vayan a acusar a todos los involucrados.


  Olfateó. —Sí, bueno, eso acabaría con la mitad de las clases altas.


  —¿Tantos? —Pregunté, sorprendido de que tantos hombres sintieran algo por las chicas jóvenes.


  —Para ser un hombre de mundo inteligente y experimentado, Blake, sorprendentemente estás fuera de contacto con los hábitos de los ricos.


  Me encogí de hombros. —Sí. Bueno... es jodidamente inmoral. En el verdadero sentido de la palabra.


  Levantó las manos en defensa. —Ella me dijo que tenía diecisiete años. —Su tono era más rudo y serio de lo que jamás recordaba. Siempre tranquilo, James nunca había permitido que nada lo molestara, lo que atribuí a una educación privilegiada. Ahora que lo habían arrojado a los boxes, el sucio juego de la vida lo había golpeado con la realidad, lo que lo había obligado a crecer y asumir alguna responsabilidad.
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  PENÉLOPE


  Después de una semana de mi estadía, llené un bloc de dibujo completo con la fachada de Raven Abbey.


  Era tarde, y Blake había llamado para sugerirme que visitara a su madre. Él había hablado con ella y ella estaba ansiosa por mi visita e incluso esperaba que me quedara a pasar la noche, lo que me atrajo.


  Tony, mi guardaespaldas, me mostró fotos de su pequeña hija. Pude ver que la extrañaba locamente, y le pregunté si le gustaría regresar antes de lo planeado.


  Sacudió la cabeza. —Necesito el trabajo. Y Blake Sinclair paga muy bien. Solo quería mostrarte una foto de Carly.


  Sonreí. —Es adorable. —Me dirigí hacia el camino de tierra—. Entonces, ¿estás listo para dar un paseo por el bosque?


  Asintió. —He perdido un poco de peso con todo este ejercicio. Es mejor que quedarse de pie con aire amenazador.


  Me reí con él, habiendo llegado a gustarme.


  Nos abrimos paso hacia el espeso bosque y, aunque era de tarde, el bosque estaba bañado en sombras. Me paré en un rayo de sol poco común y levanté la cara. Un petirrojo en un roble alto me saludó.


  Escuché un crujido detrás de mí y asumí que era Tony, quien siempre insistía en caminar unos pasos hacia atrás para protegerme.


  Apoyada contra un árbol, me tomé un descanso. Después de unos momentos, escuché un forcejeo, que asumí que era el sonido de criaturas corriendo. Pero luego escuché voces de hombres. Salí del matorral y vi a Tony en el suelo, agarrándose el estómago. La sangre se formó a su alrededor. Lo habían apuñalado.


  Cuando corrí hacia él, negó con la cabeza. “Corre” salió silenciosamente de su boca. Justo cuando estaba buscando mi teléfono, un hombre se me acercó.


  En el espacio de una respiración, comencé a correr tan rápido como pude, tropezando en el camino hasta que encontré un grueso matorral en el que esconderme.


  Recién me había calmado, después de haberme rasguñado y pinchado la piel, cuando sonó mi teléfono. Entró a la vista, se dirigió hacia mí.


  Mi corazón se aceleró y apenas podía respirar. Afortunadamente, no estaba demasiado lejos de la cabaña.


  Salí disparada como un rayo. Era un hombre corpulento al que le costaba seguirme. Seguí corriendo hasta que llegué a la cabaña. Empujé la puerta para abrirla y llamé a la puerta, casi tirándola.


  Mary llegó a la puerta. Su sonrisa se desvaneció cuando sus ojos viajaron por encima de mi hombro. Mi perseguidor estaba en la puerta.


  —¿Qué deseas? —le preguntó.


  —Has vuelto de la tumba. Y pensar que lamenté tu muerte, perra.


  Cuando los ojos de Mary se abrieron, diciéndome que corriera, me agarró del brazo y me empujó hacia la cabaña.


  —¿Qué estás haciendo aquí, Jack? —preguntó Mary.


  —He venido a visitar a mi querida esposa.


  —¿Cómo sabías que estaba aquí?


  —Me lo dijo una pequeña hada. —Me miró.


  —Déjala en paz, —imploró Mary—. Esto es entre tú y yo.


  Mi corazón estaba en mi boca, apenas podía hablar. —No sabía que él estaba allí. Mató a Tony, mi guardia.


  Mary se volvió hacia Jack. —¿Quieres volver a ir a la cárcel?


  Mi celular sonó. Cuando lo saqué de mi bolsillo, Jack me lo arrebató y tomó la llamada. —Oh, es mi hijo multimillonario, que se niega a reconocer a su querido padre. —Su rostro se contrajo en una sonrisa maliciosa—. Solo estoy visitando a tu adorable madre, y tu novia incluso está aquí. Parece que Mary ha vuelto a la vida.


  Traté de escapar, pero incluso mientras sostenía el teléfono, logró cerrar la puerta y empujarme al suelo. Su gran pie descansaba en mi espalda.


  Allí tumbada con la mejilla pegada al frío y duro suelo, no podía ver a Mary y recé para que se hubiera escapado.


  —Quiero dinero en efectivo. Mucho —le gritó al teléfono—. Estoy enviando los detalles de mi cuenta. Quiero diez millones. Si no están ahí hoy, no habrá felices por siempre para ti.


  Mientras Jack escuchaba a Blake, me retorcí como una serpiente de cascabel para liberarme. Pero su pie presionaba fuertemente mi columna.


  Cerró la llamada y luego ató mis piernas y muñecas con cordones de cortina. Luego me levantó con brusquedad, me empujó al baño y cerró la puerta desde afuera.


  Escuché peleas y gritos de Mary.


  Estaba tratando de liberar mis muñecas, usando mis dientes, cuando la puerta se abrió de golpe. Era un bruto grande y feo de más de dos metros de altura, con ojos malvados y burlones.


  Me había olvidado de respirar y mi corazón latía con fuerza.


  Me arrastró y me empujó a una silla. Sosteniendo un poco de cinta, la envolvió con fuerza alrededor de mis muñecas, la silla y mi cuerpo antes de taparme la boca.


  Mientras aseguraba mi cuerpo a la silla, Mary se apresuró a entrar en la cocina. De repente, apareció con un cuchillo. Todo ocurrió tan rápido. Ella se abalanzó sobre él, pero él la agarró de la muñeca y sentí el sonido metálico del cuchillo golpeando el suelo en mis tobillos. Mi corazón se encogió ante la oportunidad perdida.


  —Nunca fuiste tan brillante. —Empujándola hacia una silla, gritó—: Siéntate.


  Mientras le pegaba las manos y los pies con cinta, traté de soltarme, pero estaba demasiado apretada.


  Mi teléfono volvió a sonar. Ojalá pudiera contestar. Se acercó a él, lo recogió y escuchó.


  Él respondió: —Enviaré un mensaje de texto por correo electrónico. Envíame un comprobante de esa transacción.


  No podía creer que ese monstruo tuviera siquiera una cuenta de correo electrónico, y mucho menos viviera en el mundo real. Terminó la llamada y me miró. —Obviamente has dejado tu huella en Blake. —Sus ojos grasientos miraron de arriba abajo mi cuerpo, que estaba cubierto de sudor frío. Mis nervios estaban tan agotados que estuve a punto de mojarme los pantalones.


  Era tal su fuerza que levantó la silla de Mary sin esfuerzo y la llevó al dormitorio.


  Al menos no tuve que mirar, lo cual fue una pequeña misericordia, aunque sus gritos eran como cuchillas de afeitar clavándose en mi carne.


  Usando mi cuerpo para empujar la silla, me estaba enfocando en el cuchillo en el piso cuando alguien irrumpió por la puerta.


  Era Tony. De alguna manera se las había arreglado para vendar su herida con su camisa. Me miró y yo ladeé la cabeza hacia el dormitorio, donde se podían escuchar los gruñidos del monstruo.


  Sosteniendo una pistola, colocó un dedo frente a su boca para que me quedara callada.


  Eso fue bastante fácil de hacer. Solo deseaba poder sellar mis oídos de los gritos de la pobre Mary mezclados con los gemidos de ese monstruo.


  Todo se quedó en silencio solo por un segundo, y luego un disparo resonó a través de mi caja torácica. Y otro.


  Mary salió corriendo. Con su vestido rasgado colgando de ella, agarró unas tijeras y me liberó.


  Agarrándose el vientre, Tony salió y cayó de rodillas.


  —¿Está muerto? —Preguntó Mary, sujetándose la boca.


  Asintió y luego cayó inconsciente al suelo.


  Mary buscó a tientas en su teléfono. Los sollozos enturbiaron sus palabras mientras daba indicaciones para una ambulancia.
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  BLAKE


  LO DEJÉ TODO y volé a Raven Abbey en un helicóptero antes de saltar a la camioneta y conducir con furia por el camino de tierra hasta la cabaña.


  Cuando llegué, encontré a las dos mujeres que amaba acurrucadas juntas y temblando. Las sostuve a ambas.


  Después de unos fuertes tragos de whisky, mi madre se recuperó. Penélope era otro asunto.


  Sostuve su mano temblorosa, acariciándola. No podía dejar de disculparme por ponerla en tal peligro.


  —No sabías que vendría aquí, —respondió ella.


  Por más tranquilizador que fuera su tono suave, no aliviaba mi culpa paralizante. Debería haber predicho el regreso de Jack.


  Mi teléfono sonó y acepté la llamada. En el otro extremo, la esposa de mi guardia de seguridad transmitió la reconfortante noticia de que Tony estaba bien. La herida no había roto ningún órgano vital. Solté un profundo suspiro de alivio y le agradecí las buenas noticias. Ella no escucharía mis más sinceras disculpas, diciéndome que él solo estaba haciendo su trabajo.


  Le respondí: —Su esposo es un héroe. No olvidaré esto. —Cerré la llamada y miré a Penélope—. Tony está bien.


  —Oh es genial. —Suspiró—. Si no fuera por él... —Negó con la cabeza—. Se arrastró por esa puerta de rodillas. No sé cómo lo logró.


  —Estuvo en las Fuerzas Especiales. Están entrenados para soportar todo tipo de traumas. Hice una pausa para ordenar mis pensamientos. —Pagaré su hipoteca y les daré algo de efectivo.


  —Eso es muy amable de tu parte, cariño. Se lo merece, —dijo mi madre.


  —¿Estás segura de que estás bien? ¿Debería llamar a un médico?


  Negó con la cabeza con decisión. —Soy lo suficientemente fuerte. He pasado por esto antes. Y para ser honesta, me siento aliviada. —Sonrió con fuerza—. Él se ha ido. Eso es todo lo que cuenta. Y ahora puedo volver a mostrar mi rostro al mundo.


  Solo escucharla decir eso quitó un gran peso de mis hombros. Yo también me sentí un poco más ligero. Jack Blackburn era un demonio desagradable. Nadie lo extrañaría.


  —Odio la idea de que estés escondida aquí sola. Te queremos en nuestra vida. —Me quedé mirando a Penélope, quien asintió con una sonrisa comprensiva.
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  EN LOS PRÓXIMOS DÍAS, los medios se aceleraron. Habían salido más víctimas de las fiestas sexuales en islas privadas. El nombre Gareth Lion se mencionaba en todas partes, lo que me llevó a la conclusión de que Dylan Fox pronto quedaría al descubierto.


  Penélope se sentó en la cama, con el ceño fruncido permanente. —No puedo evitar sentir que si no hubiera visitado a tu madre...


  —Él habría obtenido la información apaleando a algún pobre local si no la hubiera obtenido de ti.


  Hizo una mueca.


  —Lo siento. —Sonreí con simpatía—. No debería hablar de él.


  —Está ayudando. Necesito saber que no soy responsable de lo que pasó. Era un salvaje. —Tomó sus brazos.


  Asentí con gravedad. —Al menos ahora mi madre está libre de él.


  —Puedo entender por qué se escondió.


  Me desabroché la bata y me uní a ella en la cama. El cuerpo de Penélope era tan suave, cálido y fragante que mi mente se llenó de la promesa de felicidad mientras alejaba el feo recuerdo de Jack Blackburn.


  Nuestros labios se tocaron. Su boca tembló. Se sintió casto, honesto e incierto. Mi lengua separó suavemente sus suaves labios y se enroscó alrededor de su lengua, aumentando mi temperatura. El calor de la pasión se hizo cargo.


  Mi mano se deslizó debajo de su camisón de seda, donde sus pesados pechos se movieron provocativamente en mis manos. La sangre se drenó de mi cerebro y me llenó la verga.


  Chupé sus pezones maduros, sabían a cerezas, y los acaricié con los dientes. Sus cálidos y sedosos muslos se fruncieron bajo mis manos errantes. Llegué a su coño y su necesidad de ser tocada empapó mi dedo.


  —Penélope, —dije con voz ronca.


  —Blake, —respondió con un suspiro mientras abría más las piernas. Enterré mi cabeza bajo las mantas y la encontré inflamada y caliente. Sabía diferente. Siempre estaba excitante, pero había un nuevo sabor que probablemente tenía algo que ver con la ansiedad. La violé hasta que derramó todo y el amargo sabor almizclado se volvió dulce y cremoso.


  La penetré con mi dedo. —Te sientes exquisita. Me muero por estar dentro de ti —susurré.


  Colocando la cabeza de mi verga entre sus pliegues, la penetré con un empujón necesitado.


  Sus labios se separaron y emitió un gemido.


  —Te quiero arriba. —Sosteniéndola, la giré.


  Su cabello estaba suelto y salvaje. Sus tetas rebotaban arriba y abajo. Su pelvis flexible empujaba como una bailarina poseída, tomándome por completo, hasta que no pude contener más mi liberación. Sus labios se separaron, dejando salir un suspiro desesperado, que fue seguido por mi propio gruñido apretando la mandíbula.


  La subida a la cima había sido terriblemente alucinante. Si hubiera muerto después de esa liberación, me habría ido con una sonrisa. Pero necesitaba más de ella. Me volvería codicioso. Cuanto más cogíamos, más ansiaba a Penélope.


  —Te amo, —jadeé, derramando todo lo que tenía, que era más que solo esperma.
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  PENÉLOPE


  REGRESAMOS A MAYFAIR, y después de servirse otro trago de whisky, Blake comentó: —Odio cómo te he arrastrado a este feo mundo mío.


  —Soy más fuerte de lo que piensas. —Tomé un sorbo de mi G&T—. Perdí la cuenta de las veces que encontré a mi madre inconsciente, con el corazón en la boca mientras buscaba el pulso.


  La compasión le tocó los ojos. —Oh, Penny. Eso es horrible.


  —No busco simpatía. Solo necesito que sepas que estoy bien. Estoy más preocupada por ti.


  Se dejó caer en un sillón de brocado y estiró sus largas piernas. —Si estás bien, yo estoy bien. —Su sonrisa derramó sobre mí una calidez que tanto necesitaba—. Por un tiempo pensé que me dejarías. No te habría culpado. Solo que… —Respiró hondo.


  —¿Solo que?


  —Me habría roto. —Su boca se levantó en un extremo, como si estuviera admitiendo su debilidad.


  —No me iré a ninguna parte, Sr. Sinclair, —dije, tratando de restarle importancia a un momento intenso. Luego me puse seria—. Estoy demasiado involucrada contigo. —Me senté en su regazo y puse mi brazo alrededor de él. Una sonrisa triste embelleció su hermoso rostro. Quería acariciarlo como lo haría una madre, solo sentí su dureza debajo de mi muslo, y volvió a ser ese hombre sexy y de sangre caliente por el que me había vuelto codiciosa.


  —No tenemos control sobre nuestra familia, —dije.


  —No. El único control que tenemos sobre nuestro pasado es escondernos de él.


  —O mantenerlo en secreto bajo llave. —Me refería a su historia sexual, un tema que Blake había evadido.


  —Solo has estado tú, Penny. Recuérdalo. —Sus ojos se suavizaron y la forma de una sonrisa asomó a sus labios. Me levantó y me llevó a la cama.


  —Necesito verte desnuda. Quítate la camiseta y juega con tus tetas para mí.


  Sonriendo, ladeé la cabeza. —¿Nos vamos a ensuciar?


  Se bajó la cremallera de los pantalones y se los bajó. Sus fuertes piernas atléticas y ese gran bulto que formaba una tienda de calzoncillos despertaron una ardiente oleada de deseo.


  —Sí. —Bajó sus calzoncillos.


  Desabroché mi sujetador y sus ojos se abrieron. Jugué con mis pechos, riendo. Todavía se sentía un poco incómodo, pero de todos modos me excitaba, especialmente cuando Blake tocó su pene inflamado.


  —¿Esto funciona? —pregunté.


  —No tienes idea de lo sexy que eres. Quítate las bragas y abre las piernas para mí.


  Su tono mandón y su respiración pesada se registraron directamente en mi coño.


  —Sigue tocándote, —dijo.


  Hice lo que me dijo y acaricié mi clítoris palpitante.


  Se humedeció los labios. —Cógete con tu dedo. Despacio.


  Mientras acariciaba mis pechos, entré en mí. Un ardor me atravesó mientras chupaba mis pezones. Liberé mis músculos y una ola cálida me inundó.


  —Tu cara se ve hermosa cuando te vienes, —murmuró.


  Tomé su verga dura y venosa en mi mano y lamí mis labios. Me bajé y coloqué la cabeza mojada en mi boca, moviendo mis labios lentamente hacia arriba y hacia abajo por su eje. Gimió cuando mi lengua se movió sobre su hermosa cabeza.


  —Me voy a correr bastante rápido, —advirtió, respirando con dificultad.


  Aumenté la velocidad y la presión de mi boca. Su larga verga me hacía sentir náuseas, pero insistí, moviendo su eje duro como el acero hacia adentro y hacia afuera mientras sostenía la gruesa base.


  Acaricié sus huevos endurecidos y el semen brotó en mi lengua.


  —Penny, —jadeó.


  Continué. Quería tragar todo lo que tenía. Normalmente se retiraba para poder cogerme, pero yo quería llevarlo a la meta.


  El semen caliente fluyó a la parte posterior de mi garganta. La cabeza de Blake cayó hacia atrás y gimió.


  Me limpié los labios y él se unió a mí en la cama.


  Su corazón latía contra mi pecho. —¿Dónde aprendiste a hacer eso?


  —Aprendí de los mejores, —respondí.


  Sus cejas se juntaron. —Cuidado. Soy posesivo.


  —¿Sobre mi pasado? —Lo miré—. Eres mi primero, tonto. Tú lo sabes. Pero si me hubiera estado tirando a chicos, no tendrías derecho a juzgar, ¿verdad?


  Hizo una mueca como si le hubiera pegado. —Eso es lo que te hace tan especial, Penny. Solo has estado conmigo. Eres mía.


  —Entonces cuéntame sobre tus pequeñas aventuras.


  Se separó de mi agarre, se levantó y se dirigió a la botella de whisky. Ese trasero perfecto, al que me encantaba agarrarme, se flexionaba mientras se movía con la gracia de un tigre.


  —¿Debemos ir allí?


  —Tengo curiosidad. ¿Qué pasó con tus ex novias? ¿Rompiste sus corazones? ¿Las lamiste hasta el punto de la locura, como a mí?


  Tomó un trago y frunció el ceño profundamente. —Salí con algunas mujeres en la universidad, pero cuando todo se ponía demasiado pesado, me iba. Penélope, nunca he tenido lo que tenemos con ninguna mujer. Nunca. Sabes qué. Este es nuestro pedacito de cielo. Respiró hondo. —Tu sabor es exquisito. Tus ojos, tus curvas, tu talento y tu cerebro se suman a una mujer perfecta. Una mujer con la que quiero pasar mi vida.


  Su mirada penetrante impregnó mi alma. Mis ojos se llenaron de lágrimas. No eran solo esos cumplidos los que hacían que mi corazón cantara, sino la forma en que sus ojos se volvían de ese impresionante tono azul cada vez que estaba siendo sincero.


  —Me encantaría, —respondí finalmente, con la garganta llena de emoción.


  Inclinó la cabeza, como solía hacer cuando me interrogaba. —¿Te encantaría qué, Penny?


  —Me encantaría que estemos juntos. —Mis ojos se posaron en su mirada—. Por siempre.


  —¿Entonces te casarás conmigo? —Su ceño se desvaneció.


  —Solamente…


  Abrió las manos. —¿Qué?


  —Si voy a pasar mi vida contigo, necesito saber sobre tu pasado. De lo contrario, me devorará.
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  BLAKE


  MI HISTORIA SEXUAL había sido de todo menos bonita. ¿Cómo puedo decirle a Penélope que asistí a orgías donde cogía al pelo? Me imaginé las pequeñas, feas y sórdidas escenas de libertinaje en las que en ese momento había invertido mi alma rota.


  Mientras que algunos usaban drogas como escape, una vez usé el sexo.


  Nunca pensé ni en mis sueños más locos que me enamoraría, y mucho menos escucharme pronunciar las palabras: —¿Quieres casarte conmigo?


  Todo pasó ante mí como una película porno de bajo presupuesto, solo que yo era el que lo metía y no un hombre con una gran verga y suficiente frente para coger para ganarse la vida.


  —¿Debemos hacer esto? —Suspiré, viéndola cubrirse—. Disfruté mirándote.


  Sacudió su cabeza. —Si vamos a estar juntos, me gustaría saber algo sobre tu historia sexual.


  —Basta decir que cogía por todas partes. —Esbocé una sonrisa contrita—. No estaba buscando novia. Había jurado no casarme nunca. Pero eso ha cambiado gracias a ti.


  Después de una pausa abierta, preguntó: —¿Quieres hijos?


  —No me gusta la idea de compartirte.


  —¿Y si quiero un hijo o dos?


  —Siempre podríamos adoptar, supongo, —dije, tentativamente, dado que tampoco me gustaba mucho esa idea.


  —¿Qué? —Su rostro ardía de indignación como si le hubiera sugerido comerse un gato—. ¿La idea de que yo tenga a tu hijo te desagrada?


  Elegí mi respuesta con cuidado. —No. Pero el mundo está superpoblado, Penny. Ni siquiera reconocemos partes del país. Es seco y anaranjado, donde debería ser verde y exuberante.


  Asintió pensativa. —¿Entonces es por razones políticas que no quieres tener hijos?


  Solté un suspiro. —Para ser honesto, nunca lo he pensado mucho.


  Su rostro se contrajo. —Pero tienes esperma. Estás bastante feliz de rociarlo… —Penélope hizo una pausa, y la creciente sonrisa en mi rostro la arrastró a reír. Desafortunadamente, volvió a la seriedad—. Sabes a lo que me refiero.


  —Cariño, este es el siglo XXI. Tenemos anticoncepción. Tenemos opciones.


  —¿Opciones? ¿Como terminaciones?


  —Esa es la elección de una mujer, y ella tiene derecho a tomar esa decisión. Penny, te amo. —Extendí mis manos, esperando que el interrogatorio terminara ahí.


  Una suave sonrisa asomó a sus labios. —Y te amo, Blake. Pero voy a querer tener un hijo algún día.


  Era natural que alguien tan cariñosa como Penélope quisiera dar a luz. Era puro idealismo pensar que podía casarme con esta mujer única y hermosa y quedármela para mí.


  —Entonces tal vez podamos llegar a un acuerdo, —dije.


  —¿Significativo?


  —Solo dame unos años. Podemos viajar. Disfrutar el mundo. Quiero decir que estás a punto de cumplir veinticuatro, Penny. Hay tiempo.


  Su ceño se desvaneció, se acercó y me abrazó. —Gracias.


  —¿Entonces es un sí? —pregunté.


  Se soltó de mis brazos. —Solo después de que me digas cuántas novias has tenido.


  Mi espíritu se desinfló. —¿Por qué me estás haciendo esto? Estoy jodidamente agotado.


  Sonrió con simpatía. —Bueno. Estás libre por ahora. Pero querré saberlo.


  Penélope se quitó la camisa y me uní a ella en la cama. Mi verga entró en acción cuando mis manos sintieron su calor de nuevo. —¿Podemos ensuciarnos un poco?


  Con una sonrisa descarada, respondió: —Por qué, naturalmente.
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  AL DÍA SIGUIENTE, encendí Internet y encontré imágenes de Fox pegadas por todas partes. Para mi alivio, lo habían descubierto.


  Mi teléfono vibró. —James.


  —Lo han atrapado. Sin embargo, faltan algunos nombres. Creo que todos se van a cagar, —dijo.


  —¿Qué pasa con la realeza? ¿Ha estado expuesta?


  —No lo sé. Acabo de escuchar susurros. Rumores. No estaba presente esa vez que visité la isla.


  —Eso ahora, con suerte, terminará allí. —Suspiré—. Me vendría bien un descanso del drama. Ha sido un mes increíble. Un año increíble, de verdad. Y una vida increíble.


  —¿Vamos a ponernos filosóficos? Si es así, tenemos que encontrarnos en el club, —dijo.


  —Seguro. ¿Por qué no? Estoy a media hora de distancia, si quieres.


  —Te veré allá. La mejor cura para lo que te aflige es tener un poco más. —Rió entre dientes—. Me di fuerte anoche.


  —Dime algo nuevo.


  Rió.


  Dejé mi celular y centré mi atención en el bloc de dibujo que había dejado Penélope. Vacilando al principio, me pregunté si le importaría que mirara. Le di la vuelta a la tapa de todos modos. Aunque los rostros oscuramente retorcidos me hicieron estremecer, su considerable talento me asombraba.


  Pasé la página y encontré estudios míos. Ella nunca me había pedido que posara, pero la había visto garabateando en ocasiones, mirándome y sonriendo, luego agachando la cabeza de nuevo. Mi expresión remota tenía un poco de oscuridad. El espejo nunca me había mostrado esa cara antes. Sin embargo, su dibujo era inquietantemente preciso, porque me había capturado. Reconocí mi alma en esa mirada velada. No estoy seguro de qué fue lo que más me molestó: que hubiera sido tan transparente o que Penélope me viera de esa manera.


  Después de llamar a mi madre para ver cómo estaba, agarré mi chaqueta y me dirigí al club. No había estado allí por un tiempo. Y después de esta visita, volvería a ser en algún momento porque tenía una sorpresa reservada para Penélope: había reservado un viaje a Italia.


  El camarero asintió. —Señor. Sinclair.


  Le devolví el saludo y me dirigí hacia James en nuestra pequeña mesa de la esquina junto a la ventana.


  —Ah, allí estás. —Saludó, volviendo a su alegre yo. Esperó a que me sentara—. ¿Un solo Whiskey?


  —Seguro.


  —Te ves bien, Blake.


  —Me siento bien. Le pedí a Penélope que se casara conmigo.


  Sus cejas se fusionaron. —Ahora que no lo esperaba. ¿Qué pasó con tu firme ambición de soltero para siempre?


  —Ya no soy ese hombre. Y —extendí mis manos— estoy feliz.


  —¿Cuánto tiempo ha pasado?


  —Seis meses.


  —Eso no es tanto tiempo, sabes. ¿Por qué no convivir y ver cómo va?


  —Ya lo estamos haciendo. Nos hemos vuelto inseparables. Y lo que es más, me gusta, como me gusta la idea de casarme con ella. Se siente natural. Se siente bien.


  —¿Qué has hecho con ese cínico endurecido, Blake Sinclair?


  Me reí. —A veces tengo que pellizcarme. Incluso me ha convencido de tener hijos.


  Su mueca siseada me hizo reír. —Hablando de…


  El estado de ánimo de James cambió de repente.


  —¿No me digas que Lilly está embarazada?


  Asintió solemnemente.


  —¿No estás contento con eso? —pregunté.


  —Es demasiado pronto. No estoy seguro de qué hacer. Exhaló.


  —Puedo imaginarlo.


  —Además, mis padres no aprueban a Lilly. —Esbozó una sonrisa burlona—. Algo predecible, de verdad. Creen que es demasiado común.


  —Pero no te sientes así, ¿verdad?


  —Lilly no es culta ni educada como algunos en mi círculo. Pero es divertida, ingeniosa y más brillante que yo la mayor parte del tiempo. Cree que Kierkegaard es algo salido de Ikea. —Rió entre dientes—. Pero siempre me gana en ajedrez y backgammon. —Olfateó.


  —Entonces es brillante, —dije.


  —Sí. Y para ser honesto, no estoy buscando una chica con la que pueda sentarme y hablar de política o filosofía. Para eso te tengo a ti. Tocó mi brazo.


  —Fue un poco loco ir allí por un minuto, —admití.


  —Espero que me hayas perdonado. Lo has hecho, ¿no?


  —Todavía soy cauteloso. Pero no he olvidado tu apoyo en la universidad. No me juzgaste como a los demás. Eras un amigo constante. Solo espero que no haya más sorpresas. Arqueé una ceja.


  —No. Eso es casi tan malo como he estado. Hablando ilegalmente. —Su boca se levantó en un extremo—. Lo juro, no sabía su edad. Vomité cuando me enteré.


  —Dejémoslo atrás, ¿de acuerdo?


  Sonrió. —Eso requiere otra copa, creo.


  Llamó al camarero.


  —Deja la botella, —ordenó.


  James me sirvió una gran medida.


  —Tranquilo. Son sólo las cinco en punto —dije.


  —¿Estás moderando tus hábitos?


  —Probablemente lo necesite. Ha sido un gran año. —Arqueé una ceja—. Entonces, volvamos a lo de Lilly.


  Asintió con gravedad. —Estoy realmente súper atraído. Cuando rompimos esa vez, lo lamenté. Y ella vive conmigo. Quiero decir, nunca había hecho eso antes.


  Pensé en esto. —Ella es tu compañera, James. Vive contigo. En cualquier momento, tendrá derechos conyugales.


  —¿No lo sé? —Tomó un sorbo solemne antes de agregar—: No es el dinero. Es solo que no estoy preparado para la paternidad. Y después de que nace un bebé, el cuerpo de una mujer… —Abrió las manos—. ¿Sabes a lo que me refiero?


  Bebí un sorbo de whisky en contemplación. —Leí en alguna parte que el amor nos cambia. Y para ser honesto, el sexo que tuve antes de Penélope fue normal en el mejor de los casos. Al final el sexo con extrañas no me daba mucho placer.


  Asintió con nostalgia. —Lilly y yo tenemos una química increíble. No he tenido eso antes.


  —Bueno, entonces estás enamorado, —le dije.


  —Tal vez. Para ser honesto, si ella no estuviera embarazada, estaría muy feliz de mantener las cosas como están. Es agradable volver a casa y oler un asado. Lilly es una gran cocinera. Y hornea. —Sacudió la cabeza con incredulidad—. Pan casero. El otro día, preparó un pastel Selva Negra. Demonios. Ahora, eso requiere algo de habilidad. Y casi me comí todo de una vez. —Sonrió.


  —Eso me suena a armonía doméstica.


  —Sí. Es agradable. —Miró su bebida—. Simplemente no quiero ser papá. Todavía no, al menos. Tal vez nunca. —Me miró con una sonrisa culpable—. Incluso he sugerido...


  —¿Un aborto?


  —Sí. Lo sé, es malo por mi parte... —Exhaló lentamente—. Mierda. Mierda. Mierda. ¿Qué voy a hacer?


  Justo cuando estaba a punto de responderle, mi celular vibró. Lo saqué de mi bolsillo. Me habían enviado un boletín de noticias. Rápidamente hice clic en el enlace. —Dylan Fox, alias Gareth Lion, ha sido asesinado.


  Miré a James.


  —Te ves pálido. ¿Qué es? —preguntó James.


  —Es Fox. Ha sido atropellado y asesinado. Fuera del Cherry Orchard, aparentemente. Mi mente se aceleró. —Él era el único con la lista de nombres.


  —Es bastante obvio que es un atentado. Demasiados grandes nombres involucrados.


  Exhalé un profundo suspiro, asintiendo con la cabeza.
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  PENÉLOPE


  ACABO DE DAR mis toques finales a una nueva serie. No había dejado de trabajar, lo cual era normal para mí. Me hubiera quedado en mi estudio todo el día y toda la noche si pudiera.


  La espectacular fachada gótica y las paredes empapadas de historia de Raven Abbey habían invadido mi imaginación. Para alguien tan enganchada al surrealismo como yo eran oro puro.


  Inclinando la cabeza de un lado a otro, estudié los lienzos juntos. Mi técnica había mejorado porque había esbozado tanto que los detalles arquitectónicos surgieron de forma natural. Casi como magia.


  Llamaron a la puerta. Cuando la abrí, esperaba ver a Sheldon, que normalmente pasaba por un café por las mañanas, pero en cambio encontré a Lilly agarrándose por los brazos.


  —Adelante. Te ves fría, —le dije.


  Salió al pasillo. —Corrí sin agarrar una chaqueta de punto.


  —Ve a la cocina y te traeré algo para ponerte.


  Regresé con un cárdigan y se lo pasé. —Ten. Esto debería encajar.


  Se lo puso y se frotó los brazos. —Gracias. Eso está mejor. —Mirándome, sus grandes ojos azules estaban inyectados en sangre y llorosos.


  —¿Estás bien, amor? ¿Puedo prepararte un café o un té? —Pregunté suavemente.


  —El té estaría bien, —dijo, mordiéndose una uña.


  Vertí agua caliente en dos tazas con bolsitas de té.


  —Es tan lindo aquí. Y soleado, —dijo, sonriendo tristemente.


  —Lilly, ¿qué te pasa? —Le pasé una taza.


  Tomó un sorbo y luego me miró con los ojos llenos de lágrimas. —Estoy embarazada.


  Me senté. —Oh no. Pensé que estabas tomando la píldora.


  —Debo haber olvidado tomarla. —Suspiró—. Voy a tener que volver a casa.


  —¿De vuelta a casa con Brent?


  —Sí.


  —Estoy segura de que estará bien, —dije, pensando en Brent y en lo protector que era con Lilly.


  —Él tiene una novia viviendo allí ahora. ¿Recuerdas que te hablé de Jade?


  Asentí. Habían sucedido tantas cosas que casi me había olvidado de la feliz noticia de que el encantador Brent finalmente había conocido a una chica.


  —Ven a vivir conmigo, —sugerí.


  El recuerdo de Blake esa misma mañana arrancándome las bragas y cogiéndome sobre la mesa de la cocina entró en mis pensamientos, enviando un escalofrío a través de mí.


  El sexo solo tendría que volver al dormitorio. Y mis fuertes gemidos y gritos de orgasmos tendrían que ser silenciados por un tiempo. Un pequeño precio a pagar para ayudar a una amiga necesitada.


  Pero, ¿le importaría a Blake? —preguntó.


  —Es mi casa. Me la compró y estoy segura de que no le importará. En cualquier caso, me quedo en su casa la mayor parte del tiempo. Solo vengo aquí y trabajo. Se queda aquí de vez en cuando. Pero todo está bien.


  —Estaré en el camino, entonces. —Una lágrima se deslizó por su mejilla.


  —No, no lo harás. Es una casa realmente grande y hay una habitación para invitados. Me senté a su lado y puse mi brazo alrededor de su hombro. —Dime qué pasó con James.


  —Discutimos. No quiere ser padre. Y cuando sugirió un aborto, me escapé. No puedo hacer eso. —Rompió a sollozar.


  Sosteniendo la mano de Lilly para consolarla, salté cuando sonó mi teléfono. Era Blake. —Necesito tomar esto. Lo siento. —Salí a la sala de estar—. Oye.


  —Penny. Necesito que vengas a la estación de policía y hagas una declaración.


  —¿Eh?


  —Fox está muerto. Y soy un sospechoso.


  —Mierda. —No es otro drama, pensé. No sabía cuánto más podía soportar. Y pobre Blake.


  —Necesito una coartada, —dijo.


  —Sí, por supuesto. Quiero decir... estábamos...


  —Sucedió anoche en las primeras horas. Fue atropellado por un automóvil. Cerca del Cherry Orchard. No hay CCTV y yo estaba contigo en la cama.


  —Por supuesto. Estaré allí lo antes posible. Envíame un mensaje de texto con los detalles. ¿Estás bien?


  —Estoy bien. Tengo que irme. Te veré pronto. ¿Bien?


  —Sí. —Cerré la llamada. Unos segundos más tarde, llegó un mensaje de texto con los detalles.


  Regresé a la cocina. La sangre había desaparecido de mi cara.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Lilly.


  —Tengo que ir a la comisaría. Fox ha sido asesinado y Blake es sospechoso.


  —Mierda. Sin embargo, no lo habría hecho. ¿Lo habría hecho? —preguntó.


  —No. Fue temprano en la mañana. Un coche lo atropelló.


  —Quizás fue un accidente, —dijo Lilly.


  —¿Fuera del Cherry Orchard?


  Hizo una mueca ante la mención de ese lugar. —Es un monstruo, según James. Creo que él también tenía algo sobre James.


  Me levanté. —Mira, tengo que irme. Pero oye, quédate aquí. Siéntete como en casa. Come algo. Te traeré una llave cuando regrese. ¿Bien?


  Me abrazó. —Gracias cariño. Eres la mejor.
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  Me senté en el frío y estéril salón, explicando dónde había pasado la noche anterior, lo cual era bastante simple ya que había pasado la noche con Blake.


  —Nos quedamos dormidos juntos. Eso es lo que recuerdo.


  El detective me estudió. La brecha de silencio era tan insoportablemente amplia que se sentía como un taladro clavándose en mi cabeza.


  Levantándose de su asiento, comenzó a caminar. —¿Has conocido a Dylan Fox?


  —Sí. Una vez. En un baile.


  —Creo que crecieron juntos y que a Blake le legó la propiedad que pertenecía al padre de Fox. También encontramos información sobre Blake Sinclair en la computadora de Fox. Creo que Fox lo estaba chantajeando. —Esperó un comentario, pero yo permanecí callada, mis músculos agarraban a la silla—. Tu novio tenía un motivo.


  Me encogí de hombros. —No me involucro en los asuntos personales de Blake.


  —Pero son pareja. Te describió como su prometida. Su pareja.


  Eso es correcto.


  Finalmente me relajé. —Hablamos de otras cosas. Y Blake no es alguien que hable mucho de sí mismo.


  —Mm... lo he notado, —dijo en voz baja—. Bueno. —Cerró su cuaderno—. Dejémoslo hasta ahí.


  Encontré a Blake mirando su teléfono. Miraba hacia arriba. Esos ojos se veían tan azules y perdidos que quise saltar sobre su regazo y consolarlo.


  —Oye. —Se levantó y tomó mi mano—. ¿Estás bien?


  Asentí.


  —Ven. Vamos a salir de aquí.
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  BLAKE


  DEJÉ DE CAMINAR y tomé la mano de Penélope. Las demostraciones públicas de cualquier cosa, por no hablar de afecto, me sentaban tan torpemente como un par de tacones altos. Así que me sorprendí cuando la tomé en mis brazos y la besé.


  Nuestra relación, a pesar de mi codiciosa adicción a su cuerpo, se había vuelto mucho más que sexual. Me encantaba tenerla cerca garabateando, leyendo un libro o viendo la tele.


  Su aplomo me producía un placer indescriptible. Tenerla cerca consolaba y calmaba mi espíritu. Antes había estado viviendo en una jaula. Era extraño, había pensado que una relación me aprisionaría, pero de hecho, me había liberado.


  Penélope se apartó de mis brazos y me miró. Parecía tan pequeña sin tacones.


  —¿Hicieron algunas preguntas desafiantes? —pregunté.


  —Realmente no. Solo la pregunta estándar de 'dónde estabas'.


  La estudié en busca de signos de estrés. —Espero que puedas perdonarme por arrastrarte a otra escena fea más. Imagino que no habrá más por venir. Sonreí.


  Me habían sondeado e interrogado durante dos horas. Al final, no tenía nada que darles más que la verdad. Le recordé al detective que Fox se había ganado muchos enemigos, gente poderosa que tenía mucho más que perder que yo. El hecho de que no me viera envuelto en el escándalo de la isla pedófila me ayudó.


  Después de veintitrés años de tener a ese bastardo a mi sombra, una prueba prolongada para los estándares de cualquiera, me sentí más ligero mientras avanzábamos por el camino.


  Penélope dejó de caminar. —Solo respóndeme honestamente. ¿Fuiste responsable?


  Aunque entendí su necesidad de preguntar, el hecho de que pensara que yo era capaz de asesinar me dolió. —Estuve contigo toda la noche.


  —Podrías haber contratado a alguien, —argumentó. La frialdad en su tono era como vinagre para una herida.


  —Mírame, Penélope, —le dije. Ella se volvió y me miró—. ¿Por qué iba a esperar hasta ahora? —Abrí mis manos—. En todo caso, tenía más razones para atacar después de ese intento de secuestro. —Hice una pausa para leer su reacción—. No haría nada para poner en peligro lo que tenemos.


  Limpié la lágrima que le rozaba la mejilla y la besé tiernamente a plena luz del día, rodeada de una avalancha de gente ajena a nuestra lucha, que en lugar de quebrarnos, nos había acercado.


  —Te creo. —Siguió un suspiro de resignación—. Para ser honesta, te habría perdonado de todos modos, por muy malo que suene. Él era malvado. —Sonrió con tristeza—. Aunque me preocupa Lilly.


  —¿Por qué? ¿Por James? —Pregunté, aliviada de que la conversación se alejara de mí.


  —Ya no están juntos. Ella se quedará conmigo. Espero que no te moleste.


  —Es tu casa, cariño. Puedes dejar que cualquiera se quede, siempre y cuando no sea otro hombre, por supuesto.


  Tenía una sonrisa traviesa. —Estoy demasiado adolorida, así que incluso si quisiera, lo que por supuesto no es así, no podría dejar que otro hombre me coja.


  Eso me preocupó. —¿Soy tan rudo?


  —Esta mañana en la ducha... —Inclinó la cabeza.


  —Pensé que te gustaba.


  —Sí. Fue agradable. —Su voz suave hizo que mi verga se alargara.


  —Estoy usando jeans. —Había mucho que decir sobre los pantalones holgados.


  —Me gustas en jeans. —Su mano cayó en mi bolsillo y apretó mi trasero—. Ya ve, señor insaciable, no me queda nada para otro hombre. —Su sonrisa se desvaneció—. No quiero a otro hombre. Es lo último que haría en mi vida.


  —Confío en ti. Es solo la forma en que los hombres te miran, como ese que acaba de pasar. Sus ojos estaban sobre tus tetas.


  —No puedo evitar eso, Blake.


  —No, no puedes, sexy tentadora. —La acerqué.


  Eso la hizo reír, y nos dirigimos a tomar un café y un pastel en un intento de quitarnos esa comisaría de policía oscura y húmeda de nuestras mentes.
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  AL DÍA SIGUIENTE, llegué a casa de Penélope y, recordando que Lilly ahora vivía allí, llamé a la puerta.


  Lilly respondió y salió, dejándome pasar.


  —Espero que no te importe que me quede. Trataré de no estorbar.


  Siguiéndola por el largo pasillo, le respondí: —Todo está bien. Es una casa grande.


  —El cuadro de Penny. —Parecía tan triste que sentí una punzada de simpatía y, al mismo tiempo, enojo con James por no haber hecho lo correcto con ella.


  —¿Cómo estás? —pregunté.


  —Estoy bien. Busco un pequeño local. Voy a montar mi propio salón de belleza.


  —Si hay algo que pueda hacer para ayudar...


  —Oh, eso es tan lindo. Aunque estoy bien. Mi hermano puede ayudar con tareas de mantenimiento, como estanterías y pintura.


  —Me alegro de oír eso.


  Se encogió de hombros y se tocó el vientre. —Tendré otra boquita que alimentar, así que tengo que pensar en el futuro. Y no hay forma de que vuelva a vivir en nuestro antiguo piso.


  —Tienes a Penélope cuidándote. Y si deseas algún consejo sobre negocios, no dudes en pedirlo.


  Sonrió dócilmente a cambio.


  Entré en el estudio de Penélope, que tenía ese típico olor a trementina y aceite de linaza en el aire.


  Vestida con una camisa blanca salpicada de pintura, con el pelo recogido en un moño, Penélope se paró ante un lienzo y entrecerró los ojos. No me había oído entrar, y cuando miró hacia atrás, saltó.


  —Oye. Siento asustarte —dije, uniéndome a ella.


  La besé en la mejilla. Mi atención se centró en el lienzo y casi se me salieron los ojos de la cabeza. Me había pintado.


  —¿Te gusta? —preguntó—. Lo pinté a partir de algunos bocetos que hice.


  Di un paso atrás y estudié el trabajo. Con una chaqueta oscura y un jersey de cuello alto negro, parecía abatido. Ella capturó bien ese estado de ánimo y creó una imagen impresionante y perfecta. Penélope lo describió como “inquietante e introspectivo”. Y eso era. A mi lado, y al fondo, una mujer de largo cabello negro, vestida con una túnica roja con cola, subía escaleras hacia un arco gótico.


  —¿Supongo que eres tú? —Señalé a la chica del cuadro.


  —Es una versión idealista de mí. —Arqueó la ceja—. Su trasero es más pequeño.


  No me reí porque estaba muy absorto en la pintura y en lo bien que se había hecho. —Es impresionante. Muy gótico.


  —Sí. En otras palabras, anticuado. —Sonrió mientras sus ojos pasaban de mí al gran lienzo.


  —Si yo no fuera el sujeto, lo compraría. Es magistral, cariño. —Puse mi brazo alrededor de su cintura—. Tu talento me deja sin aliento. —Me incliné y besé su cálido y suave cuello—. Al igual que tus curvas. La hubiera preferido más voluptuosa. Parece una doncella. Joven e inocente.


  —Es exactamente lo que ella es. Escalar o elevarse a la condición de mujer, escalar las alturas de la pasión y el romance.


  —Es bonito. Como tú.


  —¿Por qué no te gustas a ti mismo en él? —preguntó, luciendo un poco abatida.


  Me encogí de hombros. —Me veo muy serio.


  —Te ves sexy, como siempre. Dame un hombre misterioso y serio cualquier día.


  Sonreí. —No siempre soy así. Como sabes.


  —No. Eres mucho más ligero que cuando nos conocimos. Eso es seguro.


  —Suenas decepcionada, —le dije.


  —Nada de eso. Es solo que, algunos días se siente como si estuviera en un sueño y me despierto y vuelvo a esa chica asustada cuya madre pasó la mayor parte del tiempo desplomada en el sofá.


  —Estoy aquí para ti. Siempre.


  Nos miramos a los ojos, reconociendo nuestra profunda conexión.
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  PENÉLOPE


  HABÍA GENTE por todas partes, apiñándose alrededor de la entrada del Palazzo Vecchio, mientras me dolía el cuello de mirar al famoso David. Era solo una copia, pero estaba tan bien capturada que suspiré con incredulidad.


  Estaba en Florencia. Y no era un sueño.


  Con un aspecto diabólicamente guapo, Blake se acercó a mí con ese sexy y cosmopolita pavoneo de hombre de mundo y, como siempre, las mujeres se lo comieron con los ojos.


  —Oye, señor guapo, —le dije.


  Me pasó una botella de agua para la que había hecho cola en una larga fila.


  —Gracias, —dije.


  —Este lugar está lleno. —Sacudió la cabeza cuando salió otro autobús lleno de turistas.


  —Sí, me temo que llegamos cuarenta años tarde, —dije. Sin embargo, no me importó. Las multitudes nunca me habían molestado.


  —Más como trescientos años, —dijo secamente.


  Me reí y él me devolvió la sonrisa.


  —¿Verona o Venecia? —preguntó.


  —¿Ambas? —pregunté.


  —Reservaré entradas para la Arena de Verona.


  —¿Y eso es…?


  —Es un antiguo anfiteatro famoso por la ópera al aire libre. Están poniendo en escena La Bohème. Una de mis favoritas. ¿Te gustaría ir? Es mañana por la noche. Habrá luna llena.


  Caí en sus ojos azules, que cantaban a la luz de la tarde. Blake encajaba naturalmente con la infinita belleza de Florencia.


  Sacudí la cabeza con asombro. —¿Qué puedo decir? Nunca he ido a la ópera. ¿Qué me pondré?


  Se puso de pie y tomó mi mano. —Vamos de compras, ¿de acuerdo?


  Floté, con mi brazo unido al de Blake, mientras las mujeres me miraban con envidia. Querían ser yo. Ahora que era la primera vez para una chica que había pasado la mayor parte de su vida subsistiendo con migajas.


  Estudié mi dedo anular, donde un enorme y fascinante rubí rodeado de diamantes recogía la luz del sol.


  El primer día al llegar a Florencia, Blake me llevó a una joyería antigua y me compró un par de pendientes de rubí. Luego pidió ver un anillo antiguo. El dueño nos dijo que había pertenecido a una princesa. Dibujaba círculos con sus manos mientras narraba el cuento de hadas de ese anillo. Blake me lanzó una mirada de soslayo con esa sutil sonrisa suya. El comerciante podría haber estado contando una historia, pero disfrutaba cada segundo. Era puro teatro.


  Al ver a Blake deslizar el anillo en mi dedo, el rostro del comerciante se iluminó de alegría. Pensé que me iba a besar. Rodeado con diamantes, el anillo contenía un gran rubí, que cambiaba a rojo violáceo a la luz, haciendo que mi corazón se detuviera.


  —¿Te gusta? —preguntó Blake.


  —Me encanta. Pero es ridículamente extravagante.


  —La belleza nunca es extravagante. Y te queda perfecto. Solo, trata de no dejar caer pintura sobre él. —Inclinó la cabeza de manera tan adorable que quise estrecharlo.


  —No puedo tener esto, Blake, —protesté.


  Ignoró mis súplicas y se volvió hacia el hombre, cuyo rostro había sido rejuvenecido por la promesa de una gran venta. —¿Te llevas esto? —Blake presentó una tarjeta dorada.


  —Si, signore, —cantó.


  Miré mi anillo de compromiso mágico, adoptándolo instantáneamente como mi amuleto. Cada vez que lo miraba, la euforia bailaba en mis venas.


  Había sido una semana hermosa, flotando por Florencia como si estuviera en una película.


  Blake leyó Inferno de Dante, me informó que era su segunda lectura, después de haberlo estudiado en la universidad. Pero leerlo en Florencia, que fue el hogar del escritor, se sintió tan real y auténtico que agregó magia a un libro que admiraba mucho.


  Mis ojos eran demasiado adictos a las vistas y a mi muy guapo prometido para concentrarse en la lectura. ¿Quién hubiera pensado que un hombre que balanceaba un libro sobre sus muslos podría ser tan excitante?


  Sabía lo que había debajo de ese libro. Lo había devorado para el desayuno como él me había devorado a mí. Qué embriagador había sido hacer el amor en ese ático histórico con ventanas arqueadas que daban al Ponte Vecchio, el Arno y las colinas más allá.


  Mientras caminábamos por la franja de tiendas, Blake dijo: —Podríamos ir a Milán por el vestido si lo deseas.


  —Pero la ópera es mañana por la noche.


  Sonrió. —Por eso se inventaron los aviones privados.


  Sacudí la cabeza con incredulidad. No estaba bromeando. Volamos a Italia en su jet privado. Ni siquiera sabía que tenía uno.


  Un vestido verde me llamó la atención. —Eso es bueno. Y por mucho que me encantaría visitar Milán, estoy feliz de quedarme una noche más aquí. Estoy enamorada de este lugar.


  Me besó suavemente en los labios. —Yo también. Y se ve mejor contigo en él.


  Mi corazón se derritió. — Qué cosa más agradable para decir.


  El comerciante bromeó y gesticuló. Al parecer, había elegido un vestido de diseñador original, cuyo precio me dejó boquiabierta. Blake insistió en que me lo probara.


  Salí del camerino y los ojos del comerciante se iluminaron. El ajuste era perfecto. La seda verde caía en cascada hasta una pequeña cola.


  Blake asintió. —Fue hecho para ti.


  Mi escote hizo un puchero más de lo que pensé adecuado para un evento con clase, pero Blake no estuvo de acuerdo y, sin más discusión, pagó por ello. El tendero parecía bailar detrás del mostrador.


  Cuando nos íbamos, Blake dijo: —Prométeme una cosa.


  —¿Y qué es eso? —Reconocí ese brillo diabólico en sus ojos y esperaba algo lascivo.


  —No uses nada debajo de ese vestido.


  Me acercó y sentí su espesa excitación contra mi muslo.


  —¿Siesta? —susurró, dejando una mancha caliente en mi cuello.


  Asentí. —Me vendría bien acostarme.
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  VERONA ERA LA TIERRA de los amantes, pronto descubrí. Flotando con mi vestido verde, me imaginé siendo una actriz italiana en una película de los sesenta. Mi miedo anterior de estar demasiado vestida era completamente infundado. Las mujeres habían llegado con tacones que desafiaban a la muerte, deslizándose en un arco iris de vestidos de diseñador. El contraste fue sorprendente cuando se establecieron alrededor de la histórica arena de piedra tallada.


  Nos sentamos y, una vez más, mi cuello se tensó. No podía dejar de mirar el ambiente de ensueño. Todo parecía tan surrealista, especialmente con esa gran luna mágica flotando sobre nosotros.


  El público aplaudió cuando salió la soprano y luego hubo un respetuoso silencio. Su voz parecía rebotar en las estrellas. Nunca había entendido el encanto de la ópera hasta ese momento. Hipnotizada y emocionalmente cautivada, caí bajo su hechizo.


  Los ojos de Blake también tenían ese brillo de emoción. Imaginé que incluso la persona más estoica habría luchado por permanecer impasible.


  En el último acto, me derretiría. La mano de Blake se deslizó por debajo de mi vestido, que tenía una abertura. Aunque no era visible cuando caminaba, debido a la voluminosa cascada de tela, el diseño resultaba ideal para novios cachondos con una inclinación por las caricias públicas.


  Mientras la soprano le cantaba su corazón a su amante, los dedos de Blake subieron por mi muslo. Estábamos flanqueados por clientes y el peligro de ser atrapados hacía estragos en mi excitación. Pero estaban tan cautivados por el aria sincera de la soprano que justo cuando ella alcanzó su nota alta, yo también lo hice.


  —Algo para contarle a los nietos, —dijo Blake mientras nos íbamos.


  Dejé de caminar. —¿Qué, que me tocaste en la ópera? ¿O que vimos La Bohème en Verona?


  —Eso es sublimemente grosero. —Rió—. Ven. Hay algo más que me gustaría que vieras.
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  BLAKE


  Finalmente llegamos frente al famoso balcón. La estatua de bronce de Julietta colocada al frente lo delataba. Bajo la luz de la luna, había algo mágico en la casa ficticia de Julieta. Y tal como esperaba, solo hubo un puñado de visitantes, principalmente tambaleándose después de un largo día de sumergirse en los encantos de esa antigua ciudad. No se parecía en nada al día, cuando la gente acudía en masa para ver el famoso balcón. Por eso elegí la medianoche para nuestra visita.


  Al ver la estatua de bronce, Penélope se acercó para estudiarla. —Esta es la Julieta de Shakespeare, —dijo, sonriendo inocentemente.


  Eché un vistazo a un hombre que había arreglado para encontrarnos allí. —Un minuto. Hay alguien con quien necesito hablar.


  Su ceño confundido me hizo sonreír.


  —Este es Massimo. —Le presenté al actor a Penélope, quien asintió—. Y esta es mi futura esposa, Penélope.


  Massimo le tendió la mano. —Ciao. Tanto piacere.


  Penélope estaba a punto de tomar su mano cuando él se inclinó y la besó en ambas mejillas.


  —Será mejor que te explique, —dije, sonriendo ante el ceño desconcertado de Penélope.


  —Massimo está aquí para casarnos.


  —¿Oh? —Una línea creció entre sus cejas—. ¿Pero no necesitamos un celebrante y licencias?


  —Por supuesto. Esto es más una declaración de mi amor por ti. Acaricié su mejilla. —Podemos hacerlo oficial cuando regresemos a casa.


  —Pero no tengo un anillo para ti.


  Saqué una caja de mi bolsillo con dos alianzas doradas.


  Le pasé una. —Aférrate a esta.


  La miró como si fuera una pieza mágica. Un pequeño destello brilló, y ella me miró con asombro, haciéndome sonreír.


  —¿Te estoy poniendo en un aprieto? —pregunté—. ¿Te gustaría hacer esto?


  Sus ojos brillaban con lágrimas. —Por supuesto. Sí. Por favor.


  La recitación de Massimo de un poema de amor italiano lo hizo parecer aún más mágico. Sus melifluas palabras besaron el aire y nuestro espíritu.


  Cuando terminó, nos llevó a través de nuestros votos.


  Penélope me miró con los ojos muy abiertos y llorosos.


  Coloqué el anillo en su dedo tembloroso y ella hizo lo mismo con el mío. Nos besamos, mientras Massimo usaba mi teléfono para tomarnos una foto junto a la estatua.


  Nos sonreímos el uno al otro.


  Se sintió bien. No, se sintió brillante. Ya nada más importaba. Solo nosotros.


  —Ven. Vamos a invitarte a una copa, —le sugerí al actor.


  Asintió con una gran sonrisa. —Conozco un lugar pequeño y agradable, no muy lejos. Pizza fresca toda la noche.


  Miré a Penélope, que me devolvió un entusiasta asentimiento y dijo: —¡Yum!


  Después de pasar una hora con Massimo, escuchando sus historias de vivir en Verona como actor de ópera, lo saludamos.


  La noche era perfecta, tranquila y cálida. Era como si alguien lo hubiera hecho tan solo para nosotros. Y fue muy especial.


  Nos quedamos afuera sentados en una mesa, bebiendo champán.


  —Es tan romántico lo que hiciste. —Los ojos de Penélope brillaron—. ¿Soy realmente tu esposa?


  —Oh por supuesto lo eres. Eres mía.


  —Y tú eres mi marido. Eso significa que eres mío.


  Chocamos vasos. Mirando el anillo de oro en mi dedo, me gustaba cómo se sentía.


  Llamé al camarero y le pregunté en italiano: —¿Tienes pastel fresco?


  Inclinó la cabeza como si le hubiera preguntado si era una mujer o algo tan loco como eso. Torció su dedo. —Viene.


  Miré a Penélope. —Regreso en un minuto.


  El camarero me mostró un envoltorio de cristal con pasteles. —¿Cuál te gustaría?


  Señalé el pastel de chocolate. —Dos piezas.


  Asintió con aprobación y besó sus dedos.


  Cuando me reuní con ella, Penélope dijo: —Tu italiano es tan bueno. Y te queda bien. ¿Puedes hacerme el amor en italiano?


  Me reí. —No estoy seguro de si puedo traducir obscenidades al italiano.


  —Como, 'Me encanta tu coño mojado y apretado y quiero coger tus tetas'.


  —Vaya, señora Sinclair, está siendo bastante obscena y lasciva.


  Su risa chillona fue tan contagiosa que me uní a ella.


  —¿Lasciva? ¿Obscena? Estás presumiendo, querido esposo.


  —De ningún modo. Todo está en el inglés de la reina.


  El camarero trajo nuestros pasteles y los dejó.


  Penélope se humedeció los labios. —Voy a caminar de regreso a Inglaterra a este ritmo.


  —Me gusta un trasero grande, —dije, tomando un bocado de pastel. Con sabor a licor, rico chocolate y nueces, estaba delicioso.


  Frunció el ceño. —¿Es tan grande?


  —No. Es perfecto.


  Comimos en silencio, haciendo pequeños sonidos de placer, casi parecidos al sexo.


  Ella se secó la boca. —Eso fue otra cosa.


  —¿No fue así? No se puede celebrar una boda sin champán y tarta.


  —Bien dicho. —Sonrió con nostalgia—. Bien todo. Esto ha sido tan hermoso.


  —Estoy asombrado por tu belleza. —Toqué su mano—. Lo supe de inmediato.


  —¿Qué quieres decir?


  —Después de verte en Cherry Orchard, no pude sacarte de mi mente. Y luego, en la galería, cuando te volviste, supe que nunca volvería a ser el mismo.


  —Lo haces parecer tan dramático, como si te hubiera cambiado.


  —Lo hiciste. —La miré fijamente—. Para mejor. Ya no soy ese hombre. Cuando miro hacia atrás, odiaba a esa persona que se pavoneaba.


  —No lo hice. Quiero decir, pensé que eras un poco engreído, pero también vi compasión. Sentí que era una forma de protección. Sus ojos brillaron —Espero poder mantenerte emocionado.


  —Oh, creo que te irá bien. —Mi sonrisa se suavizó—. No siempre se trata de sexo, de todos modos. Es compañerismo. Siento que eres mi mejor amiga. Ya no tengo que esconderme. Para alguien que protege su privacidad, eso es grande.


  —También eres insaciable.


  —¿Es eso un problema? —Pregunté, levantando una ceja.


  —Si tener orgasmos múltiples todos los días es un problema, entonces creo que puedo arreglármelas de alguna manera. —Rió.


  Me incliné y bajé la voz. —Tu coño es muy sexy. Y receptivo de una manera que...


  —¿Que manera?


  —Me gusta tu sabor.


  —¿Es por eso que querías casarte conmigo? —preguntó.


  Casi me reí de esa absurda idea. —No es solo sexo. Pero eres una mujer emocionante con la que coger... hacer el amor... y simplemente pasar el rato.


  Su sonrisa se ensanchó. —Agradable. —Hizo una pausa para pensar—. En cualquier caso, estoy loca por tu pene.


  Mi sonrisa se ensanchó. —Bueno. Entonces estamos en la misma página. Admiración genital mutua.


  Su risa chillona a las tres de la mañana en esa antigua ciudad tenía una


  magia especial al respecto.


  


  EPÍLOGO


  DOS AÑOS Y NUEVE MESES DESPUÉS...


  MAX TIRÓ DE MI FALDA, señalando al pavo real antes de cargar tras él. Me reí, mirando a mi hijo correr con salvaje abandono.


  Era mi cumpleaños y el clima no podría haber sido más soleado. Blake había insistido en una fiesta de fin de semana en Bath. Nos mudamos allí cuando quedé embarazada, y al instante me enamoré del lugar. No podría haber estado más feliz. Fue un gran paso para Blake, acostumbrado a la ciudad, a pesar de que todavía viajaba a Londres regularmente, después de haber mantenido Mayfair.


  Le había regalado mi casa a Lilly, quien había abierto su propio salón de belleza muy exitoso calle arriba. Los clientes ricos venían de todas partes. Sus diseños de uñas, que incluían una miríada de colores arremolinados, se habían vuelto legendarios. Y cuando se trataba de aplicar maquillaje y tratamientos faciales, nadie se le acercaba.


  Sheldon estaba junto a la mesa de canapés con su esposo, Roger. Sí, se habían casado. Yo era su mejor mujer en lo que había resultado ser un asunto muy extraño pero divertido. La elegante familia y los amigos de Sheldon se mezclaban con los compañeros de policía y la familia de Roger que, aunque incómodos al principio, pronto se relajaron y lo convirtieron en una fiesta increíble.


  Mary, mi suegra y su nueva pareja, Elliot, conversaban con Sheldon y Roger. Vivía con nosotros en Bath. Era una propiedad tan enorme y con tantas viviendas que había perdido la cuenta. Eso permitía hacer grandes fiestas, como la que organizamos ese día, divertidas y acogedoras. Me encantaba la idea de tener con nosotros a todas las personas que amaba.


  Blake caminó hacia mí, balanceando a Julieta en sus brazos. Le había llevado cinco minutos acostumbrarse al hecho de que estaba embarazada. Había concebido en Italia, y nueve meses después, no solo un bebé, sino dos salieron de mi vientre. Tuve que hacerme una cesárea.


  Lloré cuando vi a Blake, el hombre que había renunciado a la paternidad, con un bebé en cada brazo. Esos pequeños paquetes de alegría acunados en sus bíceps. Ese cínico cauteloso del que me había enamorado estaba irreconocible. Nunca podría haber esperado tener un hombre más cariñoso y devoto con quien tener hijos.


  —Oye, preciosa. —Blake me sonrió. Dejó a Julieta en el suelo y ella se aferró a su pierna. Adoraba a su padre.


  —Elliot me estaba diciendo que está construyendo una locura de ladrillos de barro en la parte trasera de tu casa.


  —Eso suena bonito y rústico, —dije—. Él es agradable. Tu mamá se ve muy feliz.


  Asintió con un brillo en esos ojos azules con acentos de cielo. —Ella lo es. Es un buen hombre.


  —Sin embargo, James se ve un poco triste.


  —¿No es así? Todavía está destrozado por Lilly.


  —Oh bien. Es para mejor. Está enamorada. Y de alguien a quien él la presentó. —Hice una mueca, recordando la dramaturgia del año pasado.


  Después de una estadía en Los Ángeles para mantenerse tranquilo mientras el escándalo del asunto de la isla depravada se desarrollaba en los medios de comunicación, James regresó a casa con la esperanza de reavivar su relación con Lilly. Mientras tanto, continuó enviando dinero para su hija. Aunque eso había ayudado a elevar un poco mi estimación de él, me sentí aliviado de que Lilly le hubiera dado la espalda.


  Era la última hora de la tarde y James parecía un poco más allá del límite mientras se pavoneaba de manera desigual hacia nosotros. —Hey, ustedes dos, —dijo con una gran sonrisa cursi—. Tienes un lugar maravilloso aquí. —Miró a Blake. Aunque te extraño en el club.


  —Estaré en Mayfair la semana que viene. Entonces podemos ponernos al día. Como en los viejos tiempos.


  James me miró y luego a Blake. —Sin embargo, no es exactamente como en los viejos tiempos. Estás casado. Padre no solo de uno sino de dos hijos. Y todo en tres años. —Sacudió la cabeza—. Dios mío.


  Blake me dio un guiño sutil. —El tiempo nos arrastra y podemos agarrar una rama y salir o seguir rodando por los rápidos.


  —Y he estado rodando por los rápidos, ¿verdad?


  —Siempre has sido aventurero, James, —dijo Blake, con su tono neutral y carente de juicio.


  James dejó escapar un profundo suspiro. —Sí. Y mira a dónde me ha llevado.


  —¿Cómo estuvo LA? —pregunté.


  —Predecible, —dijo, sonando cansado.


  —¿Cómo? —pregunté.


  Hizo una pausa para pensar. —Es salvaje. —Olfateó—. Emocionante a veces. Pero es imposible conseguir una taza de té decente.


  Tuvimos que reírnos de esa antigua obsesión inglesa con el té.


  —Pero aparte de eso, era sexo, drogas y rock'n'roll. No, déjame reformular eso: sexo, drogas y techno. Rió entre dientes.


  —Espero con ansias escuchar sobre eso, —dijo Blake.


  —No hay mucho que contar. Todo se convierte en una gran fiesta sin fin. Todo el mundo acaba siendo irreconocible. Y, para ser honesto, probablemente habría extraído más alegría de leer a Proust que de pasar el rato en otro fin de semana de todo vale en Malibú.


  Blake se rió. —Bueno, lo estaré. ¿Proust? James, haremos de ti un hombre profundo.


  En lugar de sonreír, James nos miró a mí ya Blake con seriedad. Había cambiado. Sus ojos seguían revoloteando hacia Lilly, quien se reía estridentemente con Sheldon mientras Jasmine, su linda hija de tres años, saltaba con Max.


  —Ella es tan hermosa, —se dijo casi para sí mismo.


  —¿Lilly o Jasmine? —pregunté.


  —Ambas, —dijo.


  De repente sentí tanta lástima por él.


  Una motocicleta rugió en la distancia, sacándome de mis pensamientos.


  —Bonita Harley-Davidson, —dijo Blake, mirando la reluciente motocicleta con manillar alto.


  Era el nuevo novio de Lilly, Reggie, llegando con estilo. Poseía esa arrogancia de chico malo que amaba Lilly, solo que él era todo menos eso. Reggie, hijo de un señor inmensamente rico y multimillonario por derecho propio, era tatuador. Era un apasionado de esa forma de arte y sus brazos fuertemente tatuados lo demostraban. Enamorado de Lilly, era dulce con Jasmine y amaba a los niños. Con una personalidad apayasada de vida de fiestas, poseía una gran voz y una cabeza llena de bromas groseras, pero siempre era respetuoso cuando se lo pedía.


  Con una sonrisa alegre, se pavoneó hacia Lilly con un balón de fútbol bajo el brazo.


  —Aquí viene David Beckham, —murmuró James sarcásticamente.


  —¿Vas a estar bien? —preguntó Blake.


  Me encantaba la forma en que se preocupaba por quienes lo rodeaban. Y aunque James realmente, a mi manera de ver, no garantizaba ese tipo de simpatía, amaba a mi esposo por su empatía y comprensión. Como había dicho Blake, todo el mundo tenía derecho a una o dos cagadas, siempre que se redimieran y no se hiciera daño a los niños ni a los animales.


  Al darse cuenta de que Lilly y Reggie se dirigían hacia nosotros, James se escabulló, probablemente hacia la botella de whisky del estudio, un lugar donde Blake iba a leer y estar solo. Yo también necesitaba eso, pero me dirigí a mi gran estudio en la parte trasera de la propiedad para pintar.


  —Oye, niña bonita, —dije, mirando a Lilly, que realmente se había convertido en una mujer hermosa. Sus mechones rubios ondulaban por su espalda y esos grandes ojos azules bailaban de alegría.


  Puso su brazo alrededor de mi cintura y me atrajo hacia sí, como lo haría una hermana amorosa.


  Asentí con la cabeza a Reggie. —Bienvenido.


  —Gracias por invitarme. Es un gran lugar, y antiguo. —Hizo rebotar la pelota de fútbol y los niños llegaron corriendo.


  —Pensaba en patear una pelota. No te importa ¿No estás preocupado por los terrenos ni nada?


  Negué con la cabeza con decisión. —¿Por qué lo estaría?


  Se encogió de hombros. —Solo que mi familia no ve con buenos ojos que juguemos al cricket o al fútbol en sus jardines bien cuidados. —Usó un acento exagerado de clase alta, lo que nos hizo reír.


  Max se inclinó y trató de recoger la pelota. —Vamos, hombrecito. Te mostraré cómo driblarlo.


  Reggie dribló el balón de fútbol y los niños lo persiguieron.


  —Es genial con los niños, —dije.


  Lilly miraba con una gran sonrisa alegre. —Estoy tan jodidamente bendecida de haberlo conocido. Es hermoso.


  Abanicó su rostro. —Y tan dado. Y está dedicado a Jazzie.


  —Esperaba que viniera Brent, —dije.


  —Tuvo que trabajar. Dijo que intentará aparecer mañana.


  —Me gustaría eso. Es parte de la familia. Espero que él lo sepa.


  —Oh, ya conoces a mi hermano. No es fanático de las clases altas snob.


  —Pero no somos eso, tú y yo.


  —No. No lo éramos. Pero míranos.


  —Sí... míranos. —Sonreí.


  Ambas nos miramos sonriendo y nos abrazamos.


  Sí, la vida se había entregado de la manera más sorprendente.


  Debido al desperdicio y la negligencia, florecen hermosas flores, a veces incluso asombrosamente únicas.


  Y pensar que todo había comenzado por desesperación en un lugar llamado Cherry Orchard.


  EL FIN


  ¡Gracias por leer!


  DESPLAZA HACIA ABAJO PARA VER UNA MUESTRA DE LECTURA DE SEDUCCIÓN Y TOMA MI CORAZÓN


  https://jjsorel.com/


  https://www.facebook.com/JJSorel


  


  MUESTRA DE SEDUCCIÓN


  CAPÍTULO UNO


  La retirada mansión era una rara joya que abrazaba peligrosamente el acantilado. Imaginé que no pasaría mucho tiempo para que ocurriera un deslizamiento de tierra al tiempo que miraba hacia mi imponente destino, mientras las palmas de mis pegajosas manos conducían el automóvil a lo largo de la carretera costera.


  Presionando el acelerador, giré en una empinada carretera que conducía a la propiedad. Mi viejo auto era débil y tosco, los engranajes luchaban. Mi corazón palpitaba. ¿Qué pasa si me detengo y regreso? Respiré hondo y apreté los dientes. Este no era el momento para un ataque de pánico.


  Después de conquistar la pendiente, pasé por una fortaleza de paredes encaladas.


  —¿Dónde diablos está la entrada? —Murmuré, reprochándome por no estar adecuadamente familiarizada con la tecnología.


  Rebusqué en mi bolso y saqué una nota garabateada que me indicó que girara justo después de pasar la entrada principal.


  Bien, ahí estaba la entrada. Exhalé lentamente. Mi pecho se relajó por primera vez desde que salí de mi departamento cuarenta y cinco minutos antes.


  Me acerqué al intercomunicador y estiré el brazo para presionar el timbre.


  —Sí, —hizo eco una voz de barítono.


  Estirando el cuello, respondí: —Estoy aquí para la entrevista.


  —¿Nombre?


  —Clarissa Moone.


  —Gira a la izquierda al pasar la puerta y llegarás al estacionamiento de visitantes.


  Las altas puertas de hierro se abrieron y conduje hasta la propiedad.


  Cuando el auto lentamente se detuvo, quedé boquiabierta. Mi cuerpo se estremeció ante el esplendor que se mostraba frente mí. Una mansión de la preguerra apareció a la vista detrás de un floreciente jardín, parecida a una villa italiana en el Lago Como.


  ¡Céntrate, Clarissa!


  Miré hacia adelante. Allí estaba un hombre alto, bien formado, con ropa negra y gafas de sol. Me indicó que me estacionara entre los brillantes autos último modelo. Tragué saliva. Mi pobre viejo cacharro parecería tan extraño. ¿Había una expresión despectiva detrás de sus lentes oscuros?


  El sudor goteaba por mis brazos cuando salí de mi auto. A pesar de que el día era caluroso, tendría que conservar mi cárdigan puesto para ocultar los parches mojados por el sudor.


  Secándome la frente, seguí al enorme hombre por un camino empedrado. El aire, con olor a sal, flores y tierra, era edificante. La sangre fluyó a mi cara. No podía creer que me dirigía a una entrevista de trabajo. Al menos las distracciones estéticas me ayudaron a olvidar mi ansiedad.


  No estaba cuidando mi paso y mi tacón quedó atorado en una grieta. Me torcí el zapato causando una punzada de dolor al costado de mi pantorrilla. Afortunadamente, ajusté mi peso a tiempo y evité una caída. El guardia de seguridad fue en mi ayuda y extendió su brazo para apoyarme.


  —¿Está bien, señora?


  —Estoy bien, gracias —dije, sonrojándome.


  Con los ojos hacia abajo esta vez, comencé a moverme nuevamente mientras continuamos. Él caminó tan rápido que tuve que esforzarme para mantener el ritmo. Como toda chica de zapatos planos, no estaba bien practica para caminar con tacones.


  Pasamos por un arco de columnas cinceladas de color crema que nos llevaron al pórtico. Subí las escaleras con cuidado, observando cada paso que daba. El Señor de Seguridad abrió una puerta doble de vidrieras con un diseño tan alucinante que pronuncié un silencioso —Guao.


  El interior tampoco decepcionó. Se parecía a un museo del siglo XIX. Las paredes amarillas estaban cubiertas por arte enmarcado en oro, las diosas de mármol perlado se alzaban sobre un piso a cuadros en blanco y negro.


  ¿Podría ser este el hogar de uno de los multimillonarios más elegibles de Estados Unidos? Me había imaginado algo moderno, minimalista, blanco y cuadrado. Igual que en el cine.


  Luego entramos en una habitación de color verde azulado. Acuarelas marinas colgaban en abundancia. ¿Eran de Turner? Imposible. Tendría que ser trillonario.


  Habiéndome especializado en historia del arte, tuve que comer con los ojos. Una cosa era segura: este misterioso magnate tenía un gusto impecable. Me encontré calentándome con él.


  Aunque la agencia había mantenido su nombre en secreto, Ellen mencionó que era un soltero elegible. No sabía muy bien por qué necesitaba escuchar eso. Pero deduje por su tono más alto de lo normal que estaba bastante contenta de tratar con un cliente tan ilustre.


  También reveló que estaba enviando una docena de chicas a la entrevista y la única razón por la que me consideró fue porque su cliente había pedido específicamente a alguien culto y bien versado en las bellas artes. Era bueno saber que mi tutora me había otorgado un beneficio aun cuando la había elegido por razones más nobles que convertirme en Asistente Personal de un multimillonario, casado o soltero.


  Pero entonces, no tenía ambición. Me encantaba mirar cosas hermosas. Necesitaba un trabajo desesperadamente. Y ahí estaba yo.


  ¡Dios mío, sillones Louis XIV! Acaricié el sedoso damasco verde menta. Probablemente una reproducción. Suspiré tan fuerte que el guardia de seguridad me miró. Apareció una leve sonrisa y luego volvió su inescrutabilidad. Supuse que parecer desinteresado era parte de su trabajo.


  Señaló a una habitación contigua. —Allí, señora.


  Una sala llena de aspirantes estaba esperando. Con blusas de corte bajo y faldas ajustadas, se parecían más a supermodelos que a asistentes personales. Sus ojos bastante maquillados se asomaron simultáneamente, comenzando por mis zapatos con barra en T y estableciéndose en mi cara al natural. Fruncidos e hinchados, sus labios se curvaron burlonamente al mismo tiempo. Casi me reí.


  Aún así, estoy segura de que parecía bastante extravagante con una falda lápiz de los años 60 heredada de mi difunta madre. Una camisa blanca con botones escondía mis senos más grandes de lo normal. ¿Qué me poseyó para usar el cárdigan verde? Sin embargo, necesitaba un trabajo, no un marido como el resto, con su hambre y en busca de un multimillonario. Mi tarjeta de crédito agotada significaba que Tabitha, mi compañera de cuarto, tendría que cubrir nuestra renta nuevamente.


  Un espasmo palpitante a un lado de mi cuello y las palmas húmedas de mis manos hablaban de estrés. Esperaba que no me estrechara la mano. Para agregar más a mi incomodidad, la mezcla de perfumes respaldados por celebridades que hacían cosquillas en mis fosas nasales me estaba haciendo estornudar.


  También podía sentir mi pesado moño amenazando con hundirse. Me puse un mechón perdido detrás de la oreja. Grueso y largo, mi cabello indomable necesitaba laca para el cabello. No debí haberlo lavado. Nunca se comportó. Siempre me quejaba de mi cabello hasta la cintura, para disgusto de Tabitha. Pero no me atreví a cortarlo. Mi madre había compartido la misma melena negra. Tenía muchas fotos maravillosas de ella luciendo elegante con su moño y delineador. A pesar de heredar sus rasgos, me parecía más a mi padre: tímido, torpe y soñador.


  Por enésima vez, volví a cruzar las piernas. Era claramente la atracción, con la atención inquebrantable de todos dirigida a mi cárdigan verde, comprado en mi tienda de ropa clásica favorita. ¿Estaban rodando los ojos?


  Finalmente, salió una señora mayor. Para mi alivio, ella parecía más opaca que yo. Tal vez estaba siendo sustituida. En cualquier caso, era lo más parecida a mí en cuanto a la ropa. Fantaseé con meter la lengua en la sala llena de chicas maliciosas.


  —Buenos días señoritas. Me llamo Greta Thornhill. —Hubo un susurro repentino entre las chicas. —Deben responder una pregunta. Tienen cinco minutos para hacerlo. Aquí tienen portapapeles con papel y bolígrafos. —Señaló una mesa. —Volveré en cinco minutos para recoger sus respuestas.


  Mientras nos reuníamos para recoger nuestros portapapeles, escuché a dos chicas susurrar: —Oh, Dios mío, es Aidan Thornhill.


  Había escuchado el nombre antes pero no pude ubicarlo. No era de las que les llama la atención los chismes sobre celebridades, no tenía idea de quién era el multimillonario más elegible en la ciudad. Mis aspiraciones no eran tan altas. Y aunque me encantaba la idea de un novio, no había conocido a ninguno que me gustara. Aparte de algunas caricias intensas, nunca había ido de lleno. Tabitha no podía creer que aún fuera virgen a los veintiún años.


  La pregunta decía: —Si recibieras un millón de dólares con solo un día para gastarlo, ¿Cómo lo usarías? —Bueno. No hay preguntas capciosas. No es matemática esotérica. Esto no debería gravar demasiado mi sobrecargado cerebro.


  Escribí: —Compraría para mi padre, quien es profesor de literatura inglesa, una cabaña completamente amueblada en Inglaterra con una extensa biblioteca. Compraría un boleto de avión y un auto para él. Abastecería sus armarios con comida suficiente para sus últimos años. (Dejé de lado el suministro de whisky de malta de por vida). —Entonces donaría al refugio para personas sin hogar y a la casa de los perros perdidos. Con el resto, me compraría un boleto a París y visitaría el Louvre. Dejé mi pluma y me relajé.


  Unos minutos más tarde, Greta Thornhill entró. —Se acabó el tiempo, señoras.


  Suspiros de frustración se filtraron por la habitación. ¿Qué tan difícil podría ser? Di una mirada sutil.


  Cuando presenté mi portapapeles, noté que sus fríos ojos azules me estudiaban atentamente.


  —Gracias señoras. Estaremos en contacto.


  ◆◆◆


  


  Tabitha abrió la puerta justo cuando entré, lo que me hizo tropezar. —¿Cómo hiciste? ¿Descubriste quién era? —preguntó con sus grandes ojos verdes llenos de impaciencia.


  Seca después del largo viaje, me dirigí a la nevera y tomé un jugo, tragándolo en un sorbo sediento.


  Con las manos en las caderas, ella me siguió a la cocina. Como siempre, Tabitha se veía impresionante en jeans blancos ajustados y una blusa floral. Su largo cabello rubio enmarcaba sus bonitos rasgos.


  Éramos una pareja extraña. Mientras ella era elegante y extrovertida yo era anticuada e introvertida. De estilos enlazados desde los cinco años, crecimos en el mismo bloque de apartamentos, ambas criadas por padres viudos.


  Me serví otro vaso de jugo. —No estoy segura de cómo fue.


  —¿Lo viste? ¿Hay un nombre?


  —Solo conocí a una mujer mayor. Pero escuché que susurraron el nombre de Aidan Thornhill.


  —¿En serio? Me estás tomando el pelo... —gritó ella. —Dios mío, Aidan Thornhill. Sacudí mi cabeza. —¿Quién es ese?


  Su mirada prolongada casi me comió viva. —Rayos, Clary, él es ni más ni menos que el multimillonario más sexy y elegible en Los Ángeles. —Sin tiempo que perder, ella se levantó y tecleó su computadora portátil. —Ven y mira. Rayos, está buenísimo.


  De hecho Aidan Thornhill era realmente muy guapo. —En cada toma parece más sombrío, —le dije.


  Tabitha se apoyó en los codos y miró la pantalla. —Hmm... el tipo melancólico. Eso lo hace aún más sexy. Guao, imagina si consigues el empleo


  —Todavía no lo tengo, Tabs —dije.


  —Pero podrías tenerlo. Esa es la parte emocionante.


  Suspiré. —No lo maldigamos. Es mejor así.


  —No seas tan negativa, Clary. Recuerda ese seminario al que asistimos. Si uno proyecta pensamientos positivos, obtendrá resultados positivos.


  —Esa es una trampa de la nueva era y una receta para la decepción. Al menos de esta manera, estaré extasiada si lo consigo. —de pie sobre el hombro de Tabi, revisé las imágenes de mi potencial jefe. En cada foto, aparecía con mujeres diferentes, nunca la misma dos veces. —Tiene algo para las rubias.


  —Pero espera a que te vea en bikini. —La voz de Tabitha había subido un decibelio.


  —Ahora te estás volviendo loca. Trabajaré como asistente personal, no como modelo. Ni siquiera tengo un bikini. Y si lo tuviera, no lo usaría para trabajar. —Ladeé la cabeza. La boca de Tabitha se curvó en una sonrisa amplia y contagiosa. Imaginarme frente a una computadora en bikini nos hizo reír.


  El sonido del estruendo de “La Marsellesa” nos sobresaltó a las dos. Debo cambiar ese tono de llamada.


  Mientras buscaba mi teléfono en mi bolso, Tabitha estaba cerca de mis talones como un cachorro ansioso. Respirando profundamente, presioné el botón. —Hola.


  Una voz desconocida preguntó: —¿Es Clarissa Moone?


  —Si.


  —Le habla Ellen Shelton de la agencia.


  —¿Cómo estás? —Pregunté con una voz delgada y aguda.


  —Genial, gracias. Tengo buenas noticias para ti. Tienes el trabajo.


  —¿De Verdad? —Mis ojos se abrieron con incredulidad.


  —No suenes tan sorprendida. Los impresionaste.


  —No hice mucho, —dije.


  —Lo que sea que hiciste fue más que suficiente. Acabo de hablar con Greta Thornhill. Solicitó que fueras mañana para discutir tu papel y firmar un contrato. ¿Puedes estar allí a las 9:30 a.m.?


  Agarré el teléfono con fuerza. —Sí, por supuesto, —exclamé—. Muchas gracias.


  —El placer es mío. Han estado entrevistando durante bastante tiempo. Bien hecho.


  


  CAPÍTULO DOS


  Eran las 9:20 a.m. cuando me dirigí hacia la majestuosa entrada a la propiedad Thornhill. Una vez más, mi barriguita estaba apretada por los nervios. Pero con el tiempo de mi lado, deambulaba mientras contemplaba las encantadoras vistas y tomaba un poco del aire salado del mar.


  De la nada, un perro corrió de repente y se abalanzó sobre mí de una manera amigable. No es el típico canino de un multimillonario, pensé. Hubiera esperado un poodle o una raza diseñada. Este chico rudo, un perro pastor negro de pecho blanco, se parecía a uno con el que había crecido, lo que hizo que nuestra reunión fuera bastante conmovedora.


  —¡Rocket! —Un hombre alto con una gorra de béisbol y gafas de sol gritó, corriendo para rescatarme del abrazo entusiasta del perro. Di unas palmaditas al ardiente canino y hablé con voz infantil. Sus cariñosos ojos marrones, me ayudaron a relajarme, me llenaron de alegría.


  —Lo siento, —dijo el dueño, jadeando.


  —Oh, él es un encanto, —le dije, frotando la espalda de Rocket. El perro, en respuesta, saltó y colocó sus patas sobre mis muslos.


  El hombre dio una orden y el obediente animal se sentó. —Lo siento mucho. —señaló mi falda, que ahora estaba cubierta de huellas de patas.


  Frunciendo el ceño, me mordí el labio. ¡Rayos!


  —Conseguiré que alguien te lo limpie, —dijo en un profundo acento. Antes de que pudiera responder, él había desaparecido. Traté de cepillar la mancha con la mano, pero fue en vano. Buen comienzo, una falda manchada.


  Desanimada, subí las escaleras hasta la entrada. La puerta se abrió justo cuando toqué el timbre. Ante mí estaba el guardia de seguridad que había conocido el día anterior. Señaló las escaleras. —Primera habitación a la izquierda, señora.


  Asentí y agarré la suave barandilla de madera. La escalera imperial era tan grandiosa que imaginé a Scarlett O'Hara descendiendo en su vestido de gala. Dando pasos temerosos, subí la escalera. Las miradas de juicio de los retratos en la pared me siguieron. Todas figuras históricas, los ocupantes originales asumí.


  Sin embargo, sabía que no podían estar relacionadas con Aidan Thornhill, porque el implacable google de Tabi reveló que había sido soldado de las Fuerzas Especiales en Afganistán. A menos que fuera una especie de adicto a la adrenalina, no podía imaginarme a un multimillonario ya establecido haciendo eso. También descubrimos que había construido su imperio invirtiendo en el mercado de valores. No había nada sobre su familia.


  Perdida en los profundos y ricos colores de la naturaleza muerta que tenía ante mí, tratando de determinar si era un Brueghel original, no noté que Greta Thornhill me estaba esperando. Cuando me di vuelta y la vi a unos centímetros de mi rostro, un vergonzoso graznido salió de mis labios.


  Agarrando un paño húmedo, permaneció inexpresiva. —Escuché que tuviste un accidente por cortesía de Rocket. Se quedó mirando mi falda.


  —Sí, lo tuve. Lo lamento. No es que me preocupe ni nada.


  Greta me entregó la tela mojada.


  —Gracias. —tomé la tela y procedí a frotarla en las manchas—. Creo que debería estar bien ahora. —Me quedé con la tela húmeda sin saber qué hacer con ella.


  Tomándola de mi mano, Greta dijo: —Aquí, dame eso.


  Mientras continuamos por el largo pasillo cargado de asombrosas obras de arte, Greta dijo: —Primero haremos una visita a tu nueva oficina. Y luego a la cabaña.


  Dejé de caminar. —Perdóneme. ¿Cabaña?


  Greta frunció el ceño. —¿No te lo dijo la agencia? Esperamos que vivas aquí durante los días de semana.


  —No, no lo hicieron, —le dije.


  ¿Será un problema para usted, señorita Moone?


  Sacudí mi cabeza. —Por favor llámame Clarissa. —Me imaginaba yendo a la playa después del trabajo, caminando por los florecientes jardines, los bocetos que podía hacer—. No necesitaré viajar diariamente. ¿Puedo irme los fines de semana?


  Greta tocó su canoso moño francés. Me recordó a las directoras de escuela de la década de 1960. —Puedes entrar y salir cuando quieras. Preferimos alojar a nuestro personal aquí en caso de que surja la necesidad de trabajar hasta tarde. Tu tarea principal será gestionar las noches de gala y asistir a ellas mensualmente. Tienen lugar un sábado por la noche.


  —Eso se me da bien, —dije, mostrando mi sonrisa más grande y brillante.


  Como todas las habitaciones que había visitado hasta ahora, mi nueva oficina era asombrosa. El papel tapiz de damasco de seda rosa y las contrastantes cornisas blancas me dejaron sin aliento. —Es simplemente impresionante. —Suspiré.


  Los labios de Greta se torcieron.


  Incapaz de mantener la concentración en un punto, mis ojos se movieron del antiguo escritorio de caoba a las pinturas que aterrizaban en un Kandinsky, momento en el que exhalé audiblemente.


  —Aidan es un ávido coleccionista de arte, —dijo Greta, notando mi sonrojada sorpresa— quedó impresionado por tu educación en historia del arte.


  —¿Le asesoraré sobre adquisiciones? —pregunté, tratando de mantener la calma mientras mi mente descorchaba champaña ante ese pensamiento.


  —No. No necesita consejos. Aidan es muy exigente cuando se trata de arte.


  Asentí. —Por lo que he visto, tiene un excelente gusto.


  —Estoy segura de que tu punto de vista lo complacerá, —dijo con una sonrisa tensa. Greta señaló el escritorio. —Deberías tener todo lo que necesitas aquí. Me reportarás únicamente a mí.


  —Sí, señorita Thornhill.


  —Llámame Greta, por favor —dijo—. Soy la tía de Aidan.


  —Ya veo, —dije, mis ojos aterrizaron en la vista al mar a través de la ventana.


  —Te llevaré a la cabaña ahora —dijo Greta, dirigiéndome fuera de la habitación.


  Al final del pasillo, hacia la parte trasera de la casa, bajamos unas escaleras que nos llevaron a una enorme cocina de tamaño industrial adornada con acero inoxidable. Un hombre grande, que supuse era el chef y una mujer más joven se movían por el lugar. Luego entramos en un comedor. Desde allí, una puerta nos condujo a un patio con mesas y sillas para cenar al aire libre.


  A medida que avanzábamos por el camino empedrado rodeado de macetas de terracota llenas de plantas exóticas florecientes, Greta señaló una encantadora cabaña con su porche.


  Al cruzar las puertas francesas, me encontré con un ambiente acogedor. —No han escatimado en gastos —dije, —esta habitación es tan acogedora.


  —Hemos tratado de hacerla lo más cómoda posible, —dijo Greta.


  Después de hacer un recorrido por mi nuevo hogar, quería preguntar qué pasó con la última asistente personal, pero no quise parecer curiosa. ¿Por qué alguien querría dejar esto?


  —Tu predecesora se casó, —dijo Greta, como si hubiera leído mi mente—. Eres libre de ir y venir como quieras. Estás obligada a firmar una cláusula de privacidad y no están permitidos los visitantes en la vivienda principal. Hay una entrada separada en la parte trasera de la propiedad.


  —Eso suena más que razonable. Aparte de mi padre y mi compañera de cuarto, es poco probable que reciba alguien, —dije.


  —Como quieras, —dijo y me dirigió fuera de la cabaña—. He elaborado un contrato que te daré en un momento. Por favor léelo con cuidado. Verás lo que se espera de ti. Es vital que prestes atención a la cláusula siete.


  Seguí a Greta de vuelta al comedor. Ella señaló una silla. —Traeré el contrato. Melanie se hará cargo de ti para el té o el café. Nuestros pasteles y magdalenas horneados diariamente, siempre están en oferta.


  —Gracias —le dije.


  —Te dejaré esto —dijo Greta.


  Servido con crema, el café estaba tan delicioso que tomé dos tazas. El aroma del pastel de chocolate hizo que mi estómago retumbara, terminé puliendo el plato.


  Zumbando, no solo por el golpe de azúcar sino por lo que acababa de ocurrir, contemplé el contrato: —Horario de 9:30 a.m. a 6:00 p.m., De lunes a viernes. Descansos para café, mañana y tarde y almuerzo. Un sábado al mes, debe asistir al evento de la gala benéfica que se celebra en la propiedad Thornhill. Algunas veces se le pedirá que trabaje hasta tarde. Después de un período de prueba de seis meses, siempre que realice sus tareas satisfactoriamente, este contrato se extenderá.


  La cláusula siete dice: —Bajo ninguna circunstancia se divulgarán fotos de la propiedad o negocios realizados en ella a través de las redes sociales o cualquier otro medio, es decir, revistas, columnas de periódicos, entre otras. No se permiten visitantes en la casa principal a menos que se les invite.


  Eso parecía bastante razonable, pensé cuando Greta regresó a la habitación. —¿Está todo en orden? —Al verme hurgar en mi bolso, me pasó un bolígrafo—. Aquí tienes.


  —Gracias. —acepté el bolígrafo y lo sostuve sobre el documento.


  —¿Tienes alguna pregunta? —preguntó.


  Sacudí mi cabeza. —No, es fácil de entender. Gracias.


  —Bien entonces. Eso es todo por hoy. ¿Puedes empezar mañana?


  —Sí, —respondí con entusiasmo.


  Ella junto las manos. —Bueno. La gala de recaudación de fondos está a solo dos semanas y tenemos mucho que hacer. Sus ojos recorrieron mi cuerpo de arriba abajo. —Necesitarás seis vestidos de gala. En este sobre hay una tarjeta de crédito con un límite generoso. —Lo colocó sobre la mesa—. Si lo prefieres, un estilista puede seleccionar tus vestidos. Tú decides. Aidan requiere que nos veamos lo mejor posible. Es muy estricto cuando se trata de la apariencia de su personal. Nada de ropa casual. Puedes cargar tu ropa de trabajo a la cuenta.


  Todavía estaba pensando en los seis vestidos de gala. ¿Puedo conservarlos?


  —La ropa será tuya para que la conserves —dijo Greta, una vez más leyendo mi mente.


  


  CAPÍTULO TRES


  —¿Estás de vuelta? Tan pronto, —dijo Tabitha. Casi me caigo en sus brazos. Tenía la molesta costumbre de abrir la puerta justo cuando yo estaba entrando.


  Me dirigí a la nevera por un jugo. Tabitha me siguió a mis talones. —entonces, ¿me vas a contar lo que pasó? ¿Lo conociste?


  Con una sed igual de impaciente que Tabitha, me caí en el sofá y vacié mi vaso. —Firmé un contrato y me llevaron a una pequeña y encantadora cabaña donde se espera que viva entre semana.


  Tabitha frunció sus cejas finas y bien depiladas. —¿Te vas a mudar?


  —No, simplemente no estaré aquí durante la semana. Pero volveré los fines de semana. —Toqué su mano.


  —Oh... —reflexionó Tabitha—. Será solitario sin ti aquí.


  —Puedes visitarme, sabes. Se me permite tener visitas.


  Una sonrisa disolvió su ceño fruncido. —¿En serio? ¿Eso significa que puedo quedarme?


  —No veo por qué no. —Saqué el contrato de mi bolso—. Aquí, lee esto. Contestará todo. Debo empacar. Luego tengo que ir de compras.


  Tabitha me miró boquiabierta. —¿Compras?


  —Necesito comprar ropa de trabajo. Tengo una cuenta de cargos, —dije, manteniendo una cara seria, a diferencia de Tabitha, cuyos ojos sobresalían de sus cuencas—. Greta me la dio.


  La boca de Tabitha se abrió. —¿Me estás tomando el pelo? ¿Una cuenta de cargos tan pronto? Quiero decir, aún no has trabajado allí. ¿Qué pasa si no están contentos contigo?


  —Gracias por el voto de confianza, amiga.


  Inclinó la cabeza y sonrió.


  Al cerrar el contrato, Tabitha gritó. —Oh, Dios mío, Clary. Seis vestidos de gala de diseñador, rayos. Ganaste la lotería.


  —Ciertamente se siente así, —dije con una sonrisa permanente que me estaba haciendo doler la mandíbula—. ¿Quieres venir?


  —¿Quién más te va a asesorar? —dijo Tabitha saltando del sofá.


  —Hagamos el almuerzo primero. Me muero de hambre y depende de mí —dije, optimista y dichosa.


  Tabitha me agarró del brazo y dijo: —Esto es muy emocionante.


  Así éramos nosotras. Con una tendencia a compartir los altibajos de los demás, parecíamos más hermanas que amigas.


  —Oh, Dios mío, Clary, un límite de $ 10,000, —canturreó Tabitha.


  —Debe ser tanto para la ropa formal como para la ropa de trabajo, —dije, igualmente aturdida.


  —No esperan que compres los vestidos hoy, ¿verdad? —Tabitha preguntó mientras corríamos hacia el distrito de la moda.


  —Lo dudo. Centrémonos en ropa de oficina por ahora. No es que esté segura de qué comprar, —le dije, feliz de tener a mi amiga experta en moda a mi lado.


  —Déjamelo a mí, Clary. Tendremos un aspecto sexy y profesional en poco tiempo. —Enroscó su brazo en el mío y fue toda entusiasta.


  —Nada de sexy, solo profesional, —dije.


  —No me vengas con esa basura de la virginidad. Estás trabajando para el chico más sexy de la ciudad —murmuró tan fuerte que la gente volvió la cabeza.


  —¿Por qué no lo dices a todo Los Ángeles? —Crují.


  —Tienes una figura para morirse y una cara como la de Natalie Wood, —dijo Tabitha, llevándome de la mano.


  —Tabs, ¿Necesito recordarte que estoy empleada como asistente personal?


  —Sí lo sé. Pero no hay nada malo en aprovechar al máximo tus activos, —dijo, sonando cada vez más como una madre ambiciosa.


  Pasamos —Yesterday's Child, —mi tienda de ropa clásica favorita. Instintos completamente excitados, me dirigí a la puerta. Tabitha me hizo retroceder—. Nada de clásico, Clary, solo contemporáneo, elegante y sexy.


  —Lo clásico puede ser súper elegante y de moda, —argumenté. Aunque tenía razón, tenía una adicción patológica a la ropa de los años sesenta. Tabitha decía que era porque estaba tratando de emular a mi difunta madre. No podía estar en desacuerdo. Mi madre y yo éramos tan parecidas que yo todavía usaba su ropa. Era una obsesión que me había causado muchos problemas en la universidad, al menos hasta que lo clásico se convirtió de nuevo en moda. Entonces, los criticones de repente miraron con envidia mi mini inspirada en Mondrian, usada con botas blancas de charol.


  —Vamos para allá. —Tabitha señaló una gran tienda por departamentos. La seguí sumisamente.


  En el interior, había bastidores por todas partes. Fruncí el ceño. —¿Dónde deberíamos comenzar?


  —¿No es esto fantástico? —Tabitha estaba en su elemento—. Comencemos con las camisas. —Seleccionó una camisa ajustada de algodón color crema—. Esta forma te favorece. —La sostuvo contra mí—. Tres en diferentes tonos deberían funcionar. De esa manera, puedes mezclar y combinar.


  —Está muy ajustada. ¿No podríamos ir más por esto? —Señalé una camisa holgada de seda con corbata.


  —Clarissa, te estás volviendo a lo clásico otra vez, —cantó Tabitha, seleccionando tres más de la variedad ajustada—. Estas son las correctas. Se verán elegantes, confía en mí.


  —No lo sé, Tabs. Creo que preferiría holgada.


  —Deja de ser tan tímida. Tienes buenas y grandes tetas.


  —No quiero parecer barata, Tabs. Greta dejó en claro que esperan ropa modesta y de aspecto profesional.


  —Hola. Una falda lápiz de talle alto con una camisa de algodón bien ajustada y bien confeccionada no es muy muy reveladora. —Tabitha sacó una de sus muchas caras tontas, haciéndome reír.


  —Está bien, entonces, pero me llevo una de esas. —Seleccioné una camisa de seda suelta con pequeños lunares de color rosa pálido. La etiqueta de precio decía $ 500. —Mierda, esto es caro.


  —Con clase significa caro, Clarissa. —Agarrándome de la mano, Tabitha me llevó a las faldas—. Esta es genial—. Tabitha sostuvo una con una abertura en el muslo.


  —No voy a realizar una danza apache, ya sabes dónde salto de mi escritorio y termino en el suelo, —dije con una sonrisa.


  Tabitha se rio. —Eres una loca.


  Después de conformarnos con tres faldas, Tabitha me arrastró hasta un estante de vestidos cortos.


  —Puedo ver lo que estás haciendo, Tabs. Me estás vistiendo con ropa atractiva. Estas no son profesionales, —dije.


  —Hola. Una puede ser sexy y profesional. Tienes una figura deslumbrante y piernas de bailarina. Deberías presumirlas.


  —Si. Pero no en el trabajo.


  Ignorándome, Tabitha hojeó un estante de vestidos de tubo hasta la rodilla, seleccionando uno rojo. Lo colocó en mi cuerpo. —Hmm sí. El rojo es tu color.


  Más madre que amiga, Tabitha era mandona. Pero entonces, considerando mi incurable indecisión, fue un arreglo práctico.


  Sin esperar mi aprobación, metió el vestido en el carrito de compras.


  —Ahora por algunos nylon. —Mientras acariciaba un camisón de seda, Tabitha ronroneó de alegría.


  —Te conseguiré una, —le dije.


  Su rostro se iluminó. —¿De Verdad?


  —¿Por qué no? Elige dos. Si se quejan, puedo devolverlas. Estoy a punto de tener un empleo remunerado adecuadamente, —dije, levantando mi esternón con orgullo.


  Mientras Tabitha eligió crema y rosa pálido, cayendo en la irresistible sensación de la seda yo seleccioné dos también.


  —¿Rayos, tirantes? —Exclamé mientras colgaba un conjunto de encaje frente a mí.


  —Viniendo de una chica que todavía vive en los años sesenta.


  —Mm... punto tomado, —le dije, viéndola meterlo en el carrito de compras.


  —Necesitamos comprar algunos zapatos, —dijo Tabitha, extrayendo la mayor parte de la alegría de nuestra jornada.


  —¿Qué le pasa a mi nueva Mary-Janes? —pregunté.


  —Nada me imagino. Pero necesitamos unos tacones, unos sexys y puntiagudos.


  —No los usaré durante el día. Son lo suficientemente duros por la noche.


  —Vamos, —dijo, terca como siempre—. Tus Mary-Janes te hacen ver como una solterona.


  —¿Alguien más usa esa palabra? —pregunté, girando los ojos.


  —Lo que sea. Necesitas tacones puntiagudos. No demasiado altos, pero muy delgados. Ven. —Me arrastró hasta el Shoe Emporium. Media hora después, salimos con tres cajas.


  


  CAPITULO CUATRO


  Con todo lo que necesitaba y mucho más, la despensa estaba llena. Para alguien acostumbrada a latas de frijoles y cajas de cereal medio vacías, esto era novedoso. Había suficiente comida para un año. Estaba bien preparada para una catástrofe. La nevera, del mismo modo, estaba llena de toda la comida deliciosa que uno podría comer, especialmente a altas horas de la noche mientras descansaba en el sofá. Luego estaban los alimentos básicos: leche, jugo, queso, jamón e incluso aceitunas. No podía creer lo generosos que eran mis nuevos empleadores. No solo me pagaban un salario decente superior al esperado, sino que también me atendían mi ropa y mis necesidades personales.


  Llamaron a la puerta. Greta se paró frente a mí, con un susurro de sonrisa. Fue lo más cálido que había visto de ella hasta la fecha, no es que me haya dado una mala vibra.


  —Buenos días, Greta, —le dije, toda sonrisas.


  —Buenos días.


  Me alejé para que pudiera entrar.


  Greta miró por la habitación. —Confío en que Linus te haya ayudado con tus casos.


  —Fue extremadamente servicial, gracias, —le dije, recordándole que llevaba todo, desde mi automóvil hasta la cabaña—. También descubrí que llenaba los armarios. Es un gesto tan generoso y muy inesperado.


  —Las tiendas están lejos de aquí, —respondió ella en su tono frío habitual. Sus ojos recorrieron rápidamente mi atuendo y se decidieron por mi moño francés.


  —Espero que esto sea adecuado, —dije, tocando mi moño.


  —Está bien. ¿Tienes el pelo largo?


  —Ah, sí, lo es. ¿Hay problemas con eso? —Pregunté con una sonrisa retorcida.


  —De ningún modo. —Sacudió su cabeza—. Solo tenía curiosidad. La mayoría de las chicas optan por los estilos más cortos en estos días. Yo misma prefiero el pelo más largo. Es más fácil de peinar.


  —Así es. Mi amiga me ayudó esta mañana. Es experta en peinar el cabello. Soy más una chica de cola de caballo. ¿Será eso aceptable? —Podía sentir un poco gotear por mis brazos. Todo el escrutinio me inquietaba.


  —Puedes usarlo como quieras.


  Miró mi maleta tirada en el suelo sin abrir. —¿Estás lista para empezar?


  —Sí... con muchas ganas de ir. —Estuve a punto de hacer una reverencia, pero considerándolo demasiado cliché, resistí el impulso.


  El aroma de la cocción, cuando pasé por la cocina, fue tan atractivo que mi estómago gruñó.


  —¿Ya comiste? —Preguntó Greta. Su habilidad para leer mi mente comenzaba a asustarme.


  —No, solo café, lo compensaré en el almuerzo.


  —Tenemos magdalenas recién horneadas. Haré que Melanie te traiga una, junto con un poco de café. ¿Cómo lo quieres?


  —Leche y dos medidas de azúcar, gracias.


  Había olvidado cuán sensorial era mi nueva oficina. Suspiré en silencio mientras entraba al refugio rosado.


  Con vistas al océano y obras de arte compitiendo por mi atención, tuve que concentrarme mucho cuando Greta me lo indicó. Mi primera tarea fue procesar los pagos de los invitados y los recibos por correo electrónico. Al señalar mi desconcierto por el precio de $ 1000, Greta dijo: —Estos eventos son muy populares. Son solo quinientos boletos, se agotaron rápidamente.


  —Ya veo, —dije, leyendo la lista de organizaciones benéficas que ejecutaba Thornhill Holdings. Había siete en total. Entre ellas se encontraban las fundaciones para miembros retirados de las fuerzas armadas, refugios para personas sin hogar, para mujeres y niños e incluso refugios para perros. Me formé una impresión favorable de mi escurridizo y generoso jefe.


  —Una vez que hayas hecho eso, debes estudiar la hoja de cálculo para asegurarte de que coincida con esa cifra.


  Aunque estaba muy ocupada, el trabajo era fácil de entender.


  —Estoy lista para la próxima tarea, —le dije cuando Greta volvió a entrar en la oficina.


  —Excelente. Has superado las expectativas. Después del almuerzo, repasaremos el entretenimiento y la restauración.


  —Puedo tomar un sándwich y seguir trabajando si quieres.


  Ella me estudió con sus fríos ojos azules. —No, has hecho un progreso excepcional. Esperaba que esto tomara un día completo. No hay necesidad. Melanie te traerá un almuerzo. Puedes comer en el comedor o afuera.


  Miré por la ventana y opté por comer al aire libre. Tranquilo, acogedor y besado por un sol abrasador, el mar brillaba. Me prometí nadar después del trabajo.


  —Nos gusta alimentar a nuestro personal. Siempre hay un montón de sobrantes para llevar a casa si lo deseas. Mientras estás aquí trabajando, el almuerzo, el café y los pasteles están con nosotros.


  —Eso es muy generoso, —dije, sonriendo tanto que me dolía la cara. Me había encariñado muchísimo con Greta.


  El sándwich de carne hizo que mi barriga gimiera de placer. Nunca había probado algo tan delicioso. La carne estaba tan tierna que se derritió en mi boca.


  Me sentí como si estuviera en el sur de Europa mientras me sentaba debajo del viejo sauce fuera de mi cabaña. La suave brisa que mecía las ramas tenues funcionaba como un abanico. Mis piernas estaban estiradas en una silla, dándole a mis pies un respiro de mis nuevos tacones de punta.


  El sol acariciaba mi rostro mientras cerraba los ojos. No querría irme nunca. Por una vez en mi vida, la suerte me había tocado.


  Un resoplido me despertó. Miré hacia arriba y allí estaba Rocket, con sus ojos hambrientos puestos en mi almuerzo. Le di mis sobras y en un abrir y cerrar de ojos se habían ido. Para mostrar su gratitud, lamió mi mano.


  —Eres un glotón, como todos los perritos, —le dije, dándole palmaditas—. Sin embargo, eres un chico tan lindo.


  —¡Rocket! —gritó una voz grave y ronca.


  Me di vuelta y vi al hombre alto del día anterior acercarse.


  —Lo siento. Normalmente no hace esto. —Se echó hacia atrás el cabello hasta el cuello e inmediatamente, mi piel se estremeció—. Le has caído bien, lo cual es bastante inusual.


  Estaba vestido con una camiseta y sus anchos hombros y bíceps bien formados eran imposibles de ignorar. Aunque las gafas de sol y una gorra de béisbol oscurecían su rostro, sentí que tenían fuego. Tenía una toalla sobre su hombro y llevaba shorts que colgaban sueltos sobre sus muslos atléticos.


  —Está bien, —respondí, poniendo mi mejor sonrisa—. Yo amo los perros. Tuve uno como él mientras crecía. Son tan buenos compañeros.


  Echó un vistazo a mis zapatos desgastados.


  —Zapatos nuevos, —le dije con una sonrisa tonta. ¿Alguna vez aprenderé a actuar con dignidad ante los hombres guapos?


  Él asintió, demorándose. Hmm... ¿Me está mirando? —De todos modos, perdón por Rocket.


  —No es problema. Podría llevarlo a caminar después del trabajo —dije, dándole una palmada de despedida Rocket.


  —Lo tendré en cuenta. Gracias por la oferta. —De nuevo se quedó inmóvil. Sentí que podría haber estado mirándome a los ojos, pero no estaba segura porque llevaba gafas de sol.


  ¿Hay una chispa? ¿O es solo una ilusión?


  Elegante y seguro de sí mismo, tenía un paso ligero que me hacía difícil mirar hacia otro lado. Quizás era el jardinero. Su cabello castaño claro, despeinado por el viento, tenía destellos dorados a la luz del sol. Abaniqué mi cara. Había recibido un flechazo instantáneo.


  Caliente y atacada por mis furiosas hormonas, volví a trabajar a pesar de tomar solo treinta minutos para el almuerzo. Había mucho que hacer. Y quería causar una buena impresión. No había duda de que el Sr. Jardinero Sexy me había impactado. El latido agradable entre mis pegajosos muslos era evidencia suficiente. Ahora, ¿Por qué no conocí a tipos como él en la ciudad?


  Al pasar por la cocina, vi a Melanie. —¿Quieres un trozo de tarta? Es de chocolate.


  Esta es la ciudad de las tortas.


  —¿Seguro, por qué no? Gracias. La comida es extremadamente sabrosa.


  —¿Quieres café también? Puedo preparártelo si quieres.


  —Eso sería sorprendente. Puedo hacerlo si estás ocupada —dije.


  Frunció el ceño y sacudió la cabeza con vehemencia. —De ninguna manera. Ni en sueños. Eso es parte de mi trabajo. Simplemente presiona el botón verde en tu teléfono en cualquier momento, para cualquier cosa: jugo, café, comida o pastel.


  Me quedé boquiabierta. —No puedo creer esta organización.


  —Es genial, ¿no es así? Los Thornhills son realmente generosos.


  —¿Hay solo dos de ellos aquí? —Pregunté.


  —Sí. Greta, la tía de Aidan. Es más como una madre para él, a pesar de que su madre aún vive. —Una expresión extraña oscureció sus ojos. Parecía como si hubiera revelado algo que no debería haber revelado.


  —Ajá. Bueno, es fantástico estar aquí. —El deseo de hacer más preguntas era tan grande que tuve que trabajar horas extras para no hacerlo.


  —¿Ya conociste a Aidan? —preguntó Melanie.


  —No, —le respondí.


  —Un consejo: no te enamores de él.


  ¿Qué?


  —No estoy planeando hacerlo, —respondí mansamente.


  —Entonces te quedarás más tiempo que las demás.


  Estaba a punto de responder cuando Greta entró en la habitación. —Gracias, —fue todo lo que pude pronunciar. ¿Cuántas ha habido? Tal vez por eso el contrato estipulaba que usara ropa modesta. De repente me alegré de no haber usado una camisa ajustada.


  Aunque Tabitha veía mis copas D como una bendición yo no lo hacía. Las blusas ajustadas habían atraído demasiada atención no deseada. Sin embargo, no me hubiera importado, por supuesto, si viniera de hombres como el jardinero sexy.


  —Puedes tomar tu descanso completo para el almuerzo. Todavía quedan treinta minutos, —dijo Greta, mirando el florido reloj francés, uno de los muchos objetos que había estado admirando toda la mañana.


  —No, está bien. Faltan solo dos semanas para la gala, —dije.


  Los ojos de Greta se posaron en mi pastel de chocolate.


  Le pregunté: —¿Está bien tener esto aquí mientras trabajo?


  —Por supuesto que lo está. Agarra todo lo que te apetezca. Y siempre quedan restos. Asegúrate de servirte cuando salgas esta tarde. Te ahorrará la necesidad de cocinar.


  —Eres realmente generosa. Estoy conmovida. —Oh no, mis lágrimas amenazaban con salir. Con mi período, mi estado de ánimo era sensible. No era extraño en mí, Greta me lanzó una sonrisa comprensiva.


  Pasé mi primer día en el trabajo. Sugerí un cuarteto de cuerdas en el jardín para los cócteles bajo el crepúsculo, seguido de una banda tocando clásicos del jazz para la cena en el salón de baile. Greta amaba las ideas, para mi deleite. De asistente de personal a gerente de eventos, me encantó tanto este papel que cuando se hicieron las cinco en punto, Greta tuvo que sacarme de la oficina.


  Lo primero que hice al entrar en la cabaña fue ponerme una falda de algodón suelta. Mis piernas estaban contentas de estar desnudas y sin medias. No debí haber permitido que Tabitha me convenciera, estaban realmente incómodas. Hablando del diablo, tuve que devolver sus llamadas. Ya me había llamado dos veces.


  —Por fin. Me muero por hablar contigo, —dijo Tabitha por teléfono, aguda y excitada.


  —Acabo de terminar —dije, poniendo mis pies sobre la mesa de café.


  —¿Cómo estuvo? ¿Lo conociste?


  —No, no lo hice. El trabajo es fácil. La comida es increíble y mi cabaña es muy cómoda. Pero tengo que llevarle el auto a papá. Llamó y dijo que lo necesitaba.


  —¿Qué piensas hacer?


  —Lo conduciré para buscarlo y le pediré que me traiga der vuelta, —dije, mis hombros se hundieron ante la idea de un largo viaje.


  —Entonces puedes pasar —dijo Tabitha.


  —No tendré tiempo, cariño.


  —Steve vendrá más tarde, —dijo con una voz débil.


  —¿Supongo que dejó a su esposa otra vez?


  —Esta vez, lo ha prometido.


  —Si tan solo tuviera un dólar por cada vez que él dijera eso, —dije.


  Steve había sido el jefe de Tabitha cuando ella era camarera. Tenía solo dieciocho años cuando se juntaron por primera vez. No me gustaba. Pero según Tabitha, era súper en la cama y tenía un pene enorme. Una cosa era segura: no extrañaría los gemidos que revolvían el estómago y la vibración de la cama de Tabitha contra la pared.


  —No seas así, Clary. Está enamorado de mí.


  —Lo que sea. Si lo deseas, puedes venir a cenar el jueves. La comida es increíble aquí. ¿Cómo suena eso?


  —Eso suena emocionante. Supongo que puedo esperar hasta el jueves —dijo Tabitha, suspirando.


  —Disfruta tu encuentro amoroso, —le dije, comprobando la hora.


  —No lo llames así, —espetó Tabitha—. Estoy necesitada en este momento. Mi mejor amigo me dejó.


  —Vamos, Tabs. No hagas eso.


  


  CAPÍTULO CINCO


  Cuando llegamos al estacionamiento, mi padre silbó. —Esto es bastante opulento.


  —¿Quieres ver la cabaña? Hay mucho para comer. Demasiado para mí. —Extrañaba a mi padre y me moría de ganas de mostrarle mi nuevo hogar.


  Se quitó las gafas y se frotó los ojos. —¿Por qué no? Pero no puedo quedarme mucho tiempo. Tengo que encontrarme con un editor potencial mañana, temprano.


  —No me dijiste sobre eso.


  —No quería darte falsas esperanzas. El eterno pesimista, ese soy yo, —dijo, riéndose.


  —Entonces de ahí es de donde me viene, —dije, tomando su mano.


  —Qué maravilloso era el viejo mundo, —dijo mientras recorríamos el camino empedrado. Los jardines estaban iluminados con encantadoras lámparas victorianas.


  —Llegamos, —le dije, señalando a la cabaña.


  Encendí la luz exterior para que mi padre pudiera admirar mi sauce amistoso. Golpeó el grueso tronco. —Dios mío, es una belleza.


  —¿No lo es? Y hay un lindo perro llamado Rocket. Se parece a Huxley.


  —¿De verdad? Espero conocerlo, —dijo con voz ronca, con los ojos llenos de melancolía. Nunca había superado la muerte de nuestro querido perro.


  Coloqué carne asada, ensalada de papa, ensalada de col y ensalada de pasta en la mesa exterior. La noche era cálida, por lo que una cena fría, al aire libre, era ideal.


  —¿Quieres vino o cerveza?


  —¿Tienes cerveza? —El desconcierto de mi padre me hizo reír.


  —Increíble, ¿no es así? Llenaron la nevera y los armarios con todo y más, incluso licor. Eso sí, la cerveza es para ti. No puedo soportarla, como bien sabes. Prefiero el vino.


  —Esto es fabuloso, Clarissa, —dijo, siguiéndome de vuelta a la cabaña y mirando a mi alrededor. Sus ojos se posaron en un paisaje original—. ¿Es ese un Constable?


  —No, pero es muy bueno, ¿no? Deberías ver el arte dentro de la casa. Tienen un Breughel. Y estoy segura de que es original.


  Levantó las cejas impresionado.


  Salimos con bebidas en la mano.


  —Hay una luna encantadora. Después de vivir en mi apartamento encerrado, el aire del mar es un verdadero regalo del cielo, —dijo mi padre, mirando hacia el cielo.


  —Puedes venir cuando quieras, papi. Incluso hay una habitación libre para que puedas quedarte algunas veces, —le dije, llenando su plato con comida—. ¿Es suficiente? —Puse el plato delante de él.


  —Es un verdadero banquete, cariño.


  Mi padre y yo éramos como dos guisantes en una misma vaina. Compartimos una inclinación por la historia y la estética clásica. Cuando nos sentamos en la mesa de hierro forjado, tomamos la deliciosa comida con el ímpetu de las personas que subsisten con una dieta blanda y austera.


  —Esta carne es deliciosamente tierna. Absolutamente deliciosa, —dijo mi padre, tomando un sorbo de su cerveza—. Mm... —Estudió la exótica etiqueta y sonrió—. Y esto seguramente supera las cosas baratas que tengo en casa en el refrigerador.


  Greta salió de la puerta de la cocina y encendió un cigarrillo. Qué extraño: era la última persona que esperaría que fumara. Tenía el pelo suelto. Y estaba vestida con un traje floral de algodón y sandalias planas, se veía muy retro.


  —Hola Greta. Es una tarde encantadora.


  —Él es… —Sus ojos se dirigieron a mi padre.


  —Es mi padre, Julian, —le dije.


  Los ojos de Greta se posaron en la cara de mi padre y se demoraron. Había un brillo suave y femenino que emanaba de sus ojos azules. Su largo cabello castaño claro, que llevaba suelto, estaba manchado de gris.


  Mi padre, igualmente, se iluminó. No había sido testigo de eso antes. Guao, se sienten atraídos el uno por el otro.


  —Encantado de conocerte. Soy Greta Thornhill, —dijo ella, ofreciéndole la mano.


  Mi padre la tomó. —Encantado de conocerte.


  Oh Dios mío. Realmente están teniendo un momento.


  De repente me sentí como una intrusa. —Papá y yo compartimos un auto. Él solo vino a traerme. Había tantos sobrantes. Espero que no te moleste.


  —Es mejor comerlo que tirarlo, que es lo que generalmente sucede, —dijo Greta en un tono prosaico. El cigarrillo permaneció entre sus dedos. Me di cuenta de que era sensible a cerca de fumar cerca de otros.


  —¿Por qué no te unes a nosotros? —dijo mi padre— Hay cerveza, vino o jugo.


  Una vez más, sus ojos se encontraron por más tiempo de lo habitual. —Claro, —dijo Greta—. Voy a tirar esto.


  Estaba a punto de levantarse cuando mi padre dijo: —No es necesario, por favor. Sigue fumando ¿No tienes uno? —Él sonrió encantadoramente. A sus cincuenta y tantos años, mi padre todavía era guapo. Tenía un parecido a Jeremy Irons con su cabello oscuro canoso, sus expresivos ojos marrones y su alta y esbelta figura.


  —Papá, me prometiste que habías dejado el hábito, —le dije.


  Le dirigió una sonrisa a Greta. —Oh, cómo han cambiado las cosas. En mi juventud, era mi madre la que me regañaba por fumar y ahora es mi amada hija. —Dijo con una risa ronca y contagiosa.


  —¿Puedo ofrecerte una copa de vino o cerveza de los que tan amablemente pusiste en la nevera? —Pregunté.


  Greta señaló una pequeña cantidad con sus dedos. —Solo una pequeña copa de vino, entonces. —Nuevamente le dirigió una sonrisa tímida a mi padre—. Es una noche tan agradable.


  —¿No es así? —él repicó—. La luna está llena. —Abrió los brazos—. Se siente deliciosamente europeo estar aquí y es encantador. —Golpeó el tronco del árbol. Mi padre y yo sentíamos algo por los árboles viejos. —Dime, ¿cuántos años tiene la casa?


  —Me dijeron que fue construida alrededor de 1910.


  —Italiano clásico. Muy agradable, de hecho, —dijo, mirando las paredes de estuco.


  Cuando regresé con el vino para Greta, los encontré compartiendo entre risas. Era la primera vez que se veía tan relajada. Y mi papá estaba en su elemento.


  —Eres más que bienvenido a venir en cualquier momento y visitar la casa, —dijo Greta, asintiendo mientras le entregaba el vaso.


  —Me gustaría eso. Clarissa me ha dicho que hay obras de arte impresionantes, —dijo.


  —También hay una biblioteca con una extensa colección de primeras ediciones. Creo que eres amante de la literatura inglesa.


  —De hecho sí lo soy, —dijo, mirándome de reojo.


  —¿Cómo lo supiste? —Pregunté.


  —Hablaste de tu padre en nuestra prueba de reclutamiento. —Greta terminó su vino y se levantó—. Será mejor que regrese. —Miró a mi padre y sonrió—. Encantada de conocerte, Julian, siéntete libre de venir y visitar a Clarissa cuando quieras. Esta es tu casa ahora. Echó un vistazo a nuestros platos vacíos. —Y nuestros sobrantes siempre están en oferta.


  —Ha sido un honor conocer a la empleadora de mi hija. Eres muy generosa, —dijo mi padre, parándose y tomando su mano.


  —Te veo en la mañana, —le dije.


  —Greta es agradable, —dijo mi padre cuando estaba fuera del alcance del oído.


  —Ciertamente le caíste bien. —Puse mi brazo a su alrededor.


  —¿De Verdad? —Tenía un brillo tímido en los ojos.


  Asentí. —Greta es una mujer atractiva.


  —Sí, que lo es, —respondió—. Digamos, que esas primeras ediciones parece que vale la pena escudriñarlas.


  —Probablemente literatura estadounidense, no es particularmente la que te gusta, ¿verdad?


  —Yo no diría eso. Soy bastante aficionado a Mark Twain. Luego está Steinbeck: era un gigante. Nathaniel Hawthorne, Poe y no pasemos por alto a Henry James.


  —Tu gusto ha cambiado, papi. Recuerdo que pensabas que James no era lo suficientemente bueno.


  —Me he suavizado en mi vejez, princesa.


  


  CAPITULO SEIS


  Al día siguiente, Greta me pidió que visitara una de sus organizaciones benéficas.


  —Normalmente les permitimos funcionar por sí mismos, —dijo Greta, mostrándome las hojas de cálculo—. Pero el RSHC se ha sobregirado demasiado como para ignorarla.


  —Ya veo, —dije, estudiando el procedimiento que se esperaba que implementara. Aunque no es mi punto fuerte, tenía habilidades matemáticas suficientes. Y parecía bastante sencillo.


  Necesitaré que conduzcas por la mañana y te le presentes a Bryce. Él es el director y ya le han dicho que irás. Debes mostrarle cómo registrar sus gastos personales.


  Asentí. ¿Cómo llegaré allí?


  —Puedes tomar uno de nuestros autos, —dijo Greta, leyendo mi mente como siempre—. Necesitaré tu licencia para fines del seguro. Después del almuerzo, haré que Linus te muestre un auto. La flota es eléctrica. Debes familiarizarte con el vehículo. Linus te ayudará con eso. —Greta permaneció inmóvil. Sentí que quería preguntarme algo—. Será tu automóvil, para hacer lo que desees, durante tu tiempo con nosotros.


  ¿Mi auto para usar como quiera?


  —¿Puedo usarlo los fines de semana también?


  Asintió. —Tendrás que cargarlo aquí. Hace cien millas por carga. —Su rostro se suavizó—. Supongo que tu padre disfrutó su tiempo aquí anoche. —Su tono había cambiado de profesional a familiar.


  —A papá le encantó. Se sorprendió por su generosidad, como yo, por supuesto.


  Ella asintió. —Sí, Aidan es un alma caritativa, a veces demasiado amable para su propio bien.


  No pude evitar preguntarme qué quería decir con eso.


  Toda la mañana se pasó organizando el entretenimiento para el baile. Justo cuando terminé de almorzar, Greta preguntó: —¿Quieres seleccionar tu atuendo para el baile o prefieres que lo haga nuestro estilista personal? Si ese es el caso, ella requerirá tus medidas.


  Sin una idea de qué ponerme, acepté la opción del estilista. Sentí cosquilleos en mi barriga. La emoción finalmente me había golpeado. Nunca había asistido a un evento de tal magnitud.


  —Hablé con el agente. Tanto el cuarteto de cuerdas como la banda se pusieron a disposición, —dije, colocando algunos papeles en mi bandeja.


  Greta parecía complacida. —Bueno. Me gusta la idea de un cuarteto de cuerdas cuando la gente entre. Y estoy segura de que Aidan estará encantado con la banda. Los clásicos del jazz son lo suyo.


  —Ya veo, —respondí, cada vez más intrigada por este misterioso jefe. Hasta ahora, había establecido que Aidan Thornhill era caritativo y tenía un excelente gusto por el arte y un interés especial por el jazz. No podía evitar que me gustara el chico, incluso si parecía sombrío y serio en las imágenes que había visto en línea.


  Después del trabajo, decidí ir a nadar. Me puse mi traje de baño de una pieza, al que Tabitha se refirió como traje de baño de solterona. A menudo me seguía argumentando que no podía usar un bikini porque no ofrecía soporte. Tabitha luego me señalaría con un dedo, llamándome mojigata.


  Bajo la sombra de los árboles, las buganvillas de color rosa brillante abrazaban la pared de roca erosionada, creando un paisajístico declive. Las empinadas escaleras que conducían a la playa parecían interminables. Estaban talladas en piedra, transportándome en el tiempo y como todo lo demás en la propiedad, el entorno me recordó al sur de Europa. Cuanto más me acercaba, más salado se volvía el aire. Habiendo amado siempre el mar, me entusiasmó la idea de ir a nadar.


  Un embarcadero apareció a la vista. Me quité las sandalias para disfrutar de la agradable, cálida y masajeadora arena. Impresionantes lanchas rápidas aparecieron a la vista, sin duda eran los juguetes de mi jefe. A lo lejos, un yate impresionante posaba solo, balanceándose suavemente. Ondeando con su vela blanca y su madera oscura, el hermoso barco denotaba opulencia.


  Nunca antes había visitado una playa privada. La prístina y tranquila bahía era plana, ideal para nadar. Podría incluso haberme bañado desnuda. Quizás cuando Tabitha nos visitara haríamos eso juntas. Eso le encantaría sin lugar a dudas. Pero por el momento, me quedaría con mi traje de baño de una sola pieza.


  Me desabroché el pareo y entré. A pesar del ardiente sol de la tarde, un escalofrío me atravesó cuando mis blancos pies tocaron el agua fría. Me aclimaté a la frescura y luego me zambullí.


  Fue tan emocionante que grité. La belleza de estar sola era que podía hacer eso. El mar siempre hizo salir la niña salvaje que hay en mí.


  Mi cuerpo clamaba por un entrenamiento para compensar todos los pasteles cremosos que había comido. Al principio, nadé pecho, luego estilo libre y espalda y luego floté sobre mi espalda para descansar. Una vez que mi respiración se reguló, lo repetí nuevamente.


  Sin aliento caí sobre mi toalla, estirándome como una gata perezosa, mi arrugada piel se regocijó cuando el sol secó mi carne empapada. Las correas de mi traje de baño se apretaron. Miré a mi alrededor para asegurarme de que no había nadie y luego me bajé el traje de baño hasta la cintura.


  Ah... que delicioso. El sol tejió su calor mágico a través de mi carne.


  Abrí mi libro y me fui a la vieja Francia cuando escuché resoplidos. A continuación un líquido goteó en mi pierna y alcé la vista. Era Rocket. Su lengua colgaba y sus grandes y amigables ojos estaban llenos de alegría.


  Salté y agarré mi pareo. Mientras tanto, Rocket sacudió su pelaje mojado sobre mí. —¡Pequeño demonio! —exclamé, agarrando el pareo alrededor de mis senos. Al minuto siguiente, el jardinero sexy estaba allí a mi lado, inescrutable como de costumbre con su gorra de béisbol y lentes oscuros. Esta vez estaba con el pecho desnudo, lo que desencadenó un pulso caliente a continuación. Era tan sexy que me quedé sin aliento. Sin palabras, me aferré a mi pareo.


  Parecía un gigante en comparación con mi figura de metro y medio. Mis ojos lo bebieron como a una ambrosía. La arena en su pecho firme y ondulante brillaba al sol. Las gotas de agua sobre la carne de sus bíceps bronceados y bien formados me hicieron tener sed. Sus shorts mojados abrazaban sus muslos musculosos. Casi me desmayo cuando noté un bulto considerable al que se aferraban sus pantalones empapados. ¿Es una erección?


  Recordé que estaba en topless debajo de mi pareo ligeramente transparente, apreté mi agarre. El deseo que me invadía era intenso. Mis pezones, con mente propia, atravesaron la delgada tela.


  No podía ver dónde estaban sus ojos detrás de esas gafas oscuras. Pero de todos modos sentí su mirada quemándome. Sin saber cuánto tiempo había estado mirando, mis sentidos se dispersaron.


  Por fin, el Dios habló. —Lo lamento. Le has caído bien, lo cual es inusual para Rocket. En general es reservado, rayando en antisocial. —Una voz profunda y sexy acompañaba a su delicioso físico, lo cual era algo afortunado. Una voz aguda habría sido desgarradora.


  —Eso es inusual. La mayoría de los perros pastores que he conocido son amigables e inteligentes. Es por eso que los amo, —dije, inclinándome para acariciar a Rocket con mi mano libre.


  —Le gustas. —Sus labios carnosos y esculpidos se curvaron en un extremo. Era lo más parecido a una sonrisa que le había visto—. Vino de un refugio y tuvo un comienzo difícil. La mayoría de las veces, ignora a las personas o les gruñe. Nunca lo había visto así antes.


  Se inclinó para recoger mi libro, que había sido interrumpido por el entusiasta saludo de Rocket. Con mala coordinación, también fui a recogerlo y para evitar una colisión, caí hacia atrás. No solo parecía torpe, sino que mi pareo salió volando y estaba en topless.


  Rayos.


  Agarré mi pareo y un vergonzoso graznido salió de mi boca. Antes de que pudiera incorporarme, él me había levantado. Por un momento, estaba en sus brazos, sin sentido por el olor del mar y la masculinidad que manaba de él. Mi mirada cayó sobre él. Quería quitarle esas gafas. Estaba desesperada por ver su rostro. Había visto mis senos. Era un momento íntimo.


  ¿Por qué no tenía confianza y experiencia?


  Se había iniciado un incendio entre mis muslos. Estaba empapada y no era del mar.


  De vuelta a la realidad, rápidamente me cubrí y me senté en mi toalla, mordiéndome el labio sin nada que pudiera decir que pudiera aliviar la tensión.


  Mientras tanto, sostuvo mi novela en su gran mano, leyendo la portada. —Scarlet and Black, —dijo con sus hoyuelos asesinos—. ¿Supongo que esto es un clásico?


  —Sí, francés del siglo XIX. Es mi segunda lectura. Es uno de mis favoritos —dije, recibiéndole el libro.


  —Leí Les Misérables el año pasado, —dijo.


  —Victor Hugo. Una obra maestra.


  Él asintió lentamente. —Ya me lo imaginaba. Me hizo cuestionar la moralidad y lo que hace a una persona decente y cómo la redención debería ser parte de esa ecuación, especialmente cuando la pobreza te lleva al límite. Se redimió convirtiéndose en un ciudadano modelo y luego llegó este policía retorcido e inquebrantable. Debería ser una lectura obligatoria.


  —No podría estar más de acuerdo contigo, —murmuré, asintiendo más de lo normal.


  Dios mío, estaba enamorada. Desearía tener el coraje de quitarle esa maldita gorra y esas gafas. De repente me imaginaba sosteniendo su largo cabello en mi puño mientras sus labios carnosos me comían viva.


  Por la forma en que se demoró, me di cuenta de que era igualmente tímido. —Bueno, mejor te dejo, entonces.


  Antes de que pudiera responder, él había desaparecido. Todo lo que tenía era una vista de su trasero perfecto y un paso que hacía agua la boca como el resto de él. ¡Uf!


  Necesitaba un chapuzón. Tenía que apagar el fuego de alguna manera. Cuando salí de una inmersión, lo vi a lo lejos. Me había estado mirando jugando en el mar. La siguiente vez que miré ya se había ido.


  Inundada de hormonas y drogada con feromonas, subí las escaleras. Mi estómago retumbó. La playa siempre me daba hambre. Y con cada paso hambrienta, estaba cada vez más agradecida de que Melanie, antes, hubiera puesto un plato lleno de sobrantes en mi mano. Dios, amaba mi trabajo.


  


  CAPÍTULO SIETE


  El Centro de Salud para Veteranos, o VHC como se lo conocía, era de hecho un lugar notable. Equipado con gimnasio, piscina, bar, sala de billar y un restaurante que ofrece comidas económicas, pude ver los beneficios que ofrecía a sus miembros. Además, había psiquiatras, psicólogos y médicos que ofrecían sus servicios de forma gratuita. La generosidad de Aidan Thornhill no tenía límites.


  Mi primera impresión de Bryce Beaumont fue que era un mocoso malhumorado y narcisista. Alto y bien formado, con ojos y cabello oscuros, era guapo. Aun así, era más del tipo de Tabitha que del mío. Su penetrante mirada hizo que mi piel se erizara. Claramente, había confundido mis senos con mi cara.


  Más temprano esa mañana, había salido en el auto eléctrico de la compañía. El motor era muy silencioso y el automóvil era tan fácil de conducir que encontré toda la experiencia novedosa. Aunque normalmente no me gusta conducir, en realidad lo disfruté.


  Sin embargo, uno de los aspectos más espinosos de este trabajo soñado fue visitar las instalaciones para examinar los gastos. Irritable y tempestuoso, Bryce Beaumont no ocultó su molestia.


  —¿Qué tal si tomamos una copa en el bar? —antes de que pudiera responder, Bryce me sacó de su oficina.


  —Atendemos las necesidades del personal de defensa retirado. Tenemos cincuenta mil registrados. —Entramos al bar—. ¿Cuál es tu veneno? —preguntó, riendo entre dientes.


  Noté una mirada de decepción en sus ojos penetrantes cuando pedí un café. ¿Esperaba seducirme? Eek de ninguna manera.


  Cuanto más me familiarizaba con Bryce, más me desagradaba. Para evitar la intranquilidad, pensé en el jardinero sexy. Incluso había soñado con él la noche anterior: sus manos impacientes desabrochaban mi camisa. Me desperté fogosa y pegajosa, algo que no había experimentado desde que Ian Wilson me acarició en la secundaria cuando tenía dieciséis años. Todavía recuerdo mi corazón roto cuando se fue. Después de eso, nadie me ha afectado de esa manera hasta el jardinero sexy. Sonreí para mí misma, reconociendo que tal vez él ni siquiera era eso. Pero con ese cuerpo fuerte y duro suyo, ser jardinero le habría bastado. Como era de prever, él seguía entrometiéndose en mis pensamientos. Desde ese encuentro humeante en la playa, estaba constantemente allí. Incluso hizo una aparición estelar mientras Toy Boy, mi fiel vibrador, me daba placeres extrasensoriales.


  —Entonces, Clarissa, ¿disfrutas trabajar para Aidan Thornhill?


  —En realidad no lo he conocido. Pero sí amo mi nuevo trabajo. Todos son muy amables. Greta es minuciosa, paciente y servicial.


  Bryce sonrió mientras pasaba las manos por su cabello negro ondulado y corto, con labios gruesos y sugerentemente carnales. Tenía los rasgos cincelados y me imaginé a Tabitha ronroneando al verlo. De figura sólida, con sus piernas luchando por la comodidad en sus jeans ajustados. Incluso cometí el error de mirar hacia abajo, donde era imposible pasar por alto su bulto. El Infierno.


  —Ella es su tía. —Al ver mi mirada accidental sobre su erección, Bryce sonrió lascivamente.


  —Sí, um, Melanie me dijo, —le dije, cruzando los brazos. El aire acondicionado frío hacía que mis pezones empujaran contra mi camisa de algodón. Rayos. Por eso tiene una erección. Desearía haber usado un suéter.


  —Mira, Melanie tiene una gran boca. —Se burló—. Es una chismosa y una alborotadora. No creas todo lo que te dice. —Pidió otra bebida—. ¿Estás segura de que no puedo ofrecerte algo más fuerte?


  Sacudí mi cabeza. Oh Dios mío, ¿eso era un doble sentido? Quería correr. Y ni siquiera habíamos mirado el programa de informes todavía.


  Por cierto, Bryce tomó su licor y me imaginé que hacía todo en exceso.


  —Señor. Beaumont... Mi voz era débil.


  —Llámame Bryce.


  —Bryce, tengo que volver. —Miré mi reloj—. Greta me ha pedido que le muestre un nuevo sistema contable...


  Su cuerpo se desplomó, su rostro se contorsionó con impaciencia. —Otro maldito sistema contable. ¿Qué pasa? No confían en mí. Su tono irascible subió un decibelio. Se había vuelto más aterrador.


  Bryce debe haber notado mi miedo, porque su dura mirada se suavizó. —Está bien, entonces, volvamos a mi oficina para que me lo enseñes. —Levantó una ceja.


  Demonios, ¿qué me va a hacer?


  Cuando volvimos a la oficina, se paró en la puerta y me indicó que pasara. —Después de ti.


  Para pasar, tuve que contraer mi trasero con fuerza, para evitar rosar su protuberancia. Tenía gotas de sudor goteando entre mis omóplatos.


  Se acercó a su escritorio y colocó una silla a su lado, golpeándola. —Ven, siéntate aquí.


  Coloqué la memoria USB en la computadora. Nos sentamos demasiado cerca para estar cómodos. Todo el tiempo, sus ojos estuvieron clavados en mis senos. Fue tan horrible que casi corrí.


  Media hora después, estaba parada en mi auto. A pesar de que le dije que no había necesidad, Bryce me había seguido. Justo cuando me iba, dijo: —Te veré en el baile la próxima semana, entonces.


  Rebusqué en mi bolso, buscando mis llaves. Miré su rostro zalamero, notando que la sensación de inquietud se había desvanecido en él. Era un sociópata o un poco tonto.


  Soltando un tenso suspiro, sentí que mi pecho finalmente se expandía mientras conducía al santuario de la Propiedad Thornhill. Después de dejar el auto con Linus para recargar, regresé corriendo a la cabaña para darme una ducha fría. Mi ropa interior estaba empapada, no por la excitación sino por el miedo y la aversión.


  Me cambié y me dirigí a la cocina, donde Melanie cortaba carne asada.


  —¿Tienes hambre? —preguntó, con su cara alegre como siempre.


  —Sí claro. He tenido hambre toda la mañana. —Suspiré, refrescada después de mi ducha.


  —Rosbif, papas, calabaza y brócoli. ¿Cómo suena eso?


  —Sabroso. Gracias Melanie, eres realmente amable, —dije, recordando los comentarios mordaces de Bryce a cerca de ella.


  Me pasó un plato lleno hasta el borde. Sonreí con gratitud y comí con el entusiasmo de un procesado.


  —Conocí a Bryce Beaumont esta mañana, —dije, masticando.


  Su boca se contorsionó. —Apuesto a que trató de apabullarte.


  Asintiendo, hice una mueca de terror.


  —Es un repulsivo hijo de puta, —dijo.


  —¿Siempre actúa de esta manera con el personal femenino?


  Melanie asintió con la cabeza. —Amy, la asistente personal anterior a Cherie, la que reemplazaste, era suelta, por así decirlo. —Levantó una ceja—. Le gustaba beber y estoy segura de que tuvo una aventura con Bryce. Pero luego, tuvo problemas.


  —¿Qué quieres decir?


  —Le caía mal a Aidan, que importa, no es difícil de imaginar. Es sorprendentemente guapa, ¿sabes? —Sus ojos brillaron—. De cualquier manera, una noche en el baile, se emborrachó tanto que saltó sobre Aidan. Después de eso, la despidieron.


  —Entonces, ¿por qué mantienen a Bryce?


  —Buena pregunta. No me sorprendería si él estuviera robando.


  —Entonces, ¿por qué insistir con él? —Pregunté.


  —Bryce y Aidan estaban en los servicios juntos. He oído un rumor de que sabe algo sobre Aidan. Bajó la voz.


  —¿Cómo sabes todo esto, Melanie?


  —He estado aquí desde el principio y, —se encogió de hombros—, una escucha cosas.


  Cuando regresé a la oficina, encontré a Greta esperándome. —¿Confío en que tu viaje estuvo bien?


  —Le expliqué el nuevo programa, —dije, vagamente.


  —Bueno. —Se alejó y mi respiración volvió. Entonces, pillándome desprevenida, se volvió. —¿Se te acercó?


  Tragué. Mi voz graznó. —Ah... realmente no.


  —¿Realmente no? —Frunció el ceño—. Puedes explicarme. —Su actitud hacia mí había cambiado desde que conoció a mi padre.


  —Bueno, él parecía demasiado confiado y supongo que por eso se adelantó, pero lo manejé. —Miré mis manos mientras mis axilas se humedecían.


  —¿Cómo reaccionó ante el nuevo sistema? ¿Hubo alguna resistencia?


  —Alguna. Pero aceptó cooperar. —Mi voz vacilante me traicionó. Mirando sus ojos entrecerrarse, me di cuenta de que Greta no estaba convencida.


  —Bien entonces. —Miró por la ventana, analizando.


  —Es una organización muy impresionante. La fundación hace un gran trabajo, —agregué con entusiasmo—. He leído que muchos soldados sufren a su regreso.


  Mi intento de aclarar la situación funcionó. Greta había cambiado su rostro de preocupación por una expresión suave y respetuosa. —Sí, Aidan tiene un corazón amable. Trabaja incansablemente para asegurarse de que todos sean atendidos.


  Después de que Greta se fue, la curiosidad me hizo visitar las organizaciones benéficas de Thornhill Holdings. Un sitio web impresionante, si no vago, dado que no contenía fotos de Aidan ni información sobre él. Aún así, admiraba a alguien que no se alababa a sí mismo, otro buen punto para mi escurridizo jefe.


  Mientras seguía leyendo, aprendí que, aparte de los servicios de salud para los militares que regresaban, las organizaciones benéficas de Thornhill incluían: refugios para mujeres y niños maltratados, instalaciones de rehabilitación para alcohólicos y drogadictos de entornos empobrecidos, hogares para perros perdidos, protección para animales salvajes en peligro de extinción. Becas universitarias para chicos de escasos recursos y energía renovable gratuita para los pobres. Ese último quedaba a la izquierda en el centro. Hice clic y descubrí que Aidan estaba construyendo parques eólicos y de energía solar en todo el país. Estarían diseñados para alimentar a hogares pobres y organizaciones benéficas sin fines de lucro. ¡Trabajaba para uno de los mejores chicos del planeta!


  


  CAPÍTULO OCHO


  Mis músculos se relajaron en el agua salada mientras flotaba sobre mi espalda. Las blancas gaviotas se deslizaban por encima en el cielo azul sin nubes, la brisa los enviaba en un viaje a cualquier lugar. Meditabunda, me elevé junto con ellas.


  De repente, salpicaduras vigorosas me sacaron de mi meditación. Me puse de pie en el agua y vi a Rocket persiguiendo una pelota. Con su característica gorra de béisbol y lentes oscuros, el jardinero sexy estaba hasta la cintura en el agua.


  Cuando salí, Rocket se abalanzó sobre mí para saludarme, su pata me dejó un rasguño en el muslo. Su amo corrió hacia nosotros. Por alguna razón retorcida, mis ojos fueron a sus shorts mojados. Ese bulto estaba en plena exhibición y era imposible pasarlo por alto. Inmediatamente aparté mis ojos mientras el calor me envolvía. Goteando, me quedé helada, deseando tener gafas de sol. ¿Puede percibir mi atracción?


  —Lo siento mucho. ¿Te rasguño? —preguntó.


  Revisé el rasguño en mi muslo. Me dolió un poco, pero me quedé estoica. —No es nada. No te preocupes, el agua salada debería desinfectarlo. —Tenía el corazón en la boca y apenas podía pronunciar una palabra clara. Él se puso cada vez más ardiente.


  —Puede que necesites vendarlo. Hay un botiquín de primeros auxilios en uno de los botes, —dijo con el vozarrón de hincha clítoris.


  —No, está bien, —le dije, sonriendo torpemente. Tenía muchas ganas de decir que sí, imaginando sus dedos visitando mi muslo herido y más allá.


  ¿Cuán estúpidamente tímida puede ser una?


  Rocket estaba a mi lado, sus grandes y conmovedores ojos parecían pedir sinceras disculpas.


  Sacudió la cabeza. —Chica, le agradas, —dijo, acariciando al perro.


  —Es un lindo perro.


  Aunque misterioso como siempre con esas gafas oscuras, todavía sentía su mirada arder sobre mí.


  —Bueno, entonces, es mejor que te deje, —dijo, insistiendo. Al igual que yo, parecía inseguro. Que consuelo, de verdad. Dos personas tímidas provocándose frustración. Y frustración fue sin duda lo que sentí al verlo alejarse. Su trasero parecía deliciosamente masajeable. Tragué saliva mientras veía los fuertes y atléticos músculos de su pantorrilla flexionarse en la suave arena.


  Después de regresar de mi pequeño baño, estaba tan cautivada por las fantasías que necesitaba una sesión con Toy Boy. Cuando Tabitha le dio ese nombre a su vibrador, nos reímos a carcajadas. A partir de ese momento, también me referí a mi amigo fiel que funciona con baterías como Toy Boy.


  Me quedé sola en la oscuridad. La imagen de sus sedientas manos sobre mí y su grande y voraz pene, enviaron una deliciosa punzada, haciendo que mi orgasmo fuera más intenso de lo habitual. Mientras jadeaba sobre mi espalda, una voz interior gritó, debes encontrar a un hombre.


  Tramaba emborracharme y perseguir al Sr. Jardinero Sexy. Mientras preparaba formas de seducirlo, me preguntaba por qué no se había presentado o incluso porque no había intentado impactarme. ¿Podría ser gay? Ahora, eso sería trágico y extremadamente injusto, al menos para las mujeres.


  Una cosa era segura: había agitado algo en mí.


  No solo eran mis hormonas furiosas fuera de control, ansiaba más que una aventura de una noche. ¿Era demasiado pedir? Había una cosa que sabía bien sobre mí: no estaba hecha de la misma tela que Tabitha, cuya desesperada necesidad de un hombre significaba que ella terminara con idiotas.


  ◆◆◆


  


  Era la semana previa al baile de gala. Llena de expectación, me resultaba difícil dormir. Como gerente de eventos, diseñé el salón de baile, reservé el entretenimiento y arreglé el cáterin. Demasiado ocupada para satisfacer la ansiedad, pasé la mayor parte del tiempo por teléfono, asegurándome de que todo sobre el evento fluyera. La renovación de mi contrato dependía de ello.


  En medio de esta oleada de actividad, necesitaba un vestido apropiado. Y cuando Greta me entregó un cupón para peinar y maquillar la mañana del baile, las mariposas migraron a mi vientre. Incluso, por primera vez dejé a un lado un lote de rosquillas calientes que Melanie ofreció para el té de la mañana.


  La idea de un vestido lujoso era demasiado emocionante. Mi única otra experiencia con ropa formal había sido en el baile de debutantes y no me fue muy bien. Me había puesto un vestido clásico propiedad de mi difunta madre. Todavía podía escuchar las risitas.


  Lo único que sabía sobre mi vestido era que el color debía ir bien con mi cabello negro. Apreté los dientes, esperando no odiarlo. Ahora, eso sería un bajón después de la especulación llena de estridencia generada principalmente por Tabitha.


  Cuando el vestido finalmente llegó el día antes del baile, le hice unas poses a Tabitha, que ronroneó con aprobación al otro lado. Era nada menos que seda y de un impresionante color azul celeste. El vestido en capas caía lánguidamente al suelo y aunque el corpiño era ajustado a la cintura, tenía un escote modesto. No se revelaría ningún escote, para decepción de Tabitha.


  Esta amiga mía tenía la misión de verme en los brazos de un hombre rico. A pesar de desaprobar su desmedida ambición, la amaba por eso. Después de todo, Tabitha solo quería felicidad para mí y, por supuesto, chismes para mantenerse estimulada.


  Era la mañana del baile. Demasiado emocionada para comer, tomé mi café y me dirigí a un recorrido final por el salón de baile.


  Caminé por el gran salón para asegurarme de que todo estaba correcto. Con todas las mesas y sillas en sus posiciones legítimas, la iluminación aparejada y el escenario vestido con cortinas de terciopelo rojo, quedé satisfecha, si no extasiada con el resultado.


  Me sorprendió la absoluta opulencia de la habitación. Cornisas blancas y detalladas con rostros de ángeles tallados en contraste con un pálido papel tapiz de damasco verde azulado. La gigantesca chimenea de mármol opalescente, sostenida por diosas, era sorprendente.


  Las puertas de cristal se abrían a la terraza, haciendo que la habitación pareciera inmensa. Una piscina situada frente al mar se sumaba a su infinitud.


  Sin embargo, nada me sorprendió más que las obras de arte. Había pinturas de Alma-Tadema que me dejaron sin palabras. Lo sublime de todas las ninfas destacadas en los asientos de mármol con un rico mar turquesa como fondo. Todas las pinturas neoclásicas tenían el mismo tema: mujeres lánguidas vestidas con ropas sueltas junto al mar. Mi favorito era el Godward mostrando a una mujer reclinada con el pelo largo negro.


  Una cosa era segura: Aidan Thornhill amaba la belleza.


  Cuando me pidieron que diseñara el salón, imaginé algo francés de finales de 1890. Después de todo, tenía un presupuesto decente para trabajar y mi directriz era crear un evento elegante y único.


  Greta entró en la habitación, asintiendo con aprobación. —Esto es fantástico, Clarissa.


  Suspiré de alivio en silencio. —Eso es música para mis oídos. Quería recrear una escena de un café parisino, inspirada en las pinturas de la habitación. —Señalé la imagen sobre la chimenea—. Son una colección notable. ¿El señor Thornhill los seleccionó?


  —Sí, él lo hizo. Aidan pasó mucho tiempo en Europa. No hace falta decir que ama las antigüedades.


  Asentí, asombrada de mi misterioso jefe.


  


  CAPITULO NUEVE


  —Greta, me encanta ese vestido. ¿Es original de los años sesenta? Pregunté, tocando el suave vestido floral rosa.


  —Sí, es uno al que me he aferrado. No es por falta de presupuesto. Pero amo esa época.


  —Yo también, —dije, exaltada—.No puedo tener suficiente de los años sesenta. Todavía uso la ropa de mi difunta madre siempre que sea posible.


  —Me di cuenta, —dijo con una sonrisa irónica—. Se ve maravilloso aquí, Clarissa. Estoy segura de que Aidan estará satisfecho con el cuarteto. Es una elección inspirada.


  Tenía que estar de acuerdo. Los músicos del cuarteto, según mi pedido, estaban vestidos al estilo de Luis XIV. Los hombres llevaban pantalones de satén, camisas blancas con volantes y zapatos de tacón alto con hebillas yo habría pisado sobre brasas para poseer unos de esos. Las mujeres, vestidas con corpiños de corte bajo, vestidos con aros y una efervescencia de rizos esculpidos en lo alto, parecían haber salido del Palacio de Versalles.


  Como telón de fondo y con aspecto surrealista en la oscuridad, las esculturas en los jardines estaban iluminadas. Estranguladas por enredaderas, parecían animadas.


  El aire húmedo, una mezcla embriagadora de flores, mar y tierra, se filtró y se sumó al encanto seductor del entorno. Mis ojos viajaron a las linternas de colores colocadas por todo el terreno y noté cómo, casi como magia, los árboles se habían transformado en un caleidoscopio de colores.


  Un suspiro de satisfacción escapó de mis labios. Mi carne se frunció con orgullo mientras me deleitaba con el resultado de mi imaginación. Consciente de mi trabajo de maquillaje profesional, tuve que luchar para reprimir las lágrimas.


  Anteriormente, en mi cabaña, mientras giraba y me deleitaba con las capas flotantes de seda de mi vestido, me estudié en el espejo. Vi a mi difunta madre. La transformación fue tan extraordinaria que me tomé una selfie y se la envié a Tabitha y a mi padre.


  Tabitha dijo: —Clarissa, te ves hermosa.


  Mientras mi padre, al encontrar dificultades para hablar, murmuraba algo sobre lo mucho que me parecía a mi madre.


  —¿Te importa si filmo esto para nuestros archivos, Greta? —Pregunté.


  Ella asintió lentamente. —No veo por qué no.


  —Pensé que podría crear un collage de imágenes de la noche. Podría subirlo al sitio web de Thornhill.


  Frunció el ceño, reflexionando sobre mi sugerencia. —Mm, me gusta esa idea. —Agregó—: Primero tendré que consultarlo con Aidan.


  —Oh si por supuesto. ¿Se unirá a nosotros esta noche? Pregunté.


  Greta me estudió detenidamente. —Él debería estar abajo pronto.


  Los invitados llegaron mientras las lastimeras piezas del Pachelbel’s Canon acariciaban el aire. Aunque no era francés, seguía siendo una elección adecuada y tan conmovedora que la piel de gallina seguía cubriéndome los brazos.


  Mientras observaba a los camareros ofrecer champán a los invitados, ansiaba una copa, pero no estaba segura de si se me permitía, así que me contuve.


  —Esto está funcionando muy bien, Clarissa, —dijo Greta, elogiándome una vez más.


  —Gracias. Me ha encantado hacerlo. Y ahora que está en pleno apogeo, estoy en la luna, —dije.


  Los vestidos de diseñador flotaban por doquier. La piel se veía en abundancia: espaldas escotadas, escotes que se hundían casi hasta el pubis y hendiduras hasta los muslos. El estilo parecía ser ‘mientras menos tela, mejor’. Además de Greta y un puñado de invitados mayores, tenía la mayor cantidad de tela en mi cuerpo. No es que me preocupara. Mi principal preocupación se había vuelto mantener en equilibrio mis zapatos con zancos. No necesitaba un escote abierto y fuera de control.


  —Hay tantas mujeres, —le dije a Greta, que estaba a mi lado mientras el desfile de invitados fluía.


  —Todas han venido por Aidan, —dijo con seriedad.


  —Ya veo. Debe ser gratificante tener tantas mujeres alrededor, supongo.


  —No. Para Aidan, es una molestia. Pero ellas pagan. Este evento es para recaudar dinero, no para socializar.


  —¿No disfruta esa parte? —Pregunté.


  —No. Es un hombre reservado.


  El jardín se había llenado rápidamente de gente. Aunque la mayoría eran mujeres jóvenes y hermosas, también habían aparecido algunos hombres jóvenes y atractivos. Pero fueron los invitados más antiguos y distinguidos los que realmente se destacaron.


  Mientras los estudiaba, Greta dijo: —Son habituales. Ricos de cuna. Traen clase a estos eventos.


  Una separación de cuerpos se suscitó cuando el foco de la multitud se trasladó al pórtico. Y ante la espiritualidad del Minueto de Boccherini, mi jefe hizo su entrada.


  Mi corazón se aceleró con curiosidad. Finalmente, vería a este hombre misterioso. Me recordé a mí misma que no tenía nada de qué preocuparme y que todo iba bien. Pero nada, excepto el champán, calmaría mis nervios. Debo haber manifestado el anhelo en mis ojos porque el camarero se me acercó con una reluciente bandeja de copas.


  Miré a Greta, que acababa de tomar una. En mi contrato no se mencionaba que no se me permitía beber champán, así que tomé uno.


  Nunca antes había probado champán de ese calibre, espumoso y fresco en la lengua. Mientras se deslizaba por mi garganta reseca, me recordé a mí misma tomar pequeños sorbos femeninos, especialmente porque tenía una propensión a tragar cuando estaba nerviosa.


  Aunque estaba lejos, reconocí a Aidan Thornhill por las fotos de celebridades que Tabitha me había mostrado. Vestido con un esmoquin negro, una corbata de lazo y una camisa blanca, incluso desde muy atrás, perfilaba una figura sorprendentemente hermosa. Su cabello castaño claro, sentado en su cuello, engominado con estilo. Se llevaba a sí mismo con un paso elegante y ligero.


  Mientras observaba a mi jefe desplazarse, saludando a los invitados, había algo familiar en él. Estaba pensando en eso cuando una voz profunda desde atrás, tan cerca que sentí su aliento en mi cuello, pronunció: —Señorita Moone.


  Me di vuelta y vi a Bryce Beaumont luciendo una sonrisa grasienta.


  Vestido con un esmoquin, pintaba bien. Pero esos ojos desnudos deteniéndose en mis pechos me hicieron retorcer.


  —Te ves impresionante, como una diosa, —dijo en voz alta. Tal fue su auge que los invitados miraron en mi dirección.


  —Gracias, —dije, encogiéndome por la repentina atención. Se paró más cerca de lo que hubiera querido. Todo el tiempo, planeé un escape y olvidando tomar un sorbo, tomé todo mi champán.


  Greta vino a mi rescate. —Bryce, ¿cómo estás esta noche?


  —Bien gracias. Esto se ve sensacional.


  —Sí, Clarissa lo ha hecho bien, —dijo Greta estirando su brazo—. Ven a probar los canapés.


  Mientras la seguía, se volvió y me lanzó una sonrisa espeluznante. Ick!


  Mezclarme con extraños no era lo mío, así que me senté en un banco debajo de un árbol. El camarero, sin embargo, se dio cuenta y haciendo el viaje con la bandeja en la mano, me ofreció otra copa de champán. Acepté agradecidamente.


  Bryce bromeaba con un trío de rubias. Qué alivio que hubiera perdido su interés en mí. Me imaginé que la mayoría de las mujeres esbeltas y atractivas no eran elegibles, si no buscadoras de marido. Y dejando de lado los atributos desagradables de Bryce, imaginé que podría ser visto como un pretendiente.


  Después de haber terminado mi segunda copa de champán y, en consecuencia, me relajé gratamente, decidí comprobar que todo iba según lo planeado en el salón de baile.


  Reacia a caminar entre la multitud, opté por la entrada de la cocina. Esto resultó ser una muy mala idea. Mientras atravesaba el césped, mis puntiagudos tacones se hundían en el suelo fangoso. Por mala suerte, había llovido durante la noche.


  Seguí chapoteando, murmurando improperios. Incluso contemplé quitarme los zapatos, pero mis medias se habrían enturbiado. Me apresuré asumiendo ilógicamente que minimizaría el daño. De princesa elegante a la torpe Clarissa de un golpe: mi patético intento de caminar habría tenido a un espectador chillando de risa. Me recordé a mí misma que estaba sola y me olvidé del empapado suelo, mis pies eran cada vez más pesados con cada paso.


  Expulsé un largo y lento aliento de alivio cuando finalmente llegué al camino. Agachándome para examinar el daño, un exasperado ¡Mierda! salió de mis labios como un misil por el aire. Mis tacones obscenamente caros estaban cubiertos de barro.


  Mientras buscaba apresuradamente un pañuelo en mi bolso, una voz profunda y familiar resonó sobre mi hombro. —¿Necesitas ayuda?


  Miré hacia arriba, esperando que fuera otra persona. Tal fue mi desconcierto que perdí el equilibrio y caí sobre mi trasero. Mi vestido terminó alrededor de mis muslos mostrando los broches de mis medias.


  Qué espectáculo debo haber hecho. ¿Pensó que estaba borracha? Oh Dios, empeoró con cada segundo. Estaba segura de que mi cara era del color de la remolacha, estaba en llamas.


  Todo sucedió tan rápido que no tuve tiempo de recuperar mi ingenio. Y antes de siquiera intentar levantarme, estaba flotando en el aire como una bailarina. Habiéndome levantado sin esfuerzo, me colocó en posición vertical en la tierra.


  Todo el tiempo, sus ojos azul profundo permanecieron pegados a mi cara. Hipnotizada, abrí la boca, pero no salieron palabras. El tiempo se alargó. Todo iba en cámara lenta, al igual que en una película romántica, pero sin el fondo musical y la respiración agitada.


  Mientras mi cuerpo descansaba en sus fuertes brazos, una mezcla embriagadora de colonia, gel de baño y masculinidad subió por mis fosas nasales y fue directo a mis pezones, que, con una mente propia, perforaron la tela de seda. Mucho más tarde, cuando estaba reviviendo ese momento una y otra vez, me preguntaba si su mano podría haberlos rozado accidentalmente.


  Sus fascinantes ojos azules permanecieron enfocados en mis ojos. Tuve que mirar hacia otro lado para recobrar mis sentidos, pero aún sentía su ardiente mirada quemándome, como una llama desnuda, pero en lugar de motas brillantes, sus ojos azules se convirtieron en fuego.


  Con mis tacones como rascacielos que no ayudaban en nada, mis piernas temblaron, mientras él continuaba sosteniéndome. —Lo siento. No estoy acostumbrada a estos tacones. Soy más una chica sensible a los zapatos. —Mi intento de reír fue débil, si no patético.


  Los labios bien esculpidos de Aidan Thornhill se retorcieron en una leve sonrisa. —No sé cómo logras caminar en ellos. Me parece una hazaña difícil y antinatural.


  ¿Debería reírme? ¿Eso era un juego de palabras? Verifiqué su expresión, que de repente fue seria, como en las fotos. ¿O era uno de esos tipos secos? Sin embargo, en mi rostro se formó una sonrisa incómoda.


  Habiendo recuperado el equilibrio, físicamente hablando, me aparté a regañadientes de su agarre y me arreglé el vestido. Cepillé la parte posterior, rezando para que no se hubiera arruinado.


  Necesitaba un baño para recuperar la compostura y arreglar mi atuendo. Pero Aidan era tan llamativo que no podía moverme. Temía caer, esta vez desmayada, no por mis zapatos.


  ¿Cómo podría una chica no desmayarse? Ese esmoquin mostraba su físico varonil de hombros anchos, en un paquete que me hizo agua la boca.


  —¿Cómo está ese rasguño? —Su voz profunda vibró a través de mi caja torácica y viajó a ese lugar sensible. Esos ridículamente profundos ojos azules me habían robado los sentidos.


  —¿Rasguño? —Mis cejas se juntaron en un movimiento brusco. Qué demonios. Me toqué la frente. Aidan Thornhill era el jardinero sexy con el que había estado fantaseando estas últimas noches.


  —Oh... estabas con Rocket. Lo siento mucho. No te reconocí sin la gorra y los anteojos, —tartamudeé.


  —No hay necesidad de disculparse. Debí haberme presentado. La voz de Aidan era tan seductora que podría haber leído todo el directorio telefónico y todavía babearme.


  Me encanta lo que has hecho aquí esta noche. Greta ha hablado muy bien de ti. Ahora puedo ver por qué. Un lado de su boca se curvó ligeramente. Sonreír no le venía naturalmente. Sentí timidez.


  —Es muy amable de tu parte. Todos han sido muy generosos. La cabaña es el cielo. Los jardines, la playa, me siento bendecida, —dije, esperando no parlotear—. Lo siento. Debo estar alejándote de tus invitados. Me dirigía al salón de baile para revisar las cosas.


  Entonces te dejo. Espero escuchar a la banda en el salón de baile. Soy aficionado al jazz. Buena elección. Y el cuarteto es excelente, se ven y suenan fabulosos en el jardín, —dijo Aidan.


  Su persistente mirada era fascinante. Mi pecho se tensó. Estaba casi hiperventilando por falta de aire.


  Lo vi alejarse. Tenía ese paso inconfundible relajado y varonil por el que ya había perdido la cabeza. Uf. Me apoyé contra una pared por un momento. Respirando profundamente, le di a mi corazón la oportunidad de estabilizarse.


  


  CAPÍTULO DIEZ


  Para mi alivio, el vestido no estaba manchado. A pesar de una cara enrojecida, mi maquillaje también estaba todavía donde debería haber estado. La electricidad de Aidan todavía zumbaba a través de mí mientras acariciaba mi moño suavemente. Había tanta laca que mi melena normalmente indomable no iba a ninguna parte.


  Cuando entré en el salón de baile, la banda estaba afinando y el personal se apresuraba a dar los toques finales a las mesas. A la deriva por el aire había un aroma proveniente de la cocina que inducía el apetito, lo que me recordó que no había comido en todo el día.


  Después de descubrir las virtudes del costoso champán, me serví otra copa y me dirigí a la cocina donde encontré a Melanie compartiendo una carcajada con un camarero.


  Se volvió y su rostro se iluminó. —Te ves tan increíble en ese vestido azul, —dijo, tocando la tela de mi vestido.


  —Gracias, Melanie. Es amable de tu parte decirlo. ¿Puedo ayudar con algo?


  —No, chica, solo diviértete. Y sigue luciendo hermosa. ¿Supongo que conociste a Aidan? —preguntó ella, sus ojos grises parpadearon con curiosidad.


  ¿Por qué me estaba dando esa mirada? ¿Estaba queriendo decirme algo? ¿Mis mejillas sonrojadas eran tan obvias, o el deseo estaba saliendo de mí?


  —Sí, —dije, muy brevemente, una técnica que había adoptado al hablar con Melanie. Era fácil avivar el fuego con ella. Una leve pista y ella estaría en llamas con todo tipo de especulaciones, al igual que Tabitha.


  —Bueno, entonces, no me mantengas en suspenso. ¿Qué piensas de él?


  Me mordí el labio inferior. ¿Qué iba a decir, que un simple aliento de él había hecho bajar mis flujos salvajemente? ¿Que sus ojos azules desnudaron mi alma y su metro noventa de pura perfección masculina habían desatado una aflicción agonizante y adictiva en todo mi cuerpo?


  —Es agradable, —dije débilmente—. Una buena persona, creo. —Oh demonios. Tartamudeé.


  Melanie, alarmantemente perceptiva, cantó: —Señorita Moone, creo que se sonroja. —Me dio un codazo con una sonrisa descarada.


  —No lo hice, —le dije, alejándome de ella—. Mejor ve y revisa las cosas.


  Ella permaneció con los brazos en las caderas, con la cabeza inclinada. Estampado en su cara estaba Puedo decirte que estás enamorada. ¿O solo me lo estaba imaginando?


  Había reservado una banda de jazz con dos cantantes. Después de haber sido educada en los estándares del jazz, seguí con eso. Greta había insinuado a su manera sutil que el último baile fue un desastre. Una de mis predecesoras, “la mujerzuela borracha que había golpeado a Aidan”, había contratado un DJ. La música era rap y hip-hop. Evidentemente, todos los invitados, aparte de la cohorte más joven, se fueron a toda prisa después de la cena.


  Eché un vistazo a la banda de jazz en YouTube antes de reservarlos. Me encantó que tuvieran un cantante masculino y una femenina. También los elegí porque la cantante usaba un vestido clásico elegante, por lo tanto, encajaba en el tema de los años veinte.


  Vestidos con trajes blancos, los miembros masculinos de la banda se veían muy bien. Ciertamente se destacaron contra las ricas cortinas de terciopelo rojo. Y la iluminación hizo brillar los instrumentos de latón.


  La cantante afroamericana serpenteó hacia mí. Le tendí la mano. —¿Devina Velvet?


  La escultural mujer, de elegante sensualidad semejante a una cantante de cabaret, me lanzó una gran sonrisa. —Es bueno finalmente ponerle cara a la voz, señorita Moone. —Sus grandes ojos oscuros barrieron la habitación—.El escenario se ve celestial. —Estiró sus cuerdas vocales con un seductor sonido sureño—. Este es Marcus.


  Me estrechó la mano. —Gracias por tenernos. Es maravilloso ser parte de un asunto tan elegante.


  —Estamos muy contentos de tenerte, —le dije—. Ven, te mostraré tus camerinos. Hay refrigerios allí y si necesita algo, simplemente llame. Hemos preparado una mesa para usted y la banda para cenar durante su descanso.


  —Eso suena súper, —ronroneó Devina.


  El Jazz relajado llenó el salón de baile cuando los invitados entraron. Fue espléndido, tal como lo había imaginado. Estaba profundamente satisfecha, mi deleite se hizo más dulce por los suspiros de aprobación que zumbaron en el aire cuando los invitados entraron. Recostada contra una pared, me permití ver las animadas expresiones de deleite que emanaban de los invitados. Tenía que seguir pellizcándome. Si alguien me hubiera dicho un mes antes que me convertiría en organizadora de eventos para un jefe de gran corazón, que resultó ser atractivo y sencillo, habría pensado que estaban locos.


  Greta se me acercó. —Se ve fabuloso, Clarissa. Has superado todas las expectativas. —Esta era una Greta diferente a la de todos los días. Había estado tomando y estaba más abierta y más alegre que de costumbre. No es que me importara la Greta más seria. Me había encariñado con ella. Era como una tía amable que economizaba sonrisas. Me imaginé que este rasgo se extendía en la familia, porque aún no había visto a Aidan destellar sus dientes. Lo máximo que había tenido era una ligera curva de esa boca bien formada, lo que fue suficiente para debilitar mis rodillas.


  Las mujeres solteras se acurrucaron juntas. Sus carcajadas agudas perforaron el aire. De pie al alcance del oído, escuché: —Ya no están juntos. Él terminó con ella y ella tuvo que dejar la ciudad para superarlo.


  Era seguro asumir que se referían a Aidan dado que su atención estaba dirigida a él.


  Mientras tanto, Aidan, ignorando el conjunto glamoroso, parecía más interesado en los invitados mayores, prestándoles toda su atención. No habían salido muchas palabras de sus labios.


  Por lo poco que había observado, me pareció el tipo tranquilo. Mis muslos se pusieron más pegajosos ante ese pensamiento. ¿De qué se trataba la melancolía de los hombres que me llevó a la distracción? Supongo que podría echarle la culpa a la inclinación de Tabitha por los romances dramáticos.


  No era una buena influencia, esa mejor amiga mía. Y esta predilección no era práctica, dado que los hombres callados tenían menos probabilidades de iniciar la intimidad. Para alguien tan tímida como yo, eso solo podría terminar en una vida solitaria con un vibrador en la mano. Exhalé larga y frustradamente.


  Los camareros habían comenzado a dirigir a todos a sus asientos. La cena estaba siendo servida. Sin saber a dónde pertenecía, estaba a punto de salir corriendo a la cocina cuando Bryce me tocó el hombro. Demonios.


  Estaba segura de que mis ojos daban esa idea de ‘Aléjate’. Pero siendo seriamente insensible, solo estaba interesado en salirse con la suya. Con los labios apretados, traté de disuadirlo permaneciendo muda. Intuí que disfrutaba el deporte de la seducción. Cuanto más dura era la presa, más persistente se volvía.


  —Entonces, Clarissa, ¿puedo acompañarte a tu asiento? —preguntó, con esa sonrisa resbaladiza viajando hasta sus brillantes ojos marrones.


  Me preguntaba si debería decir que tenía lepra o una enfermedad incurable contagiosa por la respiración. Mientras mi cerebro trabajaba en una excusa más plausible, sentí que alguien estaba cerca. Me di vuelta y me encontré con la hipnótica mirada azul de Aidan. ¿Había venido a rescatarme?


  —Señorita Moone, ¿puedo pedirle que se una a nosotros? —Mi boca se abrió, pero las palabras se atascaron en el fondo de mi garganta. Mi cara estaba en llamas.


  —Pensé que podría tomar algo en la cocina, —dije con mi voz patética y débil. Por favor, déjame gatear debajo de una roca.


  Sola en una playa con un perro cariñoso, podría hablar con él. Pero con toda una audiencia de supermodelos babeantes mirando, eso estaba más allá de mí. Oh, no. Mis pezones se endurecieron y antes de que pudiera cruzar mis brazos para esconderlos, esa resbaladiza serpiente de Bryce me miró boquiabierto. ¡Err!


  Aidan señaló a la mesa. —Hay un lugar para ti al lado de Greta. —Sus labios dibujaron una sonrisa tensa y tranquilizadora.


  Asentí, por supuesto y me tambaleé frente a él como con algo de picardía, aunque involuntariamente estoy segura, me hizo liderar el camino. Los tacones altos y la atracción vertiginosa eran una mezcla peligrosa. Un resbalón elegante estaba fuera de discusión. Hubiera necesitado un mes de caminata con un libro en mi cabeza para eso.


  Greta se sentó al lado de Aidan. Por la forma en que interactuaron, vi que había unión entre ellos. Ella era maternal y protectora hacia él. Al otro lado de Aidan había una mujer joven, riendo y coqueteando con él. No vi sus labios curvarse nunca. Asintió ocasionalmente, pero me di cuenta de que no estaba tan interesado. ¿O solo esperaba eso? Era rubia, de ojos azules y piernas largas. Supuse que era una modelo o una actriz como todas las chicas que estaban allí esa noche.


  Sin embargo, lanzó una mirada en mi dirección más de una vez. Cada vez, su expresión era más profunda y cruda, volviéndome al revés. Me moví, la hinchazón entre mis muslos se intensificó con cada mirada.


  Cuando la atractiva rubia se inclinó hacia él, me pregunté cómo sus senos se mantenían en su lugar con esa hendidura hasta su barriga. Si usara ese atuendo, mis copas D se derramarían en la sopa en poco tiempo. Era, sin embargo, un look popular esa noche. En comparación, mi elegante vestido de seda azul cielo parecía de una monja. Como siempre era consciente de mi pecho más grande de lo normal, no me importó.


  Aidan Thornhill me estaba haciendo sentir cosas que nunca había experimentado antes. ¿Cómo podría una mirada de esos ojos azules llevarme al borde de un orgasmo? Incluso la cremosa sopa de champiñones parecía erótica mientras se deslizaba por mi garganta.


  —Estoy disfrutando de la música, Clarissa, —dijo Greta.


  —Se siente bien en este salón, ¿no? —Sonreí—. Estoy ansiosa por escuchar a Devina Velvet. Tiene una voz tan maravillosa.


  Aidan volvió su atención hacia mí. Sus ojos deslumbrantes me elevaron nuevamente, como una luz cegadora. Mis labios dibujaron una sonrisa tensa e incómoda. Tuve que mirar hacia abajo a mi sopa, que tuve cuidado de no sorber.


  Uno de los invitados mayores, un hombre distinguido de unos cincuenta años que me recordó un poco a mi padre, dijo: —Me encanta que hayas iluminado las pinturas. Sugiere una galería de arte, Aidan.


  Aidan inclinó la cabeza en mi dirección. Eso es lo que hace la señorita Moone. Ella diseñó este evento.


  Salvada por la hábil aplicación de la servilleta, evité un chorrito de sopa. Reconocí el cumplido con una sonrisa tensa y modesta.


  —Es un triunfo, querida niña, —dijo el caballero, sosteniendo su vaso en mi honor.


  —Las imágenes son bonitas a la antigua usanza, —dijo la señorita labios hinchados.


  —Me gustan, —respondió Aidan, cortante y tajante.


  Abrió la boca para responder, pero no dijo nada.


  —Todo de Alma-Tadema, nada menos, —dijo la esposa del caballero.


  —¿Él es famoso? —Preguntó la señorita Pouty, en su tono agudo.


  Aidan se volvió y me miró de nuevo. Oh no, por favor no me pidas que hable sobre arte. Me encogí.


  —La señorita Moone es la autoridad entre nosotros, —dijo.


  El señor mayor me miró. —¿Un artista victoriano, creo?


  Su esposa asintió con entusiasmo. Se centró en mí. —Son tan hermosos.


  Me limpié los labios. —Sí, fue un excelente ejemplo del estilo de ese período.


  —¿Era un prerrafaelista? —preguntó el caballero.


  —No. Alma-Tadema vino después. Formó parte del movimiento neoclásico, a pesar de ser reconocido como un simbolista en la línea de Gustav Klimt, a quien admiraba mucho. ¿Quién no lo haría? —Me reí. Esperé a que alguien interviniera, pero en cambio, tenía toda la atención de todos. Mierda. ¿Querían más? —Inspirado por los prerrafaelistas, —dije, reconociendo el comentario anterior del caballero—. Él continuó donde lo dejaron.


  —Veo que las otras pinturas son de él, —dijo la esposa, señalando.


  —No, no del todo, —intervino Aidan— como estoy seguro de que la señorita Moone lo sabrá. —Sus ojos se suavizaron mientras me miraba. Estábamos solos de repente. Si solos.


  Tomé una respiración profunda. —Son de John William Godward, contemporáneo de Alma-Tadema. Sus estilos son tan parecidos que es difícil distinguirlos, especialmente sus composiciones con mujeres lánguidas junto al mar. —Haciendo una pausa para tomar un sorbo de vino, esperaba que no se les ocurrieran más preguntas.


  —Ella no es solo una cara bonita, —dijo Bryce.


  Aidan lo miró de reojo y lo censuró.


  Servían el segundo plato y ahora todos estaban enfocados en comer, excepto Aidan, que seguía visitándome con esa intensa mirada. Bajé la vista a mi cóctel de mariscos para ocultar mis emociones arremolinadas. Me concentré en la apetitosa comida fresca. Nunca había tenido algo así antes.


  


  CAPÍTULO ONCE


  Devina Velvet, que se había vuelto burlesca, vestía un elegante vestido dorado con una hendidura, que revelaba un muslo largo, oscuro y bien formado. Estaba de espaldas a la audiencia. Con los brazos enguantados en el aire, se balanceaba sinuosamente con el sombrío solo de saxofón.


  Con la gracia de una bailarina entrenada, se volvió y cantó ‘My Funny Valentine’. Haciendo honor a su nombre, su voz ronca tenía un brillo aterciopelado. Su acto fue tan emotivo que se me erizaron los pelos de los brazos. Todos dejaron de comer por un momento. Tal era su carisma que había capturado la atención de todos en el salón.


  La música encajó mágicamente en la noche. Cómo una artista consumada, Devina cautivó al público. Cuando terminó con la canción ‘Summertime’, escalofríos recorrieron todo mi cuerpo. Era, con mucho, una de mis canciones favoritas de esa época y se adaptaba a la impresionante gama de les chantause.


  La palabra “sexy” escapó de los labios de Bryce mientras trabajaba con su encanto sórdido sobre la mujer, quien, habiendo renunciado al distante Aidan, coqueteó abiertamente con el cabeza de músculos de Bryce.


  Aidan observó el escenario. Estaba agradecido por un descanso de su ardiente atención.


  Greta se inclinó y susurró: —Esta es una de mis canciones favoritas.


  —Mía también, —le respondí—. Es la que me los vendió. Después de buscarlos en Google, hice clic en uno de sus videoclips de YouTube y apareció esta canción.


  —¿También hay un cantante masculino, creo? —preguntó Greta.


  —Sí, él hace el set de baile. Al estilo Sinatra —dije, apartando mi plato.


  —¿La comida no es de tu agrado? —preguntó.


  —Está deliciosa. Simplemente no estoy acostumbrada a comer tanto, —dije, frotándome la barriga.


  —Asegúrate de dejar espacio para el postre. Estas empresas de catering hacen los mejores dulces.


  Mientras la banda estaba en un descanso, vi a Aidan charlando con el guitarrista. Parecía interesado en su guitarra.


  Decidí estirar las piernas y me dirigí al lado más tranquilo de la terraza. Mientras me recostaba contra una pared, las voces agudas de las supermodelos flotaban en mi camino. Se habló de visitar una discoteca. Con un cigarro en la boca, Bryce se había unido a ellos.


  Greta, mientras tanto, estaba cerca con un cigarrillo. Me acerque a ella. —¿Te importa si lo llamo una noche?


  Ella se frunció. —Pero todavía no has comido postre.


  —Tomaré un poco en la cocina para el desayuno, —dije.


  A lo lejos, Aidan había sido atraído al grupo de supermodelos. A su lado, Bryce colocó su brazo alrededor de una mientras pellizcaba el fondo de otra. Asqueroso.


  —Tienes el lunes libre. Nos ha encantado lo que has hecho aquí esta noche. Muchos de los clientes han comentado que es el mejor con mucho, —dijo Greta, sonriendo cálidamente—. Y estoy de acuerdo con ellos.


  Aidan vino y se unió a nosotros. —¿Con quién estás de acuerdo? —Me lanzó una sonrisa rara. Mis piernas se volvieron gelatinosas cuando volví a caer bajo su hechizo.


  —Le estaba diciendo a Clarissa que los invitados están entusiasmados con la noche, —dijo Greta.


  —Estoy de acuerdo, es por mucho el mejor. Amo la banda. El cantante tiene la calidad de Sinatra, que ya es decir algo. —No me quitó los ojos de encima a pesar de que nos hablaba a las dos.


  —¿Le gusta Sinatra, señorita Moone?


  —Por favor llámame Clarissa. —Greta se escapó y volvimos a ser las únicas dos personas en el universo—. Sí. Mi padre era un gran admirador suyo. Crecí con su música.


  Las mariposas en mi estómago revolvieron mi comida. ¿Cómo podría alguien ser tan guapo? Aidan Thornhill tenía una mandíbula cincelada, pómulos altos, una adorable barbilla hendida y labios sensuales y carnosos. También tenía una pequeña protuberancia en la nariz, que de otro modo sería normal, lo que solo se sumaba a su perfección masculina. Pero fueron esos ojos que cambiaban de azul oscuro al tono del cielo más deslumbrante los que devastaron mis sentidos. Uf. Me lo imaginaba abanicando mi cara. Si tan solo fuera el tiempo de Jane Austen, podría sostener un abanico y moverlo con gracia. Sería capaz de ocultar el sonrojo y secarme la frente sudorosa con un coqueto movimiento.


  Bryce tropezó. Estaba claramente borracho.


  —Has tenido demasiado, Bryce, —dijo Aidan con frialdad.


  —Estoy teniendo una noche divertida. —Dirigió su atención hacia mí—. Mira esta pequeña belleza. —Antes de que pudiera alejarme, me agarró del brazo y me acercó.


  La frente de Aidan entró en modo de batalla, sus ojos se mostraron oscuros y amenazantes. —Déjala ir, Bryce.


  Me aparté de su agarre al tiempo que Aidan empujó a Bryce lejos de mí. Borracho y desordenado, Bryce tropezó y cayó.


  —Creo que deberías irte ahora, Bryce. —Aidan se inclinó y levantó al hombre pesado sin esfuerzo, mostrando su increíble fuerza.


  Bryce se encogió de hombros. —Púdrete, Sr. Perfecto.


  Inestable sobre sus pies, Bryce fue a golpear a Aidan, quien se alejó y Bryce cayó al suelo.


  Las mujeres alrededor de la piscina se taparon la boca. Expresiones de sorpresa pintaron sus caras. Algunas incluso se reían, lo que me hizo enojar, en nombre de Aidan, que mantenía a Bryce sometido.


  La cara de Bryce permaneció roja de ira mientras luchaba ante el agarre de Aidan. Mis sospechas de que era peligroso fueron confirmadas por esa feroz muestra de beligerancia.


  Mi odio por Bryce aumentó un poco. No solo trataba a las mujeres como juguetes sexuales, sino que también tomaba dinero de la organización benéfica de Aidan para financiar su propio estilo de vida lujoso. Algo que descubrí mientras revisaba las cuentas del Centro de Salud para Veteranos.


  Greta me llevó por el brazo como lo haría una madre. —Siempre bebe demasiado. Bryce es asqueroso. No sé por qué Aidan lo soporta.


  —¿Por qué lo soporta? —Pregunté.


  A punto de responder, Greta estaba distraída por la escena que se desarrollaba frente a nosotros. Linus estaba allí. El hombre corpulento se apoderó de Bryce como lo haría con un niño y lo arrastró.


  —No olvidaré esto, Thornhill, —bramó Bryce, sacudiéndose como una bestia salvaje.


  Aidan se alisó el pelo y se centró en mí todo el tiempo. Su paso una vez ligero se había vuelto inquieto y apremiante. Y, oh, podría ser posible, él era aún más sexy. Quizás sus hormonas listas para la batalla me llegaban por la nariz porque mis bragas estaban tan pegajosas como mi garganta.


  —Lamento que hayas tenido que ver eso. —Los ojos de Aidan se habían vuelto tan azules y serios que se parecían a la noche. Era una cara diferente, todavía atractiva, si no más.


  Greta estaba a su lado. —¿Estás bien?


  —Estoy bien. —Aidan miró su Rolex—. Me voy. ¿Puedes tratar con los invitados? Antes de irse, se volvió hacia mí otra vez. ¿Estaba tratando de decir algo? Con Greta allí, le devolví la mirada. Sin saber si sonreír o parecer seria, mi cara permaneció en blanco.


  Él asintió y luego se fue.


  Cuando estábamos solas en la cocina, Greta señaló un plato de comida y pasteles que Melanie me había preparado.


  —¿Por qué Aidan aguanta a Bryce? —Pregunté.


  Ocupada seleccionando dulces para su plato, Greta respondió: —Esa es una pregunta que le he estado haciendo a Aidan desde que conozco a Bryce. Estuvieron juntos en Afganistán. Esa es siempre su respuesta. —Tomó una botella de agua mineral de la nevera—. No puedo soportar al bruto ese. Y la próxima vez llevarás a alguien contigo a VHC. Aidan no quiere que se acerque a ti ni una vez más.


  En ese momento, tuve que admitir que había caído en las garras del hechizo de Aidan. Recordando la advertencia de Melanie de no enamorarme de él, quería mi trabajo más de lo que quería a mi apuesto jefe. ¿O no?


  Con esos pensamientos luchando por el espacio en mi cerebro cansado, regresé descalza a mi cabaña. Mis costosos zapatos colgaban en una mano, mientras que un plato de sobrantes, suficiente para una semana, se balanceaba en la otra.


  Esa noche, soñé con Aidan, sus manos errantes desabrochaban mi vestido. Con un toque de seda, se deslizaba por mi temblorosa carne. Me desperté con un latido tan profundo que mis dedos tuvieron que terminar lo que había comenzado mi hiperactiva imaginación. La fantasía llegó a una conclusión explosiva cuando mi guapo jefe entró en mí con su miembro grande y grueso y el orgasmo me atravesó. Me revolví en un cálido y pegajoso esplendor durante más tiempo del que había experimentado antes. Despierta o dormida, Aidan se había metido debajo de mi piel.


  HAGA CLIC AQUÍ PARA CONTINUAR LEYENDO SEDUCCION GRATIS EN KINDLE UNLIMITED


  


  TOMA MI CORAZON


  “Es complicado”, dije.


  “Siempre lo son, cariño. Los excitantes siempre lo son".


  CAPÍTULO UNO


  Me apoyé contra la pared, jadeando, preguntándome qué me había poseído para caminar los diez pisos completos. ¿Esos diez años de clases de baile no explicaron nada? Haciendo una pausa en el rellano, ajusté mi cola de caballo y alisé mi cabello hacia atrás. Por qué el agente de empleo me había pedido una foto con el pelo suelto era una pregunta que seguía dando vueltas en mi mente inquieta. A pesar de ser escaso en los detalles, el agente de empleo me había pedido que fuera puntual, cortés y no hiciera preguntas. Esa última cláusula hizo que me pincharan los oídos. Conociendo mi naturaleza inquisitiva, tendría que concentrarme.


  Lo único que sabía sobre el puesto era que tendría que hacerle compañía a una persona mayor cuatro horas al día, desde las cuatro hasta las ocho de la noche. Por eso, recibiría el equivalente a un salario a tiempo completo.


  “Salario a tiempo completo” apareció ante mí como una valla publicitaria iluminada. Una esperanza de renacimiento me invadió, pensando en todas las cosas que podía hacer con mi tiempo libre. Tampoco habría más retrasos en las mañanas solo para encontrarme con un desagradable ceño fruncido. O trabajar para un jefe que se divertía infligiendo sufrimiento. No más cuarenta horas semanales transformándose en sesenta horas. O los mensajes espeluznantes y borrachos mientras dormía, recordándome todas las tareas que humanamente eran imposibles de completar en ocho horas, y mucho menos en dos horas.


  Había sido un mes infernal. Por lo tanto, no podía creer mi suerte cuando recibí una llamada de un agente que me ofrecía un puesto que requería alguien para conversar y leer historias. No tenía ni idea de para quién estaría trabajando. Ni siquiera el género, aunque la solicitud de “pelo suelto” me hizo preguntarme si era un hombre lascivo y espeluznante, algo que Cassie, mi mejor amiga, me sugirió. Pero entonces, tendía hacia lo melodramático. Por supuesto, acepté el puesto en un santiamén, porque siendo una recién graduada y con deudas en todas partes, necesitaba un trabajo.


  Abriendo la puerta de la escalera, salí al pasillo y entré en un lujoso paseo por el pasillo de los recuerdos. Con la elegante sofisticación del Art Deco, el interior tenuemente iluminado ejemplifica esa era clásica de la arquitectura de la Quinta Avenida.


  Me paré en la puerta y miré mi reloj. Al notar que todavía tenía unos minutos, me pregunté si “puntual” significaba exactamente a tiempo. ¿O podría llegar temprano? Mientras mis nudillos se cernían sobre la puerta, bajé la mano y decidí esperar. Mientras lo hacía, estudié las luces de vidrio tintado que sobresalían de la pared y proyectaban una luz oscura sobre los marcos dorados de mujeres con vestidos sueltos.


  Justo cuando el minutero marcó la hora, respiré hondo y llamé. Después de unos momentos, escuché pasos lentos y arrastrados, y una mujer mayor abrió la puerta.


  —Tú debes ser Ava Rose, —dijo, manteniendo la puerta abierta para que yo entrara.


  —Lo soy, —dije con una sonrisa incómoda, extendiendo mi mano—. Encantada de conocerte.


  Cuando su mano frágil y arrugada aterrizó en la mía, sus ojos viajaron a mi rostro y permanecieron allí como si asimilaran cada detalle. Incluso comencé a preocuparme de que hubiera un remanente de mermelada de la rosquilla que había devorado antes o algo en mi nariz.


  —Soy Aggie. —Estiró el brazo para que yo entrara.


  —Oh, eso es la abreviatura de Agatha.


  —Lo es, —respondió ella con un toque de sonrisa. Algo me dijo que Aggie no sonreía demasiado.


  Todo lo que necesité fue un paso hacia esa habitación cautivadora y atrapada en el tiempo para que una sensación espeluznante atravesara mi cuerpo. Era una sensación similar al déjà vu, o a entrar en un museo lleno del penetrante olor de la decadencia. No es que la habitación apestara; en todo caso, olía a rosas.


  Esbelta, con una postura erguida, Aggie, quien supuse que tenía setenta años, poseía un porte elegante que combinaba con la opulencia de su entorno.


  Señaló un sillón curvilíneo. —Por favor siéntate. ¿Puedo ofrecerte una bebida? Arqueó una ceja, lo que me hizo preguntarme si se refería a la variedad alcohólica.


  —No. Estoy bien. Gracias.


  —Podría tener una, entonces, —dijo, rondando.


  —Por favor, hazlo. Por supuesto —respondí, sin saber si ella realmente me había pedido permiso o no.


  Aunque lento, su paso era seguro y equilibrado. Con pantalones de campana rosa y una camisa de flores sedosas, Aggie tenía un aire elegante, sino único, en ella. Con esa trenza de cabello gris en un moño girado por encima de su cabeza, me recordaba a una anciana bailarina, especialmente con su largo cuello y la columna erguida. Pude ver que Aggie había sido una vez hermosa, especialmente sus brillantes ojos color aguamarina, que, aunque se habían ido desvaneciendo con la edad, brillaban con una saludable dosis de curiosidad.


  Se paró junto a un carrito de plata, tomó una coctelera y vertió su contenido en una copa de martini. Después de tomar un sorbo, regresó y se sentó frente a mí. —Una debilidad mía. —Se llevó el vaso a sus labios pintados—. ¿Sabes cómo mezclar un martini?


  Me senté. —Mmm no. No puedo decir que sí. Pero aprendo rápido.


  Ella asintió. —Bueno. Eso es parte del trabajo. De cuatro a ocho. Me gustan mis martinis y... —Abrió una bonita caja plateada a su lado y sacó un cigarrillo—. Yo fumo. —Encendió su cigarrillo con un golpe de mechero—. Prometo dejar las puertas de la terraza abiertas. —Un atisbo de sonrisa vino y se fue.


  Mientras observaba a Aggie chupar profundamente su cigarrillo mientras sujetaba el tallo de un elegante vaso en forma de V, pensé que había viajado a una escena de una película de la década de 1950.


  Mientras el sol se filtraba a través de la sala rosada, mi vida cotidiana en una pequeña habitación ubicada en algún lugar de las entrañas de la ciudad, donde solo vivían los que andaban merodeando por su próxima comida, parecía un recuerdo lejano.


  Mientras sorbía pensativamente su martini, Aggie seguía desviando su atención de mí a la amplia vista del Hudson, que era visible a través de las puertas francesas de vidrio biselado que daban a un balcón del tamaño de una habitación pequeña.


  Echando un vistazo a Aggie inhalando su cigarrillo, pensé en el pasado, cuando la gente no había oído hablar de que los cigarrillos causaban cáncer o, si lo habían hecho, optaban por ignorar las advertencias. Eso estaba muy lejos de mi mundo, donde todos, incluyéndome a mí, nos estresaban por todo.


  Mi guía para la felicidad decía algo como esto: vivir una vida saludable al menos hasta los noventa, lo que significaría no fumar; tragos de tequila solo en ocasiones especiales, y entregarse por completo sólo después de haber encontrado al hombre de tus sueños; tener mucho dinero; un gran esposo que proporcionara a uno suficiente semilla para al menos dos hermosos hijos de los que uno pudiera presumir; y orgasmos múltiples a chorros.


  —Vaya, tienes la mente ocupada, —dijo Aggie.


  Mis cejas se arquearon bruscamente. —¿Perdóneme?


  Se rió entre dientes. —Puedo ver esa bonita cabeza tuya haciendo tic-tac. —Antes de que pudiera responder, Aggie agregó—: Ahora, lo primero es lo primero. No me gustan las preguntas. Pero siendo este tu primer día, te permitiré algunas.


  Todo lo que escuché fue que era mi primer día, lo que significaba que el trabajo era mío, aunque tenía que reunirme con Justin, mi novio, a las seis. Pero en lugar de mencionarle eso a Aggie, decidí enviarle un mensaje de texto más tarde.


  Cuatro horas con una mujer intrigante, aunque intensa, no parecía nada mal, pasando por alto el potencial de una muerte prematura debido al tabaquismo pasivo. También significaba que mi sueldo comenzaría de inmediato, eliminando así la desagradable tarea de pedir un préstamo a mi madre. La idea de eso me hizo reventar mentalmente un corcho de champán, dado que cada vez que mi madre me entregaba dinero en efectivo, venía con un sermón sobre cómo convencer a Justin para que se casara conmigo, incluso si eso significaba olvidarme de tomar mi pastilla.


  A los veinticuatro años, apenas estaba preparada para la maternidad, menos para ser la esposa de un hombre que estaba más interesado en su carrera, los amigos y los juegos de pelota, intercalados con una cogida rápida y dura aquí y allá. En lo que respecta a la ternura, Justin, que probablemente en ese momento estaba agitando el puño en el juego de pelota en la televisión, se perdía.


  —¿Tengo el trabajo? —pregunté.


  —No parezcas tan sorprendida. —Aggie apagó el cigarrillo en un cenicero de cristal.


  —¿Te importa si te pregunto qué te gustaría que hiciera? —Una mansa sonrisa cruzó mis labios—. Quiero decir, aparte de hacer martinis.


  Se encogió de hombros. —Solo hazme compañía. Quería a alguien joven cerca. De esa manera puedo escuchar las últimas modas. Veo la tele, pero me aburre. De hecho, a veces me enoja. Todo ese tonto lenguaje incomprensible y deconstruido.


  Asentí. —Puede ser bastante superficial y orientado a una forma de inteligencia inferior.


  —Sí, muy cierto. —Me estudió de nuevo—. Es como si todos nos hubiéramos vuelto torpes. ¿O es que los tontos han tomado los controles?


  —Tal vez, —respondí vagamente. Aunque la política no era lo mío, a cuarenta dólares la hora, intentaría dar lo mejor de mí.


  —Ava Rose. Ese es un bonito nombre. Suena bien. Eso es lo que me atrajo, y la foto, por supuesto.


  Me senté hacia adelante. —Me pregunto por qué solicitaste una imagen con el cabello suelto.


  —Ahora estás siendo descarada. —Sus ojos tenían un escozor en ellos. No sabría decir si estaba bromeando o iba en serio.


  —Yo... um... lo siento, —balbuceé.


  Su rostro se suavizó. —La respuesta corta es, no me gusta la gente fea a mí alrededor. No podía soportar la idea de alguien con el pelo corto pintado con un arco iris de colores. O tatuajes... —Estudió mi blusa—. No tienes tatuajes, ¿verdad? —Su rostro expresó preocupación.


  Recordándome a mí misma que en la época de Aggie, las mujeres no estaban tatuadas ni perforadas, respondí: —No, no los tengo.


  —Bueno.


  Al ver que su atención permanecía en mi cuerpo, le pregunté: —¿Hay alguna forma específica en la que deba vestirme?


  Aggie echó la cabeza hacia atrás como si le hubiera hecho una pregunta estúpida. —Ahora solo te estás burlando.


  —Oh no, quiero decir. Yo no..., no me estaba burlando.


  Rió. —Eres sensible. Me gusta eso. Creo que estudiaste literatura inglesa. Eso me atrajo. Me gusta una mente inteligente y culta.


  —¿Tienes un favorito? —pregunté.


  —De todos tu sabrías lo difícil que es responder eso. Es como preguntar cuál es el color favorito de uno. Eso depende mucho del estado de ánimo, ¿no? —Su voz tenía un toque de autoridad que arañaba un poco—. Cumbres Borrascosas, —dijo—. Me gustaría que me lo leyeras.


  Eso me hizo sentarme. —Oh… eso sería un trabajo de amor. Es uno de mis favoritos.


  Una vez más, me estudió durante lo que pareció un largo rato. —Bueno. Mañana empezaremos con eso.


  —Traeré una copia, —dije, complacida de que por fin tuviera algo que ofrecer que al menos coincidía con mi título.


  —No hay necesidad. Yo tengo varias. —Sus ojos pasaron por mi cara y aterrizaron en una estantería arbolada oscura llena de libros de tapa dura con lomos dorados.


  Me acerqué a echar un vistazo.


  Aggie señaló. —Los encontrarás en el estante superior.


  Mirando hacia arriba, descubrí copias de tapa dura y una gran selección de libros de bolsillo, todos con el mismo título. —Debes ser una fan.


  —Solía coleccionarlos. —Torció su dedo—. Ven y siéntate. Déjame que te conozca. Pero primero, ¿qué tal si empezamos con ese martini?


  Cuando empezó a levantarse de su silla, dije: —Oh, no es necesario. Yo puedo hacerlo.


  —No soy una inválida, querida niña. —Se levantó y me hizo un gesto para que la siguiera—. Necesitarás un poco de hielo.


  —Este es un apartamento grande. Noto que tienes otro piso. —Miré hacia la llamativa escalera de madera con una exquisita barandilla de filigrana negra.


  —Es un ático. Grande y distinguido. Necesito mucho espacio para llenar todos mis recuerdos.


  —Oh, ¿tienes muchas cosas? —pregunté.


  —Tengo muchas. Pero eso no es lo que quise decir. —Me miró misteriosamente, lo que me hizo morderme la lengua, mientras acumulaba un montón de preguntas.


  Caminamos por un pasillo cuyas paredes estaban cargadas de óleos y acuarelas. Ciertamente había mucho que asimilar, y las primeras cosas que noté una vez que entré en la gran cocina fueron puertas francesas con vidriera que daban a un balcón. Mis ojos se posaron en la terraza del edificio contiguo de ladrillos blancos, donde un gato dormitaba entre un montón de vasijas de cerámica llenas de enredaderas y plantas. Brillaban con la luz dorada del sol filtrándose en las superficies de acero inoxidable. —Entonces, ¿así es como viven los asquerosamente ricos? —Pensé dentro de mí.


  Aggie, quien debe haber notado mi agradecimiento con los ojos abiertos, dijo: —Es una casa opulenta. Mi difunto esposo era dueño de algunos campos petroleros. Soy lo que se conoce como obscenamente rica. No es que esté alardeando. —Una leve sonrisa apareció en su rostro cuando presionó un botón en la puerta del refrigerador, y el hielo se derramó en el cubo plateado que sostenía.


  Fui a ayudar. —Puedo llevar eso si quieres.


  Me lo entregó. —Bueno. Ahora sabes dónde está el hielo. Hay mucho para comer si quieres. Tengo a Louisa, que viene y me cocina todos los días. Probablemente no la veas. Sale a las tres en punto. Aparte de Louisa, está Jennifer, mi aseadora, que siempre sale a mediodía. Después de eso, estoy aquí sola. —Me hizo un gesto para que volviera a la sala de estar.


  Siguiendo las instrucciones de Aggie con el mayor cuidado, batí el hielo en el recipiente frío de acero inoxidable y lo vertí en el vaso con tallo. Lo llevé con cuidado a la terraza, donde Aggie se sentó en un sillón de mimbre blanco y dejó el vaso a su lado.


  Me mordí una uña y miré con el ceño fruncido mientras se llevaba el vaso a la boca. —Ahora, ¿por qué estás ahí parada mirándome? —preguntó.


  Dando un paso atrás, dije: —Lo siento, solo quiero asegurarme de que te guste.


  Saboreó el líquido durante un momento y luego asintió. —Bueno. Muy bueno. Mucho mejor que todos los demás.


  —¿Todos los demás? —Pregunté, compitiendo con los ruidosos sonidos de la calle de abajo.


  Aggie señaló la silla de pavo real a juego junto a una gran maceta de terracota con rosas rastreras. —Por favor. Siéntate. Me pones nerviosa de pie junto a mí de esa manera.


  Cuando me fui a sentar, Aggie dijo: —Sin embargo, antes de que lo hagas, insisto en que pruebes uno.


  Fruncí el ceño. —¿Quieres decir, un martini?


  —Sí.


  —Oh. Normalmente no bebo a esta hora, —dije, sintiéndome estúpida por alguna razón.


  —Bueno, por hoy, rompamos las reglas. Vive aventureramente, —dijo con un brillo travieso en sus ojos.


  Me encogí de hombros. —Bueno. Uno pequeño, entonces.


  Después de servir medio vaso de los restos en la coctelera, tomé un pequeño sorbo e hice una mueca. Era fuerte, fresco y perturbador, un poco como Aggie.


  Ella rió. —Oh, querida niña. La expresión de tu rostro. Debo admitir que cuando tenía tu edad, tampoco tenía gusto por ellos. La cohorte de snobs de mi difunto marido me los presentó. ¿O fue que me presenté a ellos para hacer frente a sus aburridos amigos? —Dijo eso casi para sí misma con una sonrisa. Cambió su enfoque a la calle de abajo—. Oh, mira, ahí va Cecil y su extraño perrito. ¿No se parecen el uno al otro?


  Mis ojos viajaron hasta la concurrida Quinta Avenida, donde vi a un hombre afeminado con un pug. —Supongo que puedo notar un parecido.


  Se rió con estrépito. —Cecil es un maricón, ¿sabes?


  Me estremecí. —¿Gay, quieres decir?


  —Así es, ahora los llaman así. Hay que ser respetuoso. Aunque me molesta el hecho de que ya no puedo describirme como gay si estoy teniendo un buen día. —Olisqueó—. En mi época, eran maricones o maricotas. Conocía algunos. Siempre fue divertido tenerlos cerca. Estoy segura de que Ashley fue succionado por uno o dos.


  Después de tomar un sorbo, reaccioné al crudo comentario de Aggie con un ataque de tos.


  —¿Estás bien? —preguntó Aggie.


  Palmeé mi pecho y esperé a que se calmara. —Lo siento, se fue por el camino equivocado.


  —Te sorprendí, ¿no? —Aggie metió la mano en una caja de cristal en la mesa de filigrana blanca a su lado y sacó un cigarrillo, encendiéndolo con un encendedor de cristal a juego. Exhalando una bocanada de humo, preguntó—: ¿No fumas?


  Sacudiendo la cabeza, dije: —Nunca lo he hecho.


  —En mi época, lo hacíamos para mantenernos delgadas.


  —¿Tu médico no ha intentado que dejes de fumar? —pregunté.


  Agitó la mano como si espantara una mosca. —No tengo médico. No creo en ellos. Hurgan en algunos lugares. Incluso sin haber sido invitados.


  Otro comentario cargado. Todavía estaba gestando la de que su difunto esposo era bisexual y no estaba lista para preguntar si un médico podría haberla abusado sexualmente.


  —Hubiera pensado que era prudente tener un médico para que te revisara.


  —¿Por qué, porque tengo ochenta y dos?


  Mi cabeza se echó hacia atrás con sorpresa. —No hubiera imaginado que fuera así.


  Aggie me estudió por un momento con los ojos entrecerrados. —Estás diciendo la verdad.


  —Siempre lo hago, —dije.


  —Eso no siempre es prudente. —Se levantó y volvió al interior antes de que pudiera responder y regresó en breve, con gafas de sol—. Mmm... me encanta el sol, ¿a ti no?


  —Seguro.


  —¿Eres una chica playera?


  —Me gustaría serlo, —dije, tomando un sorbo de mi martini, que se volvía más atractivo con cada trago. Al menos, me relajó.


  —¿Qué te detiene? —preguntó.


  —Bueno, dinero, supongo.


  —Una chica hermosa como tú ¿No tiene un novio que la mime?


  Recordé a Justin acobardado ante la perspectiva de un ataque de tiburón una vez cuando remamos en las aguas poco profundas de la bahía. —Él no es ese tipo de chico, supongo.


  —¿Entonces no te consiente?


  Me encogí de hombros. —A Justin no le gusta mucho eso.


  —Deshazte de él entonces—, dijo, mirando a lo lejos hacia el río Hudson que se encontraba detrás de la exuberante vegetación abigarrada del parque.


  Me mordí el labio. —Él es mi novio.


  Se volvió para estudiarme de nuevo. —¿Está bien dotado?


  Tragué. —Umm… no estoy segura. Si él... —Tartamudeé. ¿Realmente estaba a punto de hablar del pene de mi novio con una octogenaria?


  Aggie sonrió ante mi expresión de asombro. —No caigas en esas tonterías de que el tamaño no importa. Monty estaba colgado como un caballo. Y mí, oh mí. —Abanicó su rostro. Meneando su dedo meñique, agregó—: Ashley, por otro lado, tenía una cosita diminuta, pero supongo que tenía una cuenta bancaria enorme para compensarla.


  No tenía idea de cómo responder a eso. Un leve asentimiento fue lo mejor que pude ofrecer.


  Durante el resto de esa tarde, vi a Aggie beber cinco martinis, mientras yo apenas terminaba el pequeño vaso que me había servido antes. Fuera lo que fuera, extraño, por decir lo menos, desarrollé una profunda fascinación por mi nueva empleadora. Y mientras ella me despedía, pidiéndome que encontrara mi propia salida, le hice una reverencia y le agradecí profusamente.


  Cuando entré en la concurrida avenida, pensé que no había llamado a Justin. Agarrando mi teléfono, presioné su número, pero fue al buzón de voz, así que dejé un mensaje disculpándome y regresé a mi pequeño y desordenado simulacro de hogar.


  


  CAPÍTULO DOS


  Después de lo que había sido una semana extraña, sino agitada, pateé mis zapatos y me dejé caer en el sofá. Había una fiesta a la que ir y estaba ansiosa por ponerme al día con Cassie, principalmente porque quería contarle sobre mi nuevo trabajo. Ya había intentado contárselo a Justin, pero sus ojos se pusieron vidriosos, como solían ponerse cuando hablaba de mí.


  Odiaba admitirlo, pero no estaba segura de por qué estábamos juntos. Como nunca me había enamorado, no tenía idea de cómo se sentía. Una cosa era segura: cada vez que estaba con Justin, no sentía el corazón acelerado ni mariposas en el estómago. Simplemente asumí que el amor no consumía a uno en la vida real como lo hacía con los personajes de libros y películas. También estaba la opinión de mi madre sobre el matrimonio: que la seguridad debe ser lo primero y esa pasión era la cereza del pastel.


  Justin era sexy. O al menos todas sus colegas femeninas parecían pensar que lo era, según la forma en que se movían a su alrededor mientras escuchaban cada palabra suya. Realmente no teníamos mucha conversación. A menudo lo había intentado. Pero Justin no escuchaba mucho. Y en lo que al sexo se refería, me empujaba una docena de veces, llegaba al clímax y luego se caía de espaldas y roncaba.


  Considerándolo todo, era normal. Entonces, ¿por qué estaba con Justin? La respuesta corta era que después de estar soltera durante mucho tiempo, me gustaba la idea de un novio y me había convencido de que eventualmente la pasión crecería.


  Mientras estaba sentada allí preguntándome qué ponerme para la fiesta, pensé en Aggie y en cómo se había dormido y despertado mientras le leía. Luego paraba y ella se despertaba. Luego me pedía que continuara y me hacía repetir las escenas en las que Cathy y Heathcliff corrían por los páramos escarpados y azotados por el viento prometiéndose amor eterno el uno por el otro. A veces, Aggie agitaba la mano para que me saltara un párrafo o una página, como si solo deseara revivir los momentos apasionados y desgarradores. Su apetito por esos pasajes, como por el libro mismo, comenzaba a atormentarme.


  Mientras todos estos pensamientos se filtraban, el sonido del timbre me hizo sobresaltar. Me levanté con mi cuerpo pesado para contestar.


  —Oye. Soy yo, —cantó Cassie.


  —Vamos arriba. El ascensor no funciona, —dije.


  —Maldición. Tengo puestos mis tacones asesinos.


  —Colócalos sobre tu hombro, entonces, —dije con una sonrisa.


  Abrí la puerta y escuché cómo su jadeo resonaba en las escaleras.


  Cassie abrió la puerta de la escalera y frunció el ceño. —Necesitas —se inclinó contra la pared para recuperar el aliento— mudarte a algún lugar con un ascensor que funcione.


  —Eso, y a algún lugar a kilómetros de distancia del narcotraficante de abajo, —dije, refiriéndome a las idas y venidas a todas horas de la noche, que no dejaban de despertarme.


  Cassie entró, luciendo hermosa como siempre. Tenía piernas largas que parecían durar una eternidad, una figura esbelta y pómulos altos enmarcados por rulos rubios hinchables. Sin embargo, sus grandes y amistosos ojos verdes eran su mejor rasgo.


  Nos besamos en la mejilla y nos abrazamos. Amigas durante diez años, nos conocimos en una clase de danza contemporánea, después de lo cual nos hicimos cercanas. Dormíamos una en casa de la otra cuando éramos adolescentes y compartíamos los padecimientos del crecimiento, riendo y llorando juntas, principalmente a través del considerable despertar sexual de Cassie.


  Al ser una principiante lenta, me gustaban más los libros que los chicos. Luego, cuando desarrollé algunas curvas que ni siquiera las camisetas sueltas podían ocultar, noté que los chicos me observaban. En lugar de agitar mis pestañas, opté por el color de la remolacha. Cuando me entregaron el manual de cómo ser una coqueta, me lo perdí. Pero afortunadamente, al final de mi adolescencia, había perdido toda timidez con los chicos. En todo caso, probablemente hablaba demasiado.


  Mi madre, que tenía la misma enfermedad, me reprendía constantemente por ello. Ella parloteaba sobre cómo a los hombres no les gustaban las mujeres que hablaban una y otra vez. La miraba con el ceño fruncido. —La manzana no ha caído lejos del árbol, mamá. Pareces sermonear a quien esté al alcance del oído. Y no discriminas: hombre, mujer o perro. —Me reí, pensando en cómo charlaría con nuestro perro cuando no hubiera nadie más cerca.


  Colocaba las manos en las caderas y decía: —Tengo suerte. Conseguí un hombre al que le gustan las mujeres asertivas. Pero eso es raro. A los que se mueven y a los agitadores, a los tipos ricos, no les gustan las mujeres que hablan demasiado.


  —Bueno, entonces no dejarán sus brillantes zapatos de diseñador debajo de mi cama, ¿verdad?


  Me lanzó una de sus miradas, mientras mi dulce padre, que siempre estaba a mi lado, se reía. Lo amaba por eso. Podría haberme casado con un perdedor y él todavía me habría apoyado. Pero entonces, Justin era la captura del siglo, según mi madre, así que tenía poco de que quejarse.


  Siendo la que siempre atraía a los chicos, Cassie se había ganado el apodo de ‘Imán para Hombres’. Las sobras coquetearían conmigo: la chica baja, ligeramente regordeta y de cabello oscuro cuyo sentido del vestir se centraba en lo suelto y cómodo en lugar de lo sexy y vistoso.


  —¿Por qué no estás vestida? —preguntó Cassie, sus ojos se movieron de arriba a abajo sobre mi cuerpo.


  —Acabo de regresar, —dije, suspirando—. ¿Y quién tiene una fiesta de cumpleaños un jueves, de todos modos?


  Se encogió de hombros. —Los ricos y ociosos.


  Entré en mi pequeña cocina, que apenas podía acomodar a dos personas. Abrí la nevera, agarré un cartón de jugo y serví dos vasos, pasándole uno a Cassie. —Toma, parece que puedes rehidratarte un poco.


  Tomó un sorbo y luego se puso de pie. —Vamos, veamos qué llevas puesto.


  Mi dormitorio, del tamaño de un armario, era cama y poco más.


  —¿Cuándo te vas a mudar con Justin? Su apartamento es enorme comparado con este. Y al menos está en SoHo. Piensa en la diversión que podríamos tener, —dijo, arqueando una ceja.


  Cassie era una chica fiestera de principio a fin. Aunque estaba lista para lanzarse a la felicidad conyugal, imaginé que siempre sería esa chica que, en un abrir y cerrar de ojos, saldría a tomar una copa, ir de compras o cualquier salida que implique un cóctel, un bonito vestido y algún dulce para la vista en forma de hombres bien formados.


  —Estoy a kilómetros de eso, Cas. Solo hemos estado saliendo durante tres meses.


  Girando un mechón rubio en sus dedos, Cassie dijo: —Ese es el tiempo que Marcus y yo hemos estado juntos. Pero ¿sabes qué? Todos nos conocimos la misma noche.


  Asentí con la cabeza, pensando en esa noche. Después de una de nuestras clases de baile, Cassie y yo nos dirigimos a un bar de moda en SoHo y conocimos a nuestros futuros novios, que estaban llenos de arrogancia, confianza y estrepitosa bravuconería masculina. Al ser primos, Marcus y Justin eran similares en muchos aspectos, aunque Justin tenía la boca más ruidosa y bebía más.


  Fue porque Justin era abogado por lo que mi madre se obsesionó con que él se convirtiera en su futuro yerno. Se había casado con mi querido padre, que hacía muebles y le faltaba energía, para su disgusto. A pesar de que ella le daba órdenes, a papá no parecía importarle. Siempre respondía con una sonrisa, disculpándose por sus arrebatos. La amaba con locura, y aunque mi mamá lo llamaba vago, ella también estaba loca por él.


  Cassie sacó tres vestidos de mi armario. —Supongo que uno de estos servirá. —Sus labios se volvieron hacia abajo—. Si tan solo tuviéramos el mismo tamaño. Podría haberte prestado uno de los míos. Es un asunto elegante. Te das cuenta de que toda la familia estará allí.


  Hice una mueca. —Mierda. No estoy segura de si estoy de humor para eso. Y me veo terrible.


  Cassie sonrió. —Eres tan bonita con ese cabello oscuro y espeso que tienes. Deberías explotar eso. Y mataría por tus pechos.


  —Mataría por tus piernas largas, tus grandes ojos verdes y casi todo, Cas.


  Nos miramos la una a la otra y nos reímos.


  Sacó un vestido verde. —Me gusta esto en ti.


  —No lo he usado por un tiempo. Supongo que servirá.


  —Tenemos que ir a comprar ropa nueva, Aves. No has comprado nada nuevo en tanto tiempo.


  —Oye... Apenas he podido pagar el alquiler. —Incliné mi cabeza.


  —Eso está a punto de cambiar. Y de todos modos, estás con un tipo realmente rico.


  —Justin no es tan rico. Supongo que lo está haciendo bien, para ser un joven de veinticinco años.


  —Es un abogado prometedor. Avezado y ambicioso. Y de acuerdo con Marcus, heredó algunas acciones de su difunto padre que son increíbles.


  —¿Kickassing?


  Cassie se rió. —No me engañes con todo ese inglés. Sabes a lo que me refiero. Ahora vamos, vístete. Me muero por un trago. Ha sido una de esas semanas. Mi jefe y sus deditos espeluznantes.


  Mi ceja bajó. —¿Estás bromeando? Tienes que darle un puñetazo.


  —Lo sé. Pero necesito el trabajo. Es una empresa de relaciones públicas líder y todo el mundo está tirando las bragas para conseguirlo. Supongo que ese extraño momento de sensación blandita no va a doler. —Su boca se torció en una leve sonrisa.


  Muy preocupada por mi amiga, no me tragaba su estoicismo. —Ahora escucha, Cas, estás siendo acosada sexualmente. Está tan fuera de lugar. Deberías denunciarlo. Te conozco. Puedo ver que te está asustando.


  Sacudió su cabeza. —No debería haber dicho nada. Y es mejor que no le digas nada a Marcus o Justin.


  —Entonces, ¿qué hace exactamente? —Me quité la camiseta y me bajé la sudadera.


  —Joder, Ava. Has perdido algo de peso.


  Eso fue música para mis oídos. —Ahora soy talla 12. Genial, ¿eh? He estado subiendo escaleras y he reducido mi consumo diario de donas a solo una. —Me reí de mi único mal hábito. Azúcar. Me la habría tragado por la garganta si hubiera podido. El problema era que mi trasero siempre recogía cada funesta caloría.


  Me puse el vestido verde de escote alto y una falda de corte en A. Estudiándome en el espejo, pude ver que me halagaba sin hacerme parecer demasiado pesada.


  —Te ves genial, Ava. ¿Qué haces con ese cabello?


  —Lo pondré en un moño, como de costumbre. —Torcí mi trenza para crear un moño en la parte superior. Con mi cara alargada, me convenía tener la altura.


  —No has respondido a mi pregunta, —le dije.


  Cassie se volvió a sentar en la cama. Su falda cruzada de gasa se abrió, revelando medias. Cuando se trataba de ser sexy y elegante, era un as.


  —Toca mi brazo y a menudo pasa a mi lado. Para que pueda sentir su...


  Mi rostro se arrugó de disgusto. —Su verga... Joder... voy a denunciar ese idiota si tú no lo haces.


  De pie a mi lado en el espejo, Cassie ajustó su falda floral y luego se inclinó hacia el espejo para estudiar su maquillaje. Por favor, prométeme que no lo harás, Aves. Necesito este trabajo. Solo te lo digo porque eres mi mejor amiga.


  —Está bien. Pero prométeme que no irás a ninguna de esas fiestas nocturnas en la oficina.


  —De ninguna maldita manera. No soy tan estúpida. De todos modos, se está tirando a Amy.


  —¿Amy? ¿La que quiere tu trabajo?


  Asintió con tristeza. —Sí. Una verdadera trepadora. Ese es el problema. Las que están dispuestas a coger con sus espeluznantes jefes obtienen mejores papeles.


  —Eso es tan triste. Estos ambiciosos maridos están relegando a la hermandad a la Edad Media.


  Cassie se rió. —Cariño, siempre ha sido así.


  —Hmm... no significa que debamos seguir soportándolo. —Incliné mi cabeza.


  Ella simplemente se encogió de hombros y continuó arreglando su cabello en el espejo.


  —¿Necesito un abrigo?


  —No traje, —dijo Cassie, mirándome mientras me miraba por última vez en el espejo—. Necesitas un poco de kohl alrededor de los ojos y un poco de brillo de labios. —Cassie sacó un tubito de kohl—. Tengo uno marrón. Es sutil. —Me lo pasó.


  Estiré la piel de mi ojo y tracé una línea tenue en la parte inferior de mi párpado y debajo de mi ojo. Me volví para mirarla. —¿Qué tal?


  Asintió lentamente. —Mucho mejor. Te ves realmente bella.
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  El taxi nos dejó en el camino de entrada de una de esas grandes casas que parecían algo salido de Dinastía con sus caminos bordeados de álamos y una entrada sostenida por relucientes columnas blancas.


  Mientras miraba boquiabierta la McMansion de ladrillos blancos, silbé.


  —Santo Cristo... No había notado que los padres de Marcus eran tan ricos.


  Cassie se quedó allí bajo la luz de la lámpara, su rostro brillaba con curiosidad. —¿No es genial? —Entrelazó su brazo con el mío—. Ahora sabes por qué estoy aquí para quedarme. A pesar del pene pequeño.


  Dejé de caminar y mi cabeza se volvió tan bruscamente que casi sufrí un latigazo. —¿Qué?


  Una sonrisa descarada cruzó sus labios. Esa era Cassie, lanzándome siempre lo inesperado. En realidad, nunca habíamos hablado mucho sobre su vida sexual con Marcus, lo cual era extraño, dado que el sexo era uno de sus temas favoritos. Aunque Cassie llevaba su ambición de casarse con un hombre obscenamente rico, independientemente de la atracción, a flor de piel, todavía me sorprendí.


  —No es el tamaño lo que importa. Es lo que hacen con él, —dije, vacilando levemente. Como nunca había tenido un orgasmo mientras me penetraban, no estaba exactamente en aguas familiares, mientras que el comentario de “el tamaño sí importa” de Aggie entró en mis pensamientos al mismo tiempo.


  —Espera hasta que tenga más experiencia. Aunque… —Se volvió hacia mí—. Siempre estás cambiando de tema. Apuesto a que Justin está colgado.


  —Estás siendo lasciva.


  —¿Qué significa eso?


  —Vulgar. En cualquier caso, no tengo idea de lo grande que es 'colgado'.


  Sus manos se estiraron. —Y tan grueso. —Sus dedos rodearon su muñeca.


  —No es así. —Mi frente se arrugó—. Dolería, ¿no?


  —Oh, Dios mío, Ava. Eres tan inexperta. —Me tomó de la mano—. Dime, ¿te hace venir?


  Mi cara se calentó.


  —No lo ha hecho, ¿verdad? —Cassie exclamó.


  Me encogí de hombros. —No se trata solo de eso. Y él es mi primero. Todo sucede bastante rápido, para ser honesta.


  —Mierda, Ava. Está destinado a ser placentero. Sé que lo disfruto.


  —Pero acabas de admitir que Marcus tiene una pequeña...


  —Vamos, dilo. Verga. —Rió—. No es tan pequeña, es de tamaño normal. Solo estaba exagerando para obtener una respuesta. Es un amante muy generoso, con una agradable lengua expresiva también. —Sus cejas subieron y bajaron.


  —Mm... está bien. —La agarré de la mano—. Ven. Basta de hablar de sexo. Entremos.


  


  CAPÍTULO TRES


  Un hombre alto y corpulento abrió la puerta y nos mostró el vestíbulo predominantemente blanco que era tan brillante que tuve que entrecerrar los ojos. Caminando sobre el piso de mármol, nos dirigimos hacia un coro de voces que aumentaba de volumen con cada paso y entramos en la gran área de entretenimiento, donde los invitados se arremolinaban, charlando.


  Mis ojos recorrieron la habitación en busca de rostros familiares, a saber, nuestros novios. Como era el cumpleaños del novio de Cassie, asumí que sería una multitud más joven. En cambio, los invitados tenían distintas edades.


  —Es un asunto elegante, ¿no? —Susurré.


  —Sí. Es lujoso. No esperaría nada más que eso. —Sonrió—. Es la primera vez que estoy aquí. Mierda, no me di cuenta de que Marcus realmente era tan rico. —Expresó una risa tranquila—. Ahora tendré que casarme con él.


  Sabiendo lo que sabía acerca de la casi falta de pasión de Cassie hacia su novio novato, le pregunté: —¿Qué pasa con el amor? —Justo cuando Cassie estaba a punto de lanzarse a una de sus conferencias sobre casarse por seguridad, casi perfecta para una de las peroratas de mi madre, Marcus y Justin se dirigieron hacia nosotros.


  Con una expresión de ojos vidriosos, mi novio se veía como si ya hubiera tenido su ración de alcohol, lo que me hizo temblar. Mientras se pavoneaba, tuve que admitir que tenía una hermosa figura con un esmoquin, recordándome por qué me había atraído en primer lugar.


  Me agarró por la cintura y me dio un beso húmedo en los labios, después de lo cual me aparté para mirarlo. —Y hola a ti también.


  —Te ves lo suficientemente bien como para comerte, —dijo Justin.


  Al notar que los invitados me miraban, susurré: —Ssh... dile a todo el mundo, ¿por qué no lo haces tú?


  Justin volvió a acercarme. —Lo haré. Tú…


  Bloqueé su boca con mi mano. —Veo que ya has sido duro en eso. —Miré sus ojos color avellana, que estaban cubiertos con la picardía lo suficiente como para perdonarlo.


  Abrió las manos en defensa. —Oye… Solo unos pocos después del trabajo. Y el bourbon aquí es bastante bueno. —Movió los brazos—. Bonita casa, ¿eh?


  Sacudí la cabeza lentamente. —Mm… no es mi tipo de cosas. Es demasiado ostentosa y chintz de los ochenta para mí.


  Echó la cabeza hacia atrás. —Vamos. Es perfecta.


  Cassie interrumpió. —Estoy de acuerdo. Es una casa preciosa. —Acarició la mejilla de Marcus, quien respondió con una de esas dulces y amorosas sonrisas. Casi se podían ver las estrellas en sus ojos mientras miraba a Cassie. Siempre educado, Marcus me prestó atención y me tendió la mano—. Hola, Ava, gracias por venir. —Se inclinó más cerca y susurró—: Estoy de acuerdo. Odio esta casa. Prefería nuestra casa en Brooklyn.


  Justo cuando estaba a punto de comentar, una mujer rubia se acercó tambaleándose. Sus tacones eran tan altos que imaginé que no medía mucho más de metro y medio. Casi siento vértigo con solo mirar sus zapatos. Mientras ella mostraba una sonrisa que era tan brillante que necesitaba lentes de sol, entrené mi atención en su rostro suave, parecido a una muñeca. Pero entonces mis ojos, con mente propia, aterrizaron en la masa de carne haciendo pucheros que brotaba de un vestido rojo escotado y ceñido. Estaba tan pesada con esos pechos hinchados que necesitaba agarrarse a algo para no caerse. O eso parecía.


  Marcus dijo: —Esta es Candy, la nueva esposa de mi papá. —Su tono frío delataba una aversión por su nueva y joven madrastra, que tenía más o menos su edad.


  Sonreí. —Encantada de conocerte.


  Cassie le tendió la mano con una brillante sonrisa a juego. —Soy Cassandra.


  —Oh, la chica de Marcus. —Candy tenía unas pestañas tan largas y gruesas que parecía que sus ojos luchaban por permanecer abiertos—. Encantada de conocerte y bienvenida a mi casa.


  Candy volvió su atención a Justin y esbozó una sonrisa coqueta, que no pasó desapercibida para mí, dado que ya había notado que Justin miraba lascivamente sus pechos. A pesar de que eran difíciles de pasar por alto, todavía sentía que se me erizaba la piel ante ese gesto poco sutil.


  —Ven a tomar algo, —dijo con un tono agudo y excitable—. Hay mucha comida deliciosa. Está a cargo de Pierre Cheri. —Su rostro rebosaba de orgullo. No es que hubiera oído hablar de él.


  Justin apretó mi mano mientras seguíamos a Candy, cuyo culo color melocotón se balanceaba descaradamente.


  —La madrastra de Marcus es joven, —dije.


  Justin respondió: —Sí. Por eso la odia.


  Cassie, que estaba a mí otro lado, dijo: —Voy a tomar una copa de champán. ¿Quieres una?


  Asentí. —Sí. Creo que es lo mejor. La luminosidad de esta habitación me está dando dolor de cabeza. ¿Por qué tener cuatro candelabros cuando puedes tener seis?


  —Creo que se adaptan a la habitación. Me encanta. Es tan Dinastía.


  Cassie y yo pudimos haber sido muy cercanas, pero nuestros gustos divergían en algún lugar después de los setenta. Mientras yo optaba por telas naturales y líneas clásicas en el arte y la arquitectura, a Cassie le encantaba el cabello exuberante, Las Vegas y el poliéster.


  —Mm…como Candy, —respondí.


  Marcus regresó con dos copas de champán. Cuando me pasó la copa flauta, preguntó: —¿Qué fue eso sobre Candy?


  Sin querer parecer crítica, dije: —Es agradable.


  —Mierda. Mi madre era agradable.


  Cassie intervino, —Marcus, a nadie le gusta su madrastra. Es casi un cliché, cariño. Estoy segura de que tu padre todavía tiene a tu difunta madre dentro de su corazón. —Le rodeó el hombro con el brazo y él frunció el ceño.


  Después de escabullirse para tomar una copa, Justin regresó con un plato de comida. —¿Por qué todos se ven tan serios? Estamos de fiesta, —dijo tan fuerte que los invitados mayores se volvieron para mirarnos.


  —Deberías ir más despacio, Justin. Son sólo las nueve en punto —dije.


  Me ignoró por completo y volvió su atención a Marcus. Otro problema en su personalidad, y discordante en muchos sentidos, Justin era un hombre de hombres.


  —Entonces, ¿por qué te ves tan jodidamente triste, amigo? Es tu cumpleaños.


  —Estaba hablando de su mamá,—dije.


  —¿Oh? Su nueva sexy, o...


  Marcus frunció el ceño. —Escucha. No vuelvas a decir eso nunca más.


  Justin dio un paso atrás y levantó las manos en defensa. —Oye, amigo. Es genial. Solo decía, Candy está ahí fuera.


  —Es una maldita ex stripper. ¿Qué esperas? —él chasqueó—. No sé qué le pasó a mi padre. Solía ser un hombre de buen gusto. Un hombre educado. Y ahora esto… —Pasó la mano por la habitación.


  Al parecer, a Marcus también lo había estado afectando, lo que me permitió ver un nuevo lado de él. Siempre se había mostrado como el tranquilo de la pareja. Por lo general, dejaba el centro de atención a Justin, quien era conocido por saltar en los bares y bailar o bajar cuatro tragos seguidos y cantar el himno de su equipo favorito en voz alta.


  Tuve que admitir que mi simpatía por Marcus aumentó después de que vi a Candy abrazando a su padre, que parecía más un tutor de biología que un multimillonario con una inclinación por las tontas.


  Justin puso su brazo alrededor del hombro de Marcus. —Vamos hombre. Olvídalo. Está haciendo feliz a tu papá, y eso es todo lo que cuenta.


  —Mm… supongo que sí. —Marcus se volvió hacia Cassie y le acarició la mejilla—. Te ves preciosa.


  Dejándolos allí, me dirigí al comedor. Siguiéndome de cerca, Justin me pellizcó en el trasero.


  Me volví bruscamente. —Oye, eso duele.


  Se rió y me apretó contra su cintura. —No puedo evitarlo. Te ves tan sexy toda arreglada. Con ese atuendo de bibliotecaria, te va bien. Y sé lo que hay debajo. —Sus cejas se arquearon.


  Mm... Justin tenía ganas. No nos habíamos visto en una semana. Había estado ocupado siendo abogado, lo que me convenía porque me gustaba mi propio espacio. Esa noche, sin embargo, había algo en Justin que me molestó. Principalmente su consumo excesivo de alcohol y su falta de sutileza, algo a lo que debería haberme acostumbrado para entonces.


  Mientras luchaba con esos pensamientos, una mesa de dulces coloridos me llamó la atención y una vocecita en mi interior me dijo que me olvidara de ese novio problemático porque la vida volvía a ser genial. Mi estómago dio un vuelco de alegría al ver los cupcakes. Mientras mi mano se cernía sobre la cosita bonita, me recordé a mí misma que no había comido desde el almuerzo, así que con sensatez, me dirigí a la mesa de comida salada.


  —Volveré pronto, —dijo Justin, tocándome el trasero de nuevo.


  —Justin, si vuelves a hacer eso, me iré. Me estás avergonzando.


  Él rió. —Oh, vamos, Ava. Estoy jodiendo a lo grande. Tus tetas se ven tan grandes con ese vestido.


  —Estás siendo grosero.


  Me atrajo con fuerza de nuevo y me dio un beso descuidado en los labios, dejando atrás el sabor pegajoso del bourbon y la Coca-Cola. —Volveré pronto. Disfruta, y no dejes que ninguno de esos tipos ricos y sexys te ponga nerviosa.


  Incliné mi cabeza. —Trataré de controlar mis impulsos.


  Después de que Justin me dejó sola, me enfrenté a la difícil tarea de decidir qué comer. Dispuestos en bandejas esparcidas sobre la gran mesa ovalada, la colorida variedad de comida era indescriptible, por lo tanto desconocida. Mientras reflexionaba sobre cada selección cuidadosamente decorada que se parecía más a una obra de arte moderno, un delicioso aroma subió por mi nariz.


  Una voz viajó por encima de mi hombro. —Es complicado, ¿no?


  Me volví y me encontré con el padre de Marcus, que tenía alrededor de cincuenta años, llevaba gafas y una sonrisa amable.


  —Um... ¿disculpa?


  Tendió su mano. —Soy James.


  —Oh hola. Encantada de conocerte. Soy Ava.


  Me estudió por un momento como si intentara entender mi nombre.


  —Ah... ¿la novia de Justin?


  —Esa soy yo. —Sonreí.


  James señaló la lujosa variedad de platos. —Solo decía que es difícil saber qué comer. Y tengo que admitir que es solo una parte del problema. Me han dicho que está de moda. La degustación. Viene de Barcelona. Aparentemente, mezclaron los ingredientes y los convirtieron en una declaración artística.


  Mis ojos recorrieron la comida. —Eso lo explica entonces. ¿Alguna sugerencia?


  —¿Tiene necesidades dietéticas específicas?


  Me reí. —Solamente que debería comer al menos una comida al día o moriré. —Una sonrisa descarada llenó mi rostro.


  Una risa gutural resonó en su pecho. —Así es. Mantenlo simple. Estamos tan mimados. En estos días, antes de una cena, hay que enviar un cuestionario. En cualquier caso, todo está preparado para esta noche. —Señaló los platos—. Hay vegano, maní, gluten, huevo, lactosa y cualquier otra cosa gratis y luego ahí… —Señaló otra mesa, donde noté hamburguesas a la parrilla, salchichas y todo tipo de comida que normalmente me atraía—. Ahí es donde pasan el rato los adultos.


  Me reí. —Entonces, mi barriga exige una dosis saludable de comida para adultos. Una vez me hice vegetariana y descubrí que en las fiestas casi no había nada para comer.


  Nos dirigimos a una mesa que habría necesitado toda una granja de ganado para llenar. —¿Pero ahora renaciste como carnívora? —preguntó, mirándome llenar mi plato con dos hamburguesas a la parrilla y un par de salchichas.


  Después de meterme una rebanada de jamón en la boca, me tomé mi tiempo para responder mientras masticaba. —Lo siento, realmente estoy hambrienta. —Sonreí—. Estaba tan débil y cansada todo el tiempo. En cualquier caso, extrañaba las hamburguesas.


  —No puedo culparte. —Su atención pasó por encima de mi hombro—. Oh, ¿quién es esta visión de la belleza?


  Me volví y vi a una mujer de unos cuarenta años con una sonrisa amable y un rostro familiar. —Finalmente lo logré, —dijo con una sonrisa.


  —Déjame adivinar: ¿el tráfico?


  Asintió. Su enfoque se centró en mí.


  James dijo: —Debes conocer a Ava.


  Sacudiendo la cabeza, dijo: —No, no nos conocemos... —Su rostro se iluminó—. Oh, debes ser la novia de Justin.


  Asentí con una sonrisa mansa.


  —Esta es Alice, la madre de Justin. Y más hermosa que nunca, debo agregar, —dijo, devolviendo su atención a ella.


  Noté que sus mejillas se sonrojaron en respuesta, lo que sugirió una chispa entre ellos. Sabía que el padre de Justin, que era hermano de James, había muerto un año antes. Solo podía conjeturar que el hecho de Alice ligar con su cuñado hubiera parecido incorrecto, así que en cambio, él había terminado con Candy.


  —Es un placer conocerte finalmente, —dijo—. ¿Y dónde está ese alborotador hijo mío?


  —Desapareció hace unos minutos. Estoy segura de que volverá. Estoy destinada a ser su cita. —Arqueé una ceja.


  —Justin tiene veinticinco y parece de quince. —Inclinó la cabeza y sonrió cálidamente. Sus ojos color avellana, que eran los mismos que los de Justin, brillaban con sinceridad.


  Me gustó al instante.


  Ella miró por encima de mi hombro. —Hablando del diablo.


  Justo cuando me volví, Justin se abalanzó sobre mí haciéndome saltar. Estaba tan lleno de energía que no necesité una bola de cristal para averiguar lo que había estado haciendo. Me reclamó colocando su pesado brazo alrededor de mis hombros, casi haciéndome colapsar por su peso.


  —Hola mamá. —La besó en la mejilla—. ¿Cuándo llegaste?


  —Justo ahora. —Su enfoque cambió de su hijo a mí y luego de nuevo a James, que estaba cerca.


  Una risa penetrante, que era más un chillido, me alertó sobre Candy, que estaba cerca, coqueteando con un chico bien parecido. Sin embargo, a James no pareció importarle, dado que parecía más concentrado en Alice.


  —Justin me dice que estás trabajando en una editorial, —dijo Alice.


  —Lo estaba. Pero recientemente cambié de trabajo.


  Al darse cuenta de que cambiaba de una pierna a otra, Alice dijo: —Me imagino que es una industria de alta presión.


  —Sí, se podría decir. Mi jefe estaba un poco nervioso. No parecía dormir, porque me llamaba a todas horas de la noche.


  Alice hizo una mueca. —Oh Dios.


  —Échale la culpa a la tecnología, —cantó James.


  —Oh, vamos, no nos vuelvas a la edad de piedra otra vez culpando de todo a la tecnología, —espetó Justin.


  Ignorando el arrebato de su hijo, Alice preguntó: —¿Su puesto actual es una mejora?


  —Lo es. Y me da tiempo libre para dedicarme a otros intereses.


  Asintió pensativamente. Entonces me alegro por ti. Y debo decir que Justin nunca me dijo que eras tan hermosa.


  Sonreí. —Gracias.


  De repente los invitados dejaron de hablar y su atención se centró en la entrada. Centrándose en el mismo lugar, incluso Candy dejó de charlar.


  Apareció un hombre. O debería decir un dios porque su presencia era tan poderosamente seductora que no podía apartar los ojos de él.


  Entró con autoridad casual, y aunque la mayor parte del tiempo miraba hacia abajo, cuando miraba hacia adelante, su mirada sombría era intensa y magnética.


  —Oh, mierda... ¿Qué hace aquí? —Justin pronunció.


  


  CAPÍTULO CUATRO


  Alice tocó a Justin en el brazo. —No seas así. Bronson lo pasó mal. Sé amable con tu hermano.


  —No sabía que tenías un hermano, —dije, lanzando otra mirada al tipo alto y bien formado, que era tan increíblemente guapo que podría haber sido actor o modelo. Pero no parecía muy almibarado, dado que tenía una expresión seria y alicaída. Para su crédito, Bronson carecía de esa vibra de ‘mírame’ que los profesionales con egos tan grandes como sus hombros poseían.


  —Yo no. Mi difunto padre tenía esa molesta tendencia a recoger animales callejeros.


  Alice se inclinó y susurró: —No seas irrespetuoso con tu difunto padre.


  Justin gruñó algo antes de tomar mi mano y apretarla.


  —Ay, —dije. Mi ceño fruncido de dolor trajo una sonrisa a su rostro. El hecho de que Justin pareciera extraer placer de mi dolor me provocó un escalofrío.


  Miré alrededor de la habitación y noté que la atención de todos de repente se dirigía a nuestra esquina. El hermano adoptivo de Justin me recordaba a un gitano con esos rasgos oscuros y un bronceado intenso. Llevaba el pelo corto a los lados, con una espesa maraña de mechones negros en la parte superior. Sombreado por una fina barba de tres días, su mandíbula cincelada y su barbilla con hoyuelos le daban un acabado toscamente hermoso. Pero eran sus ojos oscuros y penetrantes los que seguían llamando mi atención. Aunque su mirada mostraba una fría indiferencia, casi orgullosa de su propia arrogancia, algo ardía profundamente en su interior. Llevaba una camisa que se amoldaba a su forma, revelando la ondulación de los músculos del pecho, hombros fuertes y bíceps grandes y curvos. Sentí que tendría que haber un tatuaje en alguna parte porque Bronson personificaba al chico malo en toda la expresión.


  Mientras estaba cerca, un cóctel de aroma masculino terroso y gel de baño viajó por mi nariz, aterrizando en mi interior, mientras que la chispa que se había encendido después de caer en sus ojos oscuros se encendió.


  Ningún hombre me había hecho eso antes.


  —Bronson, me alegro mucho de que hayas venido, cariño, —dijo su madre, poniéndose de puntillas para abrazarlo.


  Su rostro se suavizó un poco. Pero luego, en un abrir y cerrar de ojos, su expresión inquietante trazó una línea en esos labios carnosos esculpidos, y nuevamente se escondió detrás de esos ojos oscuros, casi negros.


  Extendiendo su gran mano hacia James, Bronson dijo: —Es bueno verte de nuevo. Yo… Um… —Se peinó el cabello hacia atrás con las manos—. Traje un regalo para Marcus. Está afuera.


  Alice era toda sonrisas. Era obvio que amaba a su hijo. Al notar un parpadeo compasivo en sus ojos, tuve la sensación de que Bronson había pasado por algo.


  Se volvió y asintió con frialdad hacia Justin, quien se lo devolvió con un torpe movimiento de cuerpo. Casi se podía cortar el aire con un cuchillo, viendo que los hermanos dejaban patente su mutua antipatía.


  Al reconocerme por primera vez, Bronson asintió en señal de saludo, pero en lugar de apartarse, sus ojos, después de un barrido casual de mi rostro, decidieron quedarse. Un aliento quedó atrapado en mi pecho y mi cara ardió. Primero tuve que apartar la mirada, porque parecía que había visto algo escondido en mí, haciéndome sentir desnuda, no de esa manera sórdida de desnudarme, sino de una manera que no podía entender, nunca antes había experimentado ese tipo de profundidad.


  Me sentí agradecida cuando Cassie y Marcus se unieron a mí.


  —Hey, Bron. —Marcus abrazó a su primo—. Estoy tan contento de que hayas venido.


  En respuesta, una leve media sonrisa asomó a la boca de Bronson.


  Incapaz de permanecer lejos por mucho tiempo, mis ojos regresaron a su rostro justo cuando su lengua se deslizó sobre esos suaves labios en lo que fue el momento más carnal que había experimentado. Aunque quería alejarme para detener la ola de calor que se apoderaba de mis sentidos, Justin respiró por mi cuello, abrazándome.


  Cassie me lanzó una mirada de reojo y con un movimiento sutil de la cabeza sugirió que la siguiera al tocador.


  Cuando estábamos fuera del alcance de la audición, dijo: —Mierda, no me había dado cuenta de que el primo de Marcus estaba tan malditamente sexy. Mis bragas están muy pegajosas.


  Asentí con una risita.


  Mientras recorríamos el largo pasillo en busca del tocador, abrí una puerta y descubrí a una pareja sentada en el borde de una cama, inhalando coca. Dije ‘lo siento’ y cerré la puerta rápidamente.


  Cuando finalmente encontramos el baño, ambas caímos en sillas mullidas.


  Cassie se inclinó y se masajeó los tobillos. —Estos zapatos son demasiado nuevos.


  —Se ven genial. Te ves genial, Cas. —Recordando a la pareja que inhalaba cocaína, pregunté—: ¿A Marcus también le gusta la coca?


  Se encogió de hombros. —No estoy segura. Nunca la ha consumido a mí alrededor. Sin embargo, el hábito de Justin es bastante obvio. Siempre está saltando, lleno de energía, cuando salimos.


  —Dios. Hemos estado saliendo durante tres meses y apenas lo conozco. Ni siquiera sabía que tenía un hermano.


  —Yo tampoco. Marcus acaba de decirme. —Se volvió hacia mí—. Chica, Bronson es jodidamente sexy.


  —Así que lo sigues diciendo, —dije, dirigiéndome hacia el espejo para poder alisar mi cabello hacia atrás.


  —No podía apartar los ojos de ti, Aves.


  Mi cara volvió a arder. Había notado que su mirada regresaba en más de una ocasión, pero lo atribuí a la curiosidad. —Quizás quería ver con quién estaba saliendo su hermano.


  Cassie se inclinó y se aplicó un poco de lápiz labial. —Mm… no lo sé. Creo que se siente atraído. —Me ignoró.


  —Suenas decepcionada.


  —Y parecías cabreada con Justin, —dijo.


  —No pensé que fuera tan obvio. —Tomé una respiración profunda—. Él nunca escucha cuando hablo. Todo se trata de él. Y la forma en que miraba a Candy. Estoy segura de que consume coca y... —Suspiré—. Aparte de la falta de chispa, le dijo a su madre que todavía estoy trabajando para Grazilla Ironpants.


  Cassie se rió del ridículo nombre que le había dado a mi exjefe. —Está un poco atrapado en sí mismo, lo concedo. Pero es realmente rico. ¿Has oído hablar de la cartera de acciones que heredó de su padre?


  Asentí con resignación.


  —Seremos perras ricas. Y luego podemos tener pequeñas aventuras aquí y allá, como lo haría cualquier ama de casa desesperada que se precie.


  —Mm... déjame adivinar, ¿latinos hermosos que apenas acaban de salir de la universidad rastrillando hojas en los enormes terrenos de nuestras mansiones blancas? —Hice una mueca.


  Cassie soltó una risita contagiosa. —Eso suena bien.


  —Nunca voy a hacer eso. —Me puse seria—. Lo digo en serio. Está bien bromear. Pero cuando me case, será por amor.


  Eres tan romántica. —¿Qué pasa con todas las comodidades de la vida?


  —Dame orgasmos que me hagan golpear el techo sobre Cartier cualquier día, —dije.


  —Pero todavía no has tenido uno de esos, ¿verdad?


  —¿Supongo que te refieres al orgasmo?


  Cassie asintió con una risita.


  —No con un chico. Solo con mis dedos.


  —Ahora sé qué comprarte para tu cumpleaños, —dijo Cassie.


  Me encogí de hombros. —¿Un gigoló?


  —No, loca, un vibrador. Me encanta el mío. Así es como consigo mis patadas, y Marcus está bastante bien así. Es un amante generoso. Al menos puedes entrenar a Justin para que use su lengua.


  —Eso no debería depender de mí, seguramente. En cualquier caso, es una especie de chico wham-bam-gracias-señora.


  —Aburrido, —canturreó Cassie, abriendo la puerta.


  Caminando por el pasillo, vi a Justin cepillarse la nariz después de cerrar una puerta detrás de él. Se dio cuenta de nuestro acercamiento y esperó. —Ahí estás, chica sexy.


  Me aparté de su agarre. —Has estado consumiendo drogas, Justin.


  —Es una fiesta. Ahora vamos, no me presiones. Divirtámonos. —Le guiñó un ojo a Cassie, después de lo cual me llevó de la mano.


  La discoteca había comenzado. Bolas de espejos giraban mientras los rayos pulsantes de luces que inducían epilepsia salpicaban el suelo.


  Justin me agarró de la mano y me hizo girar. —Vamos a bailar.


  Marcus y Cassie se unieron a nosotros mientras caminábamos. Convirtiéndolo en un entrenamiento después de la gran comida que había comido antes, lo aceleré un poco y moví mi cuerpo vigorosamente. Junto a nosotros, mientras se adueñaba con orgullo de su etiqueta de bailarina exótica, Candy movía el trasero y balanceaba los hombros. Noté que los ojos de Justin se posaban en ella, y después de que terminó la canción, me decidí por un descanso.


  Recordando las delicias azucaradas, me dirigí directamente a la mesa de los pasteles. Mi nervio olfativo se aceleró mientras inhalaba el delicioso aroma del puro placer. Un pastel de chocolate me robó el corazón y de repente se convirtió en mi única ambición en la vida.


  Con una copa de champán en una mano y un plato en la otra, encontré un rincón agradable y tranquilo en la terraza junto a la piscina.


  Disfrutando de la paz, me hundí en una cómoda silla de mimbre acolchada y, con cada bocado de chocolate derretido, sucumbí a un placer estremecedor, convenciéndome de que el pastel era tan bueno como el sexo, si no mejor, dada mi falta de experiencia en ese tema.


  Desde donde me senté, pude ver a Justin bailando tan cerca que casi se frota contra Candy. Aparté la mirada y seguí disfrutando de mi pastel. Curiosamente, no sentí celos. En todo caso, la simpatía por James se apoderó de mí, considerando que su esposa mostraba su coquetería en sus labios hinchados.


  Disfruté sentarme al aire libre rodeada de árboles y aromas florales y terrosos. Era una noche clara con una luna perlada que proyectaba una onda sobre la piscina.


  Alejando el humo que de repente sopló en mi dirección, miré hacia arriba y vi a Bronson, de espaldas a mí, fumando un cigarrillo. Se volvió y, al verme allí, se distanció.


  Mis ojos se sintieron atraídos hacia él de una manera que no hubiera deseado. Bajo la luz de la luna, parecía un ser casi místico bañado en sombras, especialmente cuando el humo formaba un halo a su alrededor.


  Se volvió de nuevo y dijo: —¿Te molesta el humo?


  Dejé el tenedor y me pasé la lengua por los labios para limpiar el chocolate. —Mm…no. Está bien. De todos modos, estoy un poco acostumbrada.


  Un ligero movimiento de ceja fue su única respuesta, y luego volvió a fumar mientras miraba al cielo.


  —Trabajo para una señora que fuma mucho.


  Volteó y volvió a mirarme. No estaba segura de si quería que lo dejaran solo. No reveló nada exactamente con esa mirada remota.


  —Sin embargo, se aseguró de estar en el balcón. —Mientras balbuceaba, una vocecita me dijo que me detuviera, porque no me estaba animando exactamente con esa mirada que bordeaba el blanco, aunque detecté un susurro de profundidad en alguna parte. Seguía chupando el cigarrillo como si su vida dependiera de ello.


  Tal vez el champán y el azúcar me habían afectado porque yo seguía hablando de todos modos. —Leo para ella, ¿sabes? También me hace mezclar martinis.


  Después de un momento y una calada más de su cigarrillo, dijo: —¿Con una aceituna? —Un indicio de sonrisa tocó sus labios y chica... la usaba bien.


  Me quedé paralizada. —No. Hmm... eso es gracioso. —Me reí entre dientes de una manera tonta—. Tengo que admitir que nunca había mezclado un martini en mi vida. Ni siquiera había probado uno. Hasta ahora, eso sí. Me hace unirme a ella, lo que significa que siempre salgo con una sonrisa.


  —Suena interesante.


  —Agatha es un cruce entre la señorita Havisham y Greta Garbo.


  —Déjame adivinar, —respondió, apagando su cigarrillo—. Una mujer solitaria con venganza en su corazón que se escabulle exigiendo que la dejen sola.


  Mis ojos se iluminaron. —Justin no sabía de qué estaba hablando cuando la describí así antes. Estoy impresionada.


  Se encogió de hombros. —Digamos que he tenido mucho tiempo para leer.


  —Entonces eres un ser raro porque en estos días no mucha gente lee. Y para ser honesta, cuando conseguí este trabajo y me pidieron que hiciera precisamente eso, leer un libro que tengo tan cerca de mi corazón, casi estallé en una erupción de felicidad… Yo… —De repente perdí mi cadena de pensamientos, principalmente porque de nuevo se pasó la lengua por sus suaves labios.


  —¿Estabas diciendo? —Su voz tenía una resonancia profunda y gutural que le sentaba perfectamente.


  —Solo que me siento bendecida. Últimamente no ha sido fácil. Tuve el peor jefe de todos los tiempos, y luego conseguí este trabajo.


  —¿Siempre te erizas cuando estás feliz? —Sus labios se torcieron en una insinuación de sonrisa.


  Me reí. —No. Lo siento. He bebido un poco de champán y suelo decir tonterías.


  —Silly es entretenida.


  Sus ojos se clavaron profundamente en mí de nuevo. Y lo mejor que pude devolver fue una sonrisa cursi y apretada. Mientras miraba mi pastel a medio comer. Extrañamente, mi apetito se había ido. —¿Tienes un autor favorito?


  —¿Tú si? —preguntó.


  —Creo que amo a Emily Bronte.


  —Cumbres Borrascosas, —respondió. Debo haber mostrado mi sorpresa porque agregó—: ¿Por qué esa mirada? ¿Estoy emitiendo algún tipo de vibra analfabeta?


  —No. En absoluto, —mentí, porque era la última persona que esperaba que conociera Cumbres Borrascosas—. Lo siento. La mayoría de los jóvenes no buscan libros como ese.


  —No soy como la mayoría de los jóvenes. —Sus ojos se oscurecieron de nuevo. Lo había hecho bien. No conocía muchos tipos que leyeran libros, y mucho menos se parecían a él.


  Se acercó a mí, y mientras yo estaba sentada mirándolo en suspenso, porque no estaba segura de lo que estaba a punto de hacer, mi corazón se aceleró.


  Se inclinó y, colocando su dedo en mi mejilla, la secó suavemente.


  —Tenías una marca marrón allí. —Sus ojos se suavizaron levemente. Se llevó el dedo a la boca de una manera que me dio ganas de suspirar. Fue tan sugerente—. Mm… chocolate. Bien, —dijo con voz áspera como si hubiera metido el dedo en algún lugar prohibido.


  Quería hablar, pero perdí la voz debido a ese sutil aroma de colonia que subía por mis fosas nasales, combinado con sus melosos ojos marrones que me taladraban.


  —Um... Sí, yo... —Mientras tartamudeaba, buscando una respuesta coherente, Justin y Marcus salieron, sosteniendo puros y riendo a carcajadas.


  Bronson se volvió hacia ellos. La obvia mirada fría de los hermanos el uno por el otro me hizo pensar en la relación clásica de Caín y Abel.


  —Oye, Bron, ven y fúmate un cigarro, —dijo Marcus.


  —No. No fumo. Solo vine para traer un regalo. Está en la entrada.


  —Oye, no deberías haberlo hecho. ¿Cómo van las cosas, de todos modos? ¿Todo está bien?


  Asintió lentamente. —Sí. Bien.


  Bronson me miró y asintió. —Ava.


  Una sonrisa tembló en mi boca. La forma en que mi nombre dejó esos labios me hizo palidecer. Y luego sus ojos atraparon los míos para un saqueo final de mis sentidos. Le robé una última mirada mientras lo veía pavonearse de una manera que solo él podía.


  Justin se acercó y se paró cerca de mí. —¿Que te dijo? ¿Trató de engañarte? Ese idiota.


  —Fue bueno. De una forma tranquila. No dijo mucho, —dije.


  Eso es Bron. Siempre ha sido un hombre de pocas palabras. Pero es un buen tipo, —dijo Marcus.


  —Mierda, —dijo Justin con una mueca de mal humor.


  Marcus me miró y se rió. —Justin tiene una obsesión porque Bronson solía tener a todas las nenas cada vez que salíamos.


  —No la sigas cagando, —espetó Justin antes de volver su atención hacia mí—. Dime, ¿estaba tratando de cogerte? En serio.


  —No, —respondí con un tono agitado. La aspereza de Justin me irritaba. Me levanté—. Estoy realmente cansada. Me podría ir.


  Su rostro se contrajo por la decepción. —Pero solo llevas aquí una hora más o menos. La fiesta apenas se está calentando.


  —Llamaré a un taxi. —Besé a Marcus en la mejilla—. Feliz cumpleaños.


  Justin me agarró. —Oye, ¿puedo pasar más tarde?


  Tomé una respiración profunda. —Estoy realmente cansada. Quizás podamos ponernos al día mañana por la noche. ¿Está bien?


  Se quedó a oscuras de repente. —Lo que sea. —Enfurruñado, me dio la espalda, mientras Marcus me dedicó una sonrisa tensa como para disculparse por la petulancia de su primo.


  Entré para tomar mis cosas y encontré a Cassie todavía en la pista de baile. Usando su entrenamiento de baile en ese cuerpo bien tonificado, ejecutó algunos movimientos familiares que habíamos aprendido en clase. Yo sonreí porque a menudo era yo. Pero por alguna razón, no estaba de humor esa noche.


  Me uní a Cassie en la pista y ella me hizo girar. Acercándome a su oído, le dije: —Me voy.


  Dejó de bailar y sus hombros se hundieron. —No puedes.


  La besé en la mejilla. —Te llamaré.


  


  CAPÍTULO CINCO


  Me palpitaba la cabeza. ¿Podrían haber sido las dos copas de champán? Si es así, me convertiría en una marica, porque en el pasado había bebido mucho más que eso sufriendo menos. Probablemente tenía más que ver con la falta de sueño. La presencia sombría y melancólica de Bronson había aparecido ante mí. Tan lúcido fue el sueño que sentí su dedo tocar mi mejilla, tal como lo había hecho en la fiesta. A partir de ese momento, di vueltas y vueltas toda la noche, sorprendida de cómo un momento fugaz con un extraño podía afectarme tan profundamente.


  Demasiado cansada para subir las escaleras, decidí tomar el ascensor. Cuando entré a la cámara, me encontré con un hombre con un lindo uniforme y un sombrero de pastillero sentado junto a los controles. Su traje combinaba con el estilo clásico del edificio. El ascensor en sí era una obra de arte, con cristalería geométrica y suelo de mosaico. Casi esperaba que Greta Garbo o Jean Harlow aparecieran vestidas con vestidos ceñidos de color perla. Al igual que todo lo relacionado con mi nuevo e interesante trabajo, incluso el viaje en ascensor me impulsaba a una zona de penumbra.


  —Buenas tardes señora. ¿Qué piso será? —preguntó el operador.


  —Diez, gracias, —dije.


  —La morada de Agatha, —respondió, dejando caer su tono formal.


  Asentí.


  —Debes ser su nueva asistente.


  —Así es. Llevo aquí una semana. Normalmente subo las escaleras. —Al notar un ligero fruncimiento en su frente, agregué—: en este momento es mi único entrenamiento.


  —Ya veo. Entonces, ¿cómo está la Sra. Johnson?


  —¿Sra. Johnson? —pregunté.


  —Agatha, querida, —respondió con una sonrisa amable.


  —Está bien. —Todavía tenía que aprender mucho sobre mi nueva empleadora, incluido su apellido—. Mi nombre es Ava, —agregué.


  Inclinó la cabeza en reconocimiento. —Charlie es mi nombre. Encantado de conocerte.


  Justo cuando estaba a punto de preguntar más sobre mi enigmática jefa, el ascensor se detuvo. Abrió la puerta y yo salí. Siguiendo el protocolo, puse mi mano en mi bolso y saqué mi monedero.


  Levantó la mano y negó con la cabeza. —No querida. Quédatela. Solo acepto propinas de los ricos. —Me saludó—. Te estaré observando.


  Mientras observaba las puertas cerrarse de golpe, me pregunté: —¿Eso acaba de suceder? —Me quedé paralizada por un momento. No había luces brillantes, teléfonos ruidosos ni megapantallas chirriantes. Era como si hubiera escalado una cumbre en algún lugar alejado de la humanidad.


  Al encontrar la puerta entreabierta, llamé y entré tímidamente. Entré en la bonita sala de estar, y como cada vez que visitaba ese espacio seductor, aterricé en algo nuevo para deleitar mis ojos. Esta vez noté hileras de cuadros blancos que acentuaban las paredes rosadas, de las cuales colgaban pinturas impresionistas vibrantes y originales. Los estantes de pared a pared albergaban una colección de figuritas, jarrones de vidrio de colores e innumerables piezas fascinantes de baratijas.


  Buscando a mi empleadora, vi a Aggie sentada de nuevo en la terraza, que había aprendido que era su lugar favorito. Tenía este conocimiento asombroso, casi enciclopédico, de la vida de quienes pasaban por allí con regularidad. Aunque a veces rozaban la difamación, los ingeniosos comentarios de Aggie me parecían divertidísimos.


  Para evitar asustarla, tosí. Aggie se volvió y, al verme, me hizo un gesto para que me uniera a ella.


  —Um... encontré la puerta abierta, —dije, saliendo a la terraza—. Espero que no te moleste. Yo toqué.


  Ella me estudió por un momento. —La dejé abierta para ti. Por si acaso me quedaba dormida. El sol es demasiado agradable para perderlo.


  —¿Puedo traerle algo? —pregunté.


  —Lo normal. Será mi primero. He decidido recortar. —Un destello de sonrisa vino y se fue.


  —Oh... Eso es bueno, Aggie.


  —Sí, en lugar de siete u ocho, bajaré a cinco, creo. Estoy empezando a encontrar difícil subir.


  Asentí lentamente, asombrada. Dado que un martini me hacía sonreír a extraños cada vez que salía de mi sesión diaria, cinco me habrían puesto en coma.


  —Puedo llevarte arriba antes de irme todos los días si lo deseas, —le dije.


  Negó con la cabeza con vehemencia. —Es innecesario.


  Cuando regresé, puse el martini junto a Aggie y le pregunté: —¿Quieres que lea?


  Sacudió su cabeza.


  Aggie agarró el pie del vaso y tomó un sorbo. —Mm… encantador. Eres natural.


  —Gracias, —le respondí con una sonrisa genuina. Aggie también podría haberme felicitado por preparar una cura para el cáncer porque me iluminaba el espíritu al saber que había dominado el arte de los martinis. No es que me haga ganar elogios para futuros empleos.


  Aggie señaló una silla de pavo real blanca que parecía un trono a su lado.


  —Siéntate.


  Hundiéndome en el cojín floral, dejé que mi cuerpo se sintiera cómodo. Levanté la cara hacia el cielo azul mientras mis poros absorbían el agradable calor del sol.


  —No eres tú misma hoy, —dijo Aggie, alcanzando sus cigarrillos.


  —Estoy un poco cansada.


  —Te agradezco que hayas venido aquí un sábado. ¿Funcionará eso? Siete días. Pagaré el doble de tiempo. Me gusta la compañía. Y necesito a alguien que mezcle mis martinis. —Una sonrisa descarada jugó en sus labios.


  —Por supuesto. Son solo cuatro horas al día y eres muy generosa. Estoy agradecida de tener este trabajo.


  —Bueno. Entonces dime por qué te ves como si estuvieras peleando con tu novio.


  Cambié de posición. —No tuve una pelea como tal.


  Sus ojos azules se entrecerraron mientras me estudiaba. De repente desarrollé esta creencia irracional de que Aggie podía leer mis pensamientos. Al visualizar su cabello blanco suelto, incluso comencé a preguntarme si era una bruja.


  —Te has enamorado.


  Mi frente se arrugó con incredulidad. —¿Qué? No... no lo he hecho.


  Movió su atención a la calle. La naturaleza voluble de Aggie, aunque a veces discordante, era bienvenida, dado que no estaba de humor para analizar mi vida amorosa.


  Señalando, dijo: —Ahí está Billie. Vaya, anda bien.


  Mirando hacia el pavimento, no tenía idea de a quién se refería, considerando a los muchos que marchaban hacia adelante, ajenos a nuestro asombro.


  —Es el de los pantalones azul pálido. Ja... siempre se viste como si estuviera en una gira de Contiki. —Se rió entre dientes.


  —¿Contiki? —pregunté.


  —Visitas organizadas. Principalmente para geriatría adinerada sin sentido de la aventura en sus huesos en descomposición.


  Tuve que reírme ante el tono de Aggie, que era tan seco como el martini que bebía. —Bueno. Ahora lo veo.


  —Billie Washington. Relacionado con el famoso presidente, aparentemente. Tiene predilección por las rubias de piernas largas. Aunque en nuestros días solía perseguirme. Lo dejé una noche, ya sabes. —El brillo en sus ojos me dijo que había más por venir. Cuando se trataba de bromas obscenas, Aggie podía defenderse con un grupo de chicos de fraternidad cachondos—. Pene diminuto. Cuando lo mostró, tuve que tratar de no reírme. Ya sabes lo delicados que son los hombres con sus vergas.


  Habiendo visto solo uno en mi vida, simplemente le devolví la mirada sin comprender.


  —No tienes experiencia, ¿no? —Aggie chupó su cigarrillo y, mientras exhalaba humo, agregó—: Por favor, no me digas que todavía eres virgen.


  —No. Tengo novio.


  —Oh si por supuesto. ¿Qué hace él?


  —Es abogado.


  —Oh… uno de esos. Habla y habla sin cesar de sí mismo, supongo. ¿Puede hablar bajo el agua con canicas en la boca?


  Riéndome de esa ridícula imagen, asentí. —Es hablador.


  Se volvió y me miró. Sus ojos se entrecerraron como lo hacían cada vez que se metía en mi mente. Como si estuviera desnuda, incluso inconscientemente me crucé de brazos.


  —Él no te agrada. No me pareces una chica enamorada. Aunque vi algo en ti cuando llegaste. Pero esa es otra persona, creo. Has perdido tu corazón por otro.


  —No lo he hecho, —protesté. Mis ojos viajaron a la copa vacía—. ¿Te traigo otro?


  —Estás siendo evasiva. Pero si, por favor. Toma uno también. Te relajará. Estoy percibiendo tu ansiedad.


  —Lo siento. No me di cuenta de que era tan transparente.


  —Ya está. Lo sabía.


  ¿Qué estaba emitiendo? Me pregunté mientras estaba junto al carrito sirviendo dos martinis.


  Con cuidado de no derramar nada, retrocedí lentamente cada paso hacia la terraza y dejé el vaso al lado de Aggie.


  Me acomodé en la cómoda silla Morticia y tragué un poco de aguardiente, lo que hizo que mis mejillas se encendieran.


  Aggie me vio beber. —Ahí, ya te ves mejor. No hay nada que un buen martini no pueda curar.


  —¿Quieres que lea? —Pregunté, sobre todo por mi propia cordura, porque no tenía ganas de hacer de mi vida amorosa el tema del momento.


  —No. Cuéntame más sobre cómo se llama.


  —Justin.


  —Sí. ¿Te da placer de esa manera? —Sus labios se torcieron en una sonrisa torcida.


  —Bueno, sí…


  —No lo hace, puedo decirlo. ¿Te hace venir?


  Mi cara se calentó. —Mira, Aggie, no tengo nada más que admiración por tu mente aguda e inquisitiva, pero ¿te importaría si no hablamos de mi vida sexual?


  Sus cejas se arquearon. —¿Pero de qué más se puede hablar si no se puede hablar de amor?


  —No me importa hablar de amor. Solo soy una persona privada, eso es todo.


  —Entiendo. Prometo no mencionarlo. Pero hay una cosa que incluiré. Es vital que un hombre aprenda a complacer a una mujer. Somos criaturas sutiles. Nuestra anatomía no es tan obvia ni tan grande. —Me miró con una de sus sonrisas descaradas—. Si entiendes lo que quiero decir.


  —¿Te gustaría conocer un compañero? —Pregunté, en un intento por desviar el enfoque lejos de mí.


  —Oh, Dios, no. Tuve un amor verdadero. Ningún hombre se comparará jamás con Monty. Tengo recuerdos. —Tocó su corazón—. Muchos de ellos. En cualquier caso, estoy seca ahí abajo. Oficialmente cerrada. —Arqueó una ceja.


  Eso casi me ahoga, aunque ya debería haberme acostumbrado a Aggie para entonces.


  —¿Monty era tu verdadero amor? —Pregunté.


  La forma en que sus ojos se empañaron mientras miraba a lo lejos me dijo que había tocado un nervio. Me contuve de hacer más preguntas y en su lugar tomé un sorbo de martini.


  —Mira. —Aggie señaló. Ahí está Edith. Oh, ella está usando un andador. Pobre chica.


  ¿Chica? Edith parecía tener cerca de cien años.


  —¿Te gustaría salir alguna vez? Podríamos dar un paseo por el parque. Incluso podría leer para ti allí, —le pregunté.


  —Oh, Dios, no. La única vez que me iré de aquí será en camilla. —Aggie encendió otro cigarrillo. Noté que sus manos temblaban un poco. Ese comentario anterior sobre Monty había cambiado su estado de ánimo.


  —¿No te gusta la calle?


  —Amo la calle. No viviría en ningún otro lugar. Simplemente no me gusta que la gente me vea así.


  —Pero te ves genial. Tienes un gran estilo, una postura majestuosa y eres tan ágil para...


  —¿Para una chica mayor? —Aggie se rió entre dientes—. Así que parezco una reina, ¿verdad?


  No sabría decir si estaba bromeando u ofendida.


  Golpeó mi brazo. —Está bien cariño. Solo estoy jugando contigo. —Me estudió por un momento—. Te ves mejor. Mira, no hay mucho que un martini no pueda curar.


  Sonreí. —¿Es esa la única razón por la que no deseas salir?


  —Estás haciendo demasiadas preguntas, Ava. Recuerda, sin preguntas.


  Mi boca se volvió hacia abajo. —Lo siento.


  Su rostro se relajó un poco. —Tengo esta fobia a las personas. No me gusta moverme entre ellas. Érase una vez, me encantaba socializar, pero ahora estoy feliz de relacionarme con otros, como tú o mi cocinero. Aparte de eso, tengo recuerdos que me hagan compañía.


  Había tantas preguntas que quería hacer. Aggie me fascinó. En cambio, me mordí la lengua.


  Pasamos el resto del día hablando de la gente que pasaba, principalmente de su ropa. Aggie tenía esto por la moda. Y al final de nuestra sesión, me sorprendió cuando me entregó una bolsa de plástico llena de ropa.


  —¿Para qué son estos? —Pregunté, asumiendo que estaban destinados a una tienda benéfica.


  —Son para ti, Ava. Echa un vistazo.


  Abrí la bolsa y pasé los dedos por telas sedosas. Profundizando, descubrí faldas, pantalones y un par de vestidos florales. Cuando leí Christian Dior y Pierre Cardin en las etiquetas, me quedé boquiabierta.


  —Deberían encajar. Tienes la misma figura que yo. Grandes pechos y culo.


  Sin palabras, me mordí la mejilla.


  Aggie agregó: —He perdido mucho peso. Pero cuando tenía tu edad, tenía tu figura. —Asintió con una leve sonrisa—. A los chicos les gustaba. Eso es seguro.


  Siendo una de esas raras mujeres que no pensaban mucho en la ropa, encontré mi respiración atascada en mi garganta mientras tocaba la suave seda, los terciopelos y los algodones de calidad. Saqué un extravagante vestido de manga larga estampado con flores moradas y botones verdes deportivos.


  —Me puse eso con botas blancas. Me encantaban los botones. Venía con un cinturón a juego. Eso debería estar ahí en alguna parte. Lo compré en París en 1970.


  Aturdida, miré la variedad de ropa que los amantes de la moda de la ciudad habrían batido un récord de velocidad por poseer.


  —¿Estás segura de que quieres que los tenga? —pregunté.


  —¿Qué? ¿No las quieres?


  —Bueno, sí. Quiero decir, son impresionantes. Nunca antes me había puesto algo así.


  —Me he dado cuenta. Te vendría bien un poco más de color. —La fría observación de Aggie me recordó la tendencia que tenía a vestirme sin mucho alboroto. A diferencia de Cassie, no pensaba en mi guardarropa. La mayor parte del tiempo me movía con jeans holgados y camisetas. Cuanto más suelto, mejor. Porque, como había señalado Aggie, yo no era delgada y, por lo tanto, la ropa no me colgaba con elegancia como en el caso de Cassie.


  Deslicé la ropa de nuevo en la gran bolsa de plástico. —Son increíbles, Aggie. Gracias. Eres realmente generosa. ¿Estás segura de que no preferirías dárselos a un familiar? ¿Una nieta o algo así?


  —No tengo familia. —Su tono práctico sugería una falta de preocupación.


  A pesar de la curiosidad crónica, permanecí respetuosamente en silencio.


  PARA SEGUIR LEYENDO TOMA MI CORAZÓN HAGA CLIC AQUÍ


  GRATIS EN KINDLE UNLIMITED
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